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TITULO PRIMERO. 



DE LAS COSAS Y SUS DIVISIONES. 



1 — En el libro primero de estas Instituciones s»; ha 
tiutado de las personas: corresponde ahora tratar de 
las cosas ó bienes sobre que recaen los derechos á6 
las personas, y especialmente del derecho de propie- 
dad, de los modos como ésta se adquiere y trasmite, 
y de las modificaciones 6 desmembraciones que ex]>e- 
rimenta. 

2 — Líi palabra cosa designa en genei'al, todo lo (juc 



existe ó puede ea'isih\ así es que bajo esta denomi- 
nación, se comprenden tanto las que están ó pue- 
den estar en el patrimonio del hombre, como la tier- 
ra, los gauí icios. Pite, cuanto aquellas otras que no 
pueden reducii'sr afonuarparte de los bienes de un 
individuo, como t^l aire, la luz, etc. En sentido jurí- 
dico, C'}sa se llama todo lo que está ó puede estar en 
el patrimonio del hovhhre; y en este sentido, las co- 
sas son sinónimo de bienes, v trata de ellas el de- 
recho como objeto de la propiedad, para calificarlas y 
fijar los medios de adquirirlas. 

3— Son objeto de la propiedad las cosas en el sen- 
tido jurídico explicado, es decir, las que no están ex- 
cluidas del comercio, (500 C.) pues hay algunas que, 
aunque incluidas en la denominación general de la 
palabra, no entran en la significación legal, ni son 
materia de apropiación, unas veces por su misma. 
naturaleza; y otras, por disposición de la ley (501 C.) 
Por su naturaleza están excluidas del comercio aque- 
llas que no pueden ser poseídas por alguno con ex- 
clusión de los dem¿ís, como el aire, la luz; y por dis 
posición de la ley, las que, aunque susceptibles de 
apropiación, no pueden reducirse á propiedad parti- 
cular, por declaración de la misma ley, fundada en 
razones poderosas de inleres social. (502 C.) Así sii- 
(^ede def«=de luego con los bienes piiblioos de uso co- 
mún. 

4 — Las (U)sas i)ueden clasificaise en unas divisiones 
que proí^eden de su naturaleza, y en otras que provie- 
nen de la calidad del dueño ó poseedor. Por su natu- 
raleza sf» dividen: 1.^ en corporales e incorporales 
(fr. 1. ^ .VKi C. ): las corporales, en rítíces y muebles; 
v las muel)li-s, (»n fundibles v no fun<cibles. También 



se dividen en existentes y futuras: litigiosas y no 
litigiosas: principales y accesorias: universales y sin- 
iculares: divisibles é indivisibles: preciosas y no pre- 
ciosas. Por razón del dueño ó poseedor de la cosa, se 
dividen en públicas, comunes, de ninguno y de par- 
íicnlares. Toca examinar estas divisiones. 
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niVISloNKS J)K LAS COSAS ATENDIDA ST NATIKALEZA. 



T. 



O — Corporales é uicorporalefí. Ijos bienes ó cosas 
que están en el patrimonio del hombre, se dividen en 
primer lugar, en corporales 6 incorporales. Son cor- 
porales, las que se percibeii con los sentidos^ como 
luia casa, un reloj; y las que no están sujetas á ellos ^ 
porque no son materiales^ sino de creación jurídica^ 
son incorporales, como el derecho de servidumbre, la 
acción para cobrar de una persona la cantidad que a- 
(leuda (503 C.)- La ley se refiere á esta división al o- 
cupárse de la ventxi (1502 C), de la traslación ó ce- 
sión de derechos (1632 C), de ía posesión (533 C.) y 
de las inscripciones en el registro de la propiedad^ 
(1. ® 2065 C). Las cosas incorpomles son derechos 
reales ó personales: reales los que se tienen sobre una 
cosa, sin respecto á la persona, como el de dominio, 
de herencia, de usnftiicto, uso ó habitación: de servi- 



duinlíi'QS peales activáis, prejiclii é kii^oteca; y persona* 
le^ ó créditos, los que solo pueden reclamarse de ciertas 
poúR^pi^ que, por un hecho suyo ó por disposición 
de la tey, tienen 1^ obligación respectiva, como el del 
prestanjiista contra su deudor por el dinero prestado: 
ÍJl del hijo contra su padre, por alimentos. 

6 — De los derechos reales nacen acciones reales, y 
di® los derechos personales, acciones personales; y n- 
nas y otras que son los medios para hacer efectivos 
los derechos á que se refieren, se comprenden también 
entre las cosas incorporales, y participan del carác- 
jter del derecho sobre que recaen. Esta división es de 
frecuentes aplicaciones en el Código de procedimien- 
tos, como en las providencias precautorias (2. ® 270 
C. pr.), en el modo de proceder en rebeldía (433 C), 
en el juicio ejecutivo para poder seguir la acción con- 
tra tercer poseedor (1. ® 968 id.), en la ejecución de 
las sentencias dictadas por tribunales extranjeros (1 ? 
^566 O. pr.) y en varios otros casos. 



II. 



T—Oosas muebles é irimuebles 6 raices. Las cosan 
coi*pQr$tIes son miieble^ 6 inmuebles. Mi^ebles, las que 
^in gMeracibn^ pued^ ser llevadas de un lugar á 
aéroy é inmuebles, las qus no pu^eden trasportarse 
(604 p.); ó mas propiamente, son inmuebles, las que 
^hi^en^jtjamenjte al suelo ó hacen parte permaná- 
te d^ QQf(íS rqtdioadas en él; y muebles, las que no 
íií^hieren al sueloy y sori^ por consiguiente^ traspor- 
falles- Entre los bienes muebles, hay unos que se 
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mueven por ai propios, como k>s animales; y éstoH se 
llaman semovientes. Comprendido» como estÁit entre 
i08 muebles, se rigen por las did])osiciones de éstos; 
pero hay algnaafi.qne se refieren á ellos de un mpdo 
especial, como los de la caasa y la pesca. 

8 — La explicación dada respecto de los muebles, es 
en oposición á los inmuebles, de suerte que si se ha- 
V)la de muebles en general, se comprende en esa ex- 
X)resión todo lo que sin alteración puede trasportar- 
se de un lugar á otro; pero la palabra muebles signi- 
fica á veces también, una especie particular de elloé», 
f'sto es, los muebles de una cafia, y cuando se hable 
de éstos, se comprenderá en esa palabra el menaje 6 
ajuar, pero no el dinero, los documentos ó papeles, 
las colecciones científicas ó artísticas, las medallas, lá- 
minas, alhajas, los Libros ó sus estantes, la ropa de 
vestir y de cama, los carruajes y caballeríaB ó sus ar- 
reos, los granos, los instrumentos de artes y oficios y 
demás que no están destinados al adorno y comodi- 
dad de ella (ISO Bec. de Bef. núnu 272). Con esta de- 
claración, se evitan las dificultades que en casos de- 
terminados pudieran ancontoarse acerca de la inter- 
pretAción de cláusulas en contratos y testamentos. 

9— Las cosas inmuebles pueden ser tales por su na- 
turaleza ó por su destino. Inmuebles por su natura- 
leza, son las que adhieren fijamente al suelo^ y no 
pueden^ en consecuencia^ trasportarse^ como los cam- 
pos, estanques, fuentes^ edificios, molinos; y en ge- 
UieraL cualquiera obra construida con adherencia al 
suelo para que permanezca alU mientras dure (1. ^ 
ñOo C). Como puede fácilmente observarse, hay algu- 
nos casos en que, mas que la jmturaleza de la cosa, 
fignr.i la accesión al suelo. Son inmuebles por su das- 
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tino, los objetos muebles que el propietario de //// 
jyredio coloca en él para su cultivo ó m^ora^ para 
que permanezcan aUí perpetuamente^ como las cañe-^ 
rías, las herramientas, las prensas, las semillas, los a- 
nimales dedicados al cultivo, y todos los objetos des- 
tinados al servicio de la heredad (2. ^ 605 C); y esto 
porque no podrían sei)ararse del fundo sin cansarle 
grave detrimento. 

10 — Se tienen así mismo como inmuebles, los fru- 
tos pendientes y las maderas antes de cortarse porque 
liaoen parte del árbol ó planta; y también los mate- 
riales que han formado un edificio y que están sepa- 
rados de él sólo mientras se repara, y todas las rosas 
^'olocadas en el fundo para que permanezcan en el 
l^rpétuamente (3. ^ 605 C). 

11 — En esta materia son muy claras y comprensi- 
vas las disposiciones del Código Chileno. En él se es- 
tablece (567 á Bn5\ que son muebles las cosas que pue- 
den trasportarse de un lugar á otro, sea moviéndose 
ellae á sí mismas como los animales (que por eso se 
llaman semovientes), sea que solo se muevan por una. 
fuerza extema, como las cosas inanimadas, excep- 
tuándose las que siendo muebles por naturaleza, se 
reputan inmuebles por su destino. Inmuebles, ó fin 
(»as, ó bienes raices, son las cosas que no pueden tras- 
portarse de un lugar á otro, como las tierras ó minas 
y las que adhieren permanentemente á ellas, como 
los edificios, los árboles. Las casas y heredades se lla- 
man predios ó fundos. La« plantas son inmuebles 
mientras adhieren al suelo por sus raíces, á menos 
que estén en macetas ó cajones que puedan traspor- 
tarse de un lugar á otro. Se reputan inmuebles, aun- 
que por su naturaleza no lo sean, las cosas que están 
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IHírmanentemente destinadas al uno, (tuitivo y lit^ueti- 
cío de un inmueble, sin embargo de que puedan se- 
pararse sin detrimento. Tales son, por ejemplo, las 
lozas de un x)avimento, los tubos de las cañerías, los 
utensilios de labranza ó minería, y los animales ac- 
tualmente destinados al cultivo ó beneticio de una tin- 
ca, con tal que hayan sido puestos en ella por el due- 
ño de la finca. Los abonos existentes en ella y desti- 
nados por el dueño de la linca á mejorarla; las pren- 
sas, calderas, cubas, alambiques, toneles y máquinas 
que forman parte de un establecimiento industrial 
adherente al suelo, y pertenecen al dueño de éste. 
Los animales que se ¿uardan en conejeras, pajareras, 
estanques, colmenas ó cualesquiera otros vivai-es con 
tal que éstos adhieran al suelo ó sean parte del 
suelo mismo, 6 de un edificio. Los productos de los 
inmuebles y las cosas accesorias á ellos, como las yer- 
bas de un campo, la madera 6 frutos de los árboles^ 
los animales de un vivar, se reputan muebles, aun an- 
t^s de su separación, para el efecto de constituir un 
» derecho sobre dichos productos ó cosas, á otra perso- 

na que al dueño. Lo mismo se aplica á la tieri*a 6 «ve- 
na de un mismo suelo, á los metales de una mina y ú 
las piedras de una cantem. Las cosas de comodidad ú 
ornato que se elevan ó fijan en las paredes de las ca - 
sas y pueden removerse fácilmente sin detrimento de 
las mismas paredes, como estufas, espejos, cuadi-os. 
tapicerías, se reputan muebles. Si los cuadros 6 espe- 
jos están embutidos en las paredes de manera que 
formen un mismo cuerpo con ellas, se considerarán 
parte de ellas, aunque puedan separarse sin detri- 
mento. Las cosas que por ser accesorias á bienes mi- 
ces se reputan inmuebles, no dejan de serlo por su 
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síípai'adón momentánea, pdj* ejemplo, los bulbos 6 
i'eboUas que se arnmc^ii pai-a volverlos li pj^ntar y 
las lozas ó piedi'as qne se desencajan de su higai*, pa- 
r.i líacer alguna construcción 6 reparación y con áni- 
mo de volverlas á él. Pero desde qne se sepajsaijL con 
ol objeto de darles diferente destino, dejan de s^r in- 
muebles. Cuando por la ley ó el ti^ombre se usa de la 
expresión bienes míiebles stn otra calii|ca/;ión, se com- 
prenderá en ella todo lo que se entiende por cosas 
muebles, según queda explicado; pero en los muebles 
de una casa, no se comprenderá el dinero, los docu- 
inentos y papeles, las colecciones qientificas ó artísti- 
(*as, los libros 6 sus estantes, las medallas, las armas, 
los instrumentos de artes y oíicios, las joyas, la ropa 
(le vestir y de cama, los can*uajes ó caballerías ó sus 
arreos, los granos, caldos, mercancías, ni en general, 
otilas cosas que las que forman el ajuar de una casa. 

12^— El Código de Comercio considera las navea co- 
mo muebles (704), pero responden de las deudas co- 
munes y privilegiadas del x>fopietario, y pueden ser 
jierseguidas en poder de tercer jtoseedor por los res- 
pectivos acreedores. 

13 — Hay mucha^s consecuencias "importantes deri- 
vadas de la diferencia^ de muebles é inmuebles. Se 
lígen por distintos Estatutos (o y 15 C). Hay que a- 
tender a ella para la enagenación por el guardador ó 
])Oseedor provisional en caso de ausencia (10 y 18 Dec. 
de Ref. núm. 272): para la prei^unoiión de la autorí^a- 
<*ión marital (168 C): para la enaigenación, de bienes 
(le menores (373 C.): P^^^ ^ donaciones á favor de 
manos muertas (1. ^ 150 Dec. de Bel núm- 27%): pa- 
]u la enagenación en caso de separación d^ bit^Ques 
i 1176 C): para las servidumbres reales y el dereeho 
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d« Itabitacion (1189 y 1390 C): para el thmyo de ki 
prescripcijüii (65^ C, 125 y 126 Dec. de Jlef núni. 
ü^TS); p^:a I9S requisitos para la traalacióu de la pro- 
pie^í^ (233 D^, de l^et ixúni. 272): para I9* rescisión 
eu U venta (X568, 1673, 1578 y 1581 C): para H dife- 
rencia eutr^ la prenda y el g-nticresls (1983 y 2008 C): 
en la hipoteca, la cual solo se constituye sobre in- 
muebles ó derechos reales (2018 C). 

14 — Esa diferencia ti^ne' aplicaciones también para 
el íuero (88 C. pr, y 23 Dec. de Reí. nüm. 273): para 
la exhibición (263 C. pr.): para el depósito de bieiies 
en 1^ providencias precautorias (291 y 202 id.): para 
el orden y fonna del embargo (925 y 951 id.): para el 
t^n^ipo de los anuncios de venta (217 Dec. de Ref . 
núm. 273): para la vent^i de bienes hereditarios (1382 
C. pr.): parala competencia en los juicios heredita- 
rios (2i96 Pee. de Ref. núm. 273): para las identida- 
des (1425 C. pr.): para la nulidad de las enagenacio- 
nes anteriores á un concurso (1446 id.): para la forma 
de los valúos en el inventario (1600 id.). 



III. 



15— Cosait fwngihles y no fungibles. Las cosas 
muebles se dividen enfungibles y Tiofungíbles. Fun- 
gibles, las que se consumen con el primer uso, de 
modo que no puede hacerse de ellas el uso á que na- 
turalmente están destinadas sin que se destruyan, 
como el vino, la harina, el café; y no f ungibles, las 
qv^ TiéO se consumen desde luego^ sino que pzieden 
preséar el uso á que están desfi7iadas sin destruir se^ 
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aunque se deterioren con él, como un i'eloj, una me 
sa, etc. (507 C). Las especies monetarias, si bien no 
se destruyen en sí por el uso que se hace de ellas, se* 
pierden y consumen para el que las emplea, porque 
perecen y acaban para él en cuanto que ya no puede 
hacer de ellas otro uso, y en este concepto, son tam- 
bién cosas fungibles. 

16 — Esta división no es d^ simple teoría. En las co- 
sas fungibles, equivalen completamente las unas á 
las otras, siendo iguales en cantidad; mientras que en 
las cosas no fungibles no hay esa equivalencia. El 
que recibe 100 quintales de café de una clase dada, 
cumple estrictamente con devolver 100 quintales de 
la misma clase: el que recibe 1000 pesos, cumple con 
devolver otros mil, aunque no sean exactamente los 
mismos, sí son igualmente admisibles por el mismo 
valor. Aplicaciones prácticas de esta división se pre- 
sentan para determinar á quien corresponde el domi- 
nio de la dote (1121 C. y 202 Dec. de Ref. núm. 272): 
para la constitución del usufructo (1309 C): para la 
distinción entre el mutuo ó i)réstamo de consumo y 
el comodato ó préstamo de uso (1903 y 1927 C): para 
los efectos del depósito en cuanto al derecho de los 
propietarios de no entrar en concurso (1. ® 357 Dec. 
de Ref. núm. 272); y para el pago de cosas recibidas 
de buena fé (2304 C). 



TV. 



17— Cosas existentes y futuras. Las primeras son 
las que tienen una existencia actual, física 6 política 



y jurídica; y las segundas, las que carecen de ella, 
ya á consecuencia del curso oi'dinario de la naturale- 
za^ como los frutos y animales que todavía no han na- 
cido, ya porque sean de aquellas en que entra princi- 
palmente el azar y solamente dan una esperanza in- 
cierta como sucede con la caza y la pesca (lf)ll y 

1.512 0.). 
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IS -Cosas litigiosas y no Uliyiosas. Litigiosas se 
llaman aquellas respecto de las que liay un pleito 
pendiente; y no litigiosas todas las demás. Efecto di- 
ferente entre las unas y las otras es que la venta de 
una cosa litigiosa es nula después de la citación de la 
demanda (13o Dec. de Ref . núm, 273), si se hubiere 
anotado debidamente ésta, y á menos que se instru- 
ya al comprador de la naturaleza y del estado del 
pleito que hay sobre ella; y que la hipoteca consti- 
tuida sobre un bien litigioso, queda expuesta al re- 
sultado del juicio, si el actor ha anotado antes la de- 
manda 6 por otro medio consta en el registro la cali, 
dad litigiosa (2025 C). Cuando se trata de calilicar la 
solvencia de un fiador, se atiende ;i sus bienes raices, 
pero no se consideran i)ai*a ese objVto, los bienes liti- 
giosos 224^ O. 



VI. 



V.)~ Cosas principal&s y accesorias. Esta división 
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í^s de iTiuoha hn¡K>rtaiiciíi en sus efectos, solji-e fcudo 
en la accesión. En la« ci>sas inmuebles poca diticultad 
pnede ofrecer la detei*minación de lo que es princi- 
pal y lo que es accesorio; pew sí puede pn-esentarse 
en los muebles. Lo principal es lo que exUte por íí, 
y lo accesorio aquello cuya iiatar ateza se det^rmrna 
por otra cosa de la cnial depeiid'e^ y á la que se agre- 
{¡apara su perfección^ adorno b complemenito^ como 
la puerta de una casa (614 ('.). Tratándose de cosas in- 
cori)orada«, se reputa siempre principal la que tiene 
mayor valor (613 C). 

2() — Hay cosas que, siendo principales en sí, se con- 
\'ierten en accesorias por el destino que se les dá, co- 
mo los instrumentos, útiles v animales destinados al 
servicio y cultivo de una heredad. Por extensión, se 
consideran accesorios los fnitos mientras están pen- 
dientes, y los gastos hechos en una cosa, porque se 
confunden con ella para sus resultados. Aunque los 
bienes muebles no pueden hipotecarse considerados 
en sí solos, pueden serlo como accesorios del predio 
que los produce, 6 en el cual están permanentemente 
colocados (2. ^ y3. ^ 2024 C); y la hipoteca, aun 
(*uando no se pacte, se extiende á las accesiones na- 
turales, á las mejoras, á los frutos pendientes y ren- 
tas no percibidas al vencérsela obligación (2020 O. 



Vil. 



^2V— (Josas attiücrsales y singulares. Singular es ht 
cosa que se considera en sí sola^ como un caballo, 
una casa; y univei*sal, la qw se compone de carias 



que atsladameii^ son ^ñriffulares en hI tnisiiias^ pe- 
ro reunidas metie^i á roiistituvr un todo jurídico gnr 
forvia la itnicersalidad. Esta universalidad puede 
«er de hecho ó de derecho: la de hecho, es el conjun- 
to de diferentes cosas de la misma 6 semejante espe- 
cie que componen un todo, por ejemplo, nn almacén, 
un rebaño: la de derecho se comj)one de rosas hete- 
rogéneas, corporales 6 incorporales que, tomadas en 
conjunto, forman un solo patrimonio, como la dote. 
la herencia, etc. Esta i'econocida esta división al tra- 
tarse de hi comunidad de bienes (2266 y :í268 C.) y 
tiene aplicaciones en el usufructo (1348 y 1386 C.) y 
en la vs^tii de dei-echcs hereditarios (1639 á 1643 C.) 



VIII. 



■ 

I 



22 — Cosas dioisibles t bidioisihlts. Esta clasificación 
es de mucha importancia cuando una misma cosa per- 
tenece a diferentes personas. Es divisible aquella de 
que pueden formarse diferentes partes de las que 
cada una compone un todo 7iomogéneo y análogo^ 
como una extensión de ten-eno, una cantidad de di- 
nero: cuando esto no puede hacerse, se llama indivi- 
sible, como un libro, un reloj, etc. Esto se extien- 
de también á los derechos, los cuales participan de la 
naturaleza del objeto á que se aplican, así es que se 
tendrán como legalmente indivisibles los que na- 
<*en de una servidumbre ó hipoteca. Generalmente 
no se atiende solo á la posibilidad de la división, sinr» 
también á su comodidad, esto es, á que queden útiles 
y apropiadas las jiartes en que se hace la distribución. 
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Se hace apliaiciOn de esto principalmente en la par- 
f idon de bienes (1043 y 1044 C), y en la división de 
vosas comnnes (2275 C). 

23 — Puede suceder que de los varios dueños de una 
cosa, <;ada uno tenga derecho á parte determinada; y 
])uede suceder que el derecho no se refiera á i>arte de- 
íenninada sino al cx)njunto. En el primer caso, se di- 
re que la cosa está pío diviso; y en el segundo, que 
está y se posee proindiviso. Se halla esto reconoci- 
do y tiene aplicaciones respecto de la posesión (63¿> 
C); en la prescripción, porque una persona no puede 
adquirir por prescripción la cosa indivisa contra sus 
copropietarios (637 C): en la venta respecto de la 
forma en que debe hacerse la de los bienes que no ad- 
miten cómoda división (1631 C); y en el interdicto de 
adquirir la posesión (1107, 1108 C. i)r. ). 



IX. 



Í4:— Cosas preciosas y no preciosas. Preciosas se 
llaman las cosas muebles que tienen un valor niuéh^) 
mayor que el de la generalidad de ellas ^ lo cual de- 
pende ordinariamente de que se componen de piedras 
6 metales preciosos. Por lo mismo que tienen un va- 
lor que puede equipararse al de los bienes raices, hay 
en algunos cíisos disposiciones excepcionales respec- 
to de ellas. Así sucede, por ejemplo, en la enagena- 
eión que se haga por el tutor (373, 376 C.) y en la ena- 
jenación de los bienes hereditarios (1382 ('. pr. ). 
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PÁBBAFO SEGUNDO. 



DIVISIONES DE LAS COSAS POR RAZÓN DEL POSEEDOR 



A QUIEN PERTENECEN. 



éS—Las divisiones de qne se ha tratado, proceden 
de las cosas mismas., independientemente del posee- 
dor á quien pertenecen. Hay otra división que se ha- 
ce atendiendo á la calidad del poseedor ó dueño de 
los bienes. El dueño puede ser la Nación misma: pue- 
de serlo una Corporación, como las Municipalidades: 
puede serlo una persona particular ó varias que no 
constituyan corporación legal; y puede no haber nin- 
gún poseedor. Atendiendo á ésto, las cosas son pú- 
blicas 6 nacionales, de comunidad, de particulares y 
de ninguno. Deben distinguirse estos bienes, porque 
cada clase de ellos se rige por diferentes principios y 
porque según sea, habrán de aplicarse las disposicio- 
nes del derecho público ó administrativo, ó las del 
derecho civil privado. 



I. 



26 — Cosas publicas, — Publicas ó nacionales se 
llaman las cosas cuyo dominio pertenece á la Nadbn 
toda; y pueden ser, bienes nacionales de uso público; 

TOM. II. 2 
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y bienes del Estado ó fiscales. Serán nacionales de 
uso público, si el uso corresponde á iodos los habi- 
tantes de la Nacixmj como los caminos, las calles, el 
mar territorial; y serán bienes del Estado ó fiscales, 
aquéllos cuyo uso no pertenece generalmente á los 
habitantes ^aunque SI están destinados para su utili- 
dad^ como las rentas públicas (509 C.\ los edificios 6 
predios rústicos que el Estado posea. Esta diferencia 
tiene su aplicación, porque considerándose los bie- 
nes fiscales como patrimonio de la persona moral que 
se llama Estado, entran bajo el imperio del derecho 
común, mientras que los bienes de uso público, co- 
mo no son susceptibles de propiedad privada, y solo 
se les asigna un dueño para que no se tengan como 
abandonados y haya orden en el uso que se haga de 
ellos, se separan del derecho común. 
27 — Son bienes nacionales: 
1. ^ — Los terrenos baldíos, ya estén situados en 
islas ó en tierras firmes (692 Cód. Fiscal), y son los que 
no están destinados por la autoridad á un uso públi- 
co, ni pertenecen en propiedad con título legítimo, á 
particulares ó corporaciones (593 id.). La propiedjad 
que la Nación tiene sobre los terrenos baldíos, puede 
ser trasmitida por el Poder Ejecutivo, á guatemalte- 
cos 6 extrangeros, siempre que no deban emplearse 
de preferencia en caminos, nuevas poblaciones, puer- 
tos, arsenales, plazas, jardines ó cualesquiera otros 
usos públicos; ó que se trate de islas de alguna im- 
portancia ó de porciones de islas situadas en uno ú o- 
tro Océano, cerca de las costas (694, 595 y 597 id.). 
Conforme al Código Civil, los terrenos baldíos no ti- 
tulados por el Poder Ejecutivo, eran imprescriptibles 
y solo podían adquirirse por prescripción positiva, . si 
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habiéndose titulado sin obsen^arse al efecto todos los 
requisitos que la ley exige, se habían poseído, por el 
adquirente, por espacio dé 20 años (643). El Có- 
digo Fiscal ha expresado la disposición en otros tér- 
minos, equiparando en todo la prescripción positiva 
de los baldíos con la de los demás bienes inmuebles,' 
sin otra diferencia sino que el tiempo que se necesita- 
para aquellos, es de 20 años (596 C. Fisc). Esta dis|)0- 
sición es hoy la del articulo 128 del Decreto de Re- 
formas núm. 272. 

28—2. ^ Las minas de oro, plata, cobre, platino, 
mercurio, zinc, bismuto, cobalto, níquel, estaño, an- 
timonio, arsénico, hierro, manganeso, molibdeno y 
piedms preciosas, siempre que requieran para su ex- 
plotación trabajo y operaciones que puedan calificar- 
se como de la industria minera (577 C. y f r. 1. ^440 C. 
Pise). También las minas de sal, petróleo, carbón de 
piedm, y demás sustancias fósiles y combustibles mi- 
nerales que se encuentren en terrenos nacionales, aun 
cuando éstos pasen en lo sucesivo á propiedad parti- 
cular (fr. 2. «440 C. Fisc). 

29 — La explotación de las minas de sal, carbón de' 
piedra y demás fósiles que se encuentren en terrenos 
de propiedad particular, podrá hacerse libremente- 
por el dueño del terreno, sin mas obligación que la 
de dar aviso a la autoridad administrativa, (fr. 3. ^ ■ 
440 C. Fisc). 

30 — Las piedras de construcción ó de adorno, las ' 
arenas, pizarras, arcillas, cales, turbas, margas y de- 
más sustancias de ésta clase que sean aplicables á la^ 
construcción, á la agricultura ó á las artes, serán de 
explotación común, si se encontraren en terrenos eria- 
les del Estado ó de los Municipios, pero sin i)er¡uioio* 



■ 
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del derecho de éstos para conceder á particulares la 
explotación de las sustancias referidas, bajo reglas y 
condiciones especiales (442 C. Fisc.). 

81 — Las arenas auríferas, los depósitos de hierro de 
trasportación ó de aluvión, y las demás producciones 
minerales de los rios y placeres en cualquier terreno 
en que se encuentren, son de libre aprovechamiento, 
«in necesidad de licencia; pero el que trate de benefi- 
•ciarlos en establecimientos fijos, puede i)edir que se 
•constituya pertenencia minera. (443 C. Fisc). 

32 — Las piedras y metales preciosos que se encuen- 
tren aislados en la superficie del t/erreno, pertenecen al 
primer ocupante (441 C. Fisc). 

33— Las minas forman una propiedad inmueble dis- 
tinta y separada del terreno 6 fundo superficial, aun- 
que aquellas y éstos pertenezcan á un mismo dueño 
(448 C. Fisc). Se rigen por las disposiciones comunes 
i los inmuebles, en lo que no se opongan al Código 
Fiscal (449 C Fisc); y aunque inmuebles, si las accio- 
nes de ellos ó de una empresa minera se hicieren re- 
presentar por bonos ó certificados, la propiedad de 
•éstos, y en consecuencia, de las acciones respectivas 
■de minas, se trasferirá válidamente por simple endo- 
•«o(450C. Fisc). 

34 — Al atribuirse al Estado el dominio de las mi- 
'Oas, es porque se ha tenido presente que las creacio- 
Qes de la naturaleza que yacen en vi fondo de la tier- 
ra, carecen de dueño, pues el propietario de la par- 
to superior del suelo no es dueño de las profundida- 
des de éste, y está limitado su dominio por la natnra- 
lesáa de la finca y por el uso ó goce á que está desti- 
nada. Pero si es indispensable determinar la propie- 
dad del Estado, tanto para fijar quién es el dueño co- 
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mo para que haya orden en la concesión y garantía 
de laboreo y trabajo, se concede á los particulares la 
facultad de catar y cabar en tierras de cualquier do- 
minio para buscar las minas referidas, y la de labrar- 
las y disponer de ellas como dueños, con los requisitos 
y según las reglas que establecen las leyes fiscales 
(578 C. y 461 á 468 C. Pise). Las minas de metales y 
piedras preciosas se pueden conceder en propiedad 
(605) C. Pise), y las de sal y de carbón de piedra pue- 
den concederse á particulares, por medio de arrenda- 
mientos ó contratas especiales. 

35 — 3. ® Las aguas; pero esa propiedad no perju- 
dica los derechos que sobre ellas hayan adquirido las 
Corporaciones ó particulares, por título legítimo, se- 
gún lo que establezcan las leyes especiales sobre bie- 
nes de propiedad pública (1211 C); así es que toda 
concesión de aguas, hecha por autoridad competente, 
aun cuando no se exprese, se presume y entiende o- 
torgada sin perjuicio de otros derechos anteriormen- 
te adquiridos (1232 C). Siendo de dominio público las 
aguas, el uso es de todos; pero de manera que el que 
haga cada cual no se oponga al interés jiúblico ni al 
ejercicio de igual derecho por parte de los demás- 
Así, sea que haya título especial, &ea que se use solo 
por ser de dominio público, nadie puede aprovechar- 
se del agua de los ríos de modo que perjudique la na- 
vegación, ni hacer en ellos obras que impidan el libre 
paso de los barcos ó balsas, ó el uso de otros medios 
de trasporte fluvial, sin que para ello valga la pres- 
cripción ni cualquier otro título. (1212 C). Esta restric- 
ción, en el caso de tenerse algún título especial, se 
tiene como una servidumbre legal, i^edamada por la ín- 
dole especialísima de las aguas, que sirven para lae 
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.necesidades mas mdispensablea de ]a vida y para los 
usos mas importantes para el público, como la nave- 
. gación, la agricultura é industria. 

.36 — Pero si son públicos los puertos y las aguas 
..corrientes de los ríos, las vertientes que nacen y mue- 
ren en una misma heredad son, como accesorios de e- 
11a, de la propiedad particular de su dueño. 

37 — 4. ^ Las islas que se foTToen en los mures te- 
rritoriales b en los ríos navegables^ y aun en los fio- 
tahles^ que son aquellos en que se navega por sirga ó 
balsas. (608 y 609 C) . 

38 — C. ^ El mar adyace)ite^ esto es, el que baña las 
..costas de un Estado. Dueña de éstas la Nación, pue- 
de hacer cuanto su defensa, su independencia y su dig- 
nidad exijan, considerándose extendido ese derecho 
hasta donde alcanza el tiro de una bala de cañón ;pero 
la navegación es común á todos los buques nacionales 
6 extranjeros. Son así mismo del dominio nacional,co- 
.mo parte del territorio, las costas ó fronteras marítimas 
con sus abras, ensenadas, bahías, i'adas y puertos, lo 
mismo que la playa, entendiéndose por tal, el espacio 
que alternativamente cubren y descubren las aguas 
hasta donde llegan en las mas altas mareas. El uso de 
las playas es público, de modo que todos pueden pa- 
sear en ellas, lavar, bañarse, embarcarse y desembar- 
car para paseos de recreo, recoger arenas, conchas, 
mariscos, etc., (^on solo las limitaciones que se fijen 
porque lo exija la defensa ó vigilancia del territorio, 
la misma utilidad común, ó la defensa de los intere- 
ses de la hacienda pública. 

39 — Se podrá pescar pues, libremente en los mares, 
y también en los ríos y lagos de uso público con su- 
jeción á los reglamentos municipales, así es que el 
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nso de las playas debe ser coini)atible con el beneficio 
general (547 C). Por lo mismo, los pescadores podrán 
hacer de las playas del mar el uso necesario para la 
pesca, secando sus redes, construyendo cabanas, sa- 
cando á tierra sus barcos y utensilios y el producto 
de la pesca, etc. ; pero deben abstenerse de hacer uso 
de los edificios y construcciones que allí hubiere, sin 
permiso de sus dueños, y de embarazar el uso legíti- 
mo de los demás pescadores (548 C). Pueden también, 
para todo.lo dicho, hacer uso de las tierras contiguas 
hasta la distancia de ocho metros de la playa, pero 
sin llegar á los edificios y construcciones que dentro 
de esa distancia hubiere, ni atravesar las cercas, ni in- 
troducirse en las arboledas, plantillos ó siembras (549 
C). Correlativamente, los dueños de las tiendas conti- 
guas á la playa, no pueden poner cercas, ni hacer edi- 
ficios, construcciones ó cultivos dentro de los ocho 
metros expresados sino dejando, de trecho en trecho, 
suficientes y cómodos espacios para ejercer la pesca; 
y en caso contrario, pueden ocurrir los pescadores á 
las autoridades locales, para que pongan el convenien- 
te remedio (550 C). 

40 — Los que i)escan en ríos y lagos, no pueden ha- 
cW uso de los edificios y terrenos cultivados en las ri- 
beras, ni atravesar las cercas, ni pueden hacer uso de 
las riberas ni del agua de los ríos, de modo que per- 
judiquen la Qavegacion,ni hacer obras que impidan el 
libre paso de los barcos y balsas, ó el uso de otros me- 
dios de trasporte fluvial, sin que para ello valga la 
prescripción ni otro título. (551, 1212 y 1213 C). 

41 — 6. ® Las fortalezas j plazas ^ puentes^ villas y 
edificios b predios adquiridos para destinarse di ser- 
vicio publico. Cerca de éstos, nadie puede edificar ni 
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plantar sino sujetándose á las condiciones que se exi- 
gen en los reglamentos especiales (1266 C). 

42 — 7 . ^ Los muelles^ ferrocarriles y deTuás obras 
de esta clase^ construidas por empresas particulares, 
cuando haya pasado el término señalado en las con- 
tratas respectivas para que pasen á ser propiedad na- 
cional. 

43-— 8. ^ Lo^ bte?ies declarados nacionalizados^ co- 
mo los que, usufructuaba la Compañía de Jesús (2.P 
D€c. Mayo 24 de 1872), los que eran de la Comunidad- 
de San Felipe Neri (2. ^ , Dec. Mayo 27 de 1872), los 
que pertenecían á las Comunidades religiosas (2. ^ , 
Dec. Junio 7 de 1872) y los bienes, edificios y sitios de 
las monjas, beatas, órdenes, ordenes terceras y demás 
congregaciones de esta clase que había en la Repúbli- 
ca (4. o , Dec. Febrero 9 de 1874). 

44 — 9. ^ Las cantidades qne se recauden por im- 
pnestos y contribuciones públicas^ directas ó indi- 
rectas, así como la parte respectiva de los comisos que 
asignen al tesoro nacional las leyes de hacienda, por 
contrabando, y las penas pecunianas que se impongan 
por el mismo motivo. Estas son públicas, porque es- 
tán destinadas á necesidades y objetos del servicio pú" 
blico; pero es el Ejecutivo el que cuida de su recau' 
dación y administración, y decreta su inversión con 
arreglo á las leyes, (inc. 7. ® 77 Const). 

45 — Respecto de los bienes nacionales en que el uso 
no es público, cabe prescripción considerándose el Es- 
tado como Ipártícular (642 C): su venta y arrenda- 
miento, sean bienes ó rentas, se sujetan á lo que pres- 
criben las leyes de hiacienda (1646 y 1668 C), y con 
sujeción alas mismas debe transigirse sobre ellos. 
(1841 C). 
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46 — Cosas de comunidad. Se Uaman decomiinidíid, 
los bienes que pertenecen colectivamente á unxL ciu- 
dad, 'pueblo b corporación legalmente reconocidos. 
(510 C). Entre estos bienes fignran principalmente los 
de las Municipalidades. 

47 — Constituyen los bienes de éstas, los ejidos, los 
propios y arbitrios. Los ejidos consisten en los cam- 
pos inmediatos ¿ los pueblos, que son de uso común 
á todos sus vecinos, y constan de 38 caballerías y dos 
tercios de otra, ó sea una legua cuadrada* la cual se 
llamaba antes legiia de resguardo. Se estima que tie- 
ne en el centro al pueblo á <^uien pertenece, pero si 
por la posición en que se halla, á la orilla de una ba- 
rranca, i)or ejemplo, ó por estar inmediato á otro pue- 
blo ó á la hacienda titulada de un particular, no pu- 
diera extenderse á todos rumbos, deberá extenderse 
á los que sean de tierra útil. Y ái no la hubiere en su 
inmediación, puede elegirse otro terreno de los bal- 
díos (2. o Dec. Nbre. 2 1R37). 

48 — Además de estaa tierras que por la ley se con- 
ceden á todos los pueblos, pueden tener las que ha- 
yan comprado á la hacienda pública, se^ún las reglas 
con que compran los particulares; y respecto de ellas, 
que se \]Bxa?íSi.co^nunales, son verdaderos dueños (art. 
cit.). Los ejidos fueron mandados enajenar por decre- 
to de 13 de Agosto de 183tJ; pero derogado por otro 
de 10 de Enero de 1852, los ejidos y demás terrenos 
de los pueblos, se daban comunmente á censo enfi- 
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téutico hasta el año de 1877. El Dec. de 8 de Enero 
de ese año, teniendo en cuenta que la limitación del 
dominio útil, á que por la naturaleza de la enfiteusis, 
estaban reducidos los derechos del censatario, y las 
trabas consiguientes al reconocimiento del dominio 
directo, producen un obstáculo para la libre trasmi- 
sión de la propiedad, que hace bajar su valor y quita 
los estímulos paiu mejorarla en beneficio de la agri- 
cultura; y que, por su origen y por las condiciones 
especiales en que se funda el contrato, es una institu- 
ción que no está en armonia con los principios de la 
época; dispuso qut5 se procediera á la redención de los 
capitales representativos del valor del dominio direc- 
to de los terrenos concedidos en enfiteusis, rústicos ó 
urbanos correspondientes á todos los municipios de 
la Kepública. Bispuso también, que cuando se jnyse- 
y eran ejidos, sin previa concesión y sin haberse cu- 
bierto canon alguno, se valuara el lote por dos ex- 
pertos, y el poseedor enterara su valor en los mismos 
términos que en la redención de terrenos acensuados; 
y previno igualmente que, para lo sucesivo, no se hi* 
aeran concesiones á censo, y que cuando se solicita' 
ran terrenos pertenecientes á Municipalidades, acre- 
ditándose que están ó deben estar dentro de sus eji- 
dos ó de otra propiedad comunal, se midieran y sa- 
caran al asta pública con la aprobación del Gtobiemo. 
49 — En circular de 16 de Enero de 1877 se explicó 
el procedimiento que debía seguirse y las ventajas 
que del decreto de redención reportaban los censata- 
rios y los Municipios. Y habiéndose suscitado algu- 
nas dudas referentes á los terrenos de ejidos no acen- 
suados, y también á los que se llaman de comuni- 
dad, adquiridos por compra ó cesión, en circular de 



19 de Febrero de 1877, se declarO qae la redención de 
los terrenos de comunidad, no es obligatoria á los 
Municipios, y solo podrán enagenarse á personas ra- 
dicadas en el propio lugar: que mientras no se ena- 
genen, se continúe haciendo de ellos los usos acos- 
tumbrados; y que á los Jefes departamentales, de a- 
cuerdo con el Municipio y atendiendo á las necesida- 
des de cada localidad, toca designar la extensión de e- 
jidos ó de terrenos comunales que sean indispensables 
para astilleros, postes y otros usos comunes, y la cual 
no puede enagenarse. 

50— Tienen además, los pueblos ó las Municipali- 
dades, sus propios^ es decir, los edificios, terrenos y 
demás cosas que exclusivamente les perten*»cen para 
sus gastos: los finitos y los productos de sus bienes 
cuando se dan en arrendamiento, y las multas que in- 
gresan á ese fondo,llamado de propios. (84 Dec. Sbre. 
30 de 1879). Tienen, por último, los arbitrios que son 
los impuestos locales que, con aprobación del Gobier- 
no (97 Const.), establecen sobre algunos artículos de 
consumo 6 ramos de industria, para atender al objeto 
de su institución, satisfacer sus cargas y cubrir sus 
gastos (84 Dec. cit.). Estos últimos son ordinarios 6 
extraordinarios: los primeros son los determinados 
por la ley ó por acuerdos especiales del Gobierno: 
los segundos, los que ocurren eventualmenie (8o id.). 
Los gastos ordinarios no pueden cubrirse sin la orden 
de pago del Presidente de la Municipalidad y la con- 
formidad de la Comisión respectiva (86 id.); y los ex- 
traordinarios, los acuerda la Municipalidad, previa 
comprobacion.de su necesidad y utilidad, en el con- 
cepto de que no teniendo estas circunstancias, son 
.I)ersonalmente responsables los que los acuerdan ^7 



28 

y 89 id. ). Si los gastos extraordinarios vají á hacerse 
por la Municipalidad de la cal)ecera del Dei>artamen- 
to y exceden de quinientos pesos, deben consultarse 
al Gobierno: sí son de otros pueblos y pasan de cin- 
cuenta, á los Jefes Políticos. 

51 — Los administradores de establecimientos públi- 
cos de beneficencia, instrucción ú otro ramo, no pue- 
den vender los bienes que manejan sino en pública 
subasta y con licencia del Gobierno (fr. 1. =^ 1527 C). 
Para la transacción que por utilidad manifiesta deba 
hacerse sobre sus bienes ó rentas, se requiere también 
licencia del Gobierno (1842 C* ). Cuando se trata de 
enagenar, hipotecar ú obligar bienes de alguna Cor- 
poración ó personalidad jurídica, el Jefe de ella debe 
presentar el proyecto del contrato al Juez de 1. ^ Ins- 
tancia; y éste, con audiencia del ministerio fiscal en 
la Capital, y del Administrador de Rentas en los De- 
partamentos, mandará ó nó recibir la prueba de ex" 
pertos. En seguida, y practicadas las diligencias, re- 
mite el expediente al Jefe Político del Departamen- 
to para que, con su informe, lo eleve al Gobierno, á 
fin de obtener su licencia para la obligación ó venta, 
advirtiéndose que para ésta última deben llenarse las 
mismas formalidades que para la venta de bienes de 
menores. Para la aprobación judicial del remate, de- 
be preceder la del Gobierno, y en las escrituius de 
obligación ó venta^ intervendrá el Ministerio fiscal ó 
AdministKidor de Rentas, según los casos (1711 á 
1717 C. pr.). 

52— Cuando una servidumbre está constituida á fa. 
vor de un Municipio ó población, no surte el conve- 
nio para librarse de ella, efecto alguno respecto de 
toda la ]X)blación, si no se ha celebrado interviniendo 
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el Sindico del Ayuntamiento (1. ^ 1308 C); y cuando 
se ejecuta en un camino, plazas 6 sitios públicos al- 
guna obra nueva que causa perjuicio al común, hay 
acción popular que puede ejercitarse ante los tribu- 
nales comunes, ó ante la autoridad municipal, para 
que ésta dicte una providencia gubernativa (1184 
C. pr). 



III. 



ryS-— Cosas de particulares. Así se llaman las que 
pertenecen á una b mas personan ams i deradas indi- 
vidualmente^ V. g., á Pedro, á una sociedad ó compa- 
ñía particular, á todos los herederos de un individuo 
(í)ll C). Se llaman también,bienes privados ó patrimo- 
niales, y á ellos se refieren principalmente las dispo- 
siciones del derecho civil privado, que si trata de los 
bienes nacionales ó comunes, es solo en consideración 
á las relaciones civiles que de ellos pueden resultar. 



IV. 



54 — Cosas de ninguno. Se llaman finalmontu, de 
ninguno, las cosas que^ siendo susceptibles de pro^ 
piedad particular^ no están sin entbargo^ vn la de 
persona alguna (512 C). Tales son los animales biu- 
vios ó salvajes que andan libres en tierras no cerca- 
das, plantadas ni cultivadas, y los peces en los ríos, 
mares y lagos de uso público (543 C). Tnles son tam- 
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biéO) las piedras, conchas y otras sustancias que ar- 
roja el mar y que no presentan señales de dominio 
antmor (fr. 2. ^ 561 C). Las cosas cuya propiedad a- 
bandona el dueño, como las monedas arrojadas para 
que las adquiera el primero que las tome (ir. 3. ^ id). 
Los tesoros (662 C). Los bienes que se encuentran co- 
mo perdidos y cuyo dueño no aparece (566 C). Las 
piedras y metales preciosos que se encuentran aisla- 
dos en la superficie de un terreno (441 C. Fisc), y las 
arenas auríferas, depósitos de hierro y demás produc- 
ciones minerales en los ríos y placeres (443 C. Fisc). 



TITULO S£OUNDO. 



DEL DERECHO DE PROPIEDAD O DOMINIO Y 



SUS EFECTOS; Y DE LOS MODOS 



DE ADQUIRIR. 



55 — El dominio ó derecho de propiedad es el dere- 
cho mas amplio y absoluto que puede tenerse en una 
cosa. Va á hablarse de él, tratando 1. ^ de su naturale- 
za y elementos: 2. ^ de su sanción civil y déla expro 
jjiación: 3. ® de las restricciones qtte sufre en consi- 
deración al interés de la sociedad: 4. ^ de sus relacio- 
nes con el derecho de los demás: 5. ^ de los modos de 
adquirir la propiedad; y 6. ^ de los otros derechos 
reales. 
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I. 



56 — Diversas teorías se han emitido acerca del ori- 
gen del derecho de propiedad: lo hacen provenir las 
unas de la ocupación y las otras de la convención; 
estas, de la ley civü, y aquellas, del derecho natural; 
pero lo cierto es que las diversas apreciaciones acer- 
ca de su origen, no afectan en nada la necesidad de 
que sea reconocido y gamntido como derecho primi- 
tivo y absoluto del hombre, que resulta de su propia 
naturaleza. Fundado en la constitución de nuestra 
existencia y en las relaciones que con los demás ob- 
jetos nos producen nuestras necesidades y deseos, así 
como es elemento indisi)6nsable para la vida, lo es 
también para la paz, estabilidad y progreso de las so- 
ciedades. Las leyes de ésta no lo han creado, y así no 
pueden atentar á él ni destruirlo; pero sí pueden y 
deben reglamentarlo y normar su aplicación, y seña- 
lar los justos términos en que debe contenerse su e- 
jercicio, que no puede ser ilimitado porque la natura- 
leza y cultura de la sociedad exigen que el derecho 
de cada individuo no se extienda hasta perjudicar el 
derecho de los demás. En este concepto, la propiedad 
ó dominio es el dereclw de gozar y disponer libre- 
mente de una cosa^ sin Tnás limitaciones que las que 
fijan las leyes (513 C). 

57 — De esta definición de la propiedad, se deduce 
que el derecho es absoluto; y en esa virtud, el propie- 
tario tiene derecho de u^ar de la cosa como m^'ar le 
parezca^ y de disponer de ella como lo tenga por con- 
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veniente (1. ®, 3. ^ 614); ó lo que es lo mismo, puede 
usar de ella aprovechándose de sus productos ó uti- 
lidades; y puede abusar en sentido jurídico, aprove- 
chándose de la sustancia misma de la cosa, con tal 
que no se infrinja la ley ni se p^judique el derecho 
de tercero. 

58 — Consecuencia también de la naturaleza del de- 
recho de propiedad es que sea exclusivo, de suerte 
que el que es dueño de una cosa puede excluir á los 
demás de la posesión ó del uso de ella, y recogerla si 
se encuentra fuera de su poder (2. ® y 4. ^ 514 C). Y 
esto, porque destinada la propiedad á llenar las nece- 
sidades de la existencia y perfeccionamiento del hom* 
bre, y siendo limitada como es, los objetos de qiie al- 
guno se ha apropiado ya para su existencia y como- 
didad, no pueden tomarse por otro sin atentar contra 
esos fines y sin provocar por lo mismo, cuestiones y 
pleitos. Por ser exclusivo el dominio y para asegurar- 
le ese carácter, tiene el propietario el derecho de ce- 
rrar y cercar su propiedad en todo ó en parte, á su 
costa, del modo que mejor le parezca, para evitar lo» 
daños que pudieran sobrevenMe, salvas las seiTidum- 
brea de uso público ó particular que debiere por jus- 
to título, incluso el de prescripción (fr. 2. * 1200 C). 
Aunque este artículo emplea la palabra obligación, 
no es tal sino un derecho, y así del>e entenderse, tan- 
to por la3 expresiones, en todo b en parte^ cuanto por- 
que así esti, en el Código de la Baja California, de 
donde fué tomado; y también, por la salvedad que se 
ha.ce respecto <ie las servidumbres. 

59 — Por igual mzón, el propietario puede pedir á 
los que lo sean de las heredades contiguas, el apeo» 
deslinde ó amojonamiento de las que respectivamen- 



83 

te les pertenecen, si antes no se ha hecho el deslinde, 
ó si se ha borrado el lindero con el trascurso del tiem- 
po (1344 C). Ese deslinde ó amojonamiento que con- 
siste en fijar los términos de una propiedad, se veri- 
fica comunmente, solo en las propiedades rústicas- 
porque en ellas es donde puede caber la confusión, 
siempre que hay motivo fundado para creer que no 
son exactos los limitas que separan los fundos, ya 
porque naturalmente se hayan destruido las señales 
que los marcaban, ya porque éstas se hayan colocado 
en lugar distinto del primitivo (1221 C. pr. ). ¡ Si es- 
to último se hace maliciosamente, constituye un he- 
cho sujeto á responsabilidad penal (361 C. Pen.). De. 
be advertirse que aunque el Código colocrf las dispo- 
siciones sobre deslinde entre las servidumbres, no es 
tal servidumbre, porque su objeto solo se refiere á 
determinar los límites de una propiedad dada. Res- 
pecto de fincas urbanas no cabrá el deslinde, porque 
•n ellas no es fácil esa confusión de limites, y si la 
hubiera, sería mas bien la acción para recobrar el do- 
minio ó la posesión la que habría de intentarse. 



II. 



60 — La ley no puede destruir ni atacar la propie- 
dad sino garantirla y reconocerla, y por eso es un 
principio constitucional (28 Const.) que la propiedad 
es inmoldble; y que todos pueden libremente dispo- 
ner de sus bienes^ siempre qu^ al hacerlo no contra- 
vengan á la ley (21 id). Esta última parte indica que 
indispensablemente hay algunas limitaciones ó res- 

TOM. II. 3 • 



34 

tricciones, procedentes de que el ejercicio de la pro- 
piedad no debe ser perjudicial á la sociedad en gene- 
mi, sino ceder á la necesidad de ésta; y no debe da- 
ñar, en cuanto sea posible, el derecho de los otros. 
Por esto, la misma ley constitutiva estableció también 
que quedaban absolutamente prohibidas las vincula, 
ciones y toda institución á favor de manos muert&s^ 
exceptuando solamente las casas de Beneficencia (fr. 
2. ®^ 21 Const.); y que, por causa de interés público 
legalmente comprobado, puede decretarse la expro- 
piación; en cuyo caso, el dueño, antes de que su pro- 
piedad sea ocupada, recibirá, en moneda efectiva, su 
justo valor,á menos que sea jior causa de guerra,ca80 en 
que puede ino ser previa la indemnización (28 Const). 

61 — La expropiación consiste en obligar al dueño 
de una cosa á ceder su propiedad por su justo valor, 
cuando hay necesidad de emplearla en un objeto de 
utilidad pública. La expropiación requiere esencial- 
mente cuatro condiciones: 1. ^ que haya un objeto de 
utilidad pública: 2. * que pam obtenerlo haya nece- 
sidad de tomar la propiedad particmlar: 3. ^ que la 
cosa sea justipreciada; y 4. ^ que se indemnice su 
vator. 

62— Se necesita en primer lugar, que sea por causa 
de utilidad pública, porque solo ésta puede justificar 
que se exija á un individuo el sacrificio de su propie- 
dad. Se declarara que hay utilidad pública siempre 
que se halle interesado el Estado, ó alguna Corpora- 
ción que haya previamente obtenido permiso del Go. 
biemo, si la obra fuere de beneficio común; como la 
apertura de un camino general ó departamental, ú 
otras semejantes, ya sean ejecutadas directamente por 
el Gobierno, por una Corporación ó por alguna em- 
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presa concesionaria (art. 2. ® Dec. de 3 de Setiembre 
de 1881). 

63-Se exige además, que haya necesidad de tomar 
la propiedad para ese objeto de utilidad pública, 
porque si éste puede alcanzarse sin el sacrificio de la 
propiedad particular, no hay razón para imponerlo; 
y así, el artículo que acaba de citarse exige que haya 
competente justificación de que es indispensable que 
se enagene ó ceda el todo ó parte de una propiedad 
para ejecutar la obra proyectada. El artículo 3. ® deli 
mismo Decreto establecía que para hacer la califica- 
ción de la necesidad ó utilidad se instruyera un ex- 
pediente informativo en que se hiciese constar la exis- 
tencia de esas condiciones, oyéndose, si se estimaba 
conveniente, el infonne de las Corporaciones respec- 
tivas, y aun en su caso, el parecer de facrultativos y 
publicándose el proyecto en el periódico oficial del 
Gobierno. 

64— Se necesita también el justiprecio de la cosa 
para que ni se abuse del individuo particular, ni se 
deje al arbitrio de éste fijar un precio exajerado que 
haga imposible la expropiación. El Decreto de qu© 
se ha hecho mención, después de consignar que para 
la declaración de expropiación deben observarse las 
formas con que se expiden decretos con fuerza de ley, 
disponía que se pusiera la resolución en conocimien- 
to del propietario, y se fijaba en dos casos para el 
justiprecio: el de que el propietario no se opusiera á 
que económicamente se valuara la especie, y el de que 
hubiera oposición. Si no se oponía, nombraba peritos 
en el acto ó por separado; y el Gobierno podía conve- 
nir en el mismo perito, ó nombrar otro para que pro- 
cedieran al justiprecio y, bajo relación jurada, lo pre- 
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¿sentaran para su aprobación y para la indemnización. 
Si el propietario no convenía en que se procediera eco- 
nómicamente, se pasaba el expediente al Juez de 1. ^ 
Instancia para que el propietario y el Fiscal del Go- 
ibiemo propusieran peritos que extendiesen su avalúo 
por escrito, en informe jurado, ó declarasen bajo j*i- 
Tamento. Habiendo discordia, las partes debían con- 
venir en un tercero, y nombrarlo dentro de tres dias; 
y de otra suerte, se nombraba de oficio. Si el tercero 
no adhería al avalúo de ninguno de los dos, el Juez 
debía sumar las partidas totales de los tres avalúos y 
declarar que era legítimo precio de la especie el ter- 
cio de la suma. Si había acuerdo entre los dos peritos 
nombrados, ó entre uno de ellos y el tercero, el pre- 
cio que resultara de ese avalúo era el de la indemni- 
zación, y el Juez lo aprobaba, á menos que fundada- 
mente apareciera que había habido colusión ó fraudet 
en cuyo caso quedaba sin efecto el nombramiento an- 
terior, y se procedía contra los sospechosos. No po- 
día recaer el nombramiento de peritos hecho por el 
Juez, en ningún empleado público ó persona que re- 
cibiera sueldo ó emolumento del Gobierno, ó de al- 
gún Establecimiento nacional ó Municipalidad, salvo 
«1 caso en que las partes consintieran, lo cual se pre- 
sumía siempre que no reclamaban contra el nombra- 
miento (4. c> y 5. o Dec. cit). 

65 — El justiprecio sirve para la debida indemniza- 
ción. Es indispensable hacerla, porque lo que se pue- 
de exigir del individuo es que enagene lo que no que- 
ría enagenar; pero no que pierda su valor, ya que és- 
to sería atentar contra su dominio y obligarlo á que 
él contribuyera exclusivamente, cuando todos son los 
que deben contribuir por medio de la justa indemni- 



37 

zación. Por ésto, mientras no se ha verificado el pago,, 
no puede el Juez dar posesión de la cosa expropiada. 
á menos que expresamente consienta el vendedor; pe- 
ro verificado, debe otorgarse por éste, 6 en su defee- 
to, y á su nombre, por el Juez, el título de traslación 
de dominio, ó el que corresponda á la naturaleza del 
caso. (art. 6. ^ Dec. cit). Es regla general que la in- 
demnización debe ser previa para garantir al pro- 
pietario contra las dificultades que, después de en- 
tregada la cosa, podría hallar para su pago; mas el ca- 
so de guerra es tan grave, que sirve de excejxjión, pe- 
ro solo en cuanto á que no debe ser forzosamente prer 
via la indemnización; y nó en cuanto á que no haya- 
de hacerse. 

66 — Teniendo en cuentea el derecho del propietario 
que no hizo voluntariamente la enagenación, se haUa 
establecido que si no se llevare á efecto la obra qn^ 
la motivó, y el Estado ó Corporación expropiadorar 
dispusiere enagenár la cosa expropiada, debe avisar- 
se al dueño anterior, por si quisiere volver á tomarla, 
7 se le dará por el precio de la indemnización y el 
valor de las mejoras necesarias ó útiles que hubiere, 
estimadas por peritos y pagadas al contado, salvo 
convenio (9. *^ id). 

67— En orden á quién corresponda declarar la ex- 
propiación, el artículo 1. ^ del Dec. cit. establecía 
que era al Presidente de la República, de acuerdo con 
el Consejo de Estado, *á no ser que para su ejecución 
se impusieran contribuciones, que entonces corres- 
pondía al Poder Legislativo por iniciativa del Go 
biemo. La ley constitutiva nada dice terminantemen- 
te sobre este punto; pero aunque la Asamblea en De- 
creto de 30 d« Abril de 1880 facultó al Poder Ejecuti- 
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vo, entre otras cosas, para que durante su receso pu- 
diera acordar, dando cuenta en la próxima Legislatu- 
ra, las expropiaciones é indemnizaciones necesarias 
por privilegios de invención ó construcción de nuevas 
vías férreas, el Decreto de 26 de Enero de 1884 reco- 
noce al Ejecutivo la facultad de hacer la declaración. 

68— Se hacía sentir en esta materia, lu necesidad de 
una ley, de acuerdo con las modificaciones que en o. 
tros puntos de legislación se han hecho, con los pro- 
gresos que se han realizado y se están realizando, y 
con el principio consignado ya en la autorización de 
la Asamblea, de que, para la indemnización, hay que 
tener presente que, en muchos casos, de la misma ex- 
propiación reporta beneficios el propietario. Esa nece- 
sidad la ha llenado en gran parte el Decreto que aca- 
!ba de citarse. Fundado en que las muchas obras de 
utilidad pública que demanda ^1 progreso creciente 
del país, y en especial las de las vías férreas, no po- 
drían acometerse sin grandes y estériles sacrificios si, 
con respecto á expropiaciones ó indemnizaciones, con- 
tinuara aplicándose la ley de 3 de Setiembre de 1861, 
establece en su artículo 1. ''^ que corresponde al Eje. 
cutivo la declaración, por medio de un acuerdo espe- 
cial, de que una obra es de utilidad pública; pero no 
se necesita de tal declaración pam las líneas férreas 
que por su cuenta construya la Nación, ni para las 
que emprendan los particulares en virtud de contra, 
tos que hayan ajustado con el Gobierno, porque el 
Decreto para la construcción, ó el contrato, llevan na- 
turalmente consigo esa declaración y suponen que se 
conceden todos los medios para llevarlos á cabo. 

69 — Para comprobar la necesidad de la expropia- 
ción en los casos en que sea preciso ocupar ó tomar 
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terrenos, edificios, ríos ó materiales de propiedad par- 
ticular jMira obras cuya utilidad pública no esté toda- 
vía declarada, se forma un expediente ante la Jefatu- 
ra Política del Departamento en que ha de verificar" 
se la expropiación: se da audiencia al interesado á fin 
de que exponga lo que crea conveniente; y desjmés, 
con el informe del Jefe Político, se elevan las dili- 
gencias á la Secretaría de Fomento para que ella de- 
cida si ha lugar ó no á la expropiación. A las diligen- 
cias debe acompañarse el título de propiedad del fun- 
do ó tierras que se trate de ocupar, para cerciorarse 
del derecho del interesado y prevenir que resulto des- 
pués que no ese sino otro, que ocurra reclamando, 
era con quien se debía contar. — Cuando la expropia- 
ción sea para obras ferrocarrileras que suponen la de- 
claración general, solo se requiere previo aviso al in- 
teresado (art. 2P Dec. cit.), sin audiencia. 

70 — En cuanto al justiprecio, si la Secretaría de Fo- 
mento declara que procede la expropiación, se pre- 
viene al interesado que dentro de un breve término 
después de la notificación, designe un experto para, 
que, en unión del que nombrare la propia Secretaría 
ó la Jefatura Departamental, haga el avalúo de las 
pérdidas que la expropiación causare al propietario. 
En caso de que no se pongan de acuerdo los expertos, 
designarán ellos un tercero, que podrá adherirse á la 
opinión de uno de ellos, ó adoptar un promedio entre 
ambos avalúos. (Art. 3. ^ id.). Queda quitada pues, 
con el objeto de exi)editar la ejecución y de excusar 
formalidades y tramitaciones inútiles, la intervención 
judicial, y adoptado para todos los casos, un proce- 
dimiento puramente administrativo; y si el interesa 
do no quiere designar el experto que le corresponde. 
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en el término que se le hubiere fijado para hacerlo, 
la autoridad respectiva lo nombra de oficio (4 P Dec. 
citado). 

71 — Para fijar la indemnización que ha de darse, 
ha atendido la ley á que en la generalidad de los ca- 
sos, las propiedades de que se toma ú «ocupa una par- 
te para obras de pública utiUdad, reciben, á conse- 
cuencia de ésta«, positiva mejora: á que sin embargo 
de eso, la experiencia ha hecho ver que sus dueños a- 
cuden con exigencias inmoderadas, tomando la ex- 
propiación como un pretexto para hacerse pagar su- 
mas excesivas y dificultar la realización de tales o- 
bras; y á que por tanto, debe darse á las indemniza, 
clones una base mas equitativa y conveniente, de mo- 
do que solo se paguen los daños y pérdidas que efec- 
tivamente se hayan causado, y se aprecien y tomen 
en cuenta á la vez las mejoras que las propiedades re- 
ciban, ó el aumento de valor que les dé su proximi- 
dad á las obras de interés general para las que se to. 
ma una parte de ellas. En ese concepto, se establece 
que los expertos valoren en justicia las pérdidas que 
el interesado tenga que sufrir á causa de la expropia- 
ción, y aprecien las ventajas que de la misma repor- 
te; declarando que no ha lugar á innemnización algu- 
na, si sólo se ocupa una parte de un terreno ó edificio, 
y la parte que queda al interesado, ha de mejorar de 
tal modo á consecuencia de la obra, que el aumento 
de valor que reciba, baste á compensar las pérdidas ó 
disminuciones que sufra. ( Art. 5 P id). 

72— Por lo que hace al pago de la indemnización, 
se previene que hecho por los expertos el avalúo de 
las pérdidas, se pagará su importe, pre\^iamente, en 
dinero efectivo, á quien corresponda, por el Tesoro 
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público si la obra es nacional, ó si, aun cuando sea de 
empresas particulares, el Gobierno se ha comprome- 
tido á erogar el valor de las indemnizaciones (6. ^ id). 
La empresa particular que tenga que pagar por su 
cuenta la indemnización, deberá también verificarlo, 
previamente á la ocupación. 

73 — Los honorarios que devenguen los expertos, se 
aprecian, no en relación á la suma en que hayan va- 
lorado la indemnización, porque ella no da la medida 
del trabajo y los interesaría en hacerla subir, sino en 
relación al verdadero trabajo que el desempeño de 
su comisión les haya causado; y se pagarán por la 
parte expropiadora, como es natural; pero no tendrán 
derecho los expertos á honorario alguno, si procedie- 
ren con ignorancia, negligencia ó mala fe, en castigo de 
ellas. (7. ® id). Finalmente, en los expedientes sobre 
indemnización, se actúa en papel común, por razón de 
su objeto, y no se causa derecho alguno por los pro- 
cedimientos, ni está sujeto al pago de alcabala el tras- 
paso de las propiedades que se ocupen (8. ^ id). 



III. 



74 — La restricción de que no sea contrario el ejer- 
cicio de la propiedad, á las leyes y reglamentos que 
se proponen el interés general, es de legislación co- 
mún. Así es que no se permite la donación de inmue- 
bles á favor de manos muertas (2. ® 743 C), ni que 
pueda dejarse á ellas nada por herencia. (811 C.) Así 
es también que puede estar prohibida la fabricación 
libre ó la libre venta de algunos artículos, por moti- 
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vos de seguridad, ó para formar algunas rentas indis- 
pensables, como ha sucedido con la pólTO]:a, el aguar< 
diente, el tabaco: así es igualmente, que no es libre la 
venta de sustancias venenosas ó medicinan heroicas 
(Keglam. de Boticas de 24 de Enero 1879): así es tam- 
bién que caen en comiso las bebidas y comestibles a- 
dulterados, falsificados ó pervertidos, ó que sean noci- 
vos, 6 en que se defraude al público en cantidad ó cali- 
dad.(422 C. pr.); y así es que las lecherías públicas, las 
fábricas de aguardiente, cerveza, velas, jabón, cur- 
tiembres, depósitos de cueros, colieteiías y todas las 
que puedan dañar á los vecinos no pueden establecer- 
se sino en los suburbios de las poblaciones. (98 Dec. 
de 30 de Setiembre de 1879). 



IV. 



7o — Hay además otras restricciones establecidas co 
mo consecuencia del principio de que en el ejercicio 
del derecho de propiedad se debe evitar cuanto sea 
posible, dañar ó perjudicar los derechos de otro, y 
que debe hacerse lo que siendo indispensable para 
los demás no perjudica al propietario: de modo que 
si el derecho de un individuo es un medio indispen- 
sable para que otro haga igualmente uso del suyo, 
* sin que resulte ningún detrimento ni menoscabo i)ara 
aquel, tiene el primero que ceder al segundo una par- 
te de su derecho. Pero si dentro de los límites del e- 
jeroicio de la propiedad, se causa detrimento ó inco. 
modidad á otro, no hay por eso solo, motivo para 
restringirla; así es que si alguno hiciere pozo en su 
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propiedad, aunque por eso disminuya el agua del a- 
bierto en fundo ageno, no está obligado á indemni- 
zar porque no lia impedido ilegítimamente el mismo 
uso del vecino. No hay obligación de indemnizar los 
daños causados en el ejercicio de un derecho, á no 
ser que entre los modos de ejercerlo se haya escogido 
voluntariamente el que era perjudicial (2296 C). 

76 — Como restricciones de la propiedad se consi- 
deran algunas que provienen del derecho de accesión 
(589 y 612 C): la distancia que debe guardarse para 
ciertas edificaciones y plantaciones (1266 á 1272 C): 
las que proceden de las otras servidumbres legales, 
como la de agua (1203 C), de paso (1236 C.)» de luces 
y vistas (1274 y 1276 C.) y de desagüe (1279 C.) y la 
que produce el interdicto de obra peligrosa (1207 á 
1211 C. pr). 



V. 



77— Para, adquirir la pi'opiedad se necesitan ciertos 
hechos que se llaman modos de adquirir el dominio: 
así, la aprehensión de una cosa que no tiene dueño, 
es modo de adquirir: es modo de adquirir también, la 
prescripción, ó sea la posesión de una cosa por deter- 
minado tiempo y con las circunstancias que la ley re- 
quiere: y es modo de adquirir, la tradición ó entrega 
que el dueño de una cosa hace á otro con ánimo de 
trasmitirle su propiedad. 

78— Generalmente dividen los modos de adquirir en 
naturales y civiles y en originarios y derivativos. 
La primera de éstas divisiones no está reconocida en 
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nnestro Código, ni es propia sino ocasionada á equi- 
vocaciones porqne da margen para suponer que los 
naturales provienen exclusivamente de la naturaleza, 
y que los civiles tienen su único fundamento en la 
ley civil, lo cual no es exacto. La ocupación es uno 
de los modos que se cuentan entre los naturales y nin- 
gún derecho produciiía si no fuera porque la ley ci- 
vil garantiza al ocupante la propiedad de la cosa que él 
ha aprehendido y que no tenía dueño. La prescripción 
se enumera entre los modos civiles, y sin embargo, 
no procede exclusivamente de la ley civil, sino que 
las razones en que el derecho positivo descansa para 
establecerla, tienen su fundamento y apoyo en el na- 
tural y en principios de justicia y de verdadera con- 
veniencia. 

79 — Menos impropia es la división que sí hace el 
Código, en modos originarios y modos derivativos 
de adquirir la propiedad. (616 C.) Originarios son los 
que confieren la propiedad de una cosa que antes no 
ha pertenecido a otro^ ó cuyo dtieff^ es desconocido • 
esto es, qne producen la adquisición de la propiedad 
sin que haya trasmisión de elhi, de suerte que aquella 
se verifica por el hecho solo del que adquiei*e, y no 
por el concurso de su voluntad con la de otro. Son 
derivativos los que trasmiten la propiedad de una 
persona a otra^ de modo que el derecho del que ad- 
quiere, procede y se deriva del derecho del que lo 
trasfiere; y así, aun en la prescripción pudiera decir- 
se que concurre el hecho del que adquiere mediante 
ella, y el de la voluntad tácita ó presunta del que de- 
ja perder la cosa por su abandono ó falta de gestión . 
Mas, aun esta división no tiene siempre aplicación 
exacta, pues entre los modos originarios se coloca por 
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ejemplo, la accesión, y en ella, especialmente en la 
indastríal, se adquiere muchas veces la propiedad de 
una cosa que ya pertenecía á otro. La ley enumera en. 
tre los modos de adquirir originarios, la ocupación, la 
accesión y la invención; y como género que compren- 
de á todos los derivativos, está la entrega ó enagena- 
ción. En ésta, la ley no hace algunas veces mas que 
ratificar la voluntad del propietario como en los con- 
tratos que trasmiten el dominio y en la sucesión tes- 
tamentaria; y otras, interpreta y declara la voluntad 
de la x>ersona, ó suple en los términos mas naturales 
su falta de expresión, como en la prescripción y la 
sucesión intestada. 

80 — Finalmente, suele haceinse mención de modos de 
adquirir singulares y universales. Singulares los que 
recaben sobre una 6 mas cosas determinadas; y uni- 
versales, los que como la herencia, recaen sobre la u- 
niversalidad de los derecJios y obligaciones trasmi- 
sibles de otra persona.. 



YL 



81 — Algunos considemn como único derecho real, 
el dominio, y tienen á los demás como la herencia, la 
servidumbre y la prenda, que otros enumeran, como 
modificaciones, formas ó limitaciones y desmembra- 
ciones de él. En realidad, no hay inconveniente en 
considerai'lo así, porque en efecto, el dominio pleno 
comprende la facultad de usar de una cosa y de dis- 
poner libremente de ella y por eso se llama el derecho 
por excelencia. Puede estar separada la facultad de 
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usar y aprovecharse de la cosa, y la de disponer de 
ella, y entonces uno tiene el dominio llamado idil^ y 
otro el directOy como sucede con mas ó menos restric- 
ciones, en las servidumbres de usufructo, uso y habi- 
tación. El derecho hereditario no es mas que el mis- 
mo dominio que del autor de la herencia se trasmite 
al heredero, si bien tiene algunas especialidades por- 
que se sucede también en las obligaciones. Las ser- 
vidumbres reales, la prenda, el arrendamiento inscri- 
to en el registro de la propiedad, no son otra cosa 
más que desmembraciones ó limitaciones del dominio, 
pues el propietario, así como puede gozar de un modo 
absoluto de su derecho, puede en virtud de este mis- 
mo, consentir en ciertas restricciones ó desmembra- 
ciones de él. Y la posesión, ó acompaña al verdadero 
dominio, ó hace las veces de éste, porque la ley atri- 
buye al poseedor todos los derechos de dueño, mien- 
tras no aparece otro con título mejor. 



TITULO TERCERO. 



DE LA POSESIÓN. 



82 — Posesión se llama la tenencia b goce de una 
cosa ó de un derecJio con el ánimo de conse7*varlos pa- 
ra sí (616 C): cuando recae sobre derechos ó cosas in- 
corporales, recibe generalmente el nombre de cuasi- 
posesión por no ser posible la posesión verdadera y 
material; y es susceptible de las mismas calidades y 
vicios que la posesión de una cosa corporal (533 C). 
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Se necesita pueís, la tenencia de la cosa, si es corpo- 
ral; y si es incorporal, el goce, como la percepción de 
los intereses de un capital, el provecho de la luz en 
una servidumbre de este nombre. Se necesita además, 
que sea con ánimo de conservarla cosa ó derecho pa- 
ra sí, pues de lo contrario no habrá mas que mera te- 
nencia ó detentación material, las cuales no se con- 
vierten en posesión por el simple lapso del tiempo, 
porque siempre falta la intención de hacer propia la 
cosa (583 C). Así, hay mera tenencia en el usufructua- 
rio, en el acreedor pignoraticio. Va á hablarse pri- 
meramente de la naturaleza de la posesión: luego, de 
sus diferentes divisiones: después, de quienes pueden 
I)oseer directamente 6 por medio de otro: en seguidas, 
de los efectos de la posesión: de las responsabilidades 
de los poseedores: de la pérdida de la posesión; y fi- 
nalmente, de los privilegios de los poseedores. 



I. 



83 — La posesión no debe confundirse con la propie- 
dad: aunque generalmente van unidas, porque aque- 
lla es el signo visible y exterior del dominio, se pre- 
sentan muchas veces separadas, de tal suerte que el 
dueño está prirado de la posesión, ó el poseedor no 
tiene derecho de propiedad. Así sucede, según se ve- 
rá adelante, en todos los casos de prescripción posi- 
tivia: el legítimo dueño carece de la posesión por cier- 
to tiempo, y otro que no es el dueño, tiene la pose- 
sión, posesión que si no va acompañada de ciertas 
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condiciones, y hasta después de duitir el tiempo que 
fija la ley, no produce el dominio. 

84 — La posesión es un hecho, que por sí solo no 
produce derecho; pero hecho que la ley garantiza con- 
tra toda perturbación extrajudicial, porque presume 
siempre la buena fe, y debe impedir toda violencia y 
toda pretensión de cualquiera de hacerse justicia por 
sí. Ese hecho de la posesión, con ciertos caracteres, 
hace presumir el dominio, y por la presunción de és- 
te, nacen varios derechos, como el de entablar los in- 
terdictos, el de percibir los fnitos, etc. Así pues, el 
valor de la posesión es el del hecho sensible que re- 
vela y manifiesta la propiedad: es un hecho que se 
presume consiguiente, como efecto natural, al dere- 
cho de dominio. Explicado en qué consista la pose- 
sión, toca tratar de sus divisiones, muchas de ellas 
muy importantes, porque la posesión es un elemento 
esencial para la adquisición de las cosas por tiempo, 
y para que sirva para ese objeto es preciso que sea de 
cierta clase. 



II. 



85 — La posesión puede ser natural y civil. Es natural 
la que se tiene por la aprehensión corporal b mate- 
rial de la cosa: es civil la que se tiene por ministerio 
de la ley^ aun sin necesidad, de esta aprehensixm, 
(516 C.) Como se ve, la ley no confunde posesión na- 
tural y mera tenencia: llama posesión natui'al á la a- 
prehensión, á la conservación material y directa de la 
cosa; pero siempre suponiendo el ánimo de conser- 
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varia para^si^Uama civil ákiqae no es directa en la 
Goaa, éi&o ^tte^ fleej^tee por algún kttemiedáOy 6 con ia 
1m/Ufttf^mxA6fa die otea persona/Bl compTsAürñe im libiao, 
q«e Lo ]Mil)e y lo dstánsattdo, es poseedor natmrol: si 
lo hadado prestado, mientms ctota el préstamo es 
poseé&or ofril, porque el que lo reoibio con ese «itnio, 
no poede de buena fe tener eláníifto de ^ropiátselo, 
úe ttiodoqne no posee para sí, sino en noioibre del 
que lo 'di6 pirestado: el menor es poseedor civil de los 
bienes que le «pertenecen y están en poder de sn tnitor, 
porque ésüe representa su pensona. 

86— A 4iferen<lia de la posesión natural, la mera te. 
nencia es la áeíeníaoicm de la eoBUy no o&mo dueño 
6 con ánimo de adqmrir^ sino poseyendo en higar y 
á nombre de atfo. (588 C). Mi poseen 'él comodatario, 
el arrendatario, el acreedor pignoraticio. La ley sin 
embargo, no ha sido siempre consecuente en sostener 
esta diferencia. En el Código de procedimientos civi- 
les, después de establecerse que no puede usar de los 
interdictos de adquirir y de obra nueva el que posee 
la cosa con título precario (1003), se define éste para 
ese efecto, diciendo que es el que sin ser traslativo de 
dominio directo 6 útil, solo confiere la simple teñen - 
cia ó posesión natural de la cosa én nombre de olaro. 
(1094). Confunde pues, la mera tenencia con la pose, 
sión notoml, y se ccmtradioe suponiendo que ésta 
puede verificarse teniendo la cosa en nombre de o. 
tro. Sean los que fueren los efectos que quieran 
atribuirse á la tenencia 6 posesión por titulo pre- 
cario, éste d<ebería definirse, diciendo que es el que 
no es trasláUTo de dominio^ y sólo eo^ftere la te- 
nencia de la cosa en nombre de otro. Así habría 
coñcordiaiticia entre las disposiciones citadas, y entre 

TOM. II. 4 
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ellas y la qae consigna como consiguiente á que la 
mera tenencia no es posesión, que el jmseedor la con- 
serva, aunque trasfiera la tenencia de la cosa, dándola 
en arrendamiento, comodato, prenda, depósito, usu- 
fructo, ó por cualquier otro título no traslativo de 
dominio (586 C); ó sea, como se repite en otro artículo 
(fr. 2. ^ 618 C.)) qtie el que tiene una cosa, á nombre 
ó por voluntad de otro, no posee para sí, sino para és- 
te. No estando abandonada la cosa ni perdido el de- 
i^echo á ella, alguno debe poseer legalmente, y puesto 
que no es ni puede ser posesión la tenencia del deten- 
tador, la posesión la conserva el dueño, que solo ha 
puesto á otro en la aprehensión material de la cosa y 
en el goce limitado de ella. La posesión es el signo 
exterior de la propiedad, y se conserva en virtud del 
mismo dominio qiie el propietario se ha i^eservado ex- 
presamente. 

III. 



87 — La posesión es también de hueíia y de viaUtfe:, 
(le buena fe cuando se cree tenerla bien adquirida 
de aquel á quién se consideraba como du^ño de la 
cosa: de mala fe, si falta esa convicción (617 C). Si con 
la seguridad de que Pedro es dueño de un caballo, lo 
compra Juan y lo tiene en su poder, será poseedor de 
buena fe: si sabe que Pedro hurtó el caballo, ó si él 
lo hurta, la posesión será de mala fe. Son distintivos 
de la mala fe, la convicción de no tener título, ó la de 
ser vicioso el que se tiene, porque generalmente la 
buena fe procede de la legitimidad del título. Esta 
división esMmportante por la diferente obligación que 
resulta acerca de restitución de frutos (686 C. é inc. 
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6. ®art. 560 C. pr.) y porque solo la de buena fe sirv^ 
I)ara la adquisición por prescripción (2. ^ 646 C). 



IV. 



88— Puede ser aáemás pacjfiea y violenta. Pacífica 
es la que se adquiere sin fuerza ni intimidación (660 
C); y violenta, la que se adquiere por fuerza actuul 
ó inviineiUe (520 C). Será pues, poseedor violento él 
que arrebata á otro un reloj ú otro objeto mueble 
cualquiera: el que lanza á alguno de su finca y se apo- 
dera de ella; y el que lo ha compelido por medio ..de 
amenazas competentes, á abandonar su posesión para 
tomar él la cosa;y proviene esta calificación del princi- 
pio de orden público que guia á la ley en esta materia. 
Esta división interesa^ porque la posesión violenta no 
produce efectos legales (520 C); y así, no sirve para 
la prescripción (3. ^ 646 C.)j y porque obliga al po- 
seedor á la restitución de todos los frutos sin deduc- 
ción de expensas (527 C). ^_ 

59 — El vicio de violencia existe, sea quie se haya 
empleado contiu el dueño verdadero de la cosa, 6 con- 
tra el que la tenía sin serlo, ó contra tíí que la tenia 
en lugar y á nombre de otro (fr. 1. ^ 522 C); porque 
llevando consigo esos actos de violencia el despresti- 
gio de la autoridad y la disolución del orden social, 
la ley debe dar á cualquiera que los haya sufrido, u- 
na acción piivilegiada para la restitución; y como el 
origen de la acción no está en la mala fe, ni en la fal- 
ta de título del despojado, sino en el uso de la fuerz^ 
igualmente pernicioso y reprobado respecto de cual- 
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'putera detentador, le asiste no solo ul que ]x>sée con 
jti3tó titulo y por si, sino también al que no k> tiene, 
árposée de mala fe, ó en nombre de oti-o. 

QO — Es indiferente que la violencia se ejecute direc- 
tamente por una persona ó por sus agentes, porque 
ella es responsable de lo que se hace por mandato su- 
yo; y es indiferente también que esos agentes ejecu- 
*^léa 'la 'violencia óon su c^msentimiénto, 6 que'deflitués 
'^Ae' ejecutada, la ratifique ex|n*esa 6tácitaitíMte (fr. 
r 2; ^533 C), porque en casos de éi^ta tiattíralesn 6e e^i^ 
Ma áplicítóidn -del ptíacii^io de que la ratiiioacídn se e- 
ijuipáhi ál ttikfitdfeto. 

'Ol-^Hábtó fátífi^adÓn tácita pbv el sok> he<^lio4e a- 
ctefptá'ry' ño téátitnir la cosa que se sabe que filé to- 
"'juáda^í tiofemfia de los agentes. 

^08— ^La i)08esi8n será violenta además, siempte que 

'^ >hñya: éttípléaAo la fuerza, aunque no sea predsa. 

*^ifaen*e eu'el acto de comenzarla. Así es que el que én 

^'áuéetídia del dueño se apodera de una cosa, y cuando 

"^tuéfvé le repele cbh la fuerza, es poseedor vioteftto 

(5éí C.), pOfque el dueño conservaba la pos<*ii6n de 

I» finca, por el ánimo de volver- á ella: al impedli^le 

aStirat, se te despoja de la posesión, y entonces co- 

tnilBAaa éÉita prc^iíiittiéiíte para el despojador, de su^r- 

"^tütiü© ^n teblidhid es adquirida por la fuerza, y jtor 

"^Ibmismo ViolfeiitH. 



V. 



58--Lap\:^étíi6n es púéif^a y clandestina. Pública 
és Za q^te se Ü^^ftmta de Tñavera ^ve jytiedo. ser eono- 
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d^edko^ pqraq^n^se á elUh. (§83' Q). Lp^ ejaqpfMÍó» 

^, Ift ley, ÍW6 ^^ <?>r^» Uiídica que. ájw* cuwp4o e^<^* 
gen vQOv Bw clfitnd^stiao, la poea^ÍQU pp4tó:3Wlpi. ^i^ 
ríwMa el ti^i»|)Q dt $u, ej^rcioiQ» sc^ oflultft 4 lo^ qjfee tí^' 
i^il díireekp, porqqe sq les qmtap lofl m^Mw^d^f^ 
bec <HU3|tcf^ qui(eu ban de diñgii»e. $irve<es||íkdlri»tei 
pawi \^ priesoripciptt (5. © 646 C,X y P^^^P^ lo» Áfi^fW» 
efeotQS' leales, qne so]q correspion^én & 1^ prlmeniti 
(319 0). 



VI. 



94r~Iía i)0&eftiOji puede ser tmvkhxmJuMíyUii^^f iWn 
trc^vM^ml: larprim^x^.es la^^sedq.parlas^'<^¿Uírir^ 
clad0»Jtuí4eialea; la Sfegundaí áí¿ liem Hn. mt^vmf^fk. 
d^ elia^. M conjprador pui^e pedir 1^ ppDl?ei^^ jl^flir 
cJaL de la. cosa cuya entrega. d^ip^prQ el veqdldd^iv 
(1577 6). 



VII. 



a^Uéy íittalmeJQLle poae^ian cont^pufiy q^e <« l^j 
qíJie M mih^erioa sin oontradi^^ídó^ Ug^ d€ ningufifíió 
perstmaf y poeesioB inf€$frvmpi(^ qs^ e* Zo. fiíw,^) 
d^jfvdode, c^Tierpar alffim moíim^^<í<ywcid<i.pfir.lQy 
fey (/8§l y 6?7 C). Sirve esita dividió» píi^cjp^ynfint^: 
paia la prescripción (4 <^ 646 G). • . 
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96 — En materia de continuidad, la li^y la pi-esume 
durante todo un período, siempre que se acredite la 
posesión en los dos extremos de él (624 C); de suerte 
qne si alguno acredita que la cosa que hoy posee, la 
poseía hace diez años, se presume que ha tenido tam- 
bién la posesión en todo el tiempo íntennedio. Esto 
es lo natural y lo que consulta á la seguridad de los 
poseedores; por eso se establece como presunción, 
pero jíresuncion que admite, de parte del que impug- 
na la continuidad, prueba en contrario de hechos po- 
sitivos de interrupción, ^ue muy bien son posibles. 

97-~No se opone á la continuidad de la posesión el 
que haya sido trasmitida por sucesión á título univer- 
sal ó singular; pero respecto de ella rige la siguiente 
regla. El sucesor á título univeraal ó singular puede 
escoger entre comenzar a contar la posesión desde 
que se le trasmitió, ó aprovecharse también de la de 
SU' antecesor y de la de una serie no interrumpida de 
antecesores; mas en este último caso, debe apit)piáraela 
con sus calidades y sus vicios (534 y 644 O). Así, la ma- 
la fe del vendedor, mi antecesor, no me perjudica á mí, 
si comienzo a contar el tiempo desde que entré á poseer 
de buena fe, porque no puede obligárseme á cargar 
contra mi propósito, con otra posesión, ó con una 
cadena no inrerrumpida de otras posesiones anterio- 
res que pudieran inutilizar con sus vicios la posesión 
mía, legítima y pura. Mas, si yo quiero computar á 
mi favor esa posesión del comprador, ó la serie de po- 
sesiones no interrumpidas de los antecesores de él, lo 
cual debe permitirse, i)orque rematando en el posee- 
dor actual, establecen una presunción á favor del de- 
recho con que éste posee; como indivisible la posesión, 
debe aceptarse tal como ^s. es decir, con sns efectos 
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favoiubles y sus condiciones adversas. Si el compra- 
dor era de mala fe, sn mala fe no perjudica al here- 
dero ó sucesor singular de buena fe que no cuenta a- 
quella posesión; si la quiere contar, debe perjudicar- 
le del mismo modo que habría perjudicado á su an- 
tecesor. 

98 — Cuando se ha dividido una cosa común que 
antes se poseía proindiviso, se entiende que cada par- 
ticipe, ha poseído exclusivamente durante todo el 
tiempo que duró la proindivisión, k parte que, hecha 
la división, le cupiere (fr. 1. #635 C), porque habien- 
do poseído el todo, con mayor razón debe admitirse 
su posesión en una de las partes de la cosa, cuando 
se ñja cuál es en la que debe tener lugar su derecho. 
Podrá por tanto, añadir al tiempo de su posesión ex- 
clusiva en esa parte, el tiempo de la posesión anterior 
en común. 



VIH. 



99 — La posesión supone goce y voluntad de conser- 
var para si; y en consecuencia, no podrá adquirir la 
posesión el que no puede gozar de la cosa^ y tampo- 
co el que no puede tener el ánimo de conservarla. 
Hay sin embargo, casos en que, aunque no conste di- 
rectamente la voluntad, la posesión se adquiere, por- 
que la voluntad del que tiene la cosa está dependien- 
te, para ese efecto, de la del poseedor, de suerte que 
al aprehender la cosa, tiene ó se presume que tiene 
legalmente la intención de hacerlo para el poseedor; 
ó porque la voluntad del que va á adquirir está sorae- 
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tida ¿ la del quB toma la oosa, de suerte que éste se 
cotuádésa coono reprefienta&te de la Tofuntad de) pri- 

l^)K)v->La i>(^68ióii puede adquirisse pOF convenio, 
por preicripcióiiy por h^ncia y por cualqioieia otro 
medio de los reconocidos por la ley para adqumr. 
Ptiiede aiquimrse tfunbiéa iníerviniendo^iieffmniilmezi- 
te^ ó por medio á» otro; p^ro ptta ({iie Ib» po^eeién se 
entienda adquirida y mantenida á noiat>i6 de otro^ es 
pjte^Htkx qne aiparenea ó se pruebe aaf, pne» oon el ofa* 
jeto de eritaJt dudte y cortar cue^tktnes^ lii pres«iicióii 
legaüLeii caso cotttmrio, es que todo' poeeed&r pome 
perm tó (fr. 1. * 518; O); 
. 101 — Toman pose(Stt6a sin intervenir p«iBOQQliii«nte: 

1. ^ Xi^s hi}$» por nledio de su psídbre 6 madre, 
como que éstos soa sma tutores: 

2. ® La muger por medio del marido, quj» es su 
representante legal y administrador de sus bienes: 

3. ^ Los que están sujetos á tutores ó guardado- 
res, por medio de éstos, que por razón de su cargo 
tienen su representación en todos los actos civiles: 

4. ^ El poderdante por medio de su apodei'ado: 

5. ^ BL dueño por medio diet lorendataiioc 

0,^ Los' pueblos^ las Gorposaeione^ yeL Fisco, 
poi mcfdro.de las personas que los representen (fflBC). 
. 103^— En^ todba estom oasosy si el que toma, la pose- 
8i6ná nombre deotiro comete fraude, 6 dada á. al* 
gnnt tfiDeero, Ib/ responsabilidad) es^ sirnupire persona} 
da &s ^^ 1<^^ dafifos y perjuicios caufiodos, ¿ neoios 
qu^ para abusan haya tenido ól^eneft ó inatoncoiones 
de lais personas en cuyo nombre la tomó (68ft€); Si.lás 
faatti^re tenidos, la responsabiladia/d ^ manodniwiaB^ 
salvo el caso de que se trate dé menores ó inosupaces. 
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porque la ley no paede atrilHiir a las órdenes 6 ins- 
tracciones dadas por éstos, el mismo efectos ni debe 
sfiponev que^ les que los representan se kayctn oreido 
obligados ásegnirUtsc-onoeiendo su ineapaeidttd^ cuan- 
do mas bien éstos deben hacw lo que aquelloe Iw or^* 
denen (6B1 C). Si las 6)^enes ó iftstnieeiones se dím 
con matate por persona capaz^ y el ejeeutor las cree 
de buena fe, y procede en ese c<mo^to^ lii/ responmr 
bilidad debe ser s6to del que las die: asi parece que 
ba de inferirse de los artieulos 680 y 581 y del 9106 
Cinc. l.<* y4o. 

lOS^La posesión que se toma- a nombre de otro por 
algww délas personas mencionadas, swtte suei eiec^ 
tos'para los^ representados, desde el' momento en que 
setoiiM^ aunque ellos lo ignoren^ TSo saoede lo* mis- 
mo cuando algfuno que no es mandatario ni represe»- 
tante de otro, toma» posesión en^ su nombre^ pues pa^ 
m que se- enti^ida que éste poséíe^ y se te atróboA/iaai 
los düfií^otos ó cualidades* dé la posesito, seneoesita su 
coaocimfento y aceptación, ya que de otro modo- el 
hecho lé es enteramente eirtraño. BSn consecuencia, 1h 
posesión comienza para él desde el instante del coso- 
cimiento y aceptación, y no puede retrotraerse al mo- 
mento en que se tomó en sn nombre (fflW C). 



IX. 



lOé^Sfeetos dfi hi poses iírñ. La posesión es fuente 
de deveekes muy importantes. Además dé ser uno de 
los< elem^itos^ principales para aídquirir el dominio 
por prescripción, el que posee una cosa para sí, sin 
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violencia ni clandentinaiaente, tiene los derechos si- 
guientes; 

1. ^ Es reputado dueño de la cosa mientras no se 
pruebe lo contrario (1. ^ 519 C), y esto se funda en 
la semejanza entre la posesión y la propiedad en su 
manifestación ai)arente. En consecuencia, el poseedor 
puede ti*asferir á otro la posesión, ó celebrar con res- 
pecto á ella, cualquier contrato (1419 C). 

2. ^ No esta obligado á. responder demanda en 
juicio sumario de posesión sobre la cosa poseída por 
mas de un año (2. ^ 519 C, 1091, 1168 y 1162 C. pr). 
La tolerancia del dueño durante todo ese tiempo, in- 
dica que reconocía en el poseedor el derecho de tener- 
la, y por esto, para reclamar ha de hacerlo en juicio 
ordinario. El artículo 1158 del C. de pr. exige ade- 
más que la posesión haya sido á vista y ciencia del 
que demanda, y viene asi á completar la disposición 
del Código Civil, aunque en éste era mas propio ha. 
ber fijado el requisito. Asi pues, si la posesión no ha 
sido á vista y ciencia del que demanda, aunque haya 
pasado un año^ cabe todavía la acción en juicio su- 
mario. 

3. ® No debe ser desposeído de la cosa, si antes 
no ha sido citado, oído y vencido en juicio, y tiene en 
caso contrario, la acción de despojo (3. ^519 C. y 1162 
C. pr). De este modo se acata el principio social de 
que nadie ha de hacerse justicia sí mismo . 

4. ® Es preferido á cualquiera otro que pida la co- 
sa con igual derecho, excepto el caso en que deba 
darse x>osesión indivisa (4. ^ 519 C). El tiene á su fa- 
vor la presunción de la ley en virtud de la cual se le 
reputa dueño y por lo müsmo, para privarlo de ella, 
ha de presentarse un título mas fuert-e, porque en i- 
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gaaldad de circunstancias^ el principio es que es de 
m^'oT condieión el que posee. La excepción de la po- 
sesión indivisa procede de que entonces no se posee 
la cosa por entero, sino en la parte que deba corres- 
ponder á cada comunero cuando se haga la división. 

5. ^ Hace suyos los frutos de la cosa miéntitis la 
posea de buena fe (5. ® 619 C). Ese goce forma uno 
de los elementos y consecuencias naturales de la po- 
sesión. 



X. 



105 — Mespo/isabilidacleis de los poseedores. Cuando 
el poseedor, á consecuencia de un juicio en que se 
prueba que no tenía derecho á la cosa poseída, es 
condenado a devolverla, debe hacerlo devolviendo 
también .los frutos con sujeción á las reglas siguientes: 
1 . •* El poseedor de buena fe está obligado á res- 
tituir los frutos percibidos, de cualquiera clase que 
sean, desde que es citado con la demanda sobre la co- 
sa poseída, deducidas las expensas necesarias y úti. 
les, y tiene derecho de retener la cosa mientias no se 
le haga el pago. (5. ^ 519 y 626 C. y 6. ® 560 C. pr). 
La apropiación de los frutos anteriores á la citación 
es consecuencia na tumi de la posesión de buena fe; 
pero desde que es citado por el pleito promovido, no 
se sabe, hasta que no t^ermine, quién tiene el dere. 
cho, y por esto, respecto de los percibidos durante 
ese tiempo, ya no puede decirse otro tanto, sino que 
declarado el buen derecho del demandante, a éste de- 
ben corresponder los frutos, La ley no distingue en- 
ti-e frutos percibidos consumidos y no consumidos, 



do 

coa el objeto de evitan diferencias y cortar cuesUoaaa. 
Tüene el poseedor- de buena, fe deveolio á que se le 
paguen las expensas necesarias^ y útíiesy poique han 
sido iMispensaHes para- la coaservaeión de 1^ cosa 6 
han aumentado su valor y benefician al dueño: nes- 
pecto de las qúe>son puramente de adorno^ pareceque 
lo natural es que jHieda llevarse las mejoras que las 
representen, si puede hacerse sin deterioro de la* co« 
sa. En cuanto á las mejoras que se deban solo á la na» 
turaleza ó al trascurso del tiempo, son exclusivamen- 
te del propietario; pero el poseedor no tendrá tampo- 
co que responder por el deterioro ó pérdida sino en 
cuanto se hsya enriquecido. 

2. ^ El poseedor de mala fe está^ obligado á la 
devolución de todos los frutos^ deducidas: solo las 
expensas necesarias, y al resarcifiaiento de los daftos 
causados por su culpa {626 C). Sabia que no era suya 
la cosa y que solo abusivamente^ usaba de ella, y no 
debe por tanto, sacar ningún provecho. La ley no le 
da el derecho dé retener la cosa hasta que se le jua- 
guen: en cua»to á las útiles, parece que podrá retirar- 
las^ si pueden separarse sin detrimento; pero no asi 
r<m las dé puro adorno ó recreo. 

3. ^ El poseedor que hubiere alcanzado la pose- 
Hi6n por fuerza, está obligado ala restisuoióii de fnx- 
tios, sin dedución de expensa alguna (58>r G.), en pemt 
de^ haber atentado no solo contara un derecho indiid:. 
dual sino también contra el derecho social . Como es. 
de mala fe, también resarce los daños causpdos por 
su culpa (d£6 G). 

106 — En esta- materia, ha^de tenerse presente que se 
llaman eapensas todos los gastos que se^hapen en una 
ooss/: son. 7te€es<tr¡as^ las que tienen pdr objeto impe- 
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dir erdclteríoro ó d^stnteoión de ella: útiles^ las que 
-sin pertenecer á eida clase, attmentan ^1 valor ó i^nta 
de la óosa en que se. ponen; y dcrreereo^ las que sin 
ser neeesafiíís ni útiles, ^i]rven imra ornato, lucimien- 
to ó mayor comodidad (1737 C) : 



XI. 



ífíT^JPérUida de Ja.poseeiwt. hsipoíieaiQn se pieixle: 

1. ^ Por llEt'destrttcdb&n total de la cosa (1. ^ 541 
C.) 'póT no'haber ya ntatétía sobre que recaiga. 

2. ^ Por el desam|>aro ó abandono por mas de un 
^no (2. ^ S41 O). El deisamparo ó abandono demues- 
tra que ha (^sftdo la detención de la cosa; pero aun- 
que de ello sea patente la demostración, no lo es del 
ánimo;y por eso, para fijarla y tenerla como manifies- 
ta, se requiere que haya durado por el término de un 
a3o. 

108— D^a de poseerse la cosa desde que faltan la 
detención y el ánimo, ó éste por lo menos, como si 
hay traspaso onétoso ó gratuito de éUa: en esos ca- 
sos, la pérdida es con voluntad del poseedor. 

109— Es contra la voluntad de éste, v cesa también 
la posesión, cuando otro si» apodera de la cosa con á- 
nilno de hatíeria suya (537 C); y solo se exceptúan 
tos casos en que la ley dispone en otro sentido, como 
sucede y ee ha etp^esado respecto de las cosas p^rtli- 
da8.Débe recordardesin embargo^quelaposesiónde la 
cosa mueble no se entiende perdida mientras se halle 
bajo el poder del poseedor, aunque este Ignore acci- 
dentalmente su paradero (538 C), como acontece,, por 
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ejemplo, con las cosas que sin estar fuera de la casa, 
se han extraviado en ella, ó con las que se conservan 
en el lugar en que se guardaron, aunque sea de agena 
propiedad, cuando solo se ha olvidado el lugar en que 
se pusieron. 

110— En cuanto á las cosas inmuebles, paiu que ce- 
se la posesión registrada, es necesaiío que el i*egistro 
se cancele, sea por voluntad de las partes, sea por un 
nuevo registro, en que el anterior poseedor ta-asfiera 
á otro su derecho; sea por deci^eto judicial. Mientras 
subsiste el registro, el que se ai)odera de la cosa, á que 
se refiere el título registrado, no adquiere posesión de 
ella, ni pone fin á la posesión existente (539 C). Esto 
es consecuencia de ser necesaria para la trasmisión de 
las cosas inmuebles, que sea inscrita en el registro de 
la propiedad (fr. 3. «« 2107, 1. ® 2065, 2161 y sigtes. 
C. y 1136 C. pr). 

111 — Si el que tiene la cosa mueble en lugar y á 
nombre de otro, la usurpa dándose por dueño de ella, 
no se pierde por una parte la posesión, ni se adquiere 
por la otra, á menos que el usurpador enagene en su 
propio nombre la cosa. En ese caso, la persona á 
quien se enagena adquiere la posesión de la cosa y po- 
ne fin á la posesión anterior (540 C). Así, en el ejem- 
plo con que respecto del Código Chileno ilustran sus 
expositores este punto, si Alberto que posee en mi 
nombre una cosa mía como comodatario y dándose 
por dueño, me la usurpa, yo no pierdo mi posesión 
ni él la adquiere, porque posee a título precario. Pe- 
ro si él vende la cosa á otro que la compra de buena 
fe, éste con buena fe y justo título gana una pose- 
sión legítima por el hecho de apodeiiirse de la cosa 
con ánimo de hacerla suya. 
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XII 



1 12— FrMleghs de la posesión. La posesión tiene 
los siguientes privilegios, fuera de otros ya mencio- 
nados. 

1. ® Cuando se demanda acumulativamente la po- 
sesión y la propiedad de una misma cosa, prefiere la 
demanda sobre la primera á la otra sobre la segunda 
(546 C. pr). 

2. ^ Demandada la i)Osesión, puede el actor en 
cualquier estado del juicio, entablar la demanda de 
propiedad; iDero no al contrario (547 C. pr.), porque 
en la demanda de propiedad, se comprende la pose- 
sión por ser ésta uno de los efectos del dominio. 

3. ^ Si dos ó mas personas demandan á un terce- 
ro, pidiendo el uno la posesión y el otro la propiedad 
de la misma cosa, preferirá la demanda sobre la pri- 
mera á la que versa sobre la segunda (548 C. pr). 

4. ^ Las cuestiones . sobre adquirir, retener ó re- 
cobrar la posesión, se ventilan en juicio sumario (16 P 
1029 y 1086 O. pr.), por la necesidad de fijar pronto la 
imsesión. 

TITULO CUARTO, 



13E LA OCUPACIÓN. 



118— Ocupación es un modo mugtnario de adqui- 
rir el dominio de las cosas que son de ninguno (642 
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C.)» esto es, de aquellas que pudiendo ser poseídas, 
no están en propiedad de persona alguna. La ocupa- 
ción puede recaer sobre cosas animadas ó inanimadas; 
y asi, son especies de ella la caza, la pesca, la inven- 
ción ó taallai^o y la áprehenedón de las cesas perdixlas 
y abaedonadas pol* el dueño. Ya á tralarse de cada 
una de esas especies separadamente. 



I. 



CAZA Y PESCA. 



114— Por medio de la ocupación, ó sea la a^/rehafi- 
si¿n TnateriaZde una ooeu con míe^ioión de hacer hi 
propia^ se adquiere el domiiáo de los animales bra- 
vios ó salvajes: cuando recae sobre animales que vi- 
ven en la tierra h «n el aire se Uama oaza^ y cuando 
sobre ármales que viven en el agua, pesca. No sien- 
do de MÍnguno esos animales, no hay ol^ro hecho que 
pueda determinar la propiedad masque la ocupacióin: 
pero cuando ésta ha de tener lugar en heredad de pro- 
piedad particular, ha de consultarse al mismo tiempo, 
que no sea contra la voluntad del dueño ni se le cau- 
se daño, porque sería atentar al dominio que en gene- 
ral tiene sobre toda la finca. Debe procurarse al mis- 
mo tiempo, que al cazar ó pescar no se empleen me- 
dios crueles de ext^erminio, ni se impida la propaga- 
ción de los animales persiguiéndolos en las épocas de 
incubación; pero respecto de ésto á la ley civil no toca 
entrar en detalles, porque las medidas precautorias y 
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de conservación que se adopten, »on materia de oi*de- 
nanzas especiales y de las municipales de cada pueblo, 
y el Código Civil debe limitarse á consignar como lo 
hace, una declaración en ese sentido (659 C). En este 
particular, un decreto de 14 de Agosto de 1835 prohi- 
bió la pesca con sustancias venenosas, como cal, amo!, 
chilapate, maguey, etc. , y estableció para los infrac- 
tores una multa de cien pesos ó seis meses de prisión. 

115 — Para el efecto de la ocupación de animales, 
éstos se dividen en bravios ó salvajes, domésticos y 
domesticados. Bravios 6 salvajes^ son los que viven 
naturalmente Ubres ó independientes del liombre^ 
como las fieras y las aves de un bosque^ los peces 
de un lago. Domésticos son los que pertenecen á es- 
pecies que viven ordinariamente en compañía y ba- 
jo la dependencia del hombre^ como las ovejas, las 
gallinas; y domesticados son los que sin embargo de 
ser §alvajes b bracios por su naturaleza^ se han acos- 
tumbrado á la domesticidad y reconocen en cierto 
modo él imperio del hombre^ como las abejas, las pa- 
lomas y otras especies que tienen la costumbre de ir- 
se de la querencia y volver á ella (544 O). 

116— -Los animales domésticos no están sujetos á 
las reglas que rigen la materia de caza, porque no son 
animales bravios y están reducidos como cualquiera 
otra cosa, á propiedad particular. Respecto de los do- 
mesticados, mientras conservan la costumbre de vol- 
ver al amparo ó dependencia del hombre, siguen la 
regla de los animales domésticos; y si pierden esta 
costumbre, vuelven á la clase de los animales bravios 
(fr. 2. ^ 544 C). 

117— Como aplicación de este principio, está decla- 
rado que las abejas que huyen de la colmena y poean 
TOM. ir. ' 5 
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en árbol que no sea del dueño de ésta, vuelven á su 
libertad natural, y cualquiera pu^de apoderarse de 
ellas y de los panales que hayan íabricado,con tal que 
no lo haga sin permiso del dueño, en tierras abenas 
cercadas ó cultivadas; ó contra la prohibición del mis- 
.mo, en las otras; pero al dueño de la colmena no po- 
drá prohibirse que persiga á las abejas fugitivas en 
tierras que no estén cercadas ni cultivadas (fi66 C). El 
dueño del enjambre es pues, amparado en la posesión 
mientras lo lleve á la vista; y por eso debe estar auto- 
rizado para entrar per^guiéndolo, en tierras agenas, 
á fin de recobrarlo, si bien la facultad está limitada 
respecto de las tierras abiertas ó sin cultivo. 

118 — Acerca de las palomas, las que abandonan un 
palomar y se fijan en otro, se consideran ocupadas 
legítimamente por el dueño del segundo, siempre que 
éste no se haya valido de alguna industria para a- 
traerlas y aquerenciarlas. En tal caso, estará obligado 
á la indemnización de todo perjuicio, inclusa la resti- 
tución de las especies (657 C). Así éstas como las abe- 
jas son por naturaleza salvajes; y solo pertenecen al 
dueño del palomar en que se encuentran, mientras 
conservan la costumbre de irse y de volver á la que- 
rencia, perdiéndolas cuando ellas han perdido la cos- 
tumbte de volver. 

119 — Las disposiciones respecto de abejas y palo- 
mas pueden considerarse como ejemplos de aplica- 
ción del principio general de la ley á casos particula- 
res, de suerte que comprenden todos los animales do- 
mesticados. 

120 — Por lo que hace á los domésticos, como las va- 
cas, los caballos, las ovejas, se presume que están su- 
jetos á propiedad particular y son de la pei-sona que 
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los tiene en su poder (659 C), ad virtiéndose que los 
que sin tener marca agena se encuentran en las tie- 
rras 6 propiedades, se presumen propios del dueño de 
éstas, mientras no se pruebe lo contrario. (588 C). El 
duefio de animales domésticos fugitivos conserva el 
dominio sobre ellos, aun cuando hayan entrado en 
tierras agenas, salvo en cuanto las ordenanzas de po- 
licía rural 6 urbana establecieren lo contrario (560 C). 

121 — Respecto de los animales bravios ó salvajes, 
tiene aplicación lo relativo á la caza y á la pesca. Las 
disposiciones de la ley en estas materias tienen por 
objeto señalar los lugares donde es permitido cazar, 
defender la propiedad contra los abusos de cazadores 
y pescadores; determinar los derechos respectivos de 
éstos y del dueño de las tierras contiguas á las pla- 
yas; y fijar el punto en que se adquiere el dominio 
sobre el animal que se persigue ó acecha. 

122 — En cuanto al lugar, no se puede cazar sino en 
tierras propias, ó en las agenas con permiso del due- 
ño; pero no será necesario este permiso, sino. que se 
presumirá su existencia, si las tierras no estuvieren 
cercadas, ni plantadas, ni cultivadas, presunción que 
solo desapai"ece cuando el dueño ha prohibido expre- 
samente cazar en ellas y notificado la prohibición. 
(646 C). Como sanción se establece que si alguno ca- 
zare en tierras agenas sin permiso del dueño, cuando 
por la ley está obligado á obtenerlo, lo que caze será 
para el ¿ueño, á quien además indemnizará de todo 
perjuicio (646 C), con lo cual se garantiza eficazmen- 
te el derecho de propiedad. Es de advertir que queda 
obligado á reparar los daños que cause á cualquiera, 
el que caze con armas de fuego ó ponga trampas en ca- 
mino ó lugar público (6. ^ 2283 C); y que además, 
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Áie tiene como una falta que se castiga con multa de 
4ino á cinco pesos el hecho de entrar á cazar 6 j>escar 
^n heredad cerrada ó campo vedado sin pemiiso de' 
dueño (1. ^ 431 C. Pen). 

123 — Por lo que hace á los lugares de pescar, se 
4Hiede hacer libremente en los mares y también en los 
nos y en los lagos de uso público (647 C). 

124— En cuanto á derechos de los pescadores y 
dé los dueños de las heredades ribereñas, como con- 
r:^ido el derecho de pesca, debe forzosamente conce- 
• dei'se el de las playas en lo que sean indispensables 
|)ara aquel objeto, los pescadores pueden hacer de las 
4>layas del mar el uso necesario para la pesca, cons- 
tituyendo cabanas, sacando á tienda sus l)arcos y u- 
«tensilios y el producto de la pesca, secando sus redes, 
etc.; pero deben respetar el derecho legítimo del pro- 
pietario y de los demás, absteniéndose de hacer uso 
de los edificios ó construcciones que alli hubiere, sin 
l>ermiso de sus dueños, y de embarazar el uso legíti- 
mo de los demás pescadores. (548 C). En conformi- 
dad con esta disposición, está prohibido imiiedir ó* 
embarazar el uso de las ribems ó usar del agua de los 
nos en cuanto fuere necesario para que no se perju- 
dique la navegación ó el libre paso de los bait'os ó 
i)alsas, y el uso de todos los medios de traspoi-te flu- 
vial; sin que para ello valga la prescripción ni otro tí- 
tulo (1212 y 1213 C). 

125 — Pueden también los pescadores, pai-a lo que 
antes se ha expresado, hacer uso de las tieniis conti- 
guas hasta la distancia de ocho metros de la playa; 
pero sin llegar á los edificios ó construcciones que 
dentro de esa distancia hubiere, ni atravesar las cer- 
cas, ni introducirle en las arboledas, plantíos ó siem- 
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bras. (649 C). Así se toman en cuenta los intereses de 
los pescadores y los de los propietarios ribereño», 
pues si bien se fija un radio competente en que pue- 
dan moverse los pescadores, se ^s prohibe pasar ma» 
allá de él y tocar las construcciones que fuera de éí 
hubiere. Los dueños no pierden su dominio en esos 
ocho metros sino que propiamente están sujetos en 
ellos á una servidumbre legal. En virtud de ella, no 
pueden poner cercas, ni hacer edificios, construccio- 
nes ó cultivos dentro de los ocho metros si no es d^ 
jando, de trecho en trecho, suficientes y cómodos espa- 
cios para ejercer la pesca. Y si faltaren á ésta preven- 
ción, los pescadores tieüen expedito su recurso para 
acudir á las autoridades locales á ñn de que pongan 
el conveniente remedio. (550 C). Los ocho metros die- 
ben contarse desde la línea de la ma^ alta marea,^ 
puesto que allí terminan las playas de las que pue- 
den usar los pescadores. (548 C). Ha de tenerse pre- 
sente que los que pescan en ríos y lagos no pueden 
hacer uso alguno de los edificios y ténsenos cultiva- 
dos en Las riberas, ni atravesar las cercas (551 C): no 
son tan privilegiados como los pescadores de mar, 
porque los ríos y lagos no tienen como éste playa» 
estériles, sino que las ribei-as inmediatas están desti- 
nadas á aprovecliar3e, según su naturaleza; pero sí 
. podrán servirse de ellas para secar sus redes, sacar 
sus peces, echar á tierra sus barcas, aranri^arlas á lof* 
árboles y para todos los demás menesteres propios dft 
la pesca, porque todo esto lleva en sí implícitamente 
el derecho de pescar. 

126 — En lo que se refiere al momento en que por 
medio de la caza ó pesca se adquiere el dominio del 
animal bravio, la ley establece que se entiende que 
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el calador ó pescador se apodera de él y lo hace su- 
yo desde el instante en que lo ha herido de manera 
qae ya no le sea fácil escapar, y mientras persiste en 
perseguirlo; ó desde el punto en que el aniñial ha 
caído en sus trampas ó redes, con tal que las haya 
armado ó tendido en paraje en que le sea lícito ca- 
zar 6 pescar (552 C). Cierto es que la ocupación supo- 
ne la aprehensión corporal y el ánimo de hacer pro- 
pia la cosa, y falta aquí la posesión completa; pero 
para el cazador ó pescador el hecho de herir grave- 
mente á un animal, ó el de que éste haya caído en sus 
trampas ó redes, unido al ánimo de hacerlo suyo, 
constituye un principio de ocupación, cuyas legíti- 
mas consecuencias debe amparar la ley mientras con- 
tinúe en Ja persecución ó subsista, el animal en la 
trampa ó lazo. Pero si el animal herido entra en tie- 
rras agenas, donde no es lícito cazar sin permiso del 
dueño, puede éste hacerlo suyo (553 C). 

127 — En consonancia con lo que ya se ha dicho, 
no es lícito á un cazador ó pescador perseguir al ani- 
mal bravio que es perseguido por otro cazador ó pes. 
cador; y si lo hiciere sin su consentimiento y se apo- 
derare de él, podrá el otro recobrarlo como suyo (554 
C). Esto no es lo mas conforme al rigorismo de los 
principios antiguos sobre ocupación, pero sí á las ins- 
piraciones de la equidad natural, pues si un cazador 
ha descubierto un ciervo, ó visto antes que nadie un 
pescado, no es justo que otro, aprovechándose de su 
descubrimiento, persiga y dé caza al animal que él 
habia sorprendido primero. 

128 — El dominio sobre los animales bravios adqui- 
ridos por la ocupación, se mantiene i)or la i)ose8Íón y 
se pierde con ella. Así es que cuando se escapan del 
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ix>der de quién los tenía y i^cobran su libertad natu* 
ral, puede cualquiera hacerlos suyos; y por tanto,los a- 
nimales salvajes pertenecen al dueño délas jaulas; pa- 
jarera^, cone^ros; cólmenlas, estfüiques ó corrales en 
que esfurieren encerrados; pero lu^o que recobran 
su llbe'rtad natural, puede cualquiera persona apode- 
rarse de ellos y hacerlos suyos, con tal que no vaya 
el dueño en su seguimiento, teniéndolos á la vista*^ 
y con tal que por lo demás, no se les persiga en tie- 
iTas agenas sin ]>ermiso del dueño (556 C). 



II. 



TNVENCIÓX Ó HALLAZGO. 



139-^üa ocupación de las cosas inanimadas gue 
se eneueMrañ y no pertenecen á ninguno^ se llama 
iWúéndbn b haUazgo (fr. 1. * 561 C). De este modo 
se adquiere el dominio de las piedras, conchas y o- 
tras sustancias qtie arroja el mar y que no presentan 
sefiBlé^ de dominio anterior. Se adquieren del mismo 
modo las cosas cuya propiedad abandona su dueño, 
como las monedas que se arrojan para que las haga 
suyas^el primer ocupante (2; * y 3. ^561 O). La ocu- 
pación de las cosas que evidentemiente jamás han si- 
do de ninguno, y la de las otras (|ué han sido mam- 
fiesát y voluntariamente abandonadas por el dueño, 
no xriiede ofreteer ninguna dificultad; y así, de lo que 
hn de tratarse es j)ecialmente es del tesoro y de las co- 
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sas perdidas 6 abandonadas contra la voluntad del 
dueño. 

130 — Es lina especie de invención ó hallazgo el des- 
cubrimiento de un tesoro. Constituyen tesoro, la mo- 
neda^ joycbs ü otros efectos preciosos que^ elahorados 
por el hombre^ han estado largo tiempo sepultados ó 
escondidos sin que haya memoria b indicio de su 
dueño. (562 C). No debe regirse por la^ mismas re- 
glas, que las cosas nunca poseídas por el hombre, 
I)orque se compone de objetos- elaborados i)or éste; 
ni por las mismas que las cosas voluntariamente aban- 
donadas, porque el dueño, al esconderlo en lugar se- 
guro, lejos de demostrar intención de abandonarlo, 
la demuestra de conservarlo; y sus reglas por lo mis- 
mo, deben guardar mas analogía con la de las cosas 
perdidas sin voluntad del dueño. 

131 — ^El tesoro encontrado en terreno ageno se di- 
vide por partes iguales entre el dueño del ten*eno y 
la persona que haya hecho el descubrimiento; pero 
ésta última no tendrá derecho á su porción sino cuan- 
do el descubrimiento haya sido fortuito, ó se haya 
buscado el tesoro con permiso del dueño del terreno. 
En los demás casos, ó cuando sea una misma perso- 
na el dueño del terreno y el descubridor, pertenece 
todo el tesoro al dueño del terreno. (663 C). El pro- 
pietario de una heredad no puede alegar dominio en 
el depósito ageno escondido en sus terrenos, porque 
ni es fruto de éstos, ni puede considerarse como ac- 
cesión: por eso la ley dispone del dominio dando una 
parte al dueño del terreno, por su propiedad; y otra, 
al descubridor, por la invención. A diferencia de lo 
que pasa con las minas, para buscar el tesoro la ley 
no permite catar ó cavar en propiedad agena; porque 
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el tesoro se halla generalmente en habitaciones ó te- 
iTenos cultivados; y por esto el descubridor solo tie- 
ne Izarte cuando la invención es casual, ó ha buscado 
el tesoro con permiso del dueño del terreno; y para 
estimular á éste á que lo conceda^ facilitando la ex- 
tracción de «sos valores perdidos, se adjudica la mi- 
tad del tesoro al propietario . Si el edificio ó terreno 
en que esta el tesoro es público ó nacional, la mitad 
pertenecerá al Estado. Ese permiso respecto del que 
no se presenta como dueño del tesoro, queda entera- 
mente al arbitrio del propietario de la heredad; pero 
cuando alguno reclama un tesoro que asegum tener 
escondido en terreno ageno, puede exigir del dueño 
de la heredad licencia de cavar en el suelo para sacar- 
lo; y si señalare el paraje en que está, y diere compe- 
tente s^uridad de que probará su derecho sobre éh 
y de que indemnizará de todo perjuicio al dueño de 
la heredad ó edificio, no podrá éste negar el permiso 
ni oponerle á la extracción de los dineros ó alhajas. 
(564 C). Aquí no se aplica la doctrina del tesoro por 
ser conocido el dueño del depósito enterrado: el que 
pide el permiso no es simplemente poseedor del se- 
creto del tesoro, sino verdadero dueño de éste; y por 
tanto, no puede dejarse al arbitrio del propietario del 
fundo, conceder ó negar el permiso, porque sería de- 
jarlo tomarse la propiedad agena. 

132 — Si en el caso de que acaba de tratarse, no se 
prueba, teniendo como parte al dueño del terreno, el 
derecho sobre los dineros ó alhajas, los cuales mien- 
tras tanto, deben estar depositados, se considerarán 
como bienes perdidos ó como tesoro encontrado en 
suelo ageno, según los antecedentes y señales; y en 
éste último caso, deducidos los costos, se dividirá el 
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tesoro por partes iguales entre el denunciador y 1 1 
dueño del suelo; pero no podrá éste j>eáÍT indenini- 
Mición de perjuicios, á menos que renuncié sti porción 
(665 C). 

133— Si el entierro de los dineros ó alhajes es anti- 
guo, tiene los caracteres del teíioro'i si es reciente, no 
puede compreüdferse sino entre las cosas pérdldte. 
Para califica!* si es antiguo 6 reciente, sirven laé i^M- 
les de la e3:cávatoi6n, la fecha de la acuflacidn de las 
monedas, la forma, clase y estiló d« las alMj^s. En 
el cásb detenerse como tesoro, se aplican lad reglan 
de éste, y deducidos los ga^toi^, se adjudica la* mitad 
al sólicitaúte, porque si bien nó ha probado dominio, 
no ha perdido el carácter de descubridor por lo me- 
nos; y eñ consecuencia, debe seí reíjompeásádo siquie- 
ra cómo tal. El dueño del suelo no puede reclatoar 
perjuicios, porque éstbs se presumen suñciéntemente 
indemnizados con la mitad del tesoro que hace suyo. 



III. 



BiENKS mostrf:xcos. 



134 — Las cosas abandonadas sin voluntad del due- 
ño, comprenden las perdidas y las abandonadas por 
f ueíráa mayor. 

135— Respecto de las priíueías, la i)érsona que en- 
cuentra alguna especie de níueblés; al parecer perdi- 
dos, debe ponerla á disposición de su dueño (566 C); 
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y si no se presenta nadie que pruebe ser suya, la en- 
tregará al Jefe del Departamento, en las cabeceras, 
y al Alcalde respectivo en los otros pueblos (567 C). 
Estos funcionarios deben dar aviso del lialla55go en 
un i)eriódíco del Departamento, si lo hubierb, y en 
carteles públicos qué se fijarán en tres de lóS parajes 
mas frecuentados del mismo. El aviso designará el 
género, calidad y señales particulares de Ist especie, 
y el dia y lugar del hallazgo. Si no apareciere el 
dueñoj se dará este aviso hasta por tercera vez, me- 
diando quince dias de un aviso á otro (568 C. 1601 
C. pr). De esta suerte, se resguarda el derecho del 
dueño con la publicidad que se da al hallazgo para 
que llegue á su noticia el descubrimiento; y median- 
te esa publicidad, puede ocurrir el caso de que el due- 
ño se presente, Ó de que no lo haya. 

136 — Si en los treinta dias siguientes al aviso últi- 
mo, no se presenta persona que justifique su domi- 
nio, se vende la especie en pública subasta, se dedu- 
cen del producto las expensas de aprehensión, con- 
servación y demás que se hubieren causado, y del re- 
manente sé adjudica una tercera parte al inventor, y 
las dos restantes á la Universidad nacional, hoy á las 
Facultades que la han reemplazado (666 C. y 1802 C. 
pr). Esa tercera parte que sé da al inventor, sirve como 
de prima por haber salvado la especie, al propio tiem- 
po que es un estimuló para su entrega; y pudiendo ser 
que en algunos casos nó alcance ese estímulo, se ha 
establecido además que la persona que haya omitido 
presentar á la autoridad la cosa ó especie encontrada, 
pierde su porción en favor de tó misma Universidad 
ó Facultades, quedando también sujeta d; la acción de 
perjuicios, y según las circunstancias, á la peña déhur- 
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to (670 C). Las ciixjunstancias para quedar sujeto á 
esa pena, deben ser, confonne al inciso 2. ® artículo 
356 C. pen., saber quien es el dueño de la cosa, y a- 
propiársela con intención de lucro; pero no se encuen- 
tra razón para exigir la primera de éstas condiciones, 
y el hurto existe desde que es seguro que la cosí ha 
de tener algún dueño. Propiamente, ha de ser que si 
no se justifica ó disculpa legalmente la omisión de la 
entrega, hay lugar á la pena de hurto porque se pre- 
sume que quiso hacerse ocultación de lo ageno; y que 
el que rinde prueba contra esa presunción, se liberta 
de la pena; pero siempre la omisión en la entrega cau- 
sa la pérdida de su parte en la cosa. 

137 — ^Así pues, cuando ya se dieron al dueño todas 
las facilidades para recobrar la cosa, y deja pasar 
treinta dias sin reclamarla, se presume que la aban- 
dona. 

138 — Si el dueño de la cosa perdida ocurre i*ecla- 
mándola dentro de los treinta dias siguientes al últi- 
mo aviso, es clai'o que debe serle entregada, previo 
abono de los gastos de custodia y conservación: si se 
presenta después de los treinta dias, pero antes de la 
subasta, debe entregársele también en los mismos tér- 
minos, porque mientras no sea enagenada, conserva 
su dominio en ella. (1803 C. prV Paiu ninguno de es- 
tos casos hace la ley asignación en favor del inven- 
tor, y acaso sería conveniente que algo se le diera, á 
juicio de la autoridad, como lo previenen otros Có- 
digos. 

139— Subastada la especie después de los treinta 
dias, se considera irrevocablemente pei-dida para el 
dueño (1804 C. pr.), porque hubo traslación de dominio 
v debe surtir todos sus efectos cuando no se ha recia- 
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mado la propiedad, sea cual fuere la causa, en el tér- 
mino legal. 

140 — Si la especie fuere corruptible, ó su custodia 
y conservación dispendiosas, pueden reducirse los 
plazos á juicio de la autoridad correspondiente (1806 
C. pr.); pero entonces, es natural que, si se presenta 
el dueño antes de espirar los treinta dias del últinio 
a viso,, tenga derecho al precio, deducidas las expen- 
sas, pues no debe perjudicarle la naturaleza de la co- 
sa perdida. 

141 — En cuanto á las especies náufragas, no hay 
lugar á invención, por no presumirse abandonadas 
por sus dueños las cosas que los navegantes arroian 
al mar para aligerar la nave (fr. 3. '^ 561 C). 

142— Si naufragare algún buque en las costas de 
la República, ó si el mar arrojare á ellas sus fragmen- 
tos ó efectos i)ertenecientes, según las apariencias, al 
aparejo ó carga, las personas que los vean ó lo sepan, 
denunciarán el hecho á la autoridad competente, a- 
segurando entre tanto los efectos que sea posible sal - 
var, para restituirlos á quien de derecho corresx)on- 
de. Los que se las apropiaren, quedan sujetos á la 
acción de perjuicios y á la pena de hurto (672 C). 

143 — La ley no fija para estos casos los términos ni 
la forma del procedimiento, ni declara expresamente 
lo que debe hacerse si no se presenta el dueño, y se- 
ría conveniente hacerlo, pues de lo contrario habrá 
que estarse á lo dispuesto en general respecto de co- 
sas perdidas. 

144— Las especies náufragas que se salvaren, deben 
restituirse por la autoridad á los interesados, median- 
te el pago de las expensas únicamente (573 C); en- 
tendiéndose desde luego todo lo dicho sin perjuicio 
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de Jas estipulaciones sobre la materia con las nació- 
nes extranjeras, y de los reglamentos fiscales para el 
almacenaje y la internación de las especies. 

145 — En lo que se refiere á la especie de ocupación 
llamada invención bélica, y en cuanto a las presas 
marítimas, es el derecho de gentes y no el derecho 
civil privado, el que rige y tiene aplicación. Así lo 
consigna nuestro Código al declarar que lo que se 
tome á los enemigos en tiempo de guerra, ora perte- 
nezca á ellos, ora á neutrales ó nacionales, queda su- 
jeto á los preceptos del derecho internacional; y que 
a los preceptos del mismo derecho quedan sujetas 
las presas hechas por bandidos, piratas ó insurjentes 
(574 y 575 C). 

TITUIX) QUINTO. 

DE LA ACCESIÓN. 

146— En el presente título va á tratarse 1. ® de la 
accesión, su naturaleza y especies. 2. ^ de los frutos 
y sus divisiones: 3. ® de la accesión por incorporación 
á las cosas inmuebles; y 4. ® de la accesión por incor- 
I)oración á las cosas muebles. 

I. 

147 — El derecho de propiedad no se limita solo á 
la cosa sobre que directamente recae, sino que tam- 
bién se extiende á los incrementos que tenga, los cua- 
les toman el nombre de accesión. En virtud del prin- 
cipio general de que lo accesorio sigue la suerte de 
lo principal^ todo lo que produce una cosa, lo que 
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forma parte de ella como mejora, y lo que se le une 
ó incorpora, natural ó artificialmente, pertenece al 
dueño de la misma. En tal concepto, la accesión pue- 
de definirse: la adquisición Jurídica de todo lo que 
produce waa cosa, ó délo que á ella se une o incor- 
pora; ó bien: el derecho que la propiedad da al due- 
ño de una cosa mueble ó inmueble^ sobre todo^ lo que 
ésta produce^sobre su^ mejoras y sobre loque se leu- 
lie por obra de la naturaleza, por mano del hombre, o 
por arabas cosas juntamente (580 C). De aquí la divi- 
sión que generalmente se hace de la accesión en natu- * 
ral, industrial y mixta. Además, dividen la accesión 
en continua y discreta: la continua resulta de la unión 
de dos ó mas cuerpos diferentes como en el aluvión, 
]a edificación, la plantación, la pintura; la discreta 
resulta de la separación de los cuerpos, como en las 
crias de los animales^ en lo^frvios de los árboles. 

148 — Comprendiendo el derecho de propiedad todo 
lo que una cosa produce, el derecho de accesión so- 
bre los frutos ó rendimientos de ella no es mas que 
un verdadero efecto ó consecuencia del dominio, y no 
un derecho independiente y distinto de éste, ya que 
la propiedad comprende la cosa por entero, tanto en 
lo que es principal, como en lo que es parte de ella 
como producto. IiO mismo sucede cuando los elemen- 
tos que producen el fruto ó aumento pertenecen to- 
dos á un mismo dueño: si son de él, por ejemplo, el 
toro y la vaca, el derecho á la cria no proviene de un 
nuevo y distinto modo de adquirir, sino de la propie- 
dad que se tiene en aquellos. Mas, cuando á la pro- 
ducción del fruto ó aumento concurren cosas ó ele- 
mentos que i>ertenecen á diversos dueños, la adquisi- 
ción á favor de alguno de ellos no resulta del título 
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primitivo que dio la proi)ie(lad sobre la cosa, sino que 
requiere uua disposición de la ley, interesada en fijar 
el dominio por los perjuicios que causa á la sociedad 
su incertidumbre. Lo que se aumenta por aluvión á 
un t-erreno comprado no se adquiere por él título de 
compm del terreno, sino mediante la disposición le- 
gal que atribuye al dueño de éste el derecho sobre 
ese aumento; y lo mismo sucede respecto de planta- 
ción, edificación, etc. Refiriéndose a estos casos sin 
duda, enumera la ley la accesión entre los modos 'ori- 
ginarios de adquirir el dominio (61ñ C). 



II. 



149 — Al dueño de una cosa pert^^necen ix)r regla 
genenil, todos sus frutos, cómo que sin esto, seria i- 
lusorio el derecho de propiedad (581 C). Fruto se lla- 
ma todo lo que produce una cosa^ salva su propia 
sustancia^ como las crías de un animal, las cosecha>s 
de una plantación de café, los arrendamientos de una 
casa, los réditos de un capital. Los frutos pues, son 
provechos ó emolumentos de la cosa, y mas particu- 
larmente, los productos que nacen y renacen de ella y 
se perciben sucesivamente, ya periódicamente, ya en 
épocas indeterminadas. No podrá pues, decirse fruto 
de una cosa, el precio que se ha recibido por ella ven- 
diéndola, ya que la cosa vendida no se conserva paia 
el que la enagenó. 

150 — Los frutos se dividen en naturales^ indus- 
triales y civiles (681 C). Frutos naturales son los que 
la cosa jyroduce espontáneamente^ romo las produc- 



81 

clones espontáneas de la tierra, las crías, pieles y de- 
más productos de los animales (682 C). Son industria- 
les los que se producen por las heredaos b fincas de 
cualquieTa especie^ mediante el cultivo ó trabajo 
del hombre (584 C). Finalmente, son frutos civiles, ó 
sea, frutos i)or creación de la ley civil, los que provie- 
nen de una óbligadbn legal y voluntaria^ de modo 
que se perciben en razón de una cosa sin que ella los 
produzca directamente^ como los alquileres de los 
bienes muebles, las rentas de los inmuebles, los rédi- 
tos de los capit^es, y todos aquellos que no siendo 
producidos directamente por la misma cosa, vienen 
de ella i)or contrato, por última voluntad ó por la ley. 
(587 C). La división de frutos en naturales é indus- 
triales, propiamente se conserva solo por vía de doc- 
trina para mayor claridad: los frutos civiles no nacen 
en realidad de las cosas cuyos se reputan; pero se 
l)erciben lícitamente por su uso, y á diferencia de los 
naturales, que son de la misma especie de la cosa pro- 
ductora, son ordinariamente diversos de la cosa de la 
cual proceden. 

151 — Los frutos naturales é industríales se llaman 
pendientes mientras que adhieren todavía á la cosa 
que los produce, como las plantas que están arraiga- 
das al Suelo, ó los productos de las plantas 6 árboles, 
mientras no han sido separados de ellos. Se llaman 
percibidos, los que ya han sido separados de la cosa 
productora, como las maderas cortadas, las frutas y 
granos cosechados, etc. ; y se dicen consumidos^ cuan- 
do se han consumido verdaderamente, ó se han ena- 
genado. Los frutos civiles se llaman ^eyidí^Tiíe^, mien- 
tras se deben; j percibidos^ desde que se cobran. Es- 
tas distinciones son de frecuente aplicación, al tratar- 

TOM. TI 6 
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se de la ausencia (99 C), de la poserión (636 C. j, de 
la dÍTÍ»i6n en la sociedad conyugal (1100 G.) y del 
umfracto (1^2, 1328, 1324 y 1328 C). 

162 — Respecto dé los animales, la ley establece que 
las'cria» pertenecen al dueño de la madre, y no al del 
padre,' salvo convenio anterior en contrario (889 G). 
La razón que se da es que la madre es siempre cono* 
cida y concurre de un modo permanente á la genera- 
ci6n, mientras que el padre solo concurre momentá- 
nean^nte; y a eso se agr^a que correspondiendo el 
feto, como parte de la hembra, al ■ dueño de ésta, no 
se hace mas que conservar el dominio de la cria a) 
mismo que lo tenia sobre ella mientras que estaba en 
el vientre de la madre, ya que desde entonce» se consi- 
dera fruto, aunque no haya nacido todavía (586 C). 
No sucede otro tanto tratándose de los demás frutos 
naturales ó industriales, que no se reputan tales sino 
desde que están manifiestos ó nacidos (585 C); y los 
que explican esta diferencia la fundan en que respec- 
to de las crías no nacidas hay algo visible, y una pro- 
babilidad de que se realice la producción, mayor que 
en los demás frutos, y forman por esto una propie- 
dad. 

153 — Debe notarse que los animales sin marca age- 
ua que se encuentran en las tierras ó propiedades, se 
presumen propios del dueño de éstas, mientras no se 
pruebe lo contrario, no porque se consideren frutos, 
sino porque lo mas natural es suponer que pertene- 
cen al dueño de las tierras en que están (588 C). 

154 — El derecho de propiedad, según se ha dicho, 
comprende no solamente lo que produce la cosa^ si- 
no también lo que se une ó incorpora á ella natural ó 
artíficialmente. No siendo la misma la doctrina res- 
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pecto de las realas de agregación en las cosas mue- 
bles é inmuebles, va ¿ tratarse de ellas separada 
mente. 



III. 



AÍJOKSIÓN POlí IXCORPORACIÓN A LAS COSAS 



INMUEBLES. 



155 — El (luefio de bienes inmuebles, en viitud de 
su dominio puede, por regla general, y salvas las res- 
tricciones que provengan de leyes ó reglamentos, 6 
de servidumbres establecidas, hacer en ellos lo que 
mejor le parezca, cavando el suelo, plantando, edifi- 
cando y practicando todo lo que estime útil á sus in- 
tereses. Acerca de esto no se ofrece dificultad; pero 
como muchas veces, independientemente de la volun* 
tad del dueño, las heredades reciben aumento, natu- 
ral ó artificialmente; ó lo reciben del mismo dueño, 
pero emplQgndo en ellas algo que no le pertenece á él 
sino á otros, deben fijarse los principios y establecer- 
se las reglas que rigen en estas agregaciones y que 
deciden acerca de su propiedad, 

15(3— Las fincas pueden recibir este aumento natu- 
ralmente: 

1. ® Por aluvión. 

2* ® Por fuerza manifiesta del río. 

3. ^ Por na<;imiento de una isla. 
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4. ^ Por la mutación de un cauce.» 

157— Artificialmente pueden recibirlo por la edifi- 
cación, por la plantación y la siembra, cuando se ha- 
cen en terreno de uno con materiales, plantas ó se- 
millas que pertenecen á otro. 

158 — De esos diferentes casos va á hablarse, estable- 
ciendo desde luego, como consecuencia inmediata del 
•principio de que lo accesorio sigue á lo principal, que 
todo lo que se une ó se incorpora á una cosa, lo edi- 
ücado, plantado y sembrado, y lo reparado ó mejora- 
do en terreno ó finca de agena propiedad, pertenece 
al dueño del terreno ó finca (589 C). Esto no constitu- 
ye un ataque á la propiedad del que la tenia con an- 
terioridad, en lo unido ó incorporado, porque el due- 
ño de lo principal, para adquirirla, debe indemnizar 
previamente el valor de lo accesorio, á menos que por 
otras justas consideraciones, la ley en casos especia- 
les, disponga otra cosa. 

159—1. ^ Aluvión.— 8eg\\n el Diccionario de la A- 
cademia Española, aZz/r/Ó72 es avenida fuerte de agua, 
ó inundación. En sentido legal, es el aeiecimien- 
lo paulatino é insensihU que las heredades confi- 
nantes con las riberas de los ríos^ reciben, por efecto 
de la corriente de las aguas, (604 C). Ese aumento 
pertenece á los dueños de los campos ó heredades á 
que se une, porque las fincas ribereñas están más a- 
menazadas y expuestas á los estragos de las aguas, y 
las ventajas deben ser para el que, en su casí>, tiene 
que soportar los perjuicios. Esos picedlos ribereños, 
por la naturaleza misma de las cosas, tienen límites 
variables que pueden, según las circunstancias, acer- 
carse ó alejarse, pues si el río invade el fundo, la ex- 
tí^nsión de teri'eno disminuye, y aumenta, si por el 
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contrario, se aleja. Efecto de leyes naturales inde- 
pendientes de la voluntad de los propietarios, nadiie 
tiene derecho á reclamar y quejarse, porque la incer- 
tidumbre de los accidentes mantiene el equilibrio d» 
las pérdidas y ganancias; y como por otra parte, el 
aumento es sucesivo é imperceptible, así como no se 
puede fijar el momento en que se realiza, es material- 
mente imposible' averiguar de cuál predio proced^e. 
Para la aplicación de la disposición, poco importa qTO 
el aluvióij se forme debajo del agua y aparezca ya 
formado por retirarse aquella; pero como el articutD 
del Código se concreta á las heredades confinante^ 
con las riberas de los ríos, no podrá extenderse á la» 
que confinan con los estanques ó lagos. Los duefio9 
no adquieren el terreno descubierto por la disminu- 
ción natural de las aguas, ni pierden el que éstas i- 
nundan con las crecidas extraoi*dinarias, pues la es- 
peranza de que estos cambios sean pasajeros y acci- 
dentales, hace considerar que los fundos confinantéji 
tienen, apesar de aquellos, limites fijos é invariables, 
160—2. ^ Fuerza del río. —ha accesión por fuerza 
del río consiste en el acreceníamiento de terreno oca- 
sionado por una avenida que arranca una porción 
consideraJ>le y reconocible de un campo ribereño^ y 
la lleta hada otro inferior^ o á la ribera opvestcL 
(605 C). Las reglas que entonces se observan son la» 
siguientes: la porción arrancada continua siendo del 
dueño primitivo, porque siendo conocido el propie- 
tario de la heredad de que se desprendió lo agregado^ 
no hay razón para que éste pierda lo que se sabe quB 
le i)ertenece, y que solo accidentalmente ha cambia- 
do de lugar; y lo contrario seria aumentar al dafiR 
que ya sufrió con la separación violenta de una parte 
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desu predio, otix) mayor, el de la pérdida de lo sepa- 
rado. 

161 — Si el dueño de la porción arrancada es negli- 
gente y no la reclama dentro de seis meses contados 
desde el acrecimiento, pierde, en virtud de ese aban- 
dono, todo derecho, ¿ menos que el propietario del 
campo á que se unió la porción arrancada no haya 
tomado aún posesión de ella^ por dejar presumir en- 
tonces que no quiere adquirir el dominio de aquello 
cuya posesión resiste. Así pues, la prescripción en es- 
te caso requiere dos condiciones: 1. •* que hayan tras- 
currido seis meses desde que la porción de terreno 
fué arrancada: 2. '^ que el dueño del campo al que se 
unió la parte arrancada, haya tomado posesión de e- 
Ua, aunque haga muy poco tiempo (605 C). 

162 — Si la fuerza del río solamente ha arrancado 
árt)oles de una heredad y llevádolos á otra, el pro- 
pietario de 6llos podrá reclamarlos y llevarlos á la 
suya en el mismo período de seis meses, pasados los 
cuales se tendrá por abandonada la propiedad y sur- 
tirá sus efectos la prescripción, no pudiendo nunca 
hacerse uso de los derechos de dueño en el campo 
ageno á donde han sido trasladados los árboles (606 C). 

163 — 3. o Mutación de cauce. — Así se llama el cam- 
bio verificado en el curso de las aguas para tomar otro 
diferente. Cuando un río grande ó pequeño, navega- 
ble, flotable ó que no lo sea, toma una nueva direc- 
ción dejando su antiguo álveo, los dueños de los cam- 
pos nuevamente ocupados Jtienen derecho de apode- 
rarse á título de indemnización, del álveo abandona- 
do, cada uno de ellos en proporción del terreno que 
le ha sido quitado (607 C). La resolución de este 
punto es muy diversa en los Códigos que han segui- 
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do ia doctrina de las leyes romanas. En eUos, par- 
tirádose del principio de que el álveo del rio íboIo es 
casa pública mientras sirve de causee á las aguas, por- 
que de otro modo no puede servir al uso y aprove* 
chufiiento g^ieral, y adquiere la cosidieión de cosa 
privada desde el momento en gue deja de servir pa- 
ra.ese uso porque el rio varié su curso; y atendiéndo- 
se también a las desventajas que tiene la propiedad 
vecima al rio, se considera el álveo de éste como pai- 
te de los predios inmediatos, por suponerse que al o- 
cuparlo las aguas del rio, lo tomaron ó cercenaron de 
ellos, y se establece que los propietarios ribereños 
del álveo abandonado adquieren la parta que da á 
su frente hasta la mitad del cauce del rio. 

164 — El Código franca y los demás que, como el 
nuestro, lo han seguido en esta parte, por el mismo 
principio de que la parte ocupada por el álveo se 
pierde para los propietarios y se hace pública, bus- 
can una compulsación equitativa para éstos, y ya 
que «on perjudicados y privados de una porción -de 
su terreno, se les concede el derecho de reponerla en 
proporción, recibiéndola en lo que ocupaba el cauce 
antiguo. La adquisición no se hace sin embargo, por 
rigoroso derecho de accesión, porque el álveo aban- 
donado puede muy bien no encontrarse en contacto 
con el fundo actualmente ocupado sino distante de 
él, y se verifica si con propiedad, directa y únicamen- 
te por ministerio de la ley en virtud de su disposi- 
ción. 

165 — i. ^ Islas. — ^El nacimiento de una isla es la. 
aparición de una porción aislada de tierra en me- 
dio de las aguas que la rodean. 

166 — ^Las islas que se formen en los mares territo- 
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ríales son del dominio público, como lo son también 
eUos, y ninguno puede adquirir bu propiedad «no 
por concesión del Gobierno (608 C). Lo mismo debe 
decirse de las que se formen en los ríos navegables y 
aun en los flotables que son aquellos en que se naye- 
ga por sirga ó balsas, pues publico como es el álveo 
de los ríos mientras lo ocupa a las aguas, deben ser 
del Estado las islas formadas en ellos, limitándose la 
necesidad de las concesiones á los navegables ó flota- 
bles (609 C.) porque el uso de estos es de mayor inte- 
rés público y sus islas pueden y suelen ser de mayor 
extensión é importancia. 

167 — Si las islas se forman en ríos no navegables ni 
flotables, pertenecen á los propietarios de ambas ri- 
beras, proporcionalmente á la extensión del frente de 
cada heredad, á lo largo del río, tirando una línea di- 
visoria por medio del álveo (610 C). Esto procede de 
la suposición más ó menos exacta de que la isla se ha 
formado con la tierra de las heredades colindantes: 
si la isla queda enteramente á un lado de la línea, 
pertenecerá exclusivamente al propietario de la ori- 
lla á cuyo lado se encuentre: á los propietarios de 
ambas, si está en medio; y á unos y otros también, 
pero proporcionalmente, si hay una parte mayor de 
un lado que del otro de la línea. 

168— Se ve pues, que el álveo de estos ríos es consi 
derado en algún modo, como accesorio de la propie 
dad de los dueños de las heredades confinantes; pero 
ninguno puede hacer en él obra cuyo efecto sea es- 
trecharlo, por ejemplo, y hacer mas rápida la cor- 
riente, porque siempre hay por lo menos, la servi- 
dumbre legal que se deriva de la situación misma de 
los predios, la cual, como se verá en otra parte, no 
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puede hacerse mas onerosa á los otros propietarios 
libérenos. 

169 — Cuando después de formarse islas y dividirse 
entre los propietarios de las orillas opuestas del río, 
abandona éste su cauce y toma otro diferente, ad- 
quieren su propiedad los que tienen derecho al álveo 
abandonado porque el nuevamente formado ocupe 
sus terrenos. Las islas son accesorios del lecho: el de- 
recho a éste no procede de un título irrevocable, si- 
no de uno sujeto á la condición resolutoria de cam 
bio de cauce; en consecuencia, la propiedad de las is- 
las está sujeta á la misma condición. Verificada la 
condición, cesa la propiedad de las islas como acceso- 
rias del álveo, y pasan al dominio de la persona á 
quien éste se cede en compensación, lo que es tanto 
mas natural cuanto que, cambiado el lecho, las islas 
dejan de ser islas, y no son mas que pequeñas emi- 
nencias que quiebran el terreno. Esto no obsta á 
que el que deja de ser propietario de lo que fué isla, 
tenga derecho á indemnización por los trabajos em- 
prendidos en ella. 

170— Cuando la corriente del rio se divide en dos 
brazos ó ramales, dejando aislada una heredad ó par- 
te de ella, el dueño no pierde su propiedad sino en 
la parte ocupada por las aguas, aunque el río dividi- 
do sea navegable (611 C). Esta excepción se justifica 
porque no debe agravarse la desgracia del propietario 
que ya ve inundada una parte de su heredad y el res- 
to convertida en isla. Por otra parte, no hay de nin- 
gún modo adquisición de nueva isla, sino que solo se 
conserva el resto de la heredad hasta entonces conti- 
nental. 

171 — Respecto de las accesiones de que hasta aho- 
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ra se ha tratado que todas son naturales, deben te- 
nerse presentes las disposiciones legales que signen, 
relacionadas con ellas. Guando se ha eoüstitHido nn 
usufructo^ corresponden al usufructuario loe frutos de 
los aumentos habidos por accesión (1329 C.)) six^ cor- 
oepción alguna. 

173 — £1 legado de un inmueble comprende todos 
los aumentos que por accesión haya tenido desde la 
muerte del testador hasta qu:e el legatario entra en 
posesión del inmueble, puesto que el dominio de éste 
corresponde al legatario desde esa época (1. ^ 514, 
877 y 878 C). 

178 — Los aumentos que por accesión natuí^ reci- 
ban los bienes propios de uno de los cónyuges, le cor- 
responderán exclusivamente, siempre que no perte- 
ni^soan á la clase de frutos; asi, el aluvión y la isla ó 
lo arrancado por la fuerza del río co^respondeián al 
dueño del fundo; pero las crias de loa animal^ que 
están consideradas como frutos, serán comunes (1. ^ 
514, 1098, 1124 y 1168 C). 

174 — En los bienes colacionables, la colación se ha- 
ce considerando el valor que tenían cuando los reci- 
bió el heredero, y á éste corresponden exclusivamen- 
te los aumentos, así como la pérdida y det-erioro que 
por cualquier motivo hayan sufrido (182 Dec. de Ref . 
núm. 272). 

175 — La hipoteca se extíende á las aocesioaes natu- 
rales, á las mejoras, á los frutos pendientes y rentas 
no percibidas ¿L vencerse la obligación (2036 G). 

17B-^Si llegare el caso de revocarse la posesión de 
bienes de un ausente, la donación de un inmueble, ó 
de rescindirse la vdnta, los aumentos habidos por ac- 
cesión natural hasta la. fecha, de la revocación ó res- 
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cisión deben corresponder al que es dueño de lo prin- 
cipal, es decir, al poseedor de mejor derecho, al do- 
nante 6 vendedor. 

1T7 — EdificaeibUy plantación y siembra, — La pro- 
piedad de un terreno comprende no solo la de su su- 
perficie, sino que se extiende á su parte inferior y al 
espacio que se halla sobre él. Siendo absoluto el de- 
recho de propiedad, el dueño puede hacer en<?ima y 
debajo de su terreno, salvo las modificaciones que re- 
sulten de las leyes y reglamentos de policía, cuantas 
obras tenga por conveniente; y como ese derecho es 
también exclusivo, al dueño únicamente corresponde 
la facultad de hacer esas obras. Racionalmente se su- 
pone que el propietario será el único que haga uso 
de esa facultad, y por esto, todas las obras, siembras 
y plantaciones, así como las mejoras y reparaciones 
ejecutadas en un terreno, se presumen hechas por el 
propietario y á su costa, mientras no se pruebe lo 
contrario (590 C). Así pues, si hay una casa en terre- 
no mío, se sigue de pleno derecho que yo la hice edi 
fiear; y si cualquiera otro pretende que él ha sido 
quien la edificó, debe probarlo. Además, aun cuando 
él la hubiera hecho construir y hubiera dirigido los 
trabajos, se presumiría hecha á mi costa, y que él ha 
bía trabajado por cuenta mía, de manera que él ten- 
dría que probar también que la edificó con sus pro- 
pios fondos. En fin, aun acreditados esos puntos, no 
poroso dejaría la obra construida de pertenecenne 
^o a«ce¿oria del terreno y mediante la respectiva 
indemnización, á menos que él probara también lo 
contrario, justificando, por ejemplo, que le había ce. 
dido yo el derecho de edificar para él, sobre un terre- 
no que se conservara de mi propiedad, aquella casa. 
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en el concepto de que cuando ésta se destruyera, vol- 
vería á mí el terreno. 

178— En la edificación, plantación y siembra, do- 
mina siempre el principio de que lo accesorio sigue á 
lo principal^ y se considera siempre como principal 
el terreno, de suerte que los edificios, construcciones 
y obras,las plantaciones y siembras que haya con ad- 
herencia al suelo, ceden al terreno. El propietario de 
éste puede reclamarlo todo; pero no debiendo ningu- 
no enriquecerse con detrimento de otro, la ley que ad- 
mita prueba contra la presunción de que han sido he- 
chas por el propietario, fija también reglas especia- 
les para los diversos casos que pueden presentarse. 

179 — La edificación, plantación y siembra pueden 
realizarse de tres maneras: ó bien en terreno propio, 
con materiales, plantas y semillas del dueño del terre- 
no: ó bien en terreno propio, con elementos ágenos; ó 
bien en terreno ageno, con elementos propios. El pri- 
mer caso ninguna dificultad ofrece porque no hay 
derechos encontrados. Los otros dos sí deben exami- 
narse, porque ya hay dos propietarios, y existe á fa- 
vor del que lo es del terreno, la presunción legal que 
nace de la accesión. Uno y otro caso son susceptibles 
de modificación, según haya obrado de buena ó mala 
fe el individuo que ha hecho la edificación, plantación 
ó siembra. 

180 — Si la edificación, plantación ó siembra se hace 
en finca propia, con plantas, semillas ó materiales a- 
genos, pero de buena fe, el dueño del terreno adquie - 
re por accesión la propiedad de lo edificado, plantado 
ó sembrado; pero está obligado á pagar su valor al 
dueño de ellos. Si hubiere habido mala fe de par- 
te del dueño del ten^eno, adquiere también ai)esar 
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de ella, la propiedad, pero además de pagar el valor 
de los materiales, plantas ó semillas, debe resarcir i- 
gaalmente los daños y perjuicios que se causen al pro- 
pietario de éstos (693 C). Nada mas natural que in 
demnizar á quien ha sido privado, aunque con buena 
fe, de una cosa que le pertenece, y que se castigue la 
mala fe con el pago de daños y perjuicios: la ley no 
puede ir mas lejos, obligando precisamente á la de- 
volución de los materiales, plantas ó semillas; y por el 
contrario, establece terminantemente que el dueño de 
ellas no puede exigirlas nunca, y hacer que se destru- 
ya la obra ó plantación (594 C), porque las poblaciones 
perderían mucho mas en oraato y la agricultura en 
frutos, que lo que pudiera ganar el dueño con la de- 
volución; y si es cierto que ese interés social limita 
entonces su propiedad, también lo es que recibe la 
debida indemnización. 

181 — Un caso de excepción hay respecto de la \)lan- 
tación en el cual puede pedirse la devolución, y es cuan- 
do las plantas no han echado raíces y pueden sacar- 
se por lo mismo, sin grave detrimento, porque enton- 
ces el daño puede repararse fácilmente sin los incon- 
venientes ánt^s indicados (594 C). Se podrá también 
desde luego pedir la devolución, como la de cualquie- 
ra otra cosa, haciendo uso de la reivindicación, por 
faltar el supuesto bajo el que procede la disposición 
legal, y deberá por consiguiente seguirse la regla ge- 
neral, cuando la semilla ó los materiales no están aún 
aplicados á su objeto, ni confundidos con otros (595 C). 

182 — Cuando se edifica, planta ó siembra en terre- 
no ageno, el dueño de éste, siguiéndose el principio 
de que lo accesorio cede á lo principal, tiene derecho 
en todo caso, de apropiarse lo edificado, plantado ó 
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sembrado en su heredad. Si el que ejecutó la obra lo 
hizo de buena fe, tendrá sí que indemnizarle del va- 
lor de ella para no medrar ¿ expensas de otro; y si no 
le eonvináere verificar ese pago, podra obligar al que 
edificó ó plantó á quedarse con la obra pagándole el 
precio del terreno, y lo misn^ al que sembró, pagan- 
dolé solamente la renta (596 G). De este modo, con la 
elección que se deja al dueño del terreno, * se atiende 
á que no sufra perjuicio por un hecho en que no ha 
intervenido su voluntad. En el caso de siembra, no 
hay derecho de exigir mas que la renta del terreno, á 
diferencia de los de edificación y plantación en que 
se puede pedir el valor del terreno, en consideración 
á que dentro de corto tiempo puede estar desembara- 
zado el terreno, mientras que la edificación es perma- 
nente, y la plantación, de muchos años cuando me- 
nos. Por contraposición á lo establecido para cuando 
hay mala fe, parece que el que ha ejecutado la obra, 
tiene derecho de retenerla, mientras el propietario del 
terreno no le haga la competente indemnización, si 
hubiere preferido hacer uso del derecho de accesión. 
183 — Cuando hay mala fe de parte del que edifica, 
planta ó siembra en terreno ageno, pierde lo edifica, 
do, plantado ó sembrado, sin tener derecho de recla- 
mar indemnización alguna del dueño del suelo, ni de 
retener la cosa (597 C). Esta disposición nace, no tan- 
to de que se presuma que se quiso hacer una dona- 
ción al dueño del suelo, cuanto de que debe castigar- 
se la intención dolosa del que usurpó la propiedad, 
y no obligarse al dueño del terreno á pagar los gastos 
que sin su voluntad han sido hechos maliciosamente. 
Se trata pues, de prevenir así los actos perjudiciales 
á los propietarios, quitando el aliciente de indemni- 
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zttción que puditíiun ofrecer, paiu evitai* que el resul- 
tada de una acción criminal sea provechoflo ¿ su a¿a- 
toY. Más aán hace la ley^ en el caso de mala fe vegpeo* 
to de la edificaoi&n; considerando que ¿ los intereses 
del ¡propietario del terreno puede ser perjudicial la 
conservación de la obra, extiende su derecho á pedir 
la demolición de ésta, y la rexKDsición de las cosas ¿ su 
estado prünitíro, á costa del edificador (598 C). 

184 — Sr hubiere habido mala íe, tanto de parte del 
que edificó, como departe del dueño, se entenderá 
(compensada esta circunstancia, y se arreglarán en 
consecuencia, los derechos de uno y otro, lo mismo 
que cuando ambos proceden de buena fe (699 C). En 
ifi;ualdad de circunstancias, no hay razón para dar al 
dueño del terreno derechos que suponen siempre la 
buena fe de su parte, ni mejorarse su condición y pre- 
miar su malicia, permitiéndole que se enriquezca sin 
indemnización. 

185 — Si los materiales, plantas ó semillas pertene- 
ven á un tercero, que no es el que los ha empleado, 
ni el dueño del terreno, y ese tercero no ha procedió 
do de mala fe, será responsable directamente por el 
valor de ellos el que de mala fe los empleó, y lo será 
subsidiariamente el dueño del terreno, si concurren 
las dos circunstancias siguientes: primera, que el que 
de mala fe empleó los materiales, plantas ó semillas, 
no tenga bienes con qué responder de su valor; y se- 
gunda, que aproveche al dueño lo edificado, planta- 
do ó sembrado (602 C). La razón es que la culpa 6 
mala fe de uno, no debe perjudicar á otro que no ha 
participado de ella, y que sería sumamente injusto 
que el dueño del terreno se lucrara á expensas del 
dueño de Ibs materiales de buena fe. Si quiere rete- 
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ner lo edificado, porque le aprovecha, debido es que 
responda en subsidio; pero puede usar de la facultad 
de pedir la demolición de la obra y la reposición de 
las cosas a su antiguo estado, y entonces, como en 
nada se enriquece, no tiene responsabilidad alguna, 
ni aun subsidiaria (603 C). 

186— Supone pues, la ley, para la resolución de que 
se ha hecho mérito, que hay mala fe de parte del que 
emplea los materiales, plantas ó semillas, y que la 
hay buena de parte del dueño de ellos. Si éste pro- 
cediera de mala fe, de acuerdo por ejemplo, con el 
que dolosamente los emplea, debería seguirse la mis- 
ma regla que se observa cuando pertenecen al que de 
mala fe los emplea. Y si el que se sirve de los mate- 
riales, plantas ó semillas, tiene buena fe, creyendo 
también que eran suyos, el dueño de ellos podrá ejer- 
citar los mismos derechos que competirían al que los 
empleó, en caso de ser suyos. 

187 — En materia de accesión, se entiende haber 
mala fe de parte del dueño de lo principal siempre 
que á su vista^ ó ciencia y paciencia se ejecuta la o- 
bra que produce la accesión {601 y 628 C); pero la 
prueba incumbe naturalmente al que la ejecutó. Hay 
mala fe de part'C del dueño *de lo accesorio, siempre 
que hace la obra^ b permite^ sin reclamar^ que otro 
la haga en lo que sahe que es ageno^ sin pedir 
previamente al dueño su consentimiento por escrito 
(600 y 628 C). Por el contrario, habrá buena fe, si 
creía que era de su pertenencia lo principal, ó que el 
dueño había prestado su consentimiento. 

188 — Respecto de la plantación y siembra hechas 
de buena fe en terreno ageno, ha de tenerse presente 
jue el hecho de ejecutarlas supone que el que la« ha* 



97 

C6 está en posesióa del terreno; y aíá solo está obliga- 
da á ^ieFvülT'er los frutos desde qne es éitádo con la 
deManda sobre la oosa poseída, deduciendo criempte 
las eicpefBsas necesarias y útiles (586 G). De esto se 
infiepo <jTie en la x)osesión de bnena fe, la accefisfén de 
frulois empieza á favor del propietario desde que se (A- 
ta al poseedor; pero no siendo j«sto que el poseedor 
deje de hacer suyos, sin ninguna remuneración, los 
frates de lo que sembró 6 plantó de buena fe, tiene 
derecho á ser indemnizado (693 C). Así pues, la dis - 
posición relativa a la obligación de devolver los fru- 
tos percibidos después de la citación, debe referirse 
sola«iente al caso en que no haya plantación ó siem- 
bra, esto es, al caso en que la cosa produce frutos me- 
ramente naturales ó civiles. Mas la citación hecha al 
plantador ó sembrador de buena fe, si bien lo consti- 
tuye ya poseedor de mala fe en cuanto al terreno, no 
lo privará del derecho al valor de los frutos, puestea 
que se le han de pagar las plantas ó semillas, según 
el que tengan en la actualidad. 

189 — La hipoteca del edificio construido en suelo 
ageno, se entiende sin perjuicio de los derechos del 
ilueño del suelo (2022 C). 

190 — En cuanto á productos pendientes al disolver- 
se la sociedad conyugal, y al valor de los gastos de 
cultivo, plantaciones y siembras, hay disposiciones 
especiales de que se tmta en su lugar (1100 á 1106 C); 
así como también respecto de mejoras en bienes usu- 
fructuados, arrendados, depositados ó sujetos á co- 
lación. 

191- En materia de plantíición hay que hacer men- 
ción de dos puntos que tienen relación con ella, aun- 
que íio es éste su lugíir propio sino que son conse- 

7 TOM. II 
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cuencia del dominio. Es el uno que como ai propie- 
tario de un árbol ó arbusto pertenecen . sus frutos y 
le corresponde por lo mismo recogerlos; si están con- 
tiguos al predio de otro dueño, tiene derecho de exi- 
gir de éste que le permita hax^er la recolección de a- 
quellosque no se pueden recoger de su lado; pero 
es responsable de cualquier perjuicio que con ese mo. 
tivo le cause (591 C). Es el otro que si dos personas 
tienen en común la propiedad de un árbol ó arb,usto, 
los frutos y los gastos de su cultivo deben ser lepar- 
tidos entre ellos por partes iguales (693 C). De otras 
disposiciones relacionadas con estos puntos, se trata 
después, al hablar de la distancia que se requiere 
enti'e ciertas construcciones y plantaciones (126C :1 
1273 C). 



IV. 



ACCESIÓN ron IXCOKPOKACIÓN a los líIKNKS 



iyMr>:wLi:s. 



192 — La accesión por incorpomción á los biene.s 
muebles, puede tener lugar por adjwiición^ por mez- 
cla ó confusión y por especificacim. La regla gene- 
ral en materia de incorpoi'acion á bienes muebles, es 
la misma que rige tratándose de inmuebles, a s^ber: 
que lo accesorio sigue á lo principal, y en consecnejí- 
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cia, no interviniendo mala fe, el diieuo de éste se ha- 
ce propietario de aquello, jyagando si su valor para 
no lucrarse á costa de otro (612 C). Tratándose de 
bienes raices, ninguna dificultad ofrece en la accesión 
la determinación de lo que es principal y de lo que 
es accesorio; pero tratándose de muebles, no es igual 
mente sencillo y claro. El Código nuestro, tomando 
por modelo al de la Baja California^ adoptó como 
principio que entre dos cosas incorporadas se reputa 
principal la de mayor valor (613 C). Esto, además de 
ser justo, es de innegable conveniencia porque cierra 
la puerta á graves cuestiones, derivadas unas de la 
varia apreciación del mérito de la obra, y fundadas 
otras en la diferencia de gustos y aun en circunstan- 
cias realmente accidentales. Si por principal se tuvie- 
ra la materia mas preciosa, muchas veces no seria fá- 
cil la decisión, porque la estimación no puede suje- 
tarse á reglas fijas: si i)or principal se tuviera la ma- 
teria perfeccionada ó adornada por la otra, se conte- 
ría el riesgo de dar la propiedad al que tuviese quizá 
menos derecho; y en uno y en otro caso, se flanquea- 
ría la entrada á la cavilosidad y á cuestiones intermi- 
nables. Todo eso se evita con el principio que el Có- 
digo estable(*e; y si alguna vez sucede que la mate 
ria de menos valor sea más preciosa i)or su rareza, 
por su pulimento ó por otros motivos, siempi'e habrá 
pam la decisión judicial un principio fijo, que inde- 
pendientemente de las apreciaciones privadas de afec- 
ción y aun de capricho, sirva de qorma para poner 
término á los pleitos que con ese motivo se susciten 
f^Exposición de la Comisión de Códi^^ de la Baja 
California). 
193 — Si hay nl^ún caso en que la calificación no 
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pueda hacerse de la manera m.diC'ada, »e reputará 
pcipcipal el objeto cuyo uw, pei-feocioa ó adorno s^ 
Jba cooaiegaido por la unión del otro (614 C); porqu»^ 
annqyae la materia p^eccionada no aieaen verdad 
.una obra nueva en sí, lo parece en virtnd del adorne», 
el eual por si mismo y separado de la odu cosa, de- 
be por lo común tener más valor. En la pintura, es- 
eüüturay bcrdado; en los escritos, impresos, graba- 
dos y litografías, se estiman como accesorio la tabla, 
él metali la piedra, el lienzo, el papel ó pergamino. 
(€15 G). Esta regla especial pard estos casos procede 
tanto de que resi>ecto de ellos es mucho mas seguro 
el juicio, cuanto de que es notoria la diferencia que 
jtoy entre las materias componentes y la obra nueva, 
y debe tenerse en cuenta la preferencia que merecen 
las ciencias y bellas artes. 

194 — 1. ^ Adjv/)ieión. — La adjunción es la unión de 
dtixs cosas muebles pertenecientes á distintos dueñc s, 
da tal manera que vienen á formar una sola (612 C). 
Puede verificarse de varios modos. 

195 — Para que la adjunción efectúe un cambio de 
ptropiedad, es indispensable que las cosas unidas no 
paedan separarse sin detrimento ni subsistir indepen- 
dientemente, pues de lo contrario, los dueños respec. 
tivcts pueden exigir la 8ei)aración (616 C), pomo ha- 
ber razón entonces para dejar de j^espetar el derecho 
de cada uno de los dueños. 

196— Cuando las cosas unidas no pueden separarse 
sia detrimento, y la incorporación se hace por cual- 
quiera de los dueños, á vista ó ciencia y paciencia del 
otro, y sin que éste se oponga, sus derechos se suje- 
tan á lo que acaba de decirse, esto es que adquiere 
la propiedad el dueño de lo principal, indemnizando 



101 

al de lo aceesorio el valor de esto. (690 C). 

197 — Por lo deftnás, la intxnponeiím poed» haberse 
Tiecho por el dueño de la cosa prhioipal,# por el dtie- 
ño de hi accesoria, tún buena ó mala fe. 

196— Si ^ que hace la inoorporacióíi es el duieño dé 
la accesoria y procedió de mala le, la pierde en casti* 
go de ella, y está además obleado á indemnizar si 
propietario por los perjuicios que se le hagran s^^iAo 
(le la iiK3orporaci6n (6l8 C), ya que éste no piied;e sü-^ 
frir ese perj^iicio. Si ba procedido de buena fe, el 
dueRo de la principal adquiere la propiedad de la M- 
cesoria pagando sn valor; pero podrá pedir también 
la separación aunque sufra deteiioro la accesoria, in* 
d^mnieando igualmente el perjuicio al dueño áe éiatta. 
(617 C). La ley* no quiere en este caso que el propie- 
tario de lo principal pueda ser prirado de él ú obligar, 
do precisamente á una indemnización por una incor*. 
poración hecha sin noticia suya; puesto que él no la 
hizo ni la pudo evitar, es mas justo que el "pérjiüeio 
que resulte refluya en el qu« la hieo, aunque tuviem 
bnena^ fe. ^ 

199 — Cuando el dueño de la cosa principal es el que 
hace la rnoorpomeión, si la hizo de bu^ena fe, adquiís-'' 
re la accesoria pingando su valor (619 O.); y si í)roce- 
dio de mala fe, el propietario de la accesoria tiene 
derecho á que se le itidemnice no solo el valor shM> 
también los daños y perjuicios^ ó á que la cosa de sü 
pertenencia se separe, aunque para ello haya de des- ' 
rmirse la principal (619 C). E^ dueño de lo principal 
ya no m^t^e aquí la considemcioi) con que geneiul- 
metite le Üavor^ce la ley, por la ni ala fe eon qne ha 
hecho la incorporación; y la separación se autoriza^ á 
difereiK«sia de lo que pasa en kt edi^ación y pletntá- " 
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rión, porque no hay para el ornato público y para la 
agricultura los inconyenientes que resi)ecto de ellas 
Be oponen á A separación. 

200 — Debe tenerse presente en el jxarticular que 
siempre que el dueño de la materia empleada sin su 
consentimiento, tenga derecho á indemnización, pue- 
de exigir que ésta consista en la entrega de una cosa 
igual en especie, valor y en todas sus circunstancias, 
¿la empleada; ó bien, en el precio de ella, lijado por 
expertos (621 C). Puesto que el propietario no con- 
sintió en el empleo, no puede ser obligado á tomar su 
materia tal como se halla a consecuencia de él: el otro 
contrajo la. obligación de reemplazarla puesto que la 
empleó; y si el dueño encuentra que el justo reem- 
plazo consiste más bien en el abono de su valor, asi 
debe hacerae, porque privado, sin su voluntad, de lo 
que le pertenecía, él debe calculai* ol mejor modo de 
ser compensado. 

201 — 2. ^ Conmiwtión,- La conmixtión es la mez- 
cla de sustancias cori^spondientes á diversos dueños. 
Solo impropiamente se considera como accesión, por- 
que no pudiendo decirse que ninguno de los cuerpos 
mezclados sea accesorio del otro, no es el caso de la 
regla de que lo accesorio sigue á lo principal. La sub- 
dividen comunmente en conmixtión propiamente tal, 
que también se llama mezcla^ y en C(ynfuswn : la pri- 
i!^elu es la mezcla de sustancias sólidas; la segunda, 
^a de líquidas. £1 Código reconoce estos términos; pe- 
4*0 las mismas reglas se aplican á una y otra especie. 

202 — Hay que atender para la resolución de los pun- 
tos que en esta materia pueden ocurrir, á si es ó no 
posible separar las sustancias, á si la mezcla ó confu^ 
í?ión tuvo lugar por consentimiento de los" dueños, 6 
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por caso fortuito, ó i)or hecho de uno de ellos; y á sí 
hubo buena ó mala fe. 

203 — Cuando la mezcla ó confusión se verifica con 
voluiitad de los dueños 6 sin ella, pero las cosaa son 
separables, no hay dificultad alguna, porque en el 
primer caso debe estarse á lo pactado, y en falta de 
pacto, s^uirse las reglas de división de una cosa co- 
mún; y en el segundo, cada cual permanece dueño de 
lo qué era suyo antes de la unión, siendo los gastos 
de separación de costa del que hizo la mezcla; y de 
cuenta de ambos, si tuvo lugar casualmente. 

204 — Si la mezcla ó confusión de sustancias de igual 
ó diferente especie, se hace por voluntad de sus due- 
ños, sin pacto determinado, ó por casualidad, y las 
cosas no son separables sin detrimento, el propieta- 
rio en cuyo poder se haya verificado la mezcla 6 con- 
fusión, ya que no cabe distinguir entre principal y 
accesorio, puede adquirir para sí la cosa mezclada 6 
confundida, reintegrando al otro propietario el valor 
proporcional á la parte que le corresponda (622 C). 

20fih— -La misma regla se observa si la mezcla ó con- 
fusión se hizo por voluntad de uno solo, pero de bue- 
na fe; mas en este caso, el dueño de la cosa mezcla- 
da sin su consentimiento, puede preferir al pago pro- 
porcional, la indemnización de daños y perjuicios, 
los cuales más bien que sobre 61 deben pesar sobre el 
que, aun cuando de buena fe, hizo la mezcla (623 C), 

206 — Si hubo mala fe de parte del que hizo la mez- 
cla ó confusión, pierde éste la cosa mezclada ó con- 
fundida que fuere de su propiedad, y queda además 
obligado á la indemnización de perjuicios al dueño de 
la cosa ó cosas con que hizo la mezcla (624 C). 

20T — Finalmente, hecha por un tercero la mezcla 6 
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(X>i]f osióa, la csosa sera coaaon, &¿6iido a cargo del (^a^ 
hizo la mezcla, pagar a los dueños los da&es y peí*- 
jüSciofi^ ^e se les hayiiA causado. 

208-r^ ^ EspedfiGdcion^ — Especiñcacíóa ea^jfS»^- 
rnaciím, de urui ntievA especie con materiales agmee; 
y del misaoio modo <)iie la conmixtiÓH, solo impixq^ia- 
n^ente pxiade ser coBdiderada como aceesié^^ Beputan- 
do cosoo objeto material, distinto y separado^ eLarte 
ó indnstna en virtud de los cuales se produce la teas 
formaciom. El vaso labrado con metal dé otro, la tek 
tejida con bilo a^eno, pueden servir de ejemplos^ 

209~£n la legislación antigua había complicfMño- 
nes acerca da este punto, porque se carecía de una re- 
gla seguía pata determinar cuál era lo prkoipal y 
euil lo accesorio, y había necesidad de recurrir á o- 
tros medios, como el de investigar si la nuev^ es^^ie 
formada podía ó na volver á su estado primitivo» Hoy 
no existe esa dificultad, y la decisión de si la nueva 
especie pertenece al que dio la forma ó al dse-SíO de 
la materia^ resulta de la oombinacion del prinoipio de 
que de dos cosa* xmi4as se reputa prmoipal 1« da «a- 
yor vak>r, con otro de justicia y es q^ie la cesí^ debe 
.ser de aquel á quien se seguiría mayor daüo sí no la 
ronservaí». 

2L0— -£1 mérito artístico de la nueva especife forma- 
da puede ei^ceder en precio á la materia ó tenerlo in- 
fericur; y puade haberse procedidio de bueni^ 6 de ma- 
la fe. 

211 — Si el mérito artístico de una obra 6 de una 
nueva especie, excede en precia al v4dor de 1% mate- 
lia agena^ empl^^^da. de buena^ fe, el art¿sta> la haee su- 
ya, indemnizando al duefio por el valor de la iq<i(^a 
(685 C). Si' por el contrario, el Bfiérito artístico de la 
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obra, es inferior en precio á la materia, el dueño de 
ésta hace suya la nueva esx>ecie, y tiene además dere- 
cho para reclamar Índ«miii2ad6n áe daños y perjui- 
cios, descontándose del monto de éstos el valor de la 
obra á tasación de expertos (626 C). £!1 artista, aun- 
que sin malicia, ha cansado un perjuicio al dueño de 
la materia, y es justo que se lo resarza. 

213 — ^Finalmente, si la especificación se hizo de ma- 
la fe, el dueño de la materia empleada tiene derecho 
de quedarse con la obra, sin pagar nada al que la hi- 
zo, ó de exigir de éste que le pague el valor de la 
materia y le indemnize de los perjuicios que se le ha- 
yan seguido (627 C). Así pues, la mala fe se castiga 
siempre con la pérdida de la materia ó del trabajo y 
con la indemnissación de los daños ocasionados. Si 
hay mala fe de parte del artista y del dueño de la 
materia^ hay lugar á compensación y se procede co- 
mo sí hubiera Imbido buena fe (599 CV 
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TlTCl-,0 S£XTO. 



DE 1^1 PRESCRIPCIÓN. 



PÁRRAFO PRIMERO. 



DE LA PRESCKU'CIOX KN GKNKUAL. 



213— En el presente párrafo va á tratai*se: 1. ^ de la 
naturaleza de la prescrii)ción: 3. ^ de quienes pueden 
adquirir i)or medio de ella: 3. ^ de las i)ersonas con- 
tra quienes corre: 4. ® de los efectos que produce: y 
n. ^ de la renuncia de la prescripción. 



214 — La prescripción es U7i modo de adquirir el do- 
minio de una cosa^ ó de libertarse de una carga v 
obligación^ viediaide el trascurso de cierto tiempo y 
con la concurrencia de determinadas condiciones es- 
tablecidas por la ley (629 C). 

215 — Es un modo de adquisición, creado por la ley 
civil apoyada en razones de justicia, sólidas é incon- 
trastables. No puede haber tranquilidad social, ni in- 
dustria, ni mejora cuando la propiedad es incierta, é 
inoierta sería si el poseedor de una cosa mantuviera 
perpetuamente el temor de que fueran imputados 
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los títulos de su joopiedad, autiquisimos tal vez, pe- 
ro en los cuales se hubiera deslizado algún vicio pa- 
ra él desconocido. Debe pnes, la ley i)oner al propie- 
tario qne con ciertas circunstancias ha poseído du- 
rant^e algún número de años una cosa, á cubierto de 
cualquier ataque. Debe hacerlo con tanta mas razón 
cuanto que el que tuviera derecho á ella parece re- 
nunciarlo tácitamente en el hecho de no reclamarla 
dorante ese tiempo, por lo que un antiguo aforismo 
legal dice que el derecho patrocina á los gtte velan y 
Tío á los que se duermen. Asi pues, aunque la. pres> 
cripción no sea nn modo natural de adquirir, en el 
sentido que lo es la ocupación, no se opone á ningún 
principio de derecho natural, ya que el ejercicio de 
dominio debe Bujetarse en sociedad aciertas condi- 
ciones indispensablemente exigidas pí)r la naturaleza 
de ésta. • r 

216 — De la definición dada se deduce que hay dos 
clases de prescripción, una positiva ó adquisitiva, 
conocida también con el nombre de ícsucapión; y o- 
tra negcUivcf, ó extiniiva^ conocida generalmente con 
el novoAyve^átí. prescripción de acciones. La positiva 
es la adquisieiófh ds cosas b derech>os en virtud de la 
posesión, y^ del tiempo: la negativa es la exoneraron 
de una, obligación por n^o haberse exigido su cum- 
plimiento dentro de cierto tiempo (630 C)¿ Se dife- 
renci^A una.y otm por las i)ersonas á quienes apro- 
vechan^ por las. diversos i'equisitos quo so exigen, y 
por los diversos efectos que prcniucen. 
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217— PuecUín adqukir por pi^es(;ripciÓQ poBitiva, to- 
dos los qttf son capaces de adqxiirir por diaiiqpiier o- 
tro título, porque le prescripciün es modo también 
de adquirir el dominio. Y oomo esta adquiaictóii se 
sHpone benefioíoBa j, pov otra parte, ios meinires é in- 
capacitados tomaa y consen^an la posesión por ntedio 
de sus Legítimos repi-esentantes, pueden adqnirir por 
prescripción por medio de éstos, así como la muger 
ptiede también ih>t medio de la posesión que tenga 
el marklo en nombre de ella; el nnaaidaiste por medio 
del mandatario, y los pueblos, las oorpomcioneB, etc. 
por medio de las personas que tienen su representa- 
ción (688 y 682 C> 

21d -t^ara exoilerarse de «na abÜgácíún por éi lap- 
so del tiempo, no se necesita ninguna capacidad le* 
gal, así es que la prescripción negativa aprovecha á 
todos, ánn á aquellos que por sí no pueden obligar- 
se (638 C). La exoneración de nna obltga^ión no pu(^ 
de ser Jamás un grav&men: tiene ^ue ser siempre tin 
beneficio, y como na necesita masque el lai)eodeI 
tiempo, sin ningún acto positivo de parte de aquel 
que queda exonerado, es natural que páni' |n*odticlr 
srts efectos, se prescinda de la capacidad de aqtiel á 
quien favorece: mientras mas incapaz sen, mas razóa 
hay pam que le aproveche. 
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219— Contiü todos, por regla general, comienza, co- 
rre y se consunia iguafauente la prescripción, sea jk)- 
skÍTa 6 negatÍTa (674 C^^síb hacer diferencia de con- 
dicimies ni de tiempo. Es indiferente por tanto, que 
se trate de personas naturales ó jurídicas, pues con 
tal qne los bienes no sean imprescriptibles por su na- 
taraieza, por no estar en el comercio; el Estado^ asi 
como los ayuntBmiA'iitos y todos los establecimientos 
públicQa,8e consideran como particulares para la pres- 
cripción de sus bienes, derechos y acciones (642 C). 
Esta disposición está en consonancia con el principio 
de igualdad de derechos ante la ley, y con el de que 
debe restringirse hasta donde sea posible, todos los 
privilegios que formen excepción á esa igualdad. 

220 — La i'egla general sufre algunos casos de ex- 
cepción que van á enumerarse, de personas contra 
qiiienes la prescripción no comienzii, ó la comenzada 
no corre, y se coxK>cen como desu8i)ensión de la pres- 
cripción, porque cuando cesan las circunstancias que 
fundan la excepd^, puede comenzar ó puede conti- 
nuar la susi)ensa, tomándose en cuenta el x>6TÍodo 
trascurrido antes del motivo de suspensión. 

221 — La causa de la suspensión podía, conforme al 
Código (676), ser absoluta ó relativa: absoluta cuando 
dependía de la persona contra quien se prescribía, de 
suerte que ninguna prescripción corriera, contra ella, 
como sucedía con los menores ó incapacitados, con 
ios ausentes del Estado en sen^icío público, con el 
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preso, con los míliUires en sei'vicio activo en tiempo 
de guerra. Es relativa, cnando depende de las rela- 
ciones que existen entre la persona á cuyo favor se 
prescribe y aquella contra quien se prescribe, como 
sucede entre ascendientes y descendientes durante la 
I)atria potestad', y entre los consoi1:e6. 

222 — En primer lugar, no corre la prescripción con- 
tm el menor dumnte la minoría, ni contra los locos y 
](is fatuos durante la incapacidad (675 C), porque no 
tienen el libre ejercicio de sus derechos^ ni habilidad 
legal para hacer valer por sí ias acciones que les com- 
peten: están bajo la guarda y dependencia de otra per- 
sona, y no puede perjudicarles lo que no pueden evi- 
tar, ni subsanar acaso integra y ampliamente con las 
ac<;iones con era quien los representa. La ley habla del 
menor, sin distinción, y así parece propio estimar 
comprendido al emancipado por cualquier medio. 

223 — Después de los menores siguen los ansentes 
del Estado en servicio público (3. ^ 676 C). Como se 
ve, se requería para la ausencia, estar fuera de la Re- 
pública y jK)r su servicio; pero aun así, no. había ra. 
7ión bastante que apoyara el privilegio. Es verdad que 
están prestando un servicio al país; pero de aceptai* 
este motivo, debería de-cirse lo mismo de todos los 
funcionarios públicos: es verdad que están ausentes, 
pero por esto se duplica el tiempo de la pjpescidpción, 
])orque en el día podrá haber por la ausencia alguna 
mayor dificultad, pero no imposibilidad paní ejercer 
los derechos respectivos. 

224 — ^Estaban exceptuados los militares en servicio 
activo, en tiempo de guerra, tanto dentro como fuera 
lie la República (4. ® 676 C). Este ?caso podía justifi- 
carse mejor que el anterior; pero no parere que fuera- 
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necesario, porque el militar puede dejar encargo á 
las peráonaa de su familia, y puede dejar ó constituir 
«iespués un apoderado para que reclame haciendo va- 
ler sus derechos. 

235 — Por último, tami)oco coma la prescripción 
«x)ntra el preso mientras se haUai'a privado de su li- 
bertad (5. ^ 676 C)- Es aplicable en este particular la 
observación hecha para los casos anteriores. El preso, 
aunque privado de su libertad personal, puede comu- 
nicarse con la familia y dar las instrucciones necesa- 
lias; puede ocunir directamente á los tribunales, y 
puede nombrar apoderado. Solo la pena de muerte in- 
dultada y la de prisión ordinaria privan de los dere- 
<?hos de patria potestad, de* l.i autoridad marital, de 
la administración de bienes y del derecho de dispo- 
ner de ellos ix)r acto enti-e vivos; pero ya en otras o- 
( rasiones se ha manifestado lo inconveniente de esta 
disposición (31, 36 y 37 C). 

236 — Estas eitm las causas absolutas de suspen- 
sión: propiamente no eran mas que reminiscencias de 
la restitución in integrum tan sabiamente desconoci- 
da, y por lo mismo quedaron suprimidas con excep- 
ción de la de los menores ó incapa<5Ítados, por el artí- 
culo 127 del Dec. de Ref . núm. 272. 

227 — Por causa relativa á las personas entre quie- 
nes tiene lugar la prescripción, no corre entre ascen- 
íUentes y descendientes, durante la patria potestad, 
i-especto a los bienes á que los segundos tienen dere- 
cho conforme á la ley (127 Dec. de Ref. núm. 272). 
Como la patria ix) testad solo subsiste durante la mi- 
noría ó incapacidad del hijo, esta causa relativa está 
comprendida en la absoluta de que no corre prescrip- 
ción contra los menores 6 incapacitados. Por otra par- 
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ttí, lois H8cetidieiites que tieneu jiatria ¡xHiestad en »as 
desoendieñtes, poseen los bienes de éstos en noini)re 
de ellos, y no en nombre propio, i^esaltudo asi que 
les falta ese requisito esencial para la pTescripoión po- 
sitiva como le faita á cualqnier tutor ó guardador que 
tampoco ganará por prescripción las cosas del n^enor, 
aunque la ley no lo mencione especialmente. Y si 
se trata de parascripción negativa, los menores é inca- 
paicitados se aprovechan de ella por medio de sus pa- 
dres ó guaiHiadores, de suerte que estos no pueden li- 
bertarse de la obligación cuando ellos mismos debían 
reclamar, cobrar é interrumpir el término. 

828 — La otra causa relativa de 8usi)ensión tiene Ju- 
gar entre los consoi-tes (127 Dec. cit. ), de suerte que 
ni el marido puede prescribir contra la muger, ni és- 
ta contra aquel. Así lo exige la comunidad de fines 6 
intereses entre los esposos, y la justicia y la morali- 
dad de la institución del matrimonio en la que sería 
imposible la paz, si el imo pudiera lucrarse á expen- 
sas del otro, y e'ste último accionar y gestionar contra 
el primero. 

229 — Además, contra la prescripción del marido 
respecto de bienes ó derechos de su muger, hay la 
consideración de que ól es su administrador y repre- 
sentante legal, y que siendo su posesión en nombre 
de ella, carece de un requisito esencial: para los que 
61 no posea ni administre, como sucede con las arras 
y parafernales (1141 y 1144 C), media la razón ge- 
neral. 

230 — E^tas (ñausas relativas, como se ha indicado, 
solo producen su efecto entre personas determinadas, 
y no se oponen por consiguiente, á la prescripción de 
íiii terrero contra p1 marido ó contra la niU2cer en sus 
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bianas respectli^oa, 6 contm }a socied^ conyugal. Sea 
paea, ^od él maiido ef^^geeae lop t)i(enaa 49 la xax^r 
coipo ña él, a^aa qaa ella los emi^peo^ m»^ la coiTetspoii- 
dieate aiitcMclBaeióii, hay lugar ,a pii99Q]fji|i)ir, advir^ifa- 
do que el marido es rei^O0iiJl>le ^ )^>p pxie^ripciques 
que por su negligencia se verjfiqpw contra lo^ ]t)^e- 
nfiB dótalas (11B7, 1141 y 1193 C): qi^e )a milger pue- 
de reeobuar, por regla genei^J., de jm tefx^r posí^or 
4os bienes dótales, arras y paraf eroakia euagwMos 
siji su conseotíjnlento (1141 y 1150 C., 205 y .?06 Dec. 
de Beí. núau. 273); y que adamas al recibii* }fiL dote 6 
los TMmfieFnales el marido, hay un motivo de yer- 
dadera interrupoipn para J» pnepQñpoi^ por ^1 w» 
nocimianto del derecho de eUa que importa \^ eipcri- 
tura que ha de otorgarse (llj^g y 1159 C). 

231— Como la ley se refieite a los consortes, dcK^li^m- 
do nulo el matrimonio, cesa su disposición; pero no 
cesará por el divorcio ni por la simple sep^M^ión de 
bienes que dejan subsistentes el vínculo cQuyiogal^ 
aunque acaben con la sociedad (4. ^ y 6. ^ 200 Dec. 
de Bef. núm. 272). 

232— Dado el privilegio de suspensión de prescrip- 
ción, debe verse si tendrá asta lugar por al Iji^echo so- 
lo de que tenga parte en la cosa ó derec];iio el í^^vore- 
cido ó lo haya tenido pqr algún tiempo, aunque no le 
corresponda en la totalidad, ni le haya pertecpacido 
desde el principio . 

233— Si se enagena una propiedad da un mmor^ el 
poseedor no comienza .a prescribir sino cuaudo el me- 
nor cumple 31 años; y lo mismo suoedwa si Ja pres- 
cripción comenzó contra un mayor, al que sucede un 
menor: el término no corre dur^wte toda la minoría 
del sucesor. 

TOM. II. 8 
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234 — ^Cuando nna cosa pertenece á varios, entre lo» 
que hay un menor, ó hay una deuda á favor de un me- 
nor y de otros, como acreedores solidarlos, [el privilegio 
del menor aprovechará á todos los demásl Respecto 
,de lo primero, no hay disposición terminante, y en 
tal caso, parece que solo quedará la prescripción sin 
efecto, si la cosa que se halla en esa vía es después 
adjudicada al menor; nó si es á un mayor, pues solo 
respecto de las servidumbres por ser indivisibles por 
su naturaleza, ha hecho declaración especial la ley^ 
estableciendo que si entre los propietarios hay algu- 
no contra quien, por leyes especiales, no pueda co- 
rrer la prescripción, no correrá tampoco contra los o- 
tros (1806 C). En los demás casos, extender el privile- 
gio sería dificultar mucho la prescripción; sobre todo 
si se atiende á que en bienes hereditarios casi siem- 
pre hay menores interesados. 

235 — Respecto de lo segundo, sí es lo prevenido 
que la interrupción (638 C), y consiguientemente la 
suspensión que no es mas que una interrupción por 
ministerio de la ley, á favor de uno de los acreedores 
solidarios, aproveche á todos los demás, de suerte que 
si uno de los acreedores solidarios es menor, ni con- 
tra él ni contra ninguno corre la prescripción durante 
la minoría (683 y 1463 C). En esos términos, que son 
los que usa la ley, no se acierta á comprender la dis- 
posición: parece que debe hablar de deudores no man- 
comunados, porque respecto de éstos si es cierto que 
la interrupción á uno de eUos, no interrumpe por sí 
sola la prescripción respecto de todos los demás, de 
suelte que aquellos para los que no se interrumpió, 
no pueden hacer extensiva su excepción á los otros 
para quienes sí tuvo lugar la interrupción. Solo así 
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se explica la otra disposición de que en ese caso, el 
acreedor solo podrá exigir á los deudores que no 
prescribieren, el valor de la obligación, deducida la 
parte correspondiente al deudor que prescribió (639 C). 
236 — Como la fianza es obligación subsidiaria que 
caduca cuando falta la obligación principal, la pres- 
cripción adquirida por el deudor principal aprovecha 
siempre á sus fiadores. (640 C. ) 



IV. 

^1— Efectos de la prescripción. — La prescripción 
positiva, una vez perfeccionada, produce el dominio 
de la cosa adquirida; y con la acción que nace de él 
puede reivindicarse de cualquier poseedor, é interpo- 
nerse como excepción perentoria por el que posee. 

238 — La negativa^ como que solo extingue una o- 
bligación, no puede presentarse mas que como excep- 
ción (641, 4. o 1690 C, 6. <=> 674 C. pr). Esta excep- 
ción no puede ser tomada en consideración por el 
Juez en lo civil, si las partes no la alegan, porque 
pueden renunciar á ella. Solo en el juicio ejecutivo, 
en que el Juez antes de despachar embargo tíene que 
examinar y calificar el título, puede desecharlo des- 
de luego, si aparece prescrita la acción. Lo mismo su- 
cede con los términos judiciales declarados fatales 
por la ley, pues no están introducidos en beneficio 
particular; y en materia criminal, en que el interés 
social demanda que do se proceda después de cierto 
tiempo. Como excepción, extingue la obUgación com- 
pletamente, no solo la civU sino la natural, de suerte 
que ésta no puede hacerse valer de ningún modo; y 
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ia prescripción obra retroactivamente, así es que el 
^S6e<k>r qvie ha prescrito, -se reputa pr<^pietario des- 
idfe el iaaBtante en que comenao la ^posesión, y valen 
así todos loe contratos ejecn fiados por él respecto de 
la cosa. 

230— Eai orden elestatuto por el cual searige la pres- 
cripción, si los bienes son in^m nebíes, será pea? el real 
(5 C): y esto mismo parece natural también respecto 
to de los muebles, para evitar las confusiones y difi- 
cultades que resultarían si se atendiera á la ley per- 
sonal del poseedor, y porque la ley, en materia de 
prescripciones, no distingue. 



Y. 



240^Jienuucia de la prever ipcií/Ji. — El derecho de 
prescribir, positiva ó negativamente, es irrenunciablej 
6 lo que es lo mismo, no puede i^nanciarse la pres- 
cjripción no eomenzad^, ó aunque comenzada, no con- 
^afilada todavía <684 <J). La raaón es que la prescrip- 
ción es una iaetifcudón de orden público mas que de 
beneficio paarticular, y tiende no solo é íavorecer al 
poseedor sino también á castigar al propietario mo- 
roso. Sem nulo pues, todo pacto en que se estipule la 
remiiíUcia del derecho de prescribir (1450 C). 

^1 — La prescripción ya adquirida ó consumada ^í 
pued^ renuncíadrse con tal que el que renuncia tenga 
C5apacidad de enagea)ar (634 C). Puede renunciarse 
porque ya entonces se trata de un derecho meramen- 
te privado que forma parte del patrimonio individual. 
La renuncia propiamente tal, solo tiene lugar eonsu- 
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mado ya el tiempo, pues antes de eso la renuncia del 
trascunido es mas bien una interrupción de la pres- 
cripción. Esta renuncia no es propiamente una dona- 
ción, y por tanto, no hay razón para sujetarla á sus 
reglas: siempre hay un deber de honor y delicadeza 
de dteyolver^ al qise es le^ima daefio 6 acreedor, lo 
cfúe m Imk ganado^ tegaim^íi^^ si, peix) n«dii mn» qne 
al anypalt^ d^ la pitesctípeión. 

343i-^Lal^ exlgé^^e el que reMfAcid/t€mga>oii]^ 
eidsíd de enagieuar ('634 C. ), por^e esa* v&tínux^ m 
nn á€f8p9éAdlftiiént0*dJe ü^m^óosa^ ya aid^uiíMa; fÉSíeé 
que' no la podrán hacep ni los menores Ai los incapaz 
ees, M^ la' mugev <^B8a^ los padres^ gUAi^dadorés^ ma- 
ridos^ ádilii»is(3ad^]feB de bienes agei^osi, n^ podrá» 
hacerla; »i%io con • las* f^Míiailda^es pRredí^9 {M«b la^e- 
nagenaeión» y los mandatarios solb efundo tmigM 
cláusula especial para enagenar 6 e»tón determinada- 
mente autorizados par¿i la renuncia. 



PÁRRAFO SEGUNDO. 



BK líA PIlKSf ItIl*Gl6w POSITIVA. 



343— *La 27rescripcícy/i poé4tmtv^ conociiclii tambiéii> 
con e) nombre Aensvxmpifni^ es la ddquUieibn de oo- 
^«s óderm?í06 en virfiud dé la posesión por cf^rt^ 
tiempo^ y necesite de Ibs reqnisKios slgniente^: oosa 
premi^ible', justo tltttlo, bu^n» fe, posewén legal y 
trascmrso dfel tiempo señalado por la ley («40 C). Va 
á hablarse separadamente' de cada uno de pHos". 
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I. 



24A'-Cosa prescriptible. — Por regla general, todas 
las cosas y derei'^hos que están en el comercio huma- 
no, están sujetos á prescripción, mientras la ley no 
los haya exceptuado expresamente (631 C). En vir- 
tud de la regla, no podrán adquirirse poi prescripción 
las cosas que no están en el comercio y no pueden ser 
enagenadas, como las públicas y de comuridad des- 
tinadas directamente al uso general; y en virtud de 
excepción, las servidumbres continuas no aparentes: 
las discontinuas, sean ó no aparentes (1285 C); y las 
legales porque quedan establecidas siempre por solo 
ministerio de la ley. 



II. 



245 — Justo título, — El titulo en general, es la causa 
ó hecho en virtud del cual adquirimos un derecho, co- 
mo la compra, el legado, el arrendamiento, el como- 
dato. Si en virtud de esa causa se trasfiere la propie- 
dad, el título se llama traslativo de dominio, como 
los dos mencionados primeramente; y si solo se ad- 
quiere el uso, la posesión ú otro derecho restringido 
de la cosa, como en los dos últimos, el titulo no es 
traslativo de dominio. £1 titulo traslativo de dominio, 
para el efecto de explicarlo en la prescripción, se di- 
vide en verdadero, colorado y putativo. Es verdade- 
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ro el que en si es traslativo de dominio y procede de 
personas capaces de trasmitir la propiedad, á perso- 
ñas capaces de adquirirla, de suerte que en realidad, 
baata para trasmitirla, y de hecho la trasmite. La 
venta de una casa hecha por una i)ersona capaz á o- 
tra que tiene capacidad legal para comprar, es un ti- 
tulo verdadero. 

346 — Titulo colorado es el que tiene todos los colo- 
res y ax>ariencias de verdadero, esto es, que en si es 
traslativo de dominio; pero, por falta de derecho ó de 
cax)aoidad en la persona de quien procede, no lo tras- 
mite; es decir, hay una circunstancia que lo hace ine- 
ficaz por si solo para la trasmisión. El legado hecho 
por una persona que no tenía la propiedad de la cosa 
l^ada, la venta que hace un individuo de una cosa 
que es agena, son títulos colorados: en sí son traslati- 
vos de dominio; y si provinieran del propietario, esto 
es, á no mediar una circunstancia extraña al título, 
se adquiriría en virtud de ellos, la propiedad. 

247 — Putativo es el título que por error se cree que 
existe, no existiendo en la realidad; como si alguno 
cree que una cosa que tiene en su x>oder le ha sido 
donada ó que la ha comprado, cuando solo se le dio 
prestada ó en usufructo; ó no sabe que fué revocado 
el testamento por el cual se le legó. 

248 — El título que se necesita pai'a la presorii)ción 
es el que se llama colorado: el verdadero excluye la 
necesidad de la prescripción, porque trasmitido el 
dominio por él solo, el trascurso del tiempo nada 
nuevo puede añadir á la propiedad ya conferida. El 
putativo no alcanza, porque en realidad no ps títu- 
lo sino error de titulo, y la ley exige expresamente 
que el que alega la prescripción, pruebe la existencia 
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y m> Bími^éinente la ci'eeiicia, áél titulo en qxte fon- 
da m def^ho, úÁÍ coíúé ln dé los otros requisitos ne- 
óestttios i)árá I^ preiii^fipdoii (ft48 C); y sdemás, ^ 
qte sjolo tiene titolcy p«ite.tivo no está á enfaierta de 
sospédm de meíkí fe, pú^ podo indagar mejor. No 
sirve por tanto pant gttnár la prbjpíedied pot estar me- 
dio, ni el error de hecho, ya sea propio, ya agfl»9^ oo- 
mo si el que'posfe la éosá c^eée ^éé mi nlflÉdatcttio la 
cóttpl^, isóáió lo i(Se^)Srra, ctitfndo solo 1» recibió en 
cóntódaCó: ni el éttorétí detedix), qnií á naidie s^Mve- 
cha, cóino si él posel^^ (jtie tieMí lá oosa en depósi- 
to, c^ que éste éS tltnfó ttítbtañtú áé dominio. 

d4^— 1^ léf admite el titulo colorado porqne, unida 
á sus aparíéfndas dd verdadero la circunstsmcia de ig^ 
nórar él qtte tétítbe la éósi^ que el que la tMsmite no 
es áneAo de ella, i^eiiecé ya la oonstderadón l^§al 
cuahdó ri&AB á oóAfitMtttsíe por él lapso del tiempo 
sin reclamaeSon é^ eóiitra. 

250— KecesiMildoSe q^e él título para la pralcrip- 
cidñ sea trasltvti^ de doikiinio, gmtnito ú onéíióeo, 
semnbrán pam éMa, no ^procediendo del rerdadero dioe* 
ño, la donáfeiótt (697 y 698 C;): el legado («77 C): la 
venta (1479 C), ¿íéM^ndo étitendeMe el princi|»o de 
qué no hay Ténta dé lo ageno en el sentido de que 
por ella no se traslaán el dominio^ si no es por pres- 
cripción (1498(5. y 247 Deo. dé^Brf.n6in. 372): fac per- 
riiilt* qué es renta recíproca (1646 y 1647 C): la do- 
nadónén p^o (3903 C): lá parttcióh (1078 C): la 
transaccSóü, en caso de qné pstra eHa se dé mut oosa 
de pi'opiedad e^élusiva de aügumo de los que tnosi- 
gen, que mó sea. Ha diputada (374 Diac. de Bel nám. 
2^.)^ la éosft juagada, pero aunque se equipara á la 
traüsacción, no étí propiamente título sino declaración 
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de ét (1806 G.); la dote cuando el maiSdo la Imee adya^ 
Miñó é¿ IM dosM ían^bléa (1181 G). 

951^19 títdlo adeiDásj ha de ser actual, evto es; bo 
snjéto á oó(adlef6ii, pac» si lá tiene sn^)e!i8ivav lúatá 
qm éÉla no! 9d e»]b|)i6 no comBenm ' a<|üel áf ser tal^ 
pót*qtie atinqtt0 los contrato^ oondieiDnales cnya eéú)^ 
áitíi^ m mittipte, m ooi^iderui efícelceft debdé que' sé 
oélébMawn* (1484 Cl)^ eis solo res^dto d» lo9 níisBios 
cotttlttttttiitéi» ^ Ao de Ttn teráBro qiie seai el dneflo rer- 
dad^^it^ d« lá úcff^a; ^ue ee- materia del conferatb, y eon^ 
tra qti{eii»ett<3lü9ivame]i«e-lia de correr la preaócrpcióit» 

962~Gttaiido el titulo eif nulo -pót v%io suetetoeial 
en la esencia 6 en la forma, [como si se otorgo por 4^- 
rror, dolo, miedo, ó fuerza grave; ó por personas in- 
capaces sin las formalidades requeridas; 6 han faltado 
en la forma, solemnidades esenciales, como si se otor- 
gó simple escritura privada cuando del^ sei^ pú- 
bliba (28M^ C), solo comenterá á ser háb& pdra kt 
pi^s(»i|)^idtt cuattda hwfSBn pasado los cnath^o á&os 
defttm de los< que p^iedheí intentarse la aioción dé ntilt- 
dad (8360 C.\ ptteii antes de vencido ese plazo, pliéde 
ser atacado coMo ii«k1o, y lo que 09 nulo no prodtiüe 
ningún efectk) légaL Vencido el término, el titulo no 
puede atacarse y basta por lo mismo para la predcrip- 
cfón, teniendo sletnpve presento que no se ofrecerán 
muchos' casoB' que hagan temible la aplicacídii lógiea 
de esta áoóttím, porque, como va ¿ verse, el tíifiuk) 
ha de lÉficiíbtrse y el registrador debé,barfo su res^oot- 
saViHdad, de9e<illar los títulos que tengan algún vicio 
de nulidad (9(NH( C). 

2á3^— Por óltiiho, debe advertirse qwe la piescrip* 
ción de inmuebles m> perjudica á tercero, si el título 
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no está inscrito en el registix) de la propiedad; y que 
inscribiéndose, el término comienza á correr desde la 
fecha de la inscripción (2108 C). Este artícnlo habla 
de la prescripción que requiere justo titulo, lo cual 
hace sui)oner que hay algún caso en que no se exige: 
no se encuentra cuál sea ese ca^ por lo menos en el 
Código Civil; y aunque el de ComOTCio(707) dice que 
faltando título traslativo de dominio, puede adqui- 
rirse la propiedad de la nave por la prescripción ex- 
traordinaria de treinta años, es de tenerse presente 
que la legislación común no admite esa prescripción 
extraordinaria; y como las naves se han declarado 
muebles (704 C. Com.), no es el caso de inscripción de 
titulo respecto de ellas. 

III. 

254 — Buena fe. — La buena fe procede generalmen- 
te del justo título, y es la creencia que tiene el po- 
seedor de que quien le trasmitió una cosa podía ha- 
cerlo legalmente y que por lo mismo, la tiene bien ad- 
quirida (517 C). Solo así puede la ley justificar la ad- 
quisición de una cosa que en realidad de verdad es 
agena, y ponerse á cubierto de la tacha de inmora- 
lidad. 

255— La buena fe solo es necesaria en el momento 
de la adquisición y se presume siempre (649 C). Ne- 
cesitándose solo en el momento de la adquisición, po- 
co importa que la hubiese habido mala alguna vez, 
antes de la adquisición; y poco importa también que 
con posterioridad á la época de la adquisición, y an- 
tes de consumada la prescripción, desaparezca la bue- 
na fe. El momento de la adquisición, así como es el 
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que determina la capacidad de la persona, es el único 
decisivo también á los ojos de la ley civil, respecto de 
las condiciones qae iK)r parte de aquella deben con- 
currir: lo contrario sería dar lugar á una investiga- 
ción que se prestarla á más abusos, y no debe olvi- 
darse que el temor del mal que una ú otra vez pueda 
resultar, no ha de ser superior á la necesidad de re- 
conocer y garantir la prescripción. Hay que tomar 
también en cuenta que legitimada la adquisición po^ 
la buena fe que hubo al tiempo de ella, no debe con- 
fundirse el caso en que sobrevino mala fe con aquel 
en que la hubo siempre: la ley no puede proteger al 
que se halla en este último, sin hacerse cómplice de 
su inmoralidad; pero sí al que está en el primero, por- 
que tiene que considerarse que el que ya pagó la co- 
sa, ya la tiene en sú posesión, ya hizo en ella quizá, 
considerables gastos y mejoras, necesita una rectitud 
no común para devolver la cosa por si al legitimo due- 
ño, exponiéndose á perder todas las sumas desembol- 
sadas. La buena fe es de parte del que adquiere y no 
del que trasmite: aquel es el que va á ganar por pres- 
cripción, y no pueden exigírsele requisitos que de él 
no dependan. 

256 — La buena fe se presume siempre (649 C.) lo 
cual está de acuerdo con otro principio, á saber, que 
el dolo ó mala fe (1410 C.) no se presume y necesita 
probarse, porque la ley no supone ni debe suponer de- 
lincuencia ni inmoralidad mientras no se demuestren. 
La prueba, por tanto, de mala fe, incumbe al que 
combate la prescripción, no al que se ampara con ella, 
y este principio parece que es el que debe prevalecer, 
I)or mas que no deje de estar en oposición con él el 
artículo que en términos generales declara que el que 
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alega; Id:» pseaBsipción positiira (646 C.) tieíne que yvo- 
buF qneeonctirTieroii en ella las oiroundtaBma <jtt& la 
ley esdge; La mala fe podrá protMirse dii^tameiktó 
pcn: prueba inertnimentiRl ó testifteaJ;; 7 podrá aet^edi- 
tfiTM también por pmebae indirectaB de hechos e^ 
la re^elenr en el poseedor. 



IV. 



267--^Posesi6n.'^l£i posestón pava la pre»cripei6ft 
debe ser paoiftea, púbüea y cotttíiiita (650; 651' y 66ü} 
C). Se necesita de la poeesídn pan{iie éUa cottetífeaye 
el hecho exIerioF qne demnestea el ánimo^ de adqui- 
rir, y ea tamfaiéD lo qxie^ revela el abaadoBO^ del pro- 
pietario, á quien »r pnede menrofi de Uaiaar la aten- 
ei6a* Es indifipeneadble que sea paoüfiea, por((iaje la ley 
no debe autorizar la violeneSa ni suponer qae hay 
bueüa íe en nuau poeesida que se ka obtenido por ese 
medio. !Debe ser púbüea y no oonlta bí enenfaierta pa- 
ra qfne el dneño esté en capacidad de conoüeria^ y te- 
clamar contra ella, haciendo valer sus deineh^^s;. y 
porque la que se tiene ocnltamentiB no es^ ootcUiable 
COA) la b\xeD¡Si fa Y debe^pov últimoyser ooafintia,» por- 
que sobreviniendo cualqpiiera ca^sa de interd^n^c^a, 
falta la morosidad del q^ae* debía; perderla* por sm ne- 
glig^LCisy o la demioBtraoión dei ánimo de* adqnjariirla 
y la necesidad del propietavio de hacer gestión para 
redamarla; Algunos Código8,eomo el de Chile, elevan 
a preoepto legal la doctrina común de los expositoies 
acerca de que la omisión d^ actos dé mera facaJtad, 
y la mera tolerancia de aquellos de que no ivístilta 
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gravamen, ni coniiei^Q poaesion, ni dan f andamento 
á pfe$crípcÍQii alguna. 

WS^La posenÓA para la pi^sciipoi^ debe aer ade- 
más, eon animo do haeer propia la cosa, ó lo que es 
lo mismo, debe poseerse a nombre propio^y no á nom- 
bre de otro (685 O). Ko podsán pnes, invocar pres- 
cripción, el usn&nctiiario, los que tienen los dere- 
ohcMSi.de uso y hafaitacióiD, el arrendatario (1809, 1381, 
1390 y 1663 C), el comodatario (19»7 C). el deposita- 
rio (1957 y 1958 C), el acreedor anticrético ó pigno- 
mticio (1989, 1995, 2014 y 2016 C), «1 mandatario 
<21ft6íC.), el padre <287, 297 y 307 O.) 6 guardador del 
meiKH* ó i^oapaz (861, 897 y 439 "C.), el marido quead- 
mioístBa los bienes de su muger (USO y 1145 €.); el 
Capitán que gobierna la nare á nombre de ot^ro (707 
€. Gom). Todos ellos poseen á nombi*e de otro: no 
tienen una posesión propia que, debiendo resultar del 
ti'tnlo traslativo de dominio, no pniede existir donde 
falta ese título, como en todos los casos mencionados; 
y adquieren y consen^an la posesión no para sí, sino 
p«i» las personas en cuyo nombre tienen la cosa (.888 
y 6860.): podrán por t^nto, adquirir por pi?esoripci6n 
los poseedoiies precarios únicamente á favor de aque- 
llos por quienes poseen (686 C). 

959r-T^-Cnando se dice pues, que el usufructo, uso y 
habitación pueden adquirirse por prescripción, se ha- 
ce referencia exclusivamente á esos derechos, en los 
que sí cabe posesión ó cuasi* posesión á nombre pro- 
pio; y nó al dominio de la cosa (1309, 2. <^ IM), 1347, 
1386 y 1891 usuf . ^ ); asi es que no hay contradicción 
con ia doctrina expuesta. 

2S0 — Solo en el oaso de que se mude legalmente la 
cansa de la posesión, es decir, que se oomienze á po- 
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seer con buena fe y justo título en nombre propio, la 
cosa que se poseía á nombre de otro, podrá el posee- 
dor precario aprovecharse de la prescripción (686 y 
636 C). Entonces es indiferente la i)osesión anterior 
precaria, puesto que el tiempo para la prescripción 
corre desde que se mudó legalmente la causa de la 
posesión, del mismo modo que comenzarla a correr 
desde entonces á favor de cualquiera otro que enton- 
ces empezara á poseer, sin haber tenido la posesión 
anterior precaria. 

261 — ^Así pues, si el que recibió la cosa en arrenda- 
miento, la compra después á aquel de quien la reci- 
bió, creyéndolo de buena fe due&o de ella^ podrá aco- 
gerse á la prescripción para ganar el dominio, i>ero 
contándola desde que tuvo lugar la compra: lo mis- 
mo sucederá respecto del comodatario, si se le dona 
ó lega por el comodante la cosa que tenía prestada. 
Cuando se trate de sucesores de poseedores preca- 
rios, sean universales ó singulares, podrán ser favo- 
recidos x>or la prescripción si tienen ellos todos los 
requisitos necesarios, pero contando el tiempo des- 
de que ellos entran á poseer, ya que no puede aprove- 
charles la posesión del anterior, que ni podía ser de 
buena fe, ni era á nombre propio (684 y 644 C). 

262 — Además de la posesión precaria, hay otra que 
sin tener ese carácter, tampoco puede servir para ad- 
quirir por prescripción contra los partícipes, y es la 
que se tiene en común, de alguna cosa. Así pues, si 
varias personas i)Oséen en común alguna, ninguna de 
ellas puede prescribir contra sus copropietarios ó co- 
poseedores (637 C), porque indivisa la posesión, lo 
que cada cual posee lo posee por si y á nombre de los 
otros, de suerte que no puede aprovecharse exclusi- 
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vamente de ninguno de los efectos de la posesión. En 
este concepto, si todos los herederos poseen en co- 
mún la herencia, ó alguno en nombre de todos, no 
tiene lugar la prescripción (1065 C.)' solo cabrá cuan- 
do por algún título alguno de ellos empieze á poseer 
en nombre propio (194 Dec. de Ref . núm. 272). 

268 — Otro tanto sucede resi)ecto de los socios y co- 
muneros (1783, 1824, 2266 y 2275 C, 1113 C- pr). So- 
lo que l^almente se mude la causa de la posesión ó 
deje de ser indivisa, habrá lugar á prescripción, co- 
mo respecto de los poseedores precarios. 

264 — El poseedor provisional de bienes de un au- 
sente es poseedor precario, y por lo mismo, no puede 
prescribir contra el verdadero dueño (107 y 111 C)- 
La posesión definitiva confiere la propiedad y no sim- 
plemente la posesión, de suerte que ya no se necesita 
de prescripción; pero es una propiedad resoluble pa- 
ra él en cualquier tiempo en que aparezca el ausente 
ó se presenten herederos legales ó testamentarios (107 
y 111 C). Para prescribir pues, debe haber para la 
posesión otro título distinto del de poseedor defini- 
tivo. 



V. 



265— Tiempo señalado por la ley. — El trascurso de 
cierto tiempo es el último de los requisitos que la ley 
exige para la prescripción, porque debe darse un tér- 
mino competente al dueño desposeído de su cosa, pa- 
ra hacer valer su derecho, y solo cuando ha corrido. 
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puede presumirse su abaadono y castígarae su negU- 
genoia. 

206— El tiempo pajia ganax por preacripciaii los bie- 
Q68 iiimudt>leB y servidumbrea j derechos reales isa* 
jetee a ella, es el de oiuoo años «lUre presentes y el 
de diez entre ausentes (1%, 224 y 296 Dec. de Kef. 
ném. 872, 1382 y 1894 C). Solo se «exo^uau los te- 
rrenos baldíos cuya propiedad estáboy también suje- 
ta a prescripción, pero en oaao de qne se bayan poseído 
por el adquirente por el espacio de vwaáe años y con- 
curran los demás requisitos indispeBaables para la 
pnescripción de los inmuebles (123 Dec. de Bbí. núm. 
273); dependiendo éste mayor témÜBO sin duda de 
que se trata de una propiedad del Estado destinada 
de uno ú otaro modo, al públioo. 

267— «Respecto de servidumbres, debe recordarse 
que el derecho á las agmas sobrantes que paaen á pre- 
-dio ageno puede adq.uirir8e por el que las recibe, por 
cinco años, contados desde que el dueño de dicho pre- 
dio, hay a terminado en él obras destinadaB para faci- 
litar su eiu^o ó caída (216 Dec. de Kef. núm. 272). 

268 — Como se ve, la ley fija diverso tiempo según 
que la prescripción tiene lugar entre presentes ó entre 
ausentesi^esto es, según que, aquel contra quien la 
prescripción se consuma, está presente ó ausente; y 
la razón de un término mayor para los ausentes, está 
en que la posesión del adquirente no puede serles co- 
nocida con la misma prontitud y facilidad que á los 
presentes, ni la tienen tampoco para hacer sus ges- 
tiones y oearsos. 

269 --De diverso modo se explica en los Códigos lo 
que debe imtenderse porpresentes y por ausentes: en. 
tre nosotros, no puede bastar para llamar ausente a 
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nn individuo, para loa efectos de la prescripción, que 
esté en otro Dex>artamento de la República, sino que 
será necesario que esté fuera de su territorio, ó que 
su paradero se ignore, porque solo ¿ esos llama au^ 
sentes la ley para los efectos civiles comunes (84 y 86 
G. frac. 2. «^ 125 Dec. de Reí. núm. 272). No parece 
que sea rigorosa esta disposición, si se atiende á las 
facilidades que hay para los medios de comunica- 
ción dentro de la República. 

270 — &i aquel contra quien se prescribe ha estado 
algún tiempo ausente y otro presente, para computar 
el término debe duplicarse el tiempo de presencia, ó 
reducirse á la mitad el de la ausencia; y si reunidos 
dan el tiempo preciso para adquirir entre presentes ó 
ausentes, está consumada la prescripción(fr. 3. ^ 125 
Dec. de Ref.núm. 272). Si aquel contra quien se pres- 
cribe una cosa raíz, ha estado presente dos años, por 
ejemplo, y ausente cuatro, no la ha perdido todavía 
porque haciendo la reducción, resultan por todo, sola- 
mente cuatro años entre presentes ú ocho entre au- 
sentes. Si ha estado cuatro años presente y ocho au- 
sente, la habrá perdido, porque equivalen á ocho años 
de presencia ó á doce de ausencia. 

271 — Para las cosas muebles, el término ordinario 
de prescripción es el de dos años (654 C) . El término 
es mucho menor que para las inmuebles, tanto por- 
qtie tienen ordinariamente menor valor que éstas, 
cuanto porque se supone que se tiene con ellas mas 
cuidado por la facilidad de ocultarlas y de trasmitirlas 
de mano en mano, y la imposibilidad de probar en 
muchos casos, la identidad. Por esas mismas razones, 
no se hace respecto de ellas la distinción entre pre- 
sentes y ausentes, sino que en ambos casos, el térrai- 

TOMO II. 9 
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no es el mismo. Queda ya expresado en otra parte 
que en el artionlo 707 del Código de Comercio se es- 
tablece qne la propiedad de la nave, no habiendo ti- 
tulo traslativo de dominio, no se adquiere por pres- 
cripcidn si no es trascurriendo treinta años: ese mis*- 
mo artículo exige para la adquisición, mediando titu- 
lo, diez afios. 

272 — Un caso había por el Código en que para la 
prescripción de cosas muebles, se necesitaba el lapso 
de seis años, triplicándose así el término ordinario; y 
era cuando un tercero de buena fe iba á adquirir por 
ese medio, bienes perdidos ó adquiridos por otro, por 
medio de un delito (665 C). Se deducía de aquí que 
el que adquirió inmediatamente la posesión de la co- 
sa, no podía ganarla jamás -por prescripción, de suer- 
te que las cosas hurtadas, robadas ú obtenidas por 
cualquier otro medio reprobado, son imprescriptibles 
para el ladrón ó delincuente, y así lo declara implí- 
citamente el artículo 126 del Dec. de Ref . al Código 
Civil. Pero si para esto hay una razón clara, no la ha- 
bía del mismo modo para que el tercero de buena fe 
que tomó la cosa con título justo y creyendo al la- 
drón verdadero propietario, tuviera que aguardar pa- 
ra la prescripción un término tres veces mayor que el 
ordinario: el origen vicioso da lugar á acciones civi- 
les y criminales contra el delincuente, pero no debe 
trascender su influencia á otras personas que no par- 
ticiparon en él. Lo único que pudiera hal er era sos- 
pecha del conocimiento del origen, pero eso no aloan- 
za;y así, la disposición del Código se reformó por el úl- 
timo artículo citado, en el sentido de que el tercero de 
buena fe puede ganar por prescripción las cosas perdi- 
das ó adquiridas por delitOjJo mismo que cualesquiera 
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otra£. I^ equiparación del ladrón y del que no da par- 
te á la autoridad de haber hallado alguna cosa, tíene'.o- 
tras disposicionefl legales que la reconocen (122 Dec. 
de Reí. imm. 272). 

278 — Eq el caso de que acaba de tratarse, si el ter- 
cero de buena fe, á quien se exige en plazo hábil la 
restitueián de la cosa, la compró en mercado é plaza 
pública, ó á mercader que negocia en cosas del nusmo 
género ó semejantes, tiene derecho de exigir del due- 
ño el precio en que la adquirió; y él deberá ejercitar 
la acción ooiTespondiente contra el que la halló, si 
fué perdida ó abandonada; ó contra el autor del robo, 
6 delito, en su caso (666 C).Esta excepción del princi- 
pio de que el dueño recobra su cosa de cualquiera 
que la tenga, y éste es el obligado á reclamar contra 
aquellos de quienes adquirió, ha sido motivada pro- 
bablemente por el interés del comercio; pero es de 
observar que es casi imposible la prueba de esas cir- 
cunstancias cuando se trata de objetos susceptibles por 
su naturaleza de una rápida circulación, que se trasmi- 
ten de mano en mano sin dejar señal y sin que, por 
lo común, medie mas formalidad que un pa^to vei- 
baL Además, la ley no ha dado á los mercados ó pla- 
zas públicas el carácter de únicos puestos de venta 
legal, ni ha designado á las personas que tienen de- 
recho de vender tales ó cuales cosas. Esto hace creer 
que la razón de la ley es que en esos casos desapare- 
ce toda sospecha de complicidad ó participación del 
comprador, y por esto se le favorecía aun cuando se 
exigían seis años, pues públicamente ha hecho su ad- 
quisición ó la ha hecho de personas de quienes no 'po- 
día presumir mal pues las había visto siempre dedica- 
das a ese comercio. 
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274— Píira concluir, hay que decir que el que pres- 
ciibe puede completar el término necesario para la 
prescripción, reuniendo al tiempo que él haya poseí- 
do el que i)08eyó la persona que le trasmitió la cosa, 
con tal que ambas posesiones tengan los requisitos 
legales (644 C); y siendo indiferente que la trasmi- 
sión haya sido á título universal ó singular (ñ34 y 
ñ85 C). Así pues, el heredero universal por testamen- 
to 6 abintestííto, el donatario, el legatario, el compra- 
dor y cualquiera otro que suceda por título singular, 
continúan la posesión del causante y su término, si 
ambos tenían buena fe; mas si el causante la tuvo 
mala, no perjudica al sucesor de buena fe, pero tam- 
poco puede aprovecharle ese tiempo, sino que debe 
empezar á contarse desde que comenzó él á poseer. Y 
lo que se dice de un solo causante, es aplicable á una 
serie no interrumpida de causantes. 

275— Cuando el caso es á la inversa, es decir, que el 
causante tenía buena fe y el sucesor nó, parece que no 
habrá lugar á la prescripción, porque al que va á ad- 
quirir le futa la buena fe; y si bien es cierto que so- 
lo se necesita al tiempo de la adquisición por suce- 
sión, porque el principio es que la posesión de cada 
sucesor princiina en él y entonces debe existir la bue- 
na fe (534 C.);para prescribir cuando ha habido cam- 
bio de poseedores, es preciso que ambas posesiones 
que se refunden en una, reúnan todos los requisitos 
legales (G44 C), y la del sucesor no tiene el de la bue- 
na fe. 



VI. 



276 — Estas son las disposiciones generales que ri 



133 

gen en materia de prescripción, y á las cuales debe 
estarse en todos los casos, exceptuando solamente a- 

■ 

quellos en que la ley, de un modo expreso, haya pre- 
venido otra cosa (646 C). Esas excepciones debei^ es- 
tar fundadas en razones poderosas, y con este precep- 
to se hacen desaparecer las dificultades y litigios que 
en casos particulares pudieran resultar de la ampJiia- 
ción ó restricción de las reglas comunes. 



PABBAFO TERCERO. 



DJE LA PRESCKIPCIüN NEGATIVA. 



277— En este párrafo se trata 1. ^ de lo que es la 
prescripción negativa y de sus diferencias con la po- 
sitiva: 2. ® de las prescripciones de 30 anos: 3. ^ de 
las de 20: 4. ^ de las de 16: 6. ^ de las de 10: 6. ^ de 
las de 5: 7. ® de las de 4: 8. ^ de las de 3: 9. ® de las 
de 2: 10, ^ de las de 1: 11. ® de las de 6 meses: 12, ^ 
de las de 3: 13. ® de las de 2: 14. ® de las de 30 dias: 
15. ® de las de 10: 16. ® de las de 9: 17. ® de las de 8: 
18. ® de las de 5: 19. ® las de 3: 20. ^ de las de 24 ho- 
ras; y 21. ^ de algunas advertencias generales en la 
materia* 



I. 



278 — La presoripc]i6n negativa es, según ya se. dijo, 
un medio de liJ^ertftrse de una carga ú obligación 
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por él trascurso de eíerto tiempo (629 y 630 C). Es 
pnés, tmo de los modos de extinguirse las obligacio- 
nes por el hecho de no haberse exigido sn cumpli- 
miento durante cierto tiempo determinado por la ley. 
Se ha establecido en pena de la morosidad de aquel á 
ctiyo'favor esta constituida la obligación, que perece, 
óremnnciar á su derecho y abandonarlo puesto qtie no 
ha reclamado en mucho tiempo, 6 hace presumir con su 
silencio que ya le fué satisfecha; y también,para evi- 
tar litigios difíciles, especialmente en su prueba, si 
se mantuviera viva indefinidamente la acción del a- 
creedor y éste pudiera ejercitarla en cualquier tiemjx). 

279 — Se diferencia de la positiva en varios puntos. 
Por medio de ésta, se adquiere el dominio de una co- 
sa y el consiguiente ejercicio de todas las acciones 
que nacen del dominio: por medio de la negativa, solo 
hay exoneración de una obligación, y en consecuen- 
cia, no puede presentarse mas que como excepción 
(030 y 641 C). 

280— La prescripción positiva, aparte del trascurso 
del tiempo, necesita de otros requisitos como el títu- 
lo y la buena fe; para la negativa basta el simple lap- 
so del tiempo, porque dependiendo principalrhente 
de la morosidad del acreedor en reclamar ó exigir, con 
sólo el tiempo basta para establecerla ;no así en la posi- 
tiva en que, como hay verdadera adquisición de do- 
minio, al abandono del que tiene el derecho, deben a- 
gregarse actos positivos y legítimos de parte del que 
va á hacerse dueño. Además, si se exigiera título ó 
buena fe en la prescripción de acciones, ésta se haría 
casi imposible por ser muy difícil que existieran, y 
mas- difícil aún que se pudieran acreditar. 

281 —Por esta misma razón, en la prescripción ne- 
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gativa no hay diversos términos para presentes y pa- 
ra acuentes, como en la positiva; porque ésta oomo 
se iia dicho, requiere actos positivos de posesión que 
bien pued^i ser ignorados por el ausente, mientras 
que en la negativa, cofiío depende todo espeeialmHii- 
te de la morosidad del acreedor, y ésta es igual en 
uno y en otro caso, no hay razón "poM^ aumentar los 
términos. 

3^ — Siempre que hay xx>r una parte prescripción, 
positiva, hay por la otra negativa, pues el que ad- 
quiere la cosa por prescripción es á costa de otro que 
por prescripción la pierde; pero no siempre quo hay 
prescripción negativa por una parte, hay positiva ó 
adquisición de dominio por la otra. 

283 — Por la misma naturaleza de las cosas y dere* 
chos sobre que recaen la prescripción ;)ositiva y la 
n^ativa, son muy pocos los plazos diferentes que 
tiene aquella, mientras que son muchísimos los que 
tiene la otra, como que su duración está inmediata- 
mente relacionada con la importancia de la acción 
que se extingue. 

284 — ^Ya á hablarse ahora de éstos diferentes pla- 
zos atendiendo, además de las disi)08Íciones del Có- 
digo Civil, á las principales del Código de Proeedi- 
mientos, pues aunque también hay prescripciones es- 
peciales en \o mercantil y en lo criminal, no parece 
propio tratar aquí de todas ella$. Mas antes de en- 
trar á su enumeración, es de advertir que cuando la 
prescripción negativa recae sobre acción para recobrar 
el dominio de una cosa, se consuma por el lapso del 
término fijado para la prescripción positiva de la mis- 
ma ^osa (687 O). Asi pues, la acoián pam reool»rw el 
dominio de una cosa raíz, se extísguirá en cinco ó 
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diez años, es decir en el tiemix) que quien la poeée 
necesita para adquirirla por prescripción (125 Dec. de 
Ref . núm. 272): la acción para recobrar el de una mne- 
ble,6n dos (664 G. y 126 Dec. de Ref. núm. 272). En 
estos casos, á la prescripción negativa de una parte 
corresponde la positiva de la otra: & medida que el 
uno va ganando el dominio, lo va perdiendo el otro* 
De lo contrario, podría resultar que el uno ya la hu- 
biera adquirido legalment^ por prescripción y el otro 
no la hubiera perdido todavía y, por lo mismo, pu- 
diera ejercer su acción para reclamarla, y vice versa. 

285 — Respecto de las otras prescripciones en que no 
hay por una parte adquisición de dominio, se cuen- 
tan las que siguen. 

IL 

286— Por treinta años prescriben las sei vidumbres 
discontinuas no aparentes cuando solo se ejercen á 
largos intervalos como cada cinco 6 cada diez años 
(inc. 2. ® 226 Dec. de Ref. núm. 272). 

III. 

287— Por veinte años puede prescribir la acción de 
propiedad de los terrenos baldíos, siempre que concu- 
rran con la posesión los demás requisitos indispensa- 
bles para la prescripción de los inmuebles (128 Dec 
de Reí núm. 272). 

286 — Por quince años prescribe la acción hipoteca* 
ria,y el término comienza á correr desde que es exigi- 
ble la deuda que ha garantido la hipoteca(668 y 2088 C). 
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V. 



289 — Por diez años prescribe: 

1. ®— La acción del coheredero para exigii' la 
partición de herencia contra el que, en nombre pro- 
pio, ha poseído el todo ó parte de ella. (194 Dec. de 
Reí. uúm. 272). 

Se redujo á diez por este artículo el término 
de 20 años que para este caso fijaba el Código, por- 
que no había razón para lijar tiempo tan largo, pues 
aunque se atendiera al carácter mixto de real y per- 
sonal que tiene la acción, hay algunas otras que lo 
tienen igualmente; y la acción hipotecaria que es tan 
privilegiada, no tiene esa duración, sino solo de quin- 
ce años. 

2. ® — Por diez años prescriben las sei'vidumbres 
discontinuas ó no aparentes, contándose el término, 
desde el día en que han dejado de gozarse (225 Dec. 
de Bel núm. 272). 

8. ^ — Prescriben en diez años contados desde que 
se haya ejecutado un acto contrario á la servidumbre, 
las continuas y aparentes (226 Dec. de Bef. núm. 272) 
También las servidumbres legales establecidas para 
uso publico comunal se extinguen en 10 años (1906 G). 

4. ^ — Bl usufructo de bienes raices y el uso y la 
habitación, se extinguen, estando ausente aquel á cu- 
yo fsiVOT se Imn constituido, por diez años (6. ^ 1373, 
1382 y 1394 G). Aquí se encuentra una desviación de 
lo dicho sobre que tratándose de prescripción negati- 
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va, carece de razón la distinción entre presentes y au- 
sentes. 

5. ^ — Por diez años se extingue también la acción 
puramente personal que no tenga señalado plazo es- 
pecial (658 C). Si las obligaciones son condicionales ó 
á plazo, el tiempo no comienza sino desde la fecha 
del cumplimiento de la condición ó del vencimiento 
del plazo, que es cuando empiezan á ser exiglbles 
(1465 y 1408 C\ Pava la de saneamiento, debe oomf'n- 
zar desde que tuvo lugar la evicción, como que ha^ta 
entonces no se había realizado el hecho que le da ori- 
gen (S. ^ 1583 €). Cuando hay una sentencia que de- 
clara la obligación, se compuüa desde que aquella cansó 
ejecutoria, que es cuando tiene el carácter de firme. 

6. ^ — De lo que acaba de decirse se Infiere que, 
como personal, la obligación que tienen de rendir 
cuentas todos los que administran bienes ágenos, 
prescribe en el término de diez años, pero hay ade- 
más una declaración especial de la ley estableciéndo- 
lo asi (672 C). Comienza desde el día en que se termi- 
na la administrax^ión, porque entonces principia tam. 
bien la morosidad de aquel á quien deben darse, en 
exigirlas; pero si la prescripción es de la axKsión para 
cobrar el saldo liquido de las cuentas, no se computa 
el tiempo sino desde el día en que la liquidación se 
aprueba por los interesados ó por sentencia ejecuto- 
ria (678 C), pues hasta entonces no se sabe á favor de 
quien existe el saldo, ni puede haber, x>or lo mismo, 
reconocimiento de deuda. Solo respecto de las cuen- 
tas de la tutela se halla establecádo qne el término en 
que prescribe la acción para ezigirias oomienaa des- 
pués de dos meses desde que feneció la tntela, ó des- 
pués de la próroga de cuatro meses que puede conce- 
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der el ^uez, en caso de que la haya otorgado (400 C). 
7. ® —Por diez años se extingue además la acción 
ejecutiva que nace de un instrumento públí«?o, inscri- 
to en el registro correspondiente, y en el cual se cons- 
tituyó hipot-eca. Si en el instrumento se fijare plazo, 
el término se contará desde su vencimiento; y si la o- 
bligadón estuviere sujeta á condición, desde que és- 
ta se realiza (916 C. pr). Así pues, dentro de los diez 
primeros años el acreedor tiene derecho de demandar 
á su deudor en la vía ejecutiva; y pasados, solo po- 
drá hacerlo durante cinco años en la vía ordinaria, 
es decir, que para ejecutar, necesitará que recaiga 
sentencia que reconozca y declare su acción hipote- 
caria. 



VI. 



290- Por cinco años prescriben: 

1.^ — El usufructo yuso de una cosa raíz y el 
derecho de habitación, siendo entre presentes (6. ® 
1878, 1882 y 1394 C). 

2. ^ — ^Toda acción del menor contra sus tutores, 
fiadores ó garantes por hechos relativos á la adminis- 
tración de la tutela (414 y 415 C), computándose los 
términos desde las fechas expresadas al tratarse de 
la materia de cuentas de la tutela. 

8. ® -*-La acdiÓD para reelaanar las rentas, los al- 
quilefres, ó cualesquiera otras pensiones no cobradas á 
su Vencimiento, contándose el término respectiva- 
mente desde el vencimiefUto de cada una de ellas (670 
C). Hay entonces presunción de pago y la considera- 
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ción de impedir que los deudores sean reducidos á la 
pobreza si tuvieran que pagar en junto pequeños atra- 
sos acumulados. La ley entiende por lenta el pit^io 
que se paga por usar de la cosa arrendada (166d C); 
y en falta de convenio, el conductor está obligado a 
pagar en cada semestre (2. ^ 1715 O). Es de advertir 
que la prescripción de la acción á alguna ó algunas 
de las pensiones, no x>6rjudica el derecho de cobrai 
las siguientes ni las futuras, a menos que ese mismo 
derecho no esté prescrito conforme á las reglas res- 
pectivas, porque cada pensión tiene su término de 
prescripción, y puede perderse la acción á una pen- 
sión sin perderse el derecho a continuar percibiendo 
pensiones, que es cosa muy diversa (671 C). 

4. ^ — A los cinco años de construido el edificio á 
destajo, sin haberse destruido, acaba la acción del 
dueño contra el operario ó arquitecto (1768 C). 

6. ® — El derecho del contumaz para ser oído, cuan- 
do es raíz la cosa demandada, en el concepto de que el 
término se cuenta desde que. se ejecutorió el auto de 
entrega (437 C, pr). 

6. ® — Finalmente, el derecho de ejecutar por obli- 
gación simple ó personal, en virtud de título que sea 
ejecutivo. El término se cuenta desde el otorgamien- 
to, si es simple; y desde el cumplimiento déla cpndi- 
ción ó vencimiento d^el plazo, si ha mediado una 
ú otrp (916 C. pr). Como los documentos simples ne- 
cesitan estar judicialmente reconocidos para ser eje- 
cutivos, y la ley dice que el tiempo para la acción se 
cuenta desde el otoi^miento; reconocido el documen- 
to dentro de los diez años de la acción personal» pero 
después de cinco del otorgamiento, solo servirá para 
la vía ordinaria ; y reconocido dentro de los cinoQ, la 
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acción ejecutiva tendrá el mismo término que la or- 
dinaria, de suerte que reconocido á los cuatro años 
del otorgamiento, solo durante un año podrá hacerse 
uso del derecho de ejecutar. 



VIL 



291 — 1. ^ Prescribe en cuatro años la acción para 
reclamar la nulidad de una obligación, contándose des- 
de el día en que se contrajo (2369 C). 

2. ^ — Por cuatro también, contados desde que 
están en poder de la persona á quien se rinden cuen- 
tas, acaba la acción para reclamar contra ellas, pues 
pasado ese término, prueban plenamente sin necesidad 
de aprobación expresa ni de reconocimiento, por la 
presunción que resulta del hecho de no haberles pues- 
to reparos en todo ese tiempo(734 C. pr). 



VIII. 



292 — P rescriben en tres años: 

1. ® —El usufructo Y el uso de una cosa mueble 
(1373 C). 

2. ^ — La acción para exigir el cumplimiento de 
la promesa de venta de una cosa raíz, cuando no se 
fijó plazo convencional dentro del cual debiera verifi- 
carse (1508 C). 

3. ^ — A los tres años de retención se acaba,por el 
mero trascurso del tiempo, no habiéndose extinguido 
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por otra causa^ el derecho del conductor para conser- 
var, en seguridad del pago de las mejoras abonable» 
que en ella haya pnesU>,la cosa arrendada. (1751 C). 



IX. 



293 — Prescriben en dos años: 
1. ^ — Los honorarios de los abogados, árIMtros, 
arbitradores, notarios, procuradores y agentes judi- 
ciales; y se computa el término desde el día en que 
terminó el n^ocio, ó desde aquel en que cesaron los 
reclamantes en el patrocinio ó procuración (1. ® 661 
y 662 C). 

2. ® — Los de directores de casas de educación y pro- 
fesores particulares de cualquiera ciencia ó arte; y 
corren desde el día en que debió pagarse el honorario 
ó pensión (661 y 663 C). 

3. ® — Los de los médicos, cirujanos, flebotomia- 
nos y matronas; contados desde el día en que se pres- 
tó el servicio, ó desde aquel en que cesó la asistencia 
(3. ® 661 y 664 C). 

4. ® — Los sueldos, salarios, jornales ú otras re- 
tribuciones por la prestación de cualquier servicio 
personal; y corren desde el día en que cesó el servicio 
ó se entregó el objeto (4. o 661 y 665 C). 

5. ® — La acción de cualesquiera comerciantes ó 
mercaderes para cobrar el precio de objetos vendidos 
á personas que no fueren revendedoras: se computan 
desde el día en que fueron entregados los efectos, si la 
venta no se hizo á plazo; y si lo hubo, desde el venci- 
miento de éste (5. ® 661 y 666 C). 
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6. ^ — La acción de los artesanos para cobrar el 
precio de sa trabajo. Se cuentan desde el día en que ce- 
só el servicio ó se entregó el objeto (6. ® 661 y 686 C). 

7. ^ — La de los due&os de las casas de huéspedes 
para .cobrar el importe del hospedaje; y la de ellos y 
la de los fondistas i>ara cobrar el precio de los alimen- 
tos que suministren. Corre el tiempo desde el día en 
que debió ser pagado el hospedaje, ó desde aquel en 
que suministraron los alimentos, respectivamente (7 P 
661 y 667 C). 

Por la índole y cuantía de estas reclamaciones no 
se concibe el retraso en su reclamación, y por eso se 
ha fijado este término breve. 

8. ^ — La acción i)ara exigir los alimentos preté- 
ritos solo puede ejercitarse por los que corresponden 
á los dos últimos años; pero no por los anteriores 
(669 C.);y si es para reclamar las últimas pensiones a- 
limenticias debidas, se extingue á los dos años, con- 
tados desde que cesó la obligación de dar alimentos 
(660 C). Es tan limitado este término, por la clase de 
deuda y para que no se agrave la condición del deu- 
dor, si se le exigen de una vez muchas pensiones que 
separadas le habría sido fácil pHgar,pero quereunidas 
ya, forman una cantidad regular,de difícil solución. 

9. ^ — El derecho del contumaz para ser oído,cuan- 
do es mueble la cosa demandada (437 C. pr). 



X. 



294 — Prescriben en un año: 
1. <=>— La posesión (2. ® 641 C). 
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2. ^ — La acción para pedir la rescií^ión de las e- 
nagenaciones ú obligaciones hechas con frande y en 
perjuicio de los acreedores, contado el año desde la 
lecha en qne se celebró el contrato, se verificó el pago, ó 
se constituyó la obligación (360 Dec. de Ref . núm.272). 

8. ® — La acción para demandar la posesión en 
juicio sumario (2. ^ 619 y 1168 C. pf). 

4. o _E1 interdicto de adquirir (1091 C. pr). 

6. ® — La accción sumaria de despojo (1172 C. pr). 

6. ^ — El interdictó de obra nueva, contándose 
desde la terminación de la obra cuya destrucción se 
intenta (1092 C. pr). 

7. ^ — Jja facultad de revocar la donación por in- 
gratitud; y correrá el plazo desde que pudo ser sabi- 
do por el donante alguno de los casos que la consti- 
tuyen (734 O). 

8. ® —La acción para exigir el cumplimiento de 
la promesa de venta dé una cosa mueble, cuando no 
se estipuló otro término (1608 C). 

9. ® —-La acción para pedir la reducción de precio 
por defectos en la cosa vendida; y se computa desde 
el día en que fué entregada (1608 y 1609 C). 

10^ — La anotación á favor del acreedor á la he- 
rencia ; ó del legatario que no lo fuere de especie^ni de 
rentas ó derechos reales consignados sobre un inmue- 
ble determinado; y con'e desde la fecha de la anotación 
(1 «3 2130 C). 

1 1 ^ — La acción por cuasi delitos (2292 C). 

12^ — La responsabilidad civil por injurias, ya 
sean hechas de palabra ó por escrito; y la que nace del 
daño causado por personas ó animales, y que la ley 
impone al repi'esentante de aquellas ó al dueño de los 
otros (668 C). El tériflino coiTe,en el caso de daño, des- 



145 

de que se causó;y en el de injurias, desde el día en que 
fueron conocidas (669 C). Esto, que parece lo racional 
y á lo que debe estarse, no se halla de acuerdo sin em- 
bargo, con el artículo 85 del Código Penal que esta- 
blece en general, que la prescripción de la responsabi- 
lidad criminal empieza á contarse desde que se come- 
te el delito, 

13 ^ — El privilegio del crédito del arrendador de 
predios rujrticos y nrbanos; debiendo hacer el reclamo 
desde el vencimiento de la obligación (2416 y 2417 C). 



XI. 



295— Prescriben en seis meses: 
1 ^ — La acción para reclamar la propiedad de la 
porción de terreno arrancada por la fuerza del río, y 
llevada á un campo inferior ó á la ribera opuesta; y 
se cuenta el tiempo desde el acaecimiento (606 C). 

2. ^ — La de reclamar los árboles arrancados por 
la misma fuerza del río (606 C). 

3. ^ — La acción redhibitoria para deshacer la ven- 
ta por causa de vicios ó gravámenes ocultos; y corren 
desde la entrega de la cosa (1607 C). 

4. ^ — ^El derecho del conductor para pedir rebaja 
de la renta por calamidades que menoscaben las cose- 
chas; contándose desde el día en que debe pagarse la 
renta correspondiente al tiempo en que se padeció la 
calamidad (1693 C). 

5. ^ — La primera instancia; entendiéndose que 
corren desde la fecha de la última diligencia practicada 
en el juicio (454 C. pr. y 113 Dec. de Ref. núm. 273). 

TOMO II. 10 
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XII. 



296 — ^Prescribe en tres meses: 
La acción del socio para reclamar contra lá distri- 
bución de las ganancias ó pérdidas: se cuentan desde 
el día que tuvo conocimiento de ella. (1799 C). 



XIII. 



297 — Prescriben en dos meses: 

1. ^ — La acción de desconocimiento de legitimi- 
dad del hijo, según se explicó en su lugar (207 a 
211 C). 

2 ^ — La acción para contradecir la revocación de 
la donación por ingratitud (737 C). 

3. ^ — La anotación preventiva de que se habló en 
el mimero 10 del párrafo IX, cuando vencido el año 
de su fecha, aun no es exigible el legado *6 crédito; y 
corren desde que lo sea. (2. * 2130 C). 

4. ^ — La segunda y tercera instancia (454 C. pr. y 
113 Dec. de Bef. núm. 273). 



XIV. 



298— Prescriben en treinta días: 

1.®— La acción de los acreedores pnvileg-'alcs 



147 

qae IK) padiendo justificar aus créditos antes áehf, 
senteucia de graduación, protestan potr los derechos 
que puedan corresponderles; y ae cuentan de^de qi\e 
la sentencia de graduación haya causado ejecutoria 
(2401 C). 

2. ^ — El derecho de que subsista la fianza pres- 
tada en el juicio ejecutivo por el ordinario que des- 
pués puede intentai'se, y no se intenta dentro del pla- 
zo (230 Dec. de Ref. núm. 278). 

3. ^ —El derecho de que subsista el depósito de 
muger casada, 6in intentarse la demanda de divorcio/) 
querella de adulterio; á no ser que el Juez haya pro- 
rogado el término por causas justas (1769 C. pr). 

4. ^ — El derecho de reclamar el doii^inio de los 
bienes denunciados como mostrencos, los que una ve? 
subastados, se consideran irrevocablemente perdidos 
para el dueño (1802 y 1804 C. pr). 

5. ® — El derecho de objetar cuentas recibidas so - 
bre negocios mercantiles (30 C. Com). 



XV. 



299— Prescribe en diez días el derecho de interpo- 
ner casación, contándose desde la notificación de la 
sentencia que causó ejecutoria (1877 y 1884 C. pr). 



XVI. 



300 — Prescribe en nueve días el derecho de abrir un 
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remate, medíante puja en que se ofrezca veinte por 
ciento ó más, sobre el precio en qne fincó el primiti- 
TO (fr. 2. ^ 997 C. pr). 



XVII. 



301 — Prescriben en ocho días: 
1. ® — El derecho del comprador á pagar el resto 
del precio de la venta en que no se estipuló plazo, pa- 
ra que no se declare la rescisión: corren desde la noti- 
ficación de la demanda (1558 C). 

-2. ^ — El derecho de pedir término extraordina- 
rio de prueba; y se cuentan desde la notificación del 
auto en que se concede el ordinario (625 C. pr). 

8. ^ — El derecho del quebrado ó su concurso pa- 
ra dar fianzas al asegurador á efecto de que no rescin- 
da el contrato (1891 C). 



XVIII. 



802 — Prescriben en cinco días: 

1. ® — El derecho de apelar del laudo cuando no 
se renunció el recurso (1281 C. pr). 

2. o — El de interponer recurso de fuerza; contán- 
dose desde la fecha del último auto en que se niega 
la separación (1897 C. pr.); recurso que hoy ya no de- 
be tener lugar. 
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XIX. 

8()3 — Prescriben en ti-es días: 

1. o — El de]*echo de los herederos para usar del 
tanteo sobre la parte hereditaria enagenada por xm 
coheredero; contándose desde la fecha del aviso que 
ha de dárseles (I()69 C). 

2. ® — ^El derecho de fcichar al experto 6 intérpre- 
te del colitigante. Se cuentan desde la notificación del 
nombramiento (fr. 2. ^ 217 y 222 C. pr). 

3. ® — El de reclamar ser oído en justicia sobre la 
providencia judicial en que se imponga alguna co- 
rrección disciplinaria (410 C. pr). 

4. ^ — El de oponer excepciones dilatorias, salvo 
las de litis pendencia y falta de personalidad del ac- 
tor. Corren desde la notificación del decreto en que se 
manda contestar la demanda (678 y 579 C. pr). 

5. ® — El derecho de nombrar expertos y tercero 
(744 y 745 C. pr), 

6. ® — ^El derecho del ejecutado para oponerse & 
la ejecución (970 C. pr). 

7. ® — El de abrir el remate mediante pujas de un 
diez 'poT ciento cuando menos, sobre el jw^cio del pri- 
mitivo (1. «« 997 C. pr). 

8. ® — ^El derecho de apelar de la sentencia en el 
juicio de arrendamiento (1055 C. pr). 

9. ® — El de apelar del auto en que se deniega ék 
interdicto de adquirir (1251 C pr. y 222 Dec. de Ret 
núm. 273). 

W^ — El de interponer recurso de revisión en lop 
juicios verbales (1261 C pr). 
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11 ^ — El de interponer recurso de queja ó de he- 
cho, por apelación denegada, salvo el término de la 
distancia (1831 C pr). 

12® — El de súplica de los autos interlocutorios 
(1863 C pr). 



XX. 



' 304--Prescriben en 24 horas: 

1 ® — El deneoho de la parte á ser oída en la recu- 
áación intentada contra un Juez de 1 *=* Instancia, sal- 
vo el plazo de la distancia (369 y 370 C pr). 

2 ® — El de contestar por escrito, cuando cabe ha- 
cerlo y no se hizo en el acto de la notiírcación, si no 
htíblere señalado otro término diferente (495 C. pr). 

3 ® — El de pedir aclaración ó ampliación de una 
sentencia ó auto (186 Dec. de Ref. n. ® 273). 

4 ® — El de pedir revocación por contrarío imperio 
de los autos y decretos no apelables (188 Dec. cít). 



XXI. 



305 — En general, todos los términos judiciales pue- 
den tenerse como otras tantas prescripciones; pero no 
se hají mencionado muchos de ellos, como el de con- 
testar la demanda, el de alegar y algunos otros, por- 
que no tienen el carácter de perentorios y fatales. 

306 — Bebe advertirse que el término de la prescrip- 
ción para reclamar lo indebidamente pagado, es el que 
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co!i-e8{K)iide. en general para la i»ws('>iip(5ión de las 
acciones peraonales (328 Dec. de Ref. núm. 273). Que 
cuando ha i^caido sentencia ú otro acto qn^ dé á nna 
acción el carácter de acción personal ordinaria, el tér- 
miño de la prescripción es ya» en virtud de ese título, 
el general de esas acciones, y no el especial que te- 
nían, como si hay sentencia que declare que debe pa- 
garse á un abogado tal cantidad que demanda por ho- 
norarios. Aunque la acción para demandar éstos, pres- 
cribe á los dos años, la sentencia tiene para su ejecu- 
ción la duración común; y así también, si se reconoce 
en una escritura pública la deuda de honorarios, se a- 
tiende á la fuerza de la escritura y no al carácter de la 
deuda. En todos estos casos, ya se reclamaron los ho- 
norarios, y solo se trata del título ó acto en que consta 
la deuda. 

307— Por último, hay algunas acciones que por su 
naturales ó importancia son imprescriptibles, como 
la acción del hijo para que se declare su filiación (221 
C): las servidumbres legales establecidas en utilidad 
pública Q comunal, cuando no se ha adquirido otra 
que las sustituya; siendo de advertir que, en la de pa- 
so, aunque haya prescrito la indemnización que por 
él debe darse, no por eso cesa el paso obtenido (1237 
y 1306 C): la acción de partición de herencia cuando 
todos loa herederos poseen en común (1065 C). 

308— El Código trató de reducir por lo general, los 
términos que para la prescripción fijaban las leyes es- 
pañolas, y como medida para la transición estableció 
que respecto de prescripciones comenzadas antea de 
que íuer?» obligatorio, se computarían contando el 
período anterior, conforme á la legislación antigua, y 
el posterioip á la fecha en que comenzó á regir el Có- 
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digo, conforme á éste; pero si entonces se hubiera 
cumplido ya el plazo de la prescripción que el mismo 
designa, tendi-á la persona contra quien hubiera pres- 
crito, el término de un año para hacer valer su dere- 
cho, si no estaba terminado el plazo concedido por 
las leyes anteriores (832 Dec. de Ref. núm. 273). 



PÁRRAFO CUARTO. 



DE LA INTERRUPCIÓN BE LA PRESCRIPCIüX, 



I. 



309 — Corresponde tratar en este párrafo: 1. ^ de lo 
que es interrupción de prescripción, sus divisiones 
y modos con que se verifica; y 2. ^ de los efectos 
que produce cuando hay vanos interesados. 

310 — Hay interrupción de la prescripción, siempre 
que durante el término de ella^ ocurre un hecho 
gzc€ viene á inutilizar todo el tiempo corrido antes 
de él (684 C). Así pues, aquel cuya prescripción se 
ha interrumpido pierde todo lo adelantado hasta la 
época de la interrupción, y para que aquella pue- 
da favorecerle, es preciso que de nuevo comienze 
á correr el ténnino cuando cese la causa de la in- 
terrupción. 

311— La interrupción jiuede ^er natural y civil. 
Hay interrupción natural si el poseedor es privado 
de la posesión de la cosa ó del goce del derecho^ 
durante un año (1. ® 677 C). Falta entonces á la po- 
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sesión el requisito indispensable de continuidad; y 
se necesita que la privación haya sido durante un 
año, porque si antes de que termine se recupera la cosa, 
porque se devuelve voluntariamente al poseedor, ó la 
reclama en juicio, su privación momentánea se con- 
sidera sólo como una perturbación en el goce de ella 
y no destruye la posesión, pues así como se nece- 
sita de un año para adquirirla, tiene que correr el 
mismo periodo de tiempo para perderla (2. ^ 541,2. ® 
S19 C. 1168 y 1172 C. pr). Bastarán por lo demás, que 
la acción sumaria para recuperar la posesión se in- 
tente durante el año, aunque la sentencia sea pos- 
terior, ya que naturalmente se retrotrae á la fecha de 
la demanda; pero si ésta ha tenido que ser ordina- 
ria y no sumaria por haberse intentado después del 
año, aunque la sentencia sea mandando restituir la 
posesión, no se reponen las cosas, en cuanto á tiem- 
po, al estado que tenían al interrumpirse, sino que 
habrá necesidad de un término nuevo, puesto que hu- 
bo verdadera interrupción. 

312 — Esta interrupción supone que otro, sea el due- 
ño ó cualquiera otro, ha estado poseyendo la cosa 
durante el año, y así solo es posible en la prescripción 
positiva y en la extintiva de las servidumbres, y 
no en las demás negativas, porque debe haber una po- 
sesión que se corta ó se recobra, y esa posesión no 
existe en la prescripción negativa. 

313— Como se dijo al hablar de la posesión, para 
que cese la registrada de un inmueble debe cance- 
larse el registro (639 C); y es de notar que aunque 
en diversos artículos se habla de un año, como son 
además del del Código Civil, el 1091 y el 1172 del C. 
pr., el art. 1168 de éste exige la posesión por un año 
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y día para no estar obligado á ivs^xNoder í^uiuam- 
mente por la posesioa. 

814 — La inten'wpcióa civil se veriftcíji por medio de 
algunos actos que la ley determÍBa y que fiage q¡ue 
iAterrumpen lapodesióa aataral. £»ta idaterrupc^on 
cabe, tasto respecto de la prescripción poeitiva euanto 
de la n^^tiva, y se verifica en do9 oasos. Ea el pri- 
mevo^ per demanda jodical notificada al pase^or o 
deudor, ^ por embargo que ee haiga (2. ^ &77 C, 
3. ^ 360 C. pr.) La deBianda intentada revela la in- 
teaieion mas claxa de recobrar la coea ó derecha que 
se iba perdiendo por prescripción ;7y mediante ella, 
ya no puede atribuirse morosidad al doeño ó acree- 
dor. Se necesita la citación, porque por medio de 
esta tiene el demandado oonoeimieftio de la acción; 
y debe seo* citación por demanda judicial, porque 
los actos é intenciones extrajudiciales, como que no 
emanan ni tienen el apoyo de la autoridad pública, 
nogoean de fuerza obligatoria para ser atendido» 
y respetados por aquel contra quien se dirigen. 

315 — Hecha la citación, queda ya la prescripción 
interrumpida^ pues si oontianara coniendo durante la 
demanda, nada seria tan fácil al demandado, y na- 
da al propio tiempo tan abusivo, cohk) largar ma- 
liciosamente la conclusión del juicio, de suerte que, 
cuando llegara el momento de dar sentencia, ya es- 
tuviera completo el término de la prescripción. 

316 — En los juicios ejecutivos, el embargóse equi- 
para á la citación para el efecto de^ interrumpir la 
prescripción, porque hace conocer á aquel á quien 
se embarga, la ejecución instaurada, de un modo 
mas práctico y sensible todavía que la citación. 

317— Esta interrux>ci6n producida jK^r la citación 
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judicial ó embariro, queda sin resultado en tres ca- 
sos, á saber: si el demandante deeisite de la acción 
intentada: sí el demandado es absueltx>; y ai el acto 
judicial se declara nulo por falta de solemnidad 
(2. <=> 677 O. 

318 — El demandante qué desiíi^e, reconoce el mejor 
derecho del demandado, ó por lo menos, remmcia 
al suyo; y como la consecuencia natural del desis- 
timíento es rolver las cosas al estado que tenían 
ante» de instaurarse la demanda, y que el que de- 
sistió no pueda proponerla otra vez conti'a la misma 
persona, ó los que la representen legalmente (448 y 
444 C. pr.), es como si tal demanda no hubiera exis- 
do, ni ía consiguiente interrupción. Como la ley ha- 
bla de desistir, y el abandono es un deeistímieiito 
tácito, producirán el mismo efecto que <»1 expreso, 
la deserción y el abandono de hecho, le^^almente de- 
clarados (447 y 452 C. pr). 

319— Cuando recae sentencia absolutoria de la de- 
manda, lo cual es para el demandado aun mas favo- 
rable y concluyente que el desistimiento, debe, con 
mayoría de razón, producii-se el efecto de que la pres- 
cripción no se tenga por interrumpida, pues el dei-e- 
cho convenido se robustece con esa impugnación, de- 
clarada ilegal, y como tal, desechada. Le aprovecha por 
consiguiente, todo el tiempo conido entre la citación 
y la sentencia, pues si bien se establece que la ci- 
tación constituye al demandado poseedor de maJa 
fe, ef^ con subordinación al resultado del juicio, de 
manera que la presunción sólo se confirma cuando es 
condenatorio el fallo, y se destruye por el contrario, 
si fuere absolutorio. 

390— Si el acto judicial de la citación ó embargo 
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86 declara nulo, por falta de solemuidad, como lo 
que es nulo no produce ningunos efectos, tampo- 
co cansa la interrupción. Lo mismo sucederá si el 
Juez qne mandó hacer la citación ó el embargo, fue- 
re declarado incompetente, porque es nulo también 
todo lo actuado por él (360 C. pr.) después de in- 
terpuesta y hecha saber la declinatoria de jurisdic- 
ción (97 Dec, de Ref. n. ® 273). 

321 — El otro modo de interrupción civil de la pres- 
cripción existe siempre qne la persona á cuyo fa- 
vor corre la prescripción reconoce expresamente, de 
palabra ó j)ot escrito; ó tácitamente por hechos in- 
dudables, el derecho de la persona contra quien pres- 
cribe (3. ^6770.), porque desde que el poseedor reco- 
noce que otro y no él, tiene el derecho de propie- 
dad, ya no hay posesión con ánimo de hacer su- 
ya la cosa ni con buena fé; y desde que el deu- 
dor reconoce la acción de su acreedor, no puede a- 
tribuirse á éste negligencia y morosidad. Puesto que 
el reconocimiento puede hacerse aun de palabra, po- 
drá hacerse también en documento simple, pero siem- 
pre en el concepto de que aquel á quien favorece, 
tiene que probar que lo hubo, por cualquiera medio 
legal: el que presta tal reconocimiento no hace mas 
que renunciar á su derecho privado, por la parte 
de prescripción hasta entonces consumada. Aun cuan- 
do no sea expreso el reconocimiento, interrumi)e la 
prescripción si es tácito, procedente de hechos de cu- 
ya significación no puede caber duda para ese efec- 
to, como si se renueva el documento de la deuda, 
ó se da fiador ó prenda para su pago, ó se hace 
nn pago á cuenta del capital 6 por los intereses (699 
C. de Com.);ó se toma en arrendamiento del verdade- 



167 
ro 'propietario la cosa que prescribía. Ea todos es- 
tos casos, lo que se pierde generalmente es el tiem- 
po trascurrido, pudiendo comenzar entonces una 
prescripción nueva, desde que se hizo la gestión en 
juicio á instancia de cualquiera de las partes liti- 
gantei»; desde la fecha del nuevo documento, ó del 
pago de intereses, ó de Ja entrega de cantidad á bue- 
na cuenta (7(X>|y 701 C. de Com.); pero algunos otros 
hay en que no sucede así, como en el de dar prenda y en 
el de que el poseedor pida al dueño autorización para 
continuar en la posesión del inmueble como arrenda- 
tario ó en otro concepto en que posea en nombre 
de él. 



II. 



322 — Respecto de deudores solidarios, toda inte- 
rrupción de la prescripción para uno de ellos, la inter- 
rumpe también respecto de los demás (678 y 1470 C), 
así es que si el acreedor demanda, por ejemplo, á 
uno de los deudores solidarios, la citación inte- 
rrumpe la prescripción no solo en cuanto á él, sino 
en cuanto á todos los otios no deonandados. No 
hay morosidad del acreedor, porque exige de uno 
el total de la deuda, y porque por la naturaleza de 
la obligación, la que cada uno tiene es laquetie 
nen todos. Sin embargo, si el acreedor, consintien- 
do en la división de la deuda respecto de uno de 
los deudores solidarios, solo exigiere de él la parte 
que le corresponde, no se tiene por interrumpida 
la prescripción respecto de los demás (679 C); y es 
porque como aquí ya no se pide de uno de los deu- 
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(lores el todo déla deuda, ni una porción de ella 
como parte djel todo, el acreedor solo purga 8U mo- 
rosidad por lii parte reclamada. Como la deuda e^m 
dividida, falta el interés común entre los deudo- 
nes: aquel en cuyo favor se dividió la deuda, pa- 
gará ó no pagará su parte; pero esto es indife- 
rent.e para los oti'os deudores; y así, no los perjudi- 
can las gestiones que contra él se hagan, del mis- 
mo modo que no perjudica á uno de los deudores no 
solidarios lo hecho centra otro. 

333 — Lo dicho es aplicable á los herederos del deu- 
dor, sea ó no solidario, de suerte que toda inte- 
rrupción respecto de uno de los herederos lo es tam- 
bién respecto de todos los demás (680 C). Esto sig- 
nifica pues, que la obligación de los coherederos 
es solidaria, por manera que los aci'eedores podrán 
exigir el pago de sus deudas por- entero, de cual- 
quiera de los que admitieron la herencia sin bene- 
ficio de inventario; y hasta donde alcance su por- 
ción hereditaria, de los que admitieron con aquA be- 
neficio. 

324— Si eai vez de tmtarse de deudores solidarios, 
se trata por el contrario, de no solidarios, la regla 
es á la inversa: para que la prescripción de una o- 
bligación se interrumpa respecto de todos ellos, se 
requiere el reconocimiento ó citación de todos (682 C. ), 
porque ninguno está obligado por el total, ni están 
ligados entie si por el vínculo de un interés común, 
de modo que cualquiera gestión contra uno de ellos, 
se limita, en sus efectos, asa parte respectiva, sin ex- 
tenderse á las de los demás. 

32o — Eki cuanto á acreedores solidarios, la inte- 
irupción de la prescripción á favor de alguno de 
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filos, apmr^eka á todos los demás (688 C y 1463 C. ), 
l)orqiie sus derechos son los mismos qne los de a- 
qnel á <íuyo favcw* se interrampió; ki deuda es uaa 
sola por un solo todo, y si ano de los acreedores 
puede recibir la totalidad, con mayor ratón puede 
hacer actos conservatorios de ella. 

926 — Entre deudor y tíador, la internipeión de la 
prescripción contra el deudor principal, produce los 
mismos efectos contra su fiador (681 C), porque la 
fianRa, como accesoria, sigue la suerte de lo princi- 
jml; y si la interpelación hecha á un deudor man- 
comunado interrumpe la prescripción re8i>ecto de los 
ottos, con mayor razón i^specto del fiador. 



PARBAFOqilSTO. 



I>K LA MANKRA 1>K CONTAR KL TIEMPO PAUA 



LA PUESCUIPCTÓlí. 



8!f7 — Siendo el tiempo un elemento tan importan- 
te en la prescripción positi\-a. y el esencial y decisivo 
en la ne¿:ativa, es preciso determinar cómo se cuenta^ 
puntualizando cuándo comienza y cuándo acaba el 
período de cada prescripción; y al efecto, la ley es- 
tablece las reglas indispensables. A cinco pueden re- 
ducirse las que rigen en la materia. 

328—1. * Es la primera que el tiempo para la pres- 
(•rii)ción se cuenta por años, y nó de momento á mo- 
mento (685 C); ósea, que el cómputo es civil y noT)a- 
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tural. Así pues, la prescripción que comienza el 1. ^ 
de Enero de 1880 y es de diez años, no concluye sino 
hasta el 31 de Diciembre de 1890; y no se hace la 
computación X)or instantes ni por horas, por la dificul- 
tad de precisarlos con uniformidad y exactitud. Se ex- 
ceptúan únicamente los casos en que la ley determi- 
ne de un modo expreso, que se cuente de momento á 
momento, lo cual sucede en los términos judiciales 
muy cortos en que se fija en el número de horas, co- 
mo el de ser oído en la recusación contra un Juez de 
1. ^ Instancia (369 y 370 C pr.):el de contestar por escri- 
to cuando no se hizo en el acto de la notificación (495 
C pr.): el de pedir aclaración ó ampliación de auto ó 
senté acia (185 Dec. Reí. n. ® 273.); y el de pedir revo- 
cación por contrario imperio (188 Dec. cit). En estos 
casos, el término se computa desde el momento de la 
notificación, y por tanto, si es de 24 horas y se hizo 
á las doce y veinticinco minutos del día, concluye ^ 
las doce y-veinticinco minutos del día siguiente. 

329—2. ^ La segunda regla es que cuando la pres- 
cripción se cuenta por años ó por meses, éstos se re- 
gulan con el número de días que les corresponden (686 
C). Así, la prescripción de seis meses que comienza el 
día 1. ^ de Enero de 1881, termina el último de Junio 
de 1881, sin fijarse en que algunos de los mesea ten- 
gan 31 días ni en que Febrero haya tenido 28 ó 29; y 
se computa conforme al calendario usado y recibido 
generalmente, que es el gregoriano. Esta regla sirve 
para facilitar el cálculo y evitar cuestiones á causa 
del diferente número de días délos meses. 

330—3. <^ La tercera regla es que cuando la pres- 
cripción se cuenta por días, como para la acción de 
desconocimiento de legitimidad hecho por el padre (208 



16t 

C), estos se entienden de 24 horas naturales, contadas 
de doce á doce de la noche (687 C). Esta explicación 
en la materia, tiende á evitar la inteligencia qne po- 
dría darse de quedar completa la prescripción con el 
día hábil, es decir, con la hora en que se pone el sol. 

3S1— 4. ^ Es la cuarta regla que las prescripciones 
en que no se computan los términos de momento á 
momento, el día en que comienzan se cuenta siempre 
entero, aunque no lo sea; pero aquel en que la prescrip- 
ción termina, debe sercompleto (688 C). En el ejemplo 
antes propuesto, de una prescripción de seis meses 
que comienza el 1. ^ de Enero de 1881, se computara 
íntegro este día, aunque la prescripción haya comen- 
zado á las cinco de la tarde de él; pero no concluirá el 
término sino hasta las doce de la noche del día 30 de 
Junio. Se establece así en cuanto al último día, por ser 
la prescripción lina pena de la morosidad del deudor, 
y'^porque puede saberse, sin cuestión, que el último día 
se cumplirá en su totalidad, esto es á las doce de la no- 
che; mientras que no será fácil determinar la hora en 
que comenzó el curso de la prescripción en el primer 
día, por no haber un dato que merezca fe pública que 
lo haga constar, y esa dificultad obliga á tenerlo co- 
mo entero, para salvar contiendas. 

332 — 5. ^ La última regla en el particular es que 
cuando el último día de la prescripción es feriado, no 
se tiene por completo sino hasta cumplido el primero 
que siga, y sea útil (689 C). Según esto, terminando la 
prescripción un día Domingo, ó de fiesta cívica como 
el 15 de Setiembre, no se completará la prescripción 
hasta las doce de la noche del siguiente, no siéndoos* 
te feriado; y si lo fuere también, hasta las doce de la 
noche del primero que no lo sea. La ley supone que en 

11 TOM. II 
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día feriado ik> podrá generalmente hacer valer su de- 
recho aquel contra qui^i se prescribe; y dependiendo 
de eso que la prescripción se consume, ha dictado es- 
ta disposieión, puramente fundada en equidad. 

333^^JU>s términos judiciales que, según se ha in- 
dicado, son casi todos, otras tantas prescripciones, oo- 
mienjsau á correr desde el día de la notificación de la 
providencia, y en ellos se incluye también el día en 
que espiran (388 y 391 C. pr). Con este motivo, y pu- 
diendo ser que el cómputo tenga que hacerse por ho- 
ras, debe hacerse constar el día y la hora en que la 
notificación se verifique (494 C. pr). 

334 — ^Antes se ha visto que ordinariamente, en las 
prescripciones se cuenta íntegro el día en que comien- 
zan; y por esto quizá no se exige en la generalidad de 
los instrumentos públicos, la determinación de la hora 
(1. ^ 163 C pr.)..Como excepción, se exige en los testa- 
mentos (153 Dec. Reí n. ^ 272. ), sin duda para evitar 
cuestiones en caso de que aparezcan dos otorgados en 
un mismo día: en el seguro comercial (8. ^ 406 C. Com.), 
por si en ese momento ya no existe la cosa asegurada 
ó está libre de riesgos, y lo sabe el asegurado: en el acta 
de protesto (5. ^ 615 C. Com.), porque debe ser hecho 
antes délas tres déla tarde (619 C. Com.). En las ins- 
cripciones del registro de la propiedad se expresa la ho- 
ra de la presentación del título, porque de ella depen- 
de la prelación de loa presentados en un mismo día 
(7. ^ 2088 y fr. 2. ^ 2103 C): en la inscripción de de- 
funciones en el Registro Civil se expresa la hora en 
que ocurrió la muerte (2. ® 467 C); y la del nacimien- 
to, en la del de gemelos (451 C). 
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TITULO S£TIMO. 



DÉLA ENAGENACION. 



335 — La palabra enagenacibn es una voz genérica 
que comprende todas las trasmisioaes de d(»ninio, ó 
modos derivativos de adquirirlo: en ese sentido, el 
testador enagena sus bienes cuando dispone de ellos 
en testamento; y los enagena el qu^ constituye sobre 
ellos una servidumbre ó hipoteca. Representa más 
directamente el hecho de la persc«ia que se desprende 
de la propiedad, que el de aquella que la obtiene; pe- 
ro como son correlativos el desprendimiento de uim> 
y la adquisición de otro, comprehde á ambos. Es él 
acto por el cual una persona trasjlere á alguno el 
dominio de una cosa (690 C). La enagenacion puede 
ser por titulo gratuito y por títido oneroso: por títu- 
lo gratuito, cuando el adquirente no dá nada en con> 
pensación de la cosa adquirida, como en la donación; 
y comprendiéndose en ésta tanto la que se hace entre 
vivos como por causa de muerte, se puede hacer ex- 
tensiva á la sucesión en general; y puede compcen- 
derse también la prescripción, por mas que el Código 
parezca excluirla, ocupándose de ella antes que de la 
enagenacion. ES' por título oneroso la enagenaoión, 
cuando el adquirente dá algo en compensación de lo 
que recibe, como en la venta y en la permuta, en que 
hay adquisición por ambas partes 690 C). Va á tra- 
tarse 1 . ® de los que pueden enagenar; y de los qu^i 
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Mo pueden hacerlo absolutamente, 6 sin sujetai'se á 
determinados requisitos: 2. ® de la evicción y sanea- 
miento; y 3. ^ de la tradición ó entrega. 



I. 



ílM) — Tienen facultad de enagenar todos los que 
pueden disponer libremente de sus bienes (691 C.);y 
la enagenaciun hecha por el que no es duefio,no tras- 
lada la propiedad, sino que, solo cuando hay buena fe, 
dá derecho para prescribir. El derecho de enagenar, 
que corresponde á los que tienen la libre disposición de 
sus bieneSj está sujeto sin embargo á diferentes limi- 
taciones que, por razones poderosas, establece la ley. 
Así, no se i)ueden donar todos los bienes sin que se 
reíjierve el donante lo necesario para su congrua sub- 
sistencia (139 Dec. de Ref. núm. 272). Así también, la 
ley niega validez á algunas enagenaciones hechas en el 
tieui])oi)róximo inmediato á la quiebra (2361 C.,1445 y 
1446 O. pr). La constitución de servidumbres se repu- 
ta como enagenación en parte, de la propiedad del 
jiredio Birviente: los que no pueden enagenar, no pue- 
den imi)onerlas; y los que para enagenar deben llenar 
ciertas solemnidades ó condiciones, las necesitan pa- 
ra constituir servidumbres (1281 C). 

3.Í7— Los que no tienen el dominio exclusivo de u- 
ivjb eos i, ya porque voluntariamente se han puesto al- 
guna limitación, ya porque hay otros que participan 
de la propiedad de ella, ó ya j)orque los dueños son 
j[)^rsonas que dependen de otras, no pueden enagenar 
sfno oon ciert3.s formalidades. 
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338— Así, no puede enagenar la niiiger casada, sin 
licencia del marido ó del Juez (156 C. y 47 Dec. dj3 
Reí núm. 272). No puede la casada enagenar los pa- 
rafernales que administra, sin licencia del marido ó 
del Juez, ni las arras (1141 C. y 207 Dec. de Ref. núm. 
272). El socio no puede enagenar su interés en la so- 
ciedad, ni el que no es administrador, enagenar las 
cosas pertenecientes á la sociedad (1802 y 1803 C). 
Las enagenaciones hechas por un sólo partícipe ó co- 
heredero, de la cosa común, y los derechos realeá con 
que la hubiere gravado, solo subsisten sobre la parte 
que en la división le corresponda, á menos que des- 
pués intervenga la voluntad de los otros adjudicata- 
rios (636 C. y 192 Dec. de Ref. núm. 272). 

339 — El que enagena, hipotecando alguna cosa so- 
bre la que tiene un derecho limitado, se entiende que 
lo hace con las limitaciones á que está sujeto su de- 
recho, aunque así no se exprese (2021 C). 

340 — El heredero ó legatario no puede enagenar su 
parte en la herencia sino después de la muerte de ar 
quel á quien se hereda; si hubiere otros herederos, el 
que quiera enagenar su parte, debe instruirles de la 
enagenación y sus condiciones, porque ellos gozan del 
derecho del tanto (195 Dec. de Ref. núm. 272, 1067 y 
1068 C). 

341 — El propietario de bienes en que otro tenga el 
usufructo, puede enagenarlos con la condición de que 
se conserve el usufructo, y nó de otro modo (1339 C). 

342— Los inmuebles ó derechos reales anotados pre- 
ventivamente^ pueden enagenarse ó gravarse, pero sin 
perjuicio del derecho de aquel á cuyo favor se hubie- 
re hecho la anotación (2123 G). 

343— Durante la sustanciación del juicio heredita- 
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^ip, DO pueden enagenarse los bienes de la herencia, 
fti los heredero» no están de acuerdo y hay menores 
interesados, sino con aprobación judicial y concurrien- 
do algún motivo poderoso, como que los bienes pue- 
dan deteriorarse: que sean de difícil y costosa con- 
serración; que para la enagenacion de frutos se pre- 
sentei! condidones ventajosas; ó que sea ¡yara el pago 
de una deuda ó gasto urgente (276 Dec. de Ref. núm. 
273). 

344 — Xo pueden enagenar los menores ó incapaces 
(29 y 42 C), nilos que, como pena accesoria, han sido 
condenados á la inhabilitación de los derechos de fa- 
milia, entre los cuales se comprende la administra- 
ción de los bienes y el derecho de disponer de ellos 
por acto entre vivos (31 C. Pen). 

945 — No puede enagenarse una cosa después de he- 
c^ la citación en demanda sobre ella, si se hubiere 
anotado la demanda; y si se enagenare ó gravare, lo 
hecho es nulo (135 Dec. de Bel núm. 273), salvo que 
tenga conocimiento el comprador; y para el efecto de 
^ta nulidad, el que demande la propiedad de bienes 
raíces 6 derecho real sobre ellos, ú obtenga providen- 
cia que prohiba la enagenacion, puede pedir anota- 
ción preventiva (2111 C). 

346— Los que administran bienes ágenos, pueden e- 
nagenaiios, ó conforme á la voluntad del dueño, si 
fete tiene la libre disposición de ellos, ú observando 
lafe solemnidades que prescriben las leyes para la ena- 
genacion de los de menores ó incapaces. 

347 — Como las facultades del guardador de un au- 
sente son las mismas que las de los tutores (10 Pee. 
de Ref. núm. 272), puede enagenar coa iguales for- 
malidades: el heredero que tiene la posesión provisió- 
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nal de los bienes de un ausente,* lio puede enagenar 
ni hipotecar los bienes raíces sino eú los 'mismos ca- 
sos y con iguales formalidades (18 Bec. de Ref. ném. 
272). La enagenación de inmuebles, derechos reales y 
muebles preciosos de menores, salvo el caso de ex- 
propiación por causa de utilidad pública, no pneden 
hacerla los tutores, sino acreditada la necesidad y u- 
tilidad, con autoriíación judicial y en subaásta públi- 
ea y jadicial (373, 376 y 379 €. y Beci^to de 3 de Se- 
tiembre de 1861). 

346— El marido no puede sin consentimiento de la 
muger, enagenar, hipotecar ni empeñar los bienes do- 
tales cuyo dominio conserva ella, á menos que la e- 
nagenación sea indispensable para alimentar á la fa- 
milia, por no haber otros bienes, 6 porque no sean de 
cómoda división y tenga parte en ellos un tercero (11S9 
y 1130 C. y 205 Dec. de Ref. ném. 272). 

349 — El marido que administra los inmuebles pa- 
rafernales por haberlos recibido en ese concepto, no 
puede, bajo pena de nulidad, y fuera de los casos de 
excepción que hay para los dótales, enagenarlos ni 
hipotecarlos sin consentimiento de la mugex (1149 C. 
y 208 Dec. de Ref. núm. 272). ' 

350 — La muger separada de bienes no necesita de 
la autorización del marido para enagenar, á cualquier 
título, los muebles qne separadamente puede admi- 
nistrar (1175 C). Para que pueda enagetiar el manda- 
tario, el encargo debe constar expresamente en cláu- 
sula especial y por escritura pública (319 Bec. de Ref. 
núm. 272). 

II. 

351— El que enngena algo por título oneroso, que- 
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da obligado a la evicción, esto ea, á la defensa judi- 
cial de la cosa enajenada, en el caso de ser demanda- 
do por ella el que la recibió. Queda obligado también 
al saneaniiento, esto es, á responder por el valor de 
la cosa y por los daños y perjuicios, si el que la reci- 
bió la pierde judicialmente, ó se descubren en ella vi- 
cios ocultos que no se consideraron al tiempo de la 
enagenación (1683 C, 128 y 161 Dec. de Ref. núm. 
272). El Código ponía como ejemplo de título oneroao 
la venta, la permuta (1660 C), el pago, la dote nece- 
saria, la transacción (693 C); sin embargo, en otra, 
parte, en tratado especial, se establece que en las tran- 
sacciones no hay lugar á la eviccion y al saneamien- 
to, excepto el caso en que por ellas dé una de las par- 
tes á la otra, alguna cosa que no era objeto de la dis- 
puta (1840 C. modificado hoy por el 274 del Dec. 
núm. 272). Cada socio esta obligado á entregar y sa- 
near á la sociedad la cosa que prometió (1787 C). El 
vendedor de un crédito ó derecho incorporal, está o- 
bliga^o al saneamiento (1636 C). 

252 — Entre las cosas que se adquieren á título lu- 
crativo, la regla general es que no hay lugar á la evic- 
cion y saneamiento. Se exceptúan sin embargo dos 
casos: 

1. ^ — En las hijuelas de partición de bienes co- 
munes (130 Dec. de Ref. núm. 272; 196 de éste mismo 
y 1074 á 1081 C.): 

2. <=> — En los legados genéricos (2, ^ 130 Dec. de Ref. 
núm. 272);de donde se infiere que no es lo mismo en los 
específicos. De suerte que si un testador lega un caba- 
llo, por ejemplo, y el legatario es desposeído de él, 
puede pedir saneamiento á los herederos, porque és- 
tos se hallaban obligados á darle un caballo cuya po- 
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sesión pudiese conservar. Pero s} ha legado tal caba- 
llo determinado, y éste resulta de ageno dominio, no 
tiene efecto el legs^o; y por consiguiente, no hay de- 
recho de pedir saneamiento. Como de la evicción y 
saneamiento trata el Código más detenidamente en 
el contrato de compra, se reserva para cuando se ex- 
plique ésta, mayor ampliación en el particular. 



TIL 



3d3r--La etitrega ó tradición, es la traslación de la 
posesión, ó el acto por el ciml uno pone en mano, ó 
en poder de otro, alguna cosa. Puede ser real ó pre- 
sunta: es realj cuando interviene entrega efectiva; y 
presunta cuando uno se constituye depositario de a- 
quello mismo que tenia en su poder por otro titulo 
(fr. 2. ^ 1948 C. ), como si se continúa teniendo como 
un depósito lo que antes se tenia prestado. 

3d4--Para que se tenga por hecha legalmente la en- 
trega ó tradición, no es necesario que la cosa pase 
materialmente de uno á otro poseedor. Esta clase de 
entrega sólo fiíe veriñca generalmente en las cosas mue- 
bles; en las inmuebles, la entrega puede hacerse, ó 
poniendo al nuevo dueño realmente en posesión de la 
finca que se trasmite; ó dándole, por ejemplo, las lla- 
ves de la casa; ó manifestando de cualquier otro mo- 
do que se le concede la posesión. Cuando la cosa ha 
estado en poder del que la adquiere por cualquier o- 
tro titulo, V. g., por an^ndamieuto, no es necesaria la 
entirega, sino que se consideiii hecha con el otorga- 
miento, de la escritura. 
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365 — ^La tradición puede, por tanto, efectuarse de 
varias maneras: el modo con que se verifique es indi- 
ferente, y las varias clases de tradición corresponden 
á la diferente natnraleza de las cosas á las que ha de 
adaptarse, pues si fuera preciso siempre qne se hi- 
ciera de mano á mano, sería imposible respecto de 
muchas. Hay 

1. ^ — Tradición verdadera cuando se pone la co- 
sa mueble en manos de aquel á quien se trasfiei'e. 
También se llama natural, 

2. ^ — Tradición simbólica^ cuando se entrega real- 
mente una cosa que, como signo anterior y sensible, 
representa oonvencionalmentH á la otra que se quiere 
trasferir, como si se dan las Uaves de una casa, llaves 
que, en la estimación forense y común, se tonan poi* 
el derecho que se tiene en la casa. 

3. ® —Tradición que se llama brevis manu^qne es 
equivalente.de tradición natural, cuando uno que ya 
posee la cosa,X)ero en nombre de otro, adquiere el de- 
recho de tenerla como suya, como si al comodatario 
regala el comodante la cosa que ya aquel tenía pres- 
tada: si el depositario compra al deponente la cosa 
depositada que se halla ya en poder de aquel. Aqn! 
hay una ficción mediante la cual se suponen hechas 
dos entregas que, por innecesarias, se suprimen. 

4. ^ — Cuando se pone la cosa mueble á la vista 
de aquel a quien se traspasa, ó se pene á su ^:den, 
de suerte que hay posibilidad inmediata de entrega 
real, como si se lleva un paquete de dinero para que 
otro lo cuente y reciba, y éste renuncia á oontario; ó 
se pone la cosa ^n su presencia, y se supone como to- 
mada á distancia, por lo cual se llamaba lo?fgia mmíu, 

ñ. ^ — Cuando el que poseia como dueño, conti- 
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núa haciéndolo en nombre de aquel á quien traspaso 
el dominio, como si el que vende la casa queda ocu- 
pándola en calidad de inquilino. 

6. ^ —Cuando aquel á quien se hace el traspajso 
es Uerado por el que lo verifica á la misma finca ó á 
su inmediación; ó con ella á la vista, manifiesta que 
es su voluntad trasladarla, lo cual se llama toma de 
posesión. 

3S6— La entrega puede ser también Judieial cnan-f 
do se hace que la autoridad judicial intervenga po- 
niendo al adquiremte en posesión de la cosa (1577 C); 
y extrajudicial^ cuando aquella autoridad no inter- 
viene. 

367 — La entrega debe hacerse por el dueño 6 su a- 
poderado, al que adquiere la cosa ó á quien lo repre- 
senta, como al tutor por el pupilo, al marido por la 
muger. El que sin estar facultado suficientemente, ó 
sin tener derecho, haoe la entrega de una cosa, no 
com^deta ni perfecciona por esto la enagenación; y 
tampoco adquiere derecho ninguno el que la recibe 
indebidamente. 

358 — Como en los contratos consensúales basta el 
consentimiento de las partes, constante en forma legal, 
para que queden perfeccionados; la venta, sociedad, 
etc. nc necesitan eníarega para que las partes tengan 
que cumplir sus respectivas obligaciones (1398 y 1479 
C). En estos casos, la tradición no es necesaria para 
perfeccionar el contrato; pero si completa la enagena- 
ción y asi, no es más que una^ ejecución ó cumplimiento 
del contrato (1580 C, 264 Dec. de Ref. núm. 272). 

369 — En los contratos reales, como el mutuo, depó- 
sito, etc. no basta el consentimiento de las partes pa- 
ra producir obligación; es necesario que haya entre- 
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ga de la cosa sobre que el contrato lecae. Por ejem- 
plo, si se nos ofrece nna cantidad de dinero á mntuo, 
mientras no se reciba el dinero, no quedamos obliga- 
dos, y no hay mas que promesa de mutuo. Hecha la 
entrega, es cuando el contrato ya queda perfecto y 
produce sus efectos entre los que lo han celebrado 
(1398 y 1902 C). 

360 — La donación requiere pai'a su peifección la a- 
ceptación del donatario y la entrega de la cosa. Esta 
enti-ega produce el efecto de completar la enagenación. 
pero hay la especialidad de que se necesita de la acep 
tación expresa del donatario para que la donoción 
subsista. En éstos casos, la entrega sola no basta pa- 
ra que la obligación se perfeccione. 

361— Otix) tanto sucede en las herencias: aunque se 
haya hecho al heredero la entrega de todos los bie- 
nes, no adquiere por eso solo la calidad de heredero. 
Para que se le pueda exigir el cumplimiento de sus 
obligaciones, es necesario que haya aceptado expresa 
ó tácitamente la herencia (853 O.); i)ero hay que te- 
ner presente por otra part^, que un acto tÁcito es en- 
trar en posesión. 

362— -En las cosas incorporales, no hay tradición 
sino cuasi tradición, ni posesión sino cuasi-posesión: 
y consiste en el ejercicio de un derecho por la una 
parte, y la tolerancia y aquiescencia por la otra. 

363-— En la ti'aslación de derechos y acciones contra 
un tercero, la tradición se verifica con la entrega del 
título; y en su defecto, con el otorgamiento de un nue- 
vo título por el cedente y admisión del cesionario 
(1632 0). . " ■ . 

364— En la sociedad general, la comunidad de bie- 
nes se verifica sin necesidad de. traslación, y pasan al 
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dominio de la sociedad, por ministerio de la ley (fr. 
1. «3 1788 C) 

365— Antes de concluir, debe adrertirse que para 
completar la enagenación de las cosas raíces, se nece- 
sita la inscripción del titulo en el registro de la pro- 
piedad; pues no inscribiéndolo, el compilador será 
dueño con relación al vendedor; i)ero no respecto de 
otro» adquirentes que hayan cumplido con ese requi- 
sito. 



TITILO OCTAVO. 



DEL MODO DE ADQUIRIR EL DOMINIO POR 



HERENCIA. 



366 — La palabra lierenHa se emplea, unas veceb pa- 
ra significar el conjunto de los bienes que quedan á la 
muerte jde una pei*sona; y otras, se toma como sinóni- 
ma de sucesión; v es entonces, la trasmisión á una 
persona^ de los bienes, derechos y acciones que otra 
tenía al tieTtipo de su muerte (746 C). Es un modo de- 
rivativo y universal de adquirir el dominio, porque 
en virtud de él se obtiene el derecho de propiedad 
que otro tenía; y se adquiere, no en una ú otra cosa 
particular, sino en el conjunto de todos los bienes y 
derechos que formaban el haber de la i)6raona a quien 
se hereda. La^ herencia se llama también sucesión, 
porque en virtud de ella el heredero entra á ocupar 
el lugjir que tenía aquel á quien se hereda, de modo 
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que le sastitnye en todos aquellos derechos y obliga- 
ciones que no son, por su naturaleza, tan persons^es 
que deban acabar forzosamente junto con el individuo 
que los tenia. La herencia es sucesión á título univer- 
sal, siempre que se trasmiten todos los bienes, dere- 
chos y obligaciones trasmisibies, ó una cuota de ellos^ 
como la mitad, el tercio, el quinto; pero hay también 
sucesión singular^ cuando se sucede en una ó mas es. 
pecies ó cuerpos ciertos, como tal caballo, tal casa; 6 
en una ó mas especies indeterminadas de cierto géne- 
ro, como un caballo, tres vacas, seiscientos pesos, cua- 
renta fanegas de trigo. En ést^ caso, no hay propia- 
mente herencia. 

367- -La herencia puede ser testamentaria y legal 
{jlAl C). Testamentaria, la que se adquiere en virtud 
de testamento^ 6 sea, por declaración expresa y for- 
mal del dueño de los bienes; y legal, la que se ad- 
quiere^ en falta de testamento^ por disposición de la 
ley. En la herencia testamentaria, la ley no hace mas 
que dar garantía y sanción a la voluntad del testador, 
haciendo que se respeten sus disposiciones, y recono- 
ciéndole, en virtud de su dominio, la facultad de or- 
denar lo que ha de hacerse con sus bienes después de 
su muerte. En la herencia ó sucesión legal, la ley, con 
el fin de no dejar incierto el dominio, y para evitar las 
cuestiones a que daría lugar la incertidumbre, suple 
la omisión de la declaración de la voluntad del difun- 
to, é interpretándola conforme á lo que natural y or- 
dinariamente pasa, defiere la herencia á aquellos á 
quienes es de presumirse que él la habría dejado, si 
hubiese hecho testamento. 

368 — Heredero se llama la persona que sucede en 
los bienes y acciones de otra que ha fallecido (749 C); 
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y debiendo su derecho emanar de un testamento, ó en 
defecto de (ste, de la disposición de la ley, el herede- 
ro es testamentario ó legál^ que también se llama ah 
intestato (761 C). El Código reconocía además una 
clase de herederos que se decían f&rzosoSy porque, á 
menos de concurrir alguna de las causas que se admi- 
tían para la desheredación, debían heredar forzosa- 
mente, aunque el causante hubiera hecho testamento 
en otro sentido. De esa clase eran los desoendientes; 
pero la herencia forzosa ya no existe porque el De- 
creto Legislativo de 13 de Abril de 1881 estableció que 
el derecho de disponer de los bienes por testamento, 
es libre; y en consecuencia, toda persona capaz pue- 
de, sin mas limitación que el derecho que la ley da á 
algunas personas para ser alimentadas, instituir co- 
mo heredero de sus bienes, á cualquiera que no ten- 
ga incapacidad legal de heredar. Esa disposición se 
reproduce en los artículos 158 y 159 del Dec. de Ref . 
núm. 272 

369 — Como es fácil observar, la herencia no se ad- 
quiere sino después de la muerte de la persona en 
cuyos bienes y acciones se va á suceder. Es indispen- 
sable pues, hacer constar ese hecho, lo cual general- 
mente no ofrece dificultad; y es indispensable tam- 
bién que el heredero sobreviva a aquel á quien se ha 
de heredar. Puede ofrecerse sí dificultad cuando no es 
posible saber, cuál murió primero de dos ó más per- 
sonas que debían heredarse recíprocamente, y que fa- 
llecieron en un naufragio, incendio, terremoto ú otro 
accidente semejante. El Código decía que en ese caso 
se las reputaba muertas á un tiempo (748 C.) y limi- 
tada á ésto su declaración, la cuestión podía hacerse 
insoluble. Supongamos que A y B mueren en un ñau- 
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fragio: que si A hubiese muerto primero, su herede- 
ro legal habría sido B; y si B hubiera muerto prime- 
ro, su heredero habría sido A; y que en defecto de e- 
lios, los herederos legales de A sean diferentes de los 
herederos legales de B. Muertos A y B á un tiempo, 
los herederos legales de A no podrían suceder en los 
bienes de B, porque tampoco su causante los había 
heredado, ni los de B sucederían en los bienes y accio- 
nes de A; de suerte que no habría sucesión recíproca 
entre las personas muertas^ sino que cada uno de ellas 
tendría 'por herederos respectivamente á los llamados 
por la ley, sin considemción á la otra persona (Pache- 
co). Para no dejar este punto importante sujeto ala 
interpretación, convenía que la ley lo fijara expresa- 
mente, como se ha hecho en otros Códigos que exclu- 
yen la supervivencia, conti'a el sistema romano y fran- 
cés, que fijándose en ciertas condiciones y circunstan- 
cias personales, establecen reglas conforme á las cua- 
les debe decidirse quién murió primero. Así se hizo 
ya por el artículo 151 del Dec. de Ref. núm. 272 que 
declara que, en el caso de reputarse muertas á un 
tiempo dos personas, no habrá lugar entre ellaa á su- 
cesión recíproca, sino que cada una tendrá por here- 
deros respectivamente, á los que sean llamados por 
la ley, sin consideración al otro. 

370— Para ser heredero, basta estar concebido al 
tiempo de la muerte de la persona á quien se hereda 
(750 C), siguiendo el principio de que al que está por 
nacer se le reputa nacido para todo lo que le favorece 
(23 C). Mas, para que la sucesión tenga efecto cuan- 
do aun no ha nacido el que ha de heredar, se requie- 
re que nazca, y viva 24 horas (750 C), por las razone» 
que se expresaron al tratar del estado de las perso- 



1T7 

Has, á saber, que los derechos son para los individuos 
de la especie humana, y que es indispensable que pa- 
se cierto numero de horas para que pueda hacerse 
constar de un modo inequívoco que efectivamente vi- 
vió aquel de quien se trata. 



TITULO NOVENO. 



DEL TESTAMENTO. 



PÁRRAFO PRIMERO. 



DEL TESTAMENTO EN GENERAL. 



371 — Definición — El testamento es él acto Tuás 6 me- 
nos solemne^ y esencialmente^ revocable^ en que una 
persona dispone del todo o parte de sus bienes^ dere- 
chos y acciones para cuando haya mu^to (776 C). 
Esa disposición consta siempre en un documento es* 
crito, y al instrumento que la contiene se llama tam- 
bién testamento. Se dice en la definición que es un 
acto, porque se hace por solo la voluntad del que dis- 
pone de sus bienes, el cual se denomina testador; á 
difeifencia de las donaciones y demás contratos en que 
deben concunír dos voluntades. Más ó menos sólem- 

TOMO II 12 
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ne; porque siempre hay que llenar determinadas for- 
iñalidades, más ó menos numerosas y estrictas, se- 
gún que se haga en circunstancias comunes, ó en cir- 
cunstancias extraordinarias. . Bsenciálmente revoca- 
ble; porque no teniendo su origen mas que en la vo- 
luntad del testador, sujeta á cambiar durante toda su 
vida, la noción de su derecho de propiedad y la de 
ser acto de él sólo, requieren que t^nga siempre la fa- 
cultad de alterarlo, á diferencia también de lo que 
pasa con las donaciones entre vivos, y otros contratos. 
En ese acto, el testadoi* dispone^ y ésto indica ya que 
la misma persona á quien corresponden los bienes es 
la que ha de disponer, como que, según se verá des- 
pués, está prohibido, aun dar poder para testar; y no 
se admite tampoco que uno en su testamento dispon- 
ga de los bienes de otro, como podía hacerse por las 
legislaciones romana y española en la sustitución pu- 
pilar y cuasi-pupilar. 

372— Se dispone del todo ó parte de los hieneSy ac- 
ciones y derechos^ porque así como puede instituirse 
heredero y comprender todos los bienes, puede ser que 
solo se hagan en él algunos legados sin instituir here- 
dero universal, ya que la institución no es hoy esen- 
cial para la validez del testamento (825 C). Entre nos- 
otros pues, no tiene aplicación el principio del dere- 
cho romano y de las leyes de Partida de que nadie 
podía morir en parte testado y en parte intestado, si- 
no que, si el testador, en su testamento, solo dispone 
de una parte de sus bienes, el resto acerfca del cual 
se considera como muerto abintestato, corresponderá 
á los herederos legales, es decir, á aquellos á quienes 
toca suceder abintestato (826 y 829 C). 

873--En el testamento se dispone de los bienes pa- 
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ra cuando él testador liaya muerto; y en consecuen- 
cia, no produce efecto sino desde la muerte del tes* 
tador (770 C). Mientras ^ste vive, no hay propiamente 
nada más que un proyecto de lo que se hará después 
de la muerte: el momento de ésta es el que decide de 
la cantidad disponible: el del otorgamiento, de la ca- 
I)acidad general para hacer testamento y de las for- 
malidades extemas. 



II. 



*Á14:^Cimsecueiicias de la definición. — Como el tes- 
tamento es la declaración de la última voluntad, de- 
be ser enteramente libre; así es que no valdría que se 
hubiera otorgado por la influencia de una coacción, co- 
mo no vale, en igual caso, el consentimiento prestado 
en los contratos. Por oponerse á la libertad, y por e. 
vitar sugestiones y manejos de mal carácter, y evitar 
el peligro personal á que pudiera darse lugar, y las 
dificultades que surgen en caso de revocación i3or par- 
te de uno de los otorgantes, está prohibido el contra- 
to de sucesión recíproca entre cónyuges, ó entre cua- 
lesquiem otras personas; y es nulo el testamento que 
se otorgue en virtud de tal contrato (808 C); así co- 
mo es prohibido también todo contrato sobre el dere- 
cho de suceder en los bienes de una persona que no 
ha fallecido, aun cuando ella preste su consentimien- 
to, ó cuyo fallecimiento se ignora (1421 C). 

375— El testamento es acto de sólo la persona que 
dispone de sus bienes; y en consecuencia, es nulo to- 
do testamento otorgado en común por dos ó mas per- 
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souas, sea quien fuere el heredero instituido (8í)9 C). 
Este testamento, que cuando los otorgantes se insti- 
tuían recíprocamente herederos, se llamaba muívOj y 
en los demás, conjunto^ no esta admitido, porque lo 
mismo que el hecho en virtud de pacto, no aparece li- 
bre, sino determinada la disposición de cada otorgan- 
te por la del otro. Hay pues, para el nombramiento 
de heredero y demás disposiciones, una combinación 
y pacto previos que, según se ha visto, están prohibi- 
dos, porque resulta que cada cual no habría hecho su 
disposición, si no hubiera consentido en la del otro. 
Además, sería muy embarazoso resolver sobre la re- 
Tocación: si uno no puede revocar sin consentimien- 
.to del otro, se desnaturaliza el testamento, esencial- 
mente revocable á voluntad del testador; y si es lo 
contrario, se autorizaría la violación de lo convenido. 



III. 



ViQ— Diferentes clases de testamento. — El testa- 
mento puede ser solemne y menos solemne ó privile- 
giado; y puede ser cerrado y abierto ó nuncupatito. 
pero siempre escrito. Solemne es aquel en que se guar- 
dan todas las solemnidades que el derecho requiere 
comunmente; y menos solemne 6 privilegiado^ aquel 
en que se omiten algunas de esas solemnidades ordi- 
narias, por consideración á circunstancias particula- 
res que la ley determina expresamente. 

^U—Testamento cerrado^ que también se llama 
místico ó secreto^ es aquel en qtce el Notario o perso- 
na que lo autoriza y los testigos^ no tienen^ bpor lo 
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ramos ^ no es preciso que tengan^ conocimiento de las 
disposiciones que hace el testador; y abierto, nuncu- 
pativo ó público, aquel en que el testador Itace sabe- 
dores de sus disposiciones al Notario o persona au- 
torizada, y á los testigos que deben presenciarlo. A- 
sí pues, el que declara ante ellos en la forma legal, 
su disposición respecto de sus bienes, hace testamen- 
to abierto; y el que declara su ultima voluntad, en un 
escrita que cierra, sella y entrega^ haciendo constar 
en su cubierta, con las formalidades legales, que ese 
escrito contiene sus disposiciones finales, hace testa- 
mento cerrado (768 C). 

378— El testamento abierto puede hacerse por es- 
critura pública ó por escritura privada (767 C. ), según 
que interviene en él Notario público, ó no. El cerrado, 
siempre debe hacerse con la concurrencia de Notario. 



PÁRRAFO SEGUNDO. 



I)K LOS QUE PUEDEN TESTAR. 



379— Como el testamento es la disposición que ha- 
ce una persona de sus bienes, derechos y acciones pa- 
ra después de su muerte, se requiere para poder tes- 
tar, la capacidad natural indispensable para poder a 
preciar el a<5to que se ejecuta. En consecuencia, la ley 
permite á todos, varones ó mugeres, naturales 6 ex- 
tranjeros que puedan hacer testamento, exceptuando 
solamente del ejercicio de ese derecho civil, á aque- 
llos que tienen prohibición especial (794 C); y esa 



182 

prohibición la establece respecto de loe que no tienen 
el discernimiento necesario para juzgar de lo que ha- 
cen. En consecuencia, no pueden hacer testamento: 

1. ^ —Los menores de 14 años (1. ^ 795 C). Antes 
de esa edad, la ley no reconoce en el individuo el jui- 
QÍo preciso .para comprender el valor y consecuencias 
del testamento. Después de esa edad, se autoriza aun 
el matrimonio, que puede considerarse como el acto 
mas importante; y con mayor razón, debe otorgarse la 
facultad para testar. Para este acto no se requiere la 
intervención del tutor (360 C), porque es personalísi- 
mo, y debe ser absolutamente libre y propio, ageno á 
toda influencia ó sugestión extraña . No debe Uamar 
la atención que no se necesite para testar, la misma e- 
dad que para enagenar, cuando se dispone entre vivos ; 
porque como el testamento no surte efecto hasta des- 
pués de la muerte, no hay peligro para el patrimonio 
del menor. Como se ha indicado ya, en teniendo 14 
años, hay. capacidad de testar, sea cual fuere el sexo 
del que testa, y aunque se trate de una muger esusa- 
da, pues tiene la misma habilidad natural, y para ese 
acto no necesita de la autorización de su marido (1. ^ 
165 C). 

2. ^ —Los sordo-mudos que no sepan escribir (2 P 
705 C), X)orque ni de palabra ni por escrito pueden 
^ixpresar su voluntad de una numera clara é inequí- 
yoca. 

3. ^ — Los locos ó fatuos (3. ^ 7ft5 C), en los cua- 
jes se comprenden todos los que no tienen el ejerci- 
cio de sus facultades intelectuales; porque estando 
,ialtos de razón, no puede tener valor legal ninguno 
4e sus actos. La capacidad ó incapacidad intelectual 
debe verse al tiempo de otorgarse el testamento, asi 
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es que vale el de los dementes, si ha sido otorgado an- 
tes de su enfermedad; y no vs^ldrá por el contrario, 
el otorg^o en estado de demencia, ^lUnque después 
recobre el uso de sus f^ultades el testi^dor. 

380— Si los dementes tienen lucidos intervalos, va- 
le el. testamento que durante allos otorguen, porque 
entonces tienen expedita su ra^n, y no están bajo la 
influencia del trastorno de sus facultades; mas como 
es necesario que haya plena seguridad de que real- 
mente se hizo el testamento en astado de integridad 
intelectual, deben observarse para su validez las si- 
guientes disposiciones, á fin de que no se abuse de su 
situación: • 

1 . ^ — Que el guardador del demente, ó en su de- 
fecto, la familia de aquel, presente solicitud escrita 
al Juez del domicilio^ para que se reconozca su estado 
mental: 

2. ^ — Que en virtud de esa petición, el Juez y uno 
ó dos facultativos de qui^ies deberá asociarse, exa- 
minen al enfermo, haciéndole cuantas preguntas cre- 
yeren conducentes para cerciorarse del estado de su 
razón: 

8. ^ —Que si el resultado del reconocimiento, del 
•cual deberá levajutarse una acta formal en <]^ue se ha- 
ga cqnstar, fuere favorable, se proceda desde lu<Qgo a 
la foropcion del testamento, con tod^s las isiolemnida- 
des que se requieren para esta c}^se de instini)|)iratQS, 
y debiendo redactorae sus cláuaulp^i precisamente por 
4dscrito: 

4. ^ —Que terminado el acto, firmen, adem.ás de 
los testigos, el Juqz y los facultativos; j)oniéndoise al 
pié del testamento razón e^presfi de que, durwte to- 
do el acto, conservó el paciente perfecta lucidez de 
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juicio, sin cuyo requisito y su constancia, es nulo el 
testamento (3. ® 795 C). 

381 — ^Están comprendidos en la prohibición, todos 
los que al hacer el testamento no estuvieren en su sa- 
no juicio, por ebriedad ó por cualquiera otra causa. 
Aunque la ley declaraba incapaces á los pródigos, no 
los comprendía en la prohibición de testar, porque la 
prodigalidad no supone la falta de integridad intelec- 
tual; y porque al iiitervenirse en los actos del pródi- 
go, era con el fin de que no se arruinara, á lo cual no 
lo exponía el testamento que no se cumplía hasta que 
hubiera muerto. 



PÁRRAFO TERCERO. 



SOLEMNIDADES DEL TESTAMENTO. 



382— En el testamento se hacen constar las disposi- 
ciones mas importantes que puede tomar un indivi- 
duo respecto de su familia y de sus bienes: y como en 
virtud de él se adquiere gratuitamente el haber de o- 
tra persona, y no surte sus efectos sino después de la 
muerte de ésta, es decir, cuando ya no puede comba- 
tirlo, está expuesto más que otro documento cual- 
quiera, á falsedades y fraudes. Por este motivo, to- 
das las legislaciones han determinado con especiali- 
dad los requisitos que en el testamento deben con- 
currir, ó sea, las ritualidades que en su forma se han 
de llenar, que son más particulares y en mayor nú- 
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mero que las que intervienen en los demás instru- 
mentos. 

383 — De esos requisitos, hay unos que deben con- 
currir en todo testamento y hay otros que varían se- 
gún la clase del testamento que se otorga. Se tratará 
1. ® de los requisitos comunes á todos los testamen- 
tos: 2. ® de los del testamento abierto en escritura pú- 
blica: 3. ® de los del testamento abierto en escritura 
privada: 4. ® de los del testamento cerrado: 5. ® del 
testamento del ciego: 6. ® del testamento de los que 
no saben leer; y 7. ® del de aquellos que no pueden 
hablar, pero sí escribir. 

I. 



38-1- -Son requisitos comunes á todo testamento, a- 
demás de los ordinarios de los instrumentos públicos, 
los que siguen: 

1. ® — Que se exprese el nombre, patria, capaci- 
dad, estado y domicilio del testador; y el lugar, día 
y hora en que se otorga (153 Dec. de Ref. núm. 272). 
Con excepción de la expresión de la patria del testa- 
di »r, y de la hora en que se otorga el testamento, las 
demás circunstancias son comunes á los otros instru- 
mentos. La determinación de la hora se requiere pa- 
ra saber cuál debe estimarse subsistente y cuál revo- 
cado, de dos testamentos que aparezcan otorgados en 
un mismo día; y la de la patria, es probablemente pa- 
ra poder fijar con mayor facilidad, en su caso, cuáles 
son las leyes á que*debe atenderse para fijar la capa- 
cidad del otorgante y sus facultades al disponer de 
los bienes. Exigida cada una de esas circunstancias 
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como solemnidad precisa (771 C), el efecto natural de 
la omisión de cualquiera de ellas habría de ser que no 
tuviera validez el testamento; pero no debiendo llevar 
el carácter de esencial la mención de la .patria, capa- 
cidad, estado y domicilio, pareció mas conveniente, 
al hacer la reforma de los Códigos, sancionar la falta 
sólo con multa de diez á cien pesos al Escribano (153 
Dec.de Ref.núm .272), como se hace en casos análogos. 
2. ? — Que el testador exprese por sí su última 
voluntad; no bastando que conteste sí ó nó, ni por me- 
dio de señales, á las preguntas que se le dirijan (769 
G). Esto es con el objeto de que haya una constancia 
clara de que el testamento es realmente la expresión 
fiel de la voluntad del testador, y para evitar los abu- 
sos que de otra suerte podrían cometerse. 

385 — Debe advertirse por último, que para que ha- 
ya testamento de cualquiera clase, es absolutamente 
indispensable que esté concluido (773 C). Si, antes de 
terminarlo, muere el testador, ó no quiei'e continuar- 
lo, es como si nada se hubiera hecho, porque no hay 
la expresión íntegra de la voluntad de la persona, y 
porque en la generalidad de los casos, faltarán ade- 
mas, las solemnidades de autorización que siempre 
se po^en al fin. 



H. 



886 — TestameTUo abierto en escritura publica. Sus 
solemnidades son: » 

1. ^ -^Que estén reunidos en un solo acto, es de- 
cir, no separados ni sucesivamente, y desde el princi- 
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pío hasta el fin del testamento, q1 testador, el Escri- 
bano y tres testigos vecinos del lugar, que tengan ca- 
pacidad l^al para el efecto (1. ^ 772 C). 

2. ^ — Que si uno de los testigos no es vecino del 
lugar, se aumenten dos testigos, aunque no tengan 
ellos tampoco la calidad de vecinos, de suerte que ha- 
ya cinco testigos testamentarios, de los cuales dos, 
por lo menos, tengan la calidad de vecinos (2. ® 772 
C). La ley exige la circunstancia de vecindad en los 
testigos, porque éstos son las mq^s veces conocidos, y 
los que al mismo tiempo deben conocer bien al testa- 
dor: no puede haber pxies, testamento en escritura pú- 
blica en que no conciirran, por lo menos, dos testigos 
que tengan esa calidad. 

3. * — ^Que el testador exprese su voluntad (3. ® 
773 C). Esto, según se ha visto, es requisito indispen- 
sable de todo test?nnento, y la expresión debe hacer- 
se en la forma explicada respecto de las solemnidades 
comunes (769, 3. ^ 772 C). 

4. ««—Que seleaol^ray distintamente el testa- 
ip^nto por cualquiera de las personas presentes que 
el testador elija (4. ^ 772 C); y duraate la lectura, y 
^1 fin de cada cláusijLla, se averigüe, viendo y oyendo 
al testador, si lo contenido en él, es la expresión de su 
última vohintad (o. ^ 772 C). El objeto de éstos pre- 
ceptos es dar la mayor posible garantía para que la 
disposición del que testa se manifieste con toda es- 
pontaneidad y para precaver cualquier fraude. 

5. * —Que el testador y los testigos firmen el tes- 
tamento, y que lo autorice, en el mismo acto, el Es- 
cribano (6. ^ 772 G), Si el testador no sabe ó no pue- 
(áe firmar, debe indicarse ésta circunstancia en el tes- 
tamento, y un tesjágo m4s ha de firmar por él (164 
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Dec. de Ref. núm. 272). Más propio parece ésto que 
lo que el Código disponía (7. ® 772 C.) de que uno de 
los testigos, el que el testador designara, firmara por 
él; porque así se hace en los otros instrumentos pii- 
blicos que no merecen á la ley la misma consideiución 
que el testamento (167 C. Pr.); y porque de esa suer- 
te, hay también más concordancia con lo establecido 
para el testamento del ciego en que se requiere la in- 
tervención de un testigo más. De los testigos tes- 
tamentarios, dos cuando menos, deben saber escribir 
y han de firmar el testamento (9. ^ 772 C); y si algu- 
no no sabe escribir, firmará á su ruego, uno de los o- 
tros (8. ® 772 C). Cuando hay un testigo que no es 
vecino, y por lo tanto intervienen cinco, podrá suce- 
der que tres no sepan firmar; y entonces, los dos que 
saben lo harán por los otros, pues aunque la ley dice 
*'si alguno de los testigos no sabe escribir," no debe 
entenderse que se refiera precisamente á uno solo que 
no sepa, sino en el caso de que sean tres vecinos. 

6. ^ —Que si se suspende la facción del testamen- 
to por cualquiera causa urgente, se advierta esta cir- 
cunstancia en cláusula especial, firmada por el testa- 
dor, los testigos y el Escribano; ó cuando menos, por 
éstos últimos; en el concepto de que no podrá conti- 
nuarse el testamento sin que estén reunidos el Escri- 
bano, el testador y los mismos testigos, si pudieren 
ser habidos (10. ® 772 C). En esto consiste la unidad 
de contesto que debe contener el acto. 

387 — Motivo de cuestión era determinar si para el 
testamento se debía exigir minuta. La ley no la re- 
quería en el tratado especial de las solemnidades que 
en ese acto deben concurrir; pero en el inciso 1. ^ del 
art. 157 del Código de Procedimientos se decía que 
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ei*a obligación de los Escribanos cartularios extender 
en sus registros, los testamentos, poderes, contratos y 
demás escrituras, con arreglo á las minutas que se les 
presentaran. Era imposible conciliar en algunos casos, 
la exigencia de la minuta con las disposiciones espe- 
ciales del testamento, motivo por el cual fué indis- 
pensable suprimirla respecto de los testamentos; y 
siendo conveniente extender esa supresión á todos los 
instrumentos en general, se hizo así, quitando ya el 
motivo para la cuestión indicada, por el art. 39 del 
Dec. de Ref. núm. 273. Según éste, la obligación de 
los cartularios es de extender en sus registros, los 
testamentos, poderes, contratos y demás escrituras, 
conforme á las instrucciones que, de palabra ó por es- 
crita, les comuniquen los otorgantes. 



III. 



388 — Testamento abierto en escritura prioada, — 
Sus solemnidades son (775 C): 

1. '^ — Que escrita la memoria del testamento, la 
lea ó baga leer el testador, expresando después de leí- 
da cada cláusula, si esa es su voluntad. 

2 ^ — Que i^resencien el acto, reunidos con el tes- 
tador hasta el fin, cinco testigos, de los cuales, dos 
por lo menos, han de ser vecinos del lugar; aumen- 
tándose otro testigo, en caso de que uno solo tenga 
la calidad de vecino. 

3. ^ — Que al ñn de la memoria firme el testador, 
ó por él, un testigo testamentario, cuando no pueda 
ó no sepa escribir. 
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4. * —Que de los testigos testamentarios, tres cuan- 
do menos, sepan escribir y firmen la memoria; y por 
los que no sepan firmar, lo hagan algunos de los que 
saben, 6 personas distintas, á ruego de ellos. 

389 — Este testamento que se llama prinado^ nece- 
sita para surtir efecto que, muerto el testador, se ele- 
ve á escritura pública, para lo cual debe procederse 
con arreglo á lo que para ello dispone el Código de 
Procedimientos Civiles (776 C. y pán-afo 5. ® Tít. 11, 
lib. 2. o C. pr). 

IV. 



390 — Testamento cerrado, — Son sus solemnidades: 

1. ^ — Que el testador exprese delante del Escri- 
bano y siete testigos, que en el pliego cerrado que en- 
trega, se contiene su testamento y última voluntad. 

2. ^ — Que todos los testigos vean y oigan al tes- 
tador cuando entregue la plica; y que dos de ellos por 
lo menos, sean vecinos del lugar. 

3. ^ — Que en el sobre de ella, firme el testador; 6 
por él, un testigo, que puede ser de los mismos testa- 
mentarios. 

4. ^ — Que suscriban á continuación, siete testi- 
gos; y si alguno no sabe hacerlo, que otro lo haga por 
él; pero en el concepto de que indispensablemente ha 
de haber, por lo menos, cinco firmas de personas dis- 
tintas, sin contar la del Escribano que autoriza; ó lo 
qne es lo mismo, que de las ocho personas que inter- 
vienen, además del Escribano, siquiera cinco han de 
saber firmar (778 C). 

5. ^ — Que el Escribano dé fe del acto, y autorice 
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las firmas del testador y de los testigos. 

39I— El testamento cerrado, hecho con las solemni- 
dades que acaban de expresarse, debe ser devuelto al 
que lo otorgó, para que él lo custodie 6 haga guardar 
por quien tenga á bien; razón por la cual se exige 
mayor número de requisitos que en el testamento a- 
bierto (780 C); y muerto el testador, es preciso para 
que surta efecto, que se abra, publique y protocolize 
en la forma prescrita en el Código de procedimientos 
(781 C. y párrafo 9. ^ tít. 11, lib. 2. ® C. pr). 

392 — Por regla general, todos los que tienen capa- 
cidad para testar, pueden hacerlo, á su arbitrio, en 
testamento abierto ó cerrado. Se exceptúan sin em- 
bargo, los ciegos y los que no saben leer, que no pue- 
den hacer testamento cerrado; y los que no pueden 
hablar, pero sí escribir, que no pueden hacer testa- 
mento abierto (779 y 782 C). 



V. 



393 — Testamento del ciego.— El ciego no puede ha- 
cer testamento cerrado, según acaba de indicarse, por- 
que no puede estar personalmente cierto de que el 
papel que entrega al Escribano y testigos, contiene 
en realidad su testamento, siendo tan fácil una su- 
plantación por no poder él saber lo que esté escrito 
en ese papel. Mas sí podrá hacer testamento abierto, 
sea en escritura pública ó privada; pero interviniendo 
un testigo más (774 C.) para neutralizar con esa ma- 
yor garantía,' la mayor posibilidad de fraude. Ese tes- 
tigo más, parece que deberá ser vecino. 
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VI. 



394 — Testamento del que no sabe leer. — El que no 
sabe leer es, para el caso, lo mismo que el ciego; no 
puede cerciorarse por sí, de que lo escrito contenga 
realmente la expresión de su última voluntad, y por 
eso no puede hacer testamento cerrado, sino solo a- 
bierto; pero éste, á diferencia del del ciego, no necesita 
ninguna solemnidad más que los testamentos comu- 
nes, en lo cual no se guarda consecuencia con la asi- 
milación que hace la ley de ambos casos. 



VIL 



395— Testamento del que no puede liahlar^ pero ú 
escribir. — Este no puede hacer testamento abierto, 
pero sí cerrado, escrito, fechado y firmado de su pro- 
pia mano (782 C), puesto que no puede dictarlo; y al 
presentarlo al Escribano y testigos, escribirá en el so- 
bre de la plica y delante de todos, ya que no puede 
expresarlo de palabra, que allí se encierra su testa- 
mento. De ésto dará fe el Escribano, observándose 
por lo demás, todo lo dispuesto en cuanto al testa- 
mento cerrado (783 C). Así pues, en este caso, se exi- 
ge algo más que en los casos comunes, porque el tes- 
tamento debe estar escrito precisamente por el testa- 
dor, porque el Escribano debe dar fe de haber firma- 
do el testador que allí se contiene su testamente»; y 
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porque el documento, además de estar escrito y fir- 
mado por el testador, debe estar fechado. No se ve 
sin embargo, cuál sea la razón para la exigencia de la 
fecha en el documento, cuando generalmente no se 
necesita, para el testamento cerrado. 



PÁRRAFO CUARTO. 



DE LOS TESTIGOS TESTAMENTARIOS. 



396 — La importancia del testamento y la necesidad 
de evitar, en cuanto sea posible, las falsedades á que 
pudiera estar sujeto, hacen que siempre hayan seña- 
lado las leyes, de una manera especial, cuáles son las 
personas que no pueden ser testigos en ese acto. En 
otra parte se ve cuáles son las circunstancias que de- 
ben tener los testigos testamentarios: aquí se va á ha- 
blar de las que hacen incapaces á algunos. 

397 — La regla general es que todos pueden serlo, si 
la ley no se lo prohibe (792 C); y así, para la aplica- 
ción de ella es indispensable examinar cuáles son las 
prohibiciones. Como éstas tienen por objeto evitar to- 
do fraude, se fundan, ó en falta de capacidad bastan- 
te i)ara dar razón del acto: ó en falta de imparciali- 
dad, porque se tenga algún interés en las disposicio- 
nes del testamento; ó finalmente, en falta de probi- 
dad, por mediar circunstancias que, en el concepto 
público, hacen indigno de crédito al testigo. 



TOM. II 13 
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I. 



398 — Por falta de capacidad^ 6 sea del juicio y for- 
malidad necesarios, no pueden ser testigos: 

1. ^ — Los menores de 16 años (156 Dec. de Ref. 
núm. 272). En materia de edad para atestiguar, no e- 
ran concordantes las disposiciones de los diversos Có- 
digos. El art. 186 del Cód. de proced. civ. exige para 
los testigos de los instrumentos públicos que sean 
mayores de toda excepción, lo que, según se manifes- 
tó en otra parte, se ha entendido, en cuanto á la e- 
dad, que tengan la requerida para declarar en asun- 
tos civiles. Para ésto se necesitan, según el art. 783, 
diez y seis años cumplidos, la misma edad que para 
declarar en causas criminales requiere el art. 202 de 
la 2. «* parte del Código Militar. No parece entera- 
mente propio que el mayor de 14 años, en quien se 
reconoce capacidad para testar, no la tenga para ser 
testigo en el testamento de otro; pero de reducirse a 
14 años la edad para ese acto, habría que hacer lo 
mismo respecto de los otros instrumentos y de las de- 
claraciones judiciales en lo civil y criminal. Así es 
que se prefirió en la reforma establecer la edad de 16 
años para los testigos testamentarios, en vez de la de 
18 que señalaba el Código Civil. Innecesario parece 
advertir que la edad debe tenerla el testigo en la fe- 
cha del testamento. Por derecho romano y español, 
tampoco podían ser testigos de los testamentos las 
mugeres: hoy no subsiste tal prohibición, por haber 
faltado también la razón que en Roma dio origen á 
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ella, y era la de no poder la muger tomar parte en los 
comicios en los que se hacía el testamento. 

2. ^ — Los que no estén en su sano juicio (4. ^156 
Dec. de Ref. núm. 272) es decir, todos los que adolez- 
can de una enfermedad habitual que les impida el e- 
jercicio de la razón (2. ^ 785 C. pr.), 6 se hallen en el 
acto del testamento en estado de no poder dar cuenta 
de lo que pasa, como si se encuentran completamente 
ebrios. Los dementes podrían serlo, acreditando que 
fuera en sus cuerdos intervalos. 

3. ^ — Los ciegos y los que no entienden el idioma 
del testador (156 Dec. de Ref. núm. 272). El ciego tie- 
ne impedimento físico general para atestiguar res- 
pecto de hechos ocurridos después de su ceguera (1 9 
785 y 786 C. pr). Los testigos deben ver y oír al tes- 
tador, averiguando si lo contenido en cada cláusula 
del testamento es la erpresión de la última voluntad; 
y el ciego no puede verlo: no puede responder de su 
identidad, ni saber si testa uno tomando el nombre y 
voz de otro, ni puede estar seguro de si pone su fir- 
ma, de que el instrumento en que la pone es el que 
quiere firmar, ó en el que otro firma por él. El testi- 
monio del que no entiende la lengua del testador, no 
puede tampoco conducir á nada: es como si absoluta- 
mente no lo hubiera oído. 

4. ® — Los totalmente sordos ó mudos (156 Dec. 
cit.); porque los unos no pueden oír y entender al 
testador, ni los otros pueden declarar,en su caso. De- 
be advertirse sin embargo, que éstos defectos, aun 
juntos, no son impedimentos para testar cuando el que 
los tiene sabe escribir (2. '^ 795 C); y el sordo-mudo 
es testigo idóneo resi)ecto de otros actos, sobre lo que 
ha visto, si sabe leer y escribir. Esa diferencia se ex- 
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t)lica porque' al atestiguar en el testamento, no se pue- 
de tener certeza de que entendió lo que el testador 
quería expresar. 

II. 



* 'Sd9—Por razón de interés ó falta de hnparciali' 
dad^ no pueden ser testigos: 

1. ® — Los mismos herederos ó sus cónyuges, y 
sus parientes dentro del cuarto grado de consangui- 
nidad ó segundo de afinidad (156 Dec. cit). El prove- 
cho que va á producir el testamento al heredero, ha- 
ce, con razón, que su testimonio y el de sus parientes 
inmediatos, sea sospechoso é inadmisible. Puesto que 
la ley se fija en la afinidad, con mayor razón no po- 
drá ser testigo el cónyuge deL heredero, cuya relación 
es el fundamento del parentesco de sus consangíneos 
con los de su cónyuge. Mas no siendo herederos, cual- 
quiera de los parientes del testador puede servir como 
testigo de su última disposición. 

2. ® —El albacea y el legatario en los testamentos 
en (jue son instituidos. Aquí, la prohibición del Có- 
digo estaba limitada al albacea ó legatario; así es que 
no podía hacerse extensiva á los parientes; pero sien- 
do más consecuente equiparar en éste punto á los he- 
rederos con los albaceas y legatarios, cualquiera que 
fuese el importe, carácter y fonna del legado, como lo 
hace el Código de Napoleón, se extendió por el Dec. 
de Ref. la incapacidad al cónyuge y parientes dentro 
del cuarto grado de consanguinidad ó segundo de afi- 
nidad, del albacea ó legatario (156 Dec. cit). 

3. ^ — Los acreedores, cuando en el testamento se 
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les reconozca el crédito, y no tengan piua jiiHtificarlo 
otra pniigba que sea bastante, y distinta de la decla- 
ración testamentaria; pues tienen inmediato y grande 
interés en sostener el testamento. 



III. 



400 — Por último, por f alia de probidad no pueden 
ser testigos los que hayan sido condenados por el de- 
lito de falsedad (166 Dec. cit.)9encualqpiierade su3ei;- 
pecies, ya que la ley no determina ningima particnlarT 
mente. En este caso, es indispensable que haya habi- 
do condenación, mientras que para no poder declarar 
en juicio basta el auto de prisión (4. ^ 789 C. pr). 



PÁRRAFO QUINTO. 



DE LAS FORMAS PARTICULARKS DE ALGUNOS 



TESTAMENTOS. 



401 — La ley, según se ha visto, rodea de un gran 
número de solemnidades los testamentos otorgados 
en citcuBstanciajs ordinaria?^ y ésto con el objeto d^ 
evitar en ax^to tan importante y trascendental, todo 
fraude ó falsedad. Mas hay también circuDtstancias 
6xeepoionales][|ó aflictivas en que puede encontrarse 
el testador, que deben merecer la consideración de la 
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ley, y en las cuales no es dable llenar todos los requi- 
sitos que se exigen en los casos comunes. Entonces, 
para que no quede privada la persona de hacer testa- 
mento, la ley disminuye las solemnidades exigiendo 
simplemente aquellas que son más indispensables pa-^ 
ra hacer constar del mejor modo, la voluntad del tes- 
tador. Los testamentos en que esto sucede, se llaman 
por esa razón, testamentos privilegiados^ porque se 
apartan en sus formalidades exteriores de lo que or- 
dinariamente se requiere para esos actos; y son: 1. ^ 
el de los militares: 2. ^ eí de los navegantes: 3. ^ el 
de los que se hallan en ún lugar incomunicado por 
motivo de epidemia; y 4. ^ el de los presos. 



I. 



402— Los militares y demás individuos pertenecien- 
tes al ejército, que se hallen en campaña, en plaza si- 
tiada^ ó prisioneros en poder del enemigo, pueden o- 
torgar testamento cerrado ó abierto, ante un Jefe, 6 
ante un oficial d e la clase de Capitán, y en presencia 
de dos testigos, en cualquier clase de papel (784 C. y 
672 C. Mil. 2. ^ parte). No basta pues, tener la cali- 
dad de müitar para quedar dispensado, en circuns- 
tancias normales, de llenar las solemnidades comunes 
del testamento: es necesario hallarse en alguna de las 
circunstancias anormales que son las que justificaii la 
excepción que se hace, y que está concedida, no en 
atención á la clase, sino á ellas que no permiten pro- 
ceder de otro modo. Los testigos no deben tener nin- 
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gana de las prohibiciones señaladas para el testamen- 
1 to ordinario (575 C. Mil). 



I 



403— En el testamento abierto del militar debe ex- 
presarse: 

1. ^ — *E1 nombre y apellido del testador, su em- 
pleo, sa patria, el Ingar de su domicilio, su edad, la 
circunstancia de hallarse en el completo uso de su ra- 
zón, su estado civil; y en su caso, el nombre de su 
cónyuge, y los nombres de los hijos habidos durante 
el matrimonio, de los legitimados y de los ilegítimos 
que reconozca, con distinción de los que estén vivos 
y de los que hubieren muerto: 

2. ^ — Su voluntad de testar: 

3. ^ — ^^El nombre, apellido y empleo del oficial 
ante quien se otorgue el testamento: 

- 4. ^ — El nombre y apellido de cada uno de los 
testigos y su empleo militar, si lo tuvieren, y el lú* 
gar de su domicilio: 

5. ^ — ^El lugar, día, mes y ano del otorgamiento. 
• El t^estamento debe terminarse por las firmas del 
testador, de los testigos y del Jefe ú oficial ante 
quien se otorgue; y si alguno de los que intervienen 
en él testamento no supiere firmar, se hará constar a- 
si en él. El aoto del otorgamiento ha de sev continuo 
ó solo interrumpidc» por algún accidente momentáneo 
é inevitable; y el oficial y los testigos deben ser unos 
mismos desde el principio hasta el fin (578 C. Mil). 

404— Si el testamento militar es cerrado, solo podrá 
otorgarlo el que sepa leer j escribir, observando las 
formalidades que siguen: 

1. ^ — El testamento ha de estar escrito, ó á lo 
menos» firmado por el testador. 

3. ^ —Este expresará delante del Jefe ú oficial y 
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de los dos testigos, que el pliego cerrado que entr^a, 
contiene su última voluntad. 

8. ^ — En la cubierta del testamento ha de poner 
la palabra "testamento," escrita por el testador; se 
expresará que éste se halla en su sa;^ juicio, sü nom- 
bre, apellido y empleo: el nombre y apellido de cada 
uno de los testigos, su empleo müítar, si lo toTÍeven, 
y el lugar de su domicilio; el nombré, apelüdo y em- 
pleo del oficial que intervenga; ^ lugar, día, mes y 
a&o en que ésto se veiliica; j por último, deben firi- 
mar el testador, los testigos y el Jefe ú oficial. 

4. ^ —La cubierta debe estar cerrada, de manera 
que, sin romperla, no pueda extraerse el testamento 
(574 C. Mil). Como se habrá observado, no se exige 
la expresión de la hora por parecer minucioso, y 
porque las circunstaneias apremiantes en que se ha* 
ce no dejan suponer que se puedan otorgar varios tes- 
tamentos de esa clase, en un mismo día. 

405— Es obligáeión del Jefe ú ofidal ante quien se 
hubieiie otorgado testamento militar, asegurar la cé- 
dula en que conste dicha disposición y remitirla al 
Jues del domicilio del testador, en caso de que éste 
hubiere fallecido (578 C. MH. y 1679 C. pt). Para la 
protocolización, se observará respectivamente lo dis- 
pajito en general para elevar á esontura pública el 
testamento privado (67» C. Mil. y 1080 G. pr). 



11. 



406— Los navegantes pueden testar ante el Oapititn, 
6 ante quien tuviere el mando del buque, y en jrresen- 
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eia de dos testíj^os (786 C). Este articulo no hace nin- 
guna distinción de si el bnquí* es nacional 6 extranje- 
ro, mercante 6 de guerra, ni expresa lo qne hayu de 
hacerse con el testamento. En el Código de procedi- 
mientos (art. 1681) se dice qne el Cónsul, Vice-Cón- 
sul ó autoridad guatemalteca á quien se presente un 
testamento maiítimo otorgado conforme al Código Ci- 
vil, cuidará, sujetándose á las solemnidades e:rternas 
del lugar de la residencia, de ratificar en sns declara- 
ciones, al Comandante y testigos ante quienes se ha- 
ya otorgado. Esto hace entender qne el Código Civil 
se refiere ¿ buques de marina nacional, y que aunque 
no lo expresó, cuando el buque arribare á un puerto 
en que haya Cónsul, Vice-Cónsul ó autoridad de 
Guatemala, deberá el Comandante depositar en él el 
testamento. 

407 — Los Cónsules ó las autoridades marítimas, lue- 
go que reciban la cédula, deben levantar una acta de 
entrega, y remítiria, con la misma cédula y las ratifi- 
caciones, á la mayor posible brevedad, al Ministerio 
de Reliaciones Exteriores, el cual hará publicar por 
los periódicos, la noticiade la muerte del testador pa- 
ra que usen de su derecho los interesados (1662 C. 
pr.); los cuales pueden en tal virtud, ocurrir solicitan- 
do la rémisión del testamento, para que se protoeoK- 
ce, al Juez competente, remisión que se hará siempre 
oficialmente, y nunca por conducto de los interesados, 
(1684 C^ pr.) para evitar cualquier extravío. 

408 — Si el testamento se refiere á un extranjero, ya 
pueda hacerse ó no la ratificación de las personas an- 
te quienes se hubiere otorgado, se entregará al repre- 
sentante diplomático ó consular del país á que el tes- 
tador pertenecía (1687 C. pr). 
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409 — Es de advertir que en el testameato hecho eu 
el mar, es decir, no sólo en el que propiamente se lla- 
ma marítimo, sino en oo^lquiera que se otorgue á 
bordo en cualquiera forma, es nula toda disposición 
á favor de cualquiera persona que ejerza autoridad á 
bordo; por temor de la influencia ó presión que sobre 
el testador pudiera ejercitarse, sobre todo si se atien- 
de á que ordinariamente no hace testamento en el 
mar sino el que durante el viaje considera en {)eligro 
su vida, por grave enfermedad ú otro accidente. Hay, 
sin embargo, la excepción de los que son parientes 
del testador dentro del cuarto grado, porque el pa- 
rentesco explica entonces la institución de heredero 
(788 €)• 

III. 



410->Los que se hallen en un lugar incomunicado 
por motivo de epidemia, estén ó no atacados de e- 
Ua, pueden testar ante el Juez local, es decir, ante el 
Juez de 1. ^ Instancia ó Juez de paz 6 Alcalde en su 
caso,y en presencia dedos testigo9;(786 C.) y valdrá la 
disposición, aunque por necesidad se haya otorgado 
en papel común. Las aflictivas circunstancias en que 
debe su])oner8e un lugar invadido por la peste é inco- 
municado a causa de ella, hacen indispensable esta 
autorización. 



IV. 



411— Los que se hallan presos pueden, también en 
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caso de necesidad, otorgar su testamento ante el Jefe 
de la prisión; pudiendo ser testigos, á falta de otros, 
los detenidos ó presos, con tal qae no sean inhábiles 
por otras cansas (700 C); es decir, ó porque no tengan 
la edad 6 no estén en su sano juicio, ó hayan sido con- 
denados por falsedad, ó tengan alguna otra de las in- 
cax)acidades de que se tratará después para ser testigo 
en un testamento. Como puede observarse fácilmente, 
no basta estar preso para poder testar en esa forma: 
se requiere además, el caso de necesidad, es decir, que 
sea en circunstancias en que no se pueden llenar las 
solemnidades del testamento ordinario, caso en que 
ni aun se necesitará del pai)el sellado correspondien- 
te. En el testamento así otorgado, por la misma razón 
expuesta respecto del testamento marítimo, es nula 
cualquier dÍBX>osición á favor de los que tienen auto- 
ridad en la prisión^ á menos que sean parientes del 
testador dentro del cuarto grado. 

413 — Debe notarse que en cualquiera de éstas cua- 
tro clases de testamentos privilegiados, deben firmar- 
se éstos, por el testador, por la persona ante quien se 
otoi^n, 7 por los testigos. Si el testador ó algún tes- 
tigo, no supiere ó no pudiere escribir, firmará otro 
por él, X)ero de modo que nunca haya en él testamen- 
to menos de tres firmas de diferentes personas; y de- 
biendo firmar siempre el que interviene en concepto 
de autoridad (791 G. 576 C. Mü). 

418~I>ebe notarse también que, tanto el testamen- 
to militar, como el marítimo y el que se otoiga en un 
lugar ineomunicado por epidemia, solo serán válidos, 
si el testador muere, durante la situación que dá cau- 
sa á esa forma privilegiada, ó dentro de los tieinta 
dks posteriores á la cesación de ella (787 C. y 577 C. 
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Mil). Como la falta de las solemnidades i^oniunes^ so- 
lo se justifica por circtinstancias tales en que la nece- 
sidad así lo exige, y como cuando todas aquellas no 
concurren, hay mas razón para temer que haya habi- 
do fraude ó abuso, la ley pone esa justa limitaición. 

414 — La ley solo hablaba de esos tres casos; pero no 
había razón para que no huhiefra de hacerse extensi- 
va al testamento del preso, y hoy así se encuentra es- 
tablecido tenninantemente respecto de él también por 
el art. 156 del Dec. de Ref. num. 272. 



V. 



415 — Por último, los guatemaltecos que están en 
paí« extranjero, casi nunca jjodrán observar en su 
testamento las formalidades que áeb% iieiker el que se 
otorga en su patria. Por este motivo, y porque enton- 
ces no debe consultarse solo el Derecho Civil privado 
sino los principios admitidoe en el Derecho latina- 
cional, se halla establecido que valdrá el testamento 
que el guatemalteco otorgue en ptís extranjero, cuan- 
do se otorgue ante el agente diplomático, 6 en falte 
de éste, ante el agente consular de Guatemala, ob- 
servándose en cnanto al número de testigos y demás 
solemnidades, las disposiclóiies dé las leyes gnate^ 
maltecas (fr. 1. ^ 789 C); y por lo demás, güatdán- 
dose éstas, en cuanto á la capacidad y á todo lo que 
se refiere á la esencia de las disposiciones testamen^ 
tartas (14 C). ' 

416— Valdrá, igualmente, si se otorga en la forma 
que establezcan y ant^e quien determinen las leyes del 
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país en que ue halle el testador, siguiendo el princi- 
pio de que el lugar rige las formalidades del acto 
(13, 788 C). Es opinión común que el testamento oló- 
grafo, es decir, enteramente privado y sin solemnida- 
des que admite el Código francés, no tendría valor a- 
quí, hecho en Francia por un guatemalteco, porque 
el principie del Derecho internacional se refiere á ac- 
tos ejecutados hn forma mas ó menos solemne, pero 
siempre solemne, y nó á aquellos en que falta toda 
formalidad. Esta opinión encuentra apoyo en los tér- 
minos de la disposición legal que nos rige, según la 
cual se requiere que el testamento otorgado en el ex- 
tranjero se otorgue en la forma que establezcan y an- 
te quien determinen las leyes del paísenquese hace; 
es decir, que se halle en la forma legal ordinaria, y no 
en una fonna excepcional sin solemnidades: que in- 
tervenga en él alguno como oficial público y autoriza- 
do; y nó que sea un acto completamente desnudo de 
esa intervención. 

417 — Hay que tener presente que siempre que los 
agentes diplomáticos ó consulares de Guatemala en 
el extranjero, autoricen un testamento, deben cuidaí' 
inmediatamente de legalizar las firmas de los testigos; 
y verificado, remitir el testamento legalizado, con la 
partida de defunción, al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de la República, de donde, después de pu- 
blicarse por los periódicos la muerte del testador, pa- 
lu que los interesados usen de su derecho, se enviara 
para su protocolización, al Juez del domicilio del tes- 
tador. Este funcionario dará aviso á los que tengan 
interés en la disposición testamentaria, para lo que 
les convenga (1688 y 1680 C. pr). 

418 — Si el testamento fuere cerrado, deben cuidar 
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los funcionarios referidos, de ratificar, iumediatamen- 
te después del otorgamiento, las firmas de los testi- 
gos y legalizarlas en la forma debida, levantando al 
efecto una acta detallada de esas diligencias (1690 C. 
pr). Si no se han ratificado y legalizado las firmas, se 
llenarán ambos requisitos por medio del Ministro de 
Relaciones Exteriores, á no ser que los testigos y el 
funcionario ante quien se otorgó estén presentes, ca- 
so en el cual se les ha de citar para el reconocimiento 
de las firmas como se haría en el testamento común 
(1691 C.pr). 

PÁRRAFO SEXTO. 



DE LA REVOCACIÓN DE LOS TESTAMENTOS. 



419 — Un testamento puede dejar de tener efecto, 
aun siendo perfectamente válido y subsistente en sí, 
porque lo derogue ó retracte la persona que lo otorgó, 
lo cual constituye la revocación. Puede también que- 
dar sin efecto, aun cuando no lo haya revocado el tes- 
tador, porque medie una circunstancia en virtud de 
la cual no pueda subsistir legalmente, y en esto con- 
siste la caducidad. De los casos de ésta se trata al 
hablar de institución de heredero. 

420— Debiendo ser el testamento una disposición 
enteramente libre, y no producir ningún efecto sino 
hasta que muere la persona que lo otorgó, ésta tiene 
por su parte, completa libertad para revocarlo en cual- 
quier tiempo (931 C). La revocación puede ser total y 
parcial: total, cuando comprende todas las disposi- 
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ciones del testamento anterior, de suerte que nada de 
él queda subsistente: parcial, cuando solo se refiere á 
alguna ó algunas de sus disposiciones, dejando sub- 
sistentes otras. Puede ser también expresa y tácita: 
expresa cuando hay declaración terminante revocán- 
dolo; y tácita, cuando la voluntad de dejarlo sin vi- 
gor se manifiesta por un hecho al que la ley atribuye 
ese efecto, como el otorgamiento de uno posterior sin 
derogación expresa del anterior, ó por romperse. 

421 — Los testamentos se revocan: 
1 . ® — Por el otorgamiento de otro posterior (982 
C); y esto sin necesidad de que el último contenga 
cláusula derogatoria expresa, y aun cuando, por cual- 
quier causa, no entre en la herencia el heredero insti- 
tuido en el testamento posterior, pues siempre cons- 
ta la intención de que no subsista el primero; y si al- 
go de él hubiera querido dejarse en pié, ó que valie- 
ra en algún caso, se habría expresado. Así es que la 
revocación por otorgarse un testamento posterior, es 
total, y para que pueda subsistir alguna disposición 
del anterior, es indispensable que se declare asi ex- 
presamente en el último (937 C). 

422 — Como se verá en otra parte, la ley respeta tan- 
to la libertad de revocar, que no admite que se orde- 
ne en un testamento que se tenga por nulo el que se 
otorgue después, y ni permite exigir en él para la va- 
lidez de un testamento posterior, que deba contener 
ciertas cláusulas ó condiciones que la ley no requiere 
(3. '^ 805 C); teniendo por no puesta la cláusula que 
deroga un testamento posterior (806 C). 

423 — Para que el testamento posterior derogue el 
anterior, es indispensable naturalmente que aquel sea 
válido, pues siendo nulo, no produce ningunos efec- 
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tos, y repiítándose no hecho, es como si no existiera, 
de modo que ik) se afecta en nada la subsistencia del 
q^nterioT (936 C). Con tal qae el testamento posterior 
sea perfecto, poco importa que sea ó no de la misma 
clase que el anterior; asi ee que podra ser cerrado, 6 
abierto efsx escritura pública ó privada, ó privilegiado 
en su caso, aunque el anterior sea de otra especie. Si 
el posterior es privilegiado y queda sin efecto por no 
ocurrir la muerte del testador durante la situación 
que da origen al privilegio, ó dentro de los 30 días in- 
mediatos á su (cesación, no por eso dejará de tenerse 
como revocado el anterior, porque aquel en su princi- 
pió fué válido, y el hecho subsiguiente no puede, por 
si solo, dar al primero la eficacia que no tenia. La so> 
la revocación del testamento posterior no da tampoco 
vida al anterior; pero si en ella declara el testador con 
las solemnidades testamentarias, que quiere que xah 
ga su primer testamento, parece que lo legal es que 
asi se haga. 

424 — ^Aun siendo válido el testamento posterior, 
hay un caso de excepción al principio de que revoca 
el anterior, y es cuando se ha otorgado por suponerse 
muerto el heredero instituido en el anterior, dando 
expresamente por causa esa suposición, pues enton- 
ces valdrá el primero, y se reputará el segundo como 
no otorgado, si se descubre ser falsa la muerte del he- 
redero (933 C), que manifiesta y expresamente consta 
que era la cansa que había inducido al testador á cam- 
biar de voluntad. Y puesto que el segundo se tiene 
como no otorgado en el supuesto referido, no tendrá 
valor ninguna de sus disposiciones, como las relativas 
á legados ú otro objeto cualquiera. 

426 — 2. ® Se revoca el testamento, aunque el testa- 
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dor no otorgae otro en que disponga de sofi bienes, 
por la declaración expresa que haga, con laa miamas 
solemnidades extemas del testamento, de que es su 
voluntad dejarlo sin efecto (989 G). Esta revocación 
será total ó parcial, según lo que exprese en la declara- 
ción; y por el efecto que va á producir de invalidar 
un testamento, se exige que conste con las mismas 
formalidades que para el testamento se requieren. 

426 — 3. ^ Se revoca por último, el testamento cuan- 
do,8Íendo cerrado, rompe el testador la plica ó cubier- 
ta que contiene su última disposición; ó siendo abier- 
to, en escritura privada, rompe ésta (938 C). £1 testa- 
mento cerrado y el abierto en escritura privada, de- 
penden completamente de la escritura rota ó inutili- 
zada; asi es que bastó romperla para que quedara sin 
efecto, lo cual no sucede con el abierto en escritura 
pública, cuyo original se conserva en el protocolo del 
Notario, no siendo sino una copia ó testimonio lo que 
tiene el testador. Esta revocación es total. 



TITÜJLO «OVENO. 



DE LO QUE SE PERMITE Y DE LO QUE SE 
PROHIBE A LOS TESTADORES. 



427— EU Código Civil, siguiendo lo establecido en 
las leyes españolas, reconocía herederos forzosos j que 
debían percibir necesariamente cierta porción de la 
berencia, á la cual se daba el nombre de legítima. A- 
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si es que según él, los qae tenían hijos ó descendien- 
tes legítimos ó hijos il^timos reconocidos, solo po- 
dían disponer libremente hasta del qninto de sus bie- 
nes: los que tenían ascendientes legítimos ó ilegíti- 
mos reconocidos, del tercio (799 y 800 C); y solo los 
qne no tenían herederos forzosos, descendientes ó as- 
cendientes, tenían libertad para instituir i)br herede- 
ros á quien les pareciera, con tal que no tuviese pro- 
hibición de heredar (804 C). Va á tratarse 1. *=* de la 
libertad de testan 2. ^ de la tasa que tienen los ali- 
mentos que el testador está obligado á dar; y 3. ® de 
las disposiciones especiales respecto de lo que en par- 
ticular no se permite á los testadores. 



I. 



428— En decreto de 21 de Julio de 1879, se estable- 
ció la libertad de testar en la familia, ó sea entre los 
herederos forzosos, de tal suerte que el padre que an- 
tes, lo mas que podía hacer, era dar á alguno ó á al- 
gunos dé sus descendientes, fuera de la legítima y del 
quinto de que podía disponer, el tercio de sus bienes, 
lo cual coxistituía la mejora, pudo ya, sin necesidad 
de desheredar á los demás, ni de sujetarse á la res- 
tricción del tercio, dejar toda su herencia sólo á al- 
guno ó á algunos de los descendientes, privando de 
ella á los demás, que no quedaban con otro derecho 
que el de exigir lo que necesitaran para alimentos, 
sobre determinadas bases que se fijaron. En el mismo 
concepto se reconoció la libertad para testar entre los 
ascendientes. 

429— El Decreto Legislativo de 13 de Abril de 1881, 
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reproducido en el Dec. de Reí. del Código Civil, san- 
cionando el principio de libertad y reconociendo en 
toda sn extensión el ejercicio del derecho de propie- 
dad, reformó esas disposiciones en el sentido qne de- 
mandi^n la conveniencia pública y bienestar social, y 
en consecuencia, declaró que la testamentifacción, ó 
sea el derecho de disponer de los bienes por testamen- 
to, es libre. Asi pues, toda persona capaz puede hoy 
instituir como heredero de sus bienes, á cualquiera 
que no tenga incapacidad ó prohibición legal de he- 
redar (158 Dec. cit), 

430 — Los descendientes y los ascendientes no tie- 
nen en efecto, otro derecho, con el carácter de exigi- 
ble forzosamente, respecto de sus ascendientes y des- 
'cendientes, que el de que se les den alimentos cuando 
necesitan de ellos. La herencia forzosa desnaturaliza 
las relaciones de la familia, quita los estímulos del tra- 
bajo y hace sustituir al cariño, consideraciones nada 
más que de interés pecuniario. En la iniciativa dirigi- 
da por el Gobierno á la Asamblea sobre el particular, 
se consignan esos motivos en la forma que sigue: 

''Hoy propone el Gobierno que se adopte de un mo- 
do franco y absoluto el principio de libertad, princi- 
pio siempre fecundo y siempre salvador en todas sus 
aplicaciones y en todas sus formas de manifestación. 
Esta es la iniciativa que por mi medio dirige á la A- 
samblea Nacional, y acerca de ella me permitiré indi- 
car rápidamente algunas consideraciones capitales, fi- 
jándome de preferencia en la legítima de los hijos^ 
por ser ella la que se presenta como mas natural y re- 
comendable. 

*'Sea la primera que la razón no descubre en ningu- 
na parte el fundamento del derecho de los hijos de 
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ser forzosamente, es decir, aun contra la voluntad del 
padre, herederos de los bienes de éste. Grandes son 
los deberes que crea la paternidad, por más que nun- 
ca igualen en intensidad y en extensión a las afeccio- 
nes que también crea; pero entre esos deberes no fi- 
gura el de que se anule para el padre el derecho de 
propiedad, en beneficio de los hijos. El padre tiene 
(jue alimentar á sus hijos y que educar su inteligen- 
cia y su corazón, pero no tiene obligación de hacerlos 
ricos, no tiene el deber de sacrificar en su provecho 
el ejercicio de la facultad de disponer libremente de 
lo que sea fruto de su trabajo. Enhorabuena que la 
ley, cuando falta feí declaración de la voluntad del 
padre^ interprete esa voluntad en el sentido que es 
máa natural,, y más conforme por lo mismo, á lo que 
sucede casi siempre, esto es, que si el padre hubiera 
testado, habría dispuesto de sus bienes en favor de 
sus hijos igualmente. Mas cuando la voluntad es ma- 
niftesta, clara y termi^jantemente, la ley no debe ha- 
cer otra cosa que respetarla con tal que se respete el 
derecho de los hijos de percibir los alimento» que ne- 
cesitan y que legalmQUte estén en el caso de reclamar. 
"Fecundo y salvador he dicho que es siempre el 
príxictpio de isL Ubertad: en materia de herencias se 
pued:e presentar de esa verdad la mas convincente de- 
laostraqión. El hijo de padres ricos se considera rico 
desde que nace, porque sabe que forzosamente él es 
el du^íio de esos bienes,, y esa idea es el germen fu- 
nesto de la repugnancia al trabajo y de cierta supe- 
riorídad que se imagina respecto de los que tienen 
que cumplir con la sabia ley de la naturaleza de tra- 
bajar para vivir. Así, á la muerte del padre, cuando 
pasan sus bienes a manos de los hijos, éstos no son 
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generalmente mas que holgazanes opulentos, que ha- 
biendo desdeñado la ocupación y el trabajo^ é igs»)^ 
nmdo lo que cuesta el caudal de que repentinamente 
se hallan en posesión, lo consumen y despilfarran im- 
productivamente ^1 la disipación y el vicio, en grave 
perjuicio de sí mismos y de la riquesa pública y mo- 
ralidad de la sociedad. Con el principio contrario^ to- 
do cambia de aspecto: el hijo sabe que no tiene que 
exigir de sus padres más que una deC/ente subsisten- 
cia y apropiada educación^ mientras él no pueda es- 
tar en capacidad de procurárselas por si: sabe que no 
es dueño de la fortuna de sus padres, sino en el caso 
de que éstos quieran hacerlo tal, y tiene entonces un 
poderoso estímulo para el trabajo, porque no tiene la 
certeza de ser rico. Cuando mueran los padres, y pa- 
sen por disposición de ellos, como sucederá casi siem- 
pre, sus bienes á los hijos, el caudal prosperará, por*- 
que se distribuye en manos acostumbradas á traba- 
jar, y porque los poseedores han aprendido, antes que 
á adquirir á favor de una circunstancia casual, á ad- 
quirir con el sudor de su frente. 

^^La herencia forzosa está muy lejos de estrechar el 
nudo de los laaos de la familia, base y fundamento 
de la sociedad. El hijo ve á sus padres con indiferen*^ 
cia; alguna vez quixá como un estorbo para adueñar- 
se de una fortuna que debe pasar á su poder en cuan- 
to la muerte cierre los ojos de los autores de sus días. 
Y cuando ellos mueran, cuando tenga entre sus ma- 
nos la riqueza codiciada, ni siquiera estará obligado 
á un recuerdo de gratitud: sus padres tenían que ha- 
cerlo forzosamente su heredero: nada debe á su cariw 
ño: todo lo debe á la fría disposición de un articulo 
del Código. 
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* 'Establecida la libertad, la escena se trasforma. El 
hijo sabe que no tiene que esperar más que de la vo- 
luntad y cariño de sus padres: se acostumbra á no 
considerarse jamás como acreedor de ellos, á no te- 
nerlos jamás como un estorbo para la realización de 
sus sueños de riqueza; y se esforzará porque esté 
siempre encendido el fuego del amor de la familia, y 
por corresponder dignamente al cariño y sacrificios 
de los que le dieron la existencia. Se deja al padre la 
dulce satisfacción de hacer herederos á sus hijos por- 
que él así lo quiere, nó porque la ley, haciéndose su- 
perior á su corazón y á sus sentimientos, así se lo im- 
ponga; y se abre lugar en el corazón de los hijos á la 
solicitud y á la consideración por sus padres, y á la 
gratitud y cariñoso recuerdo de la memoria de aque- 
llos á cuya libre voluntad debe, exclusivamente, los 
bienes que disfruta. 

*'Ahí están la Inglaterra, los Estados Unidos de A- 
mérica y algunas provincias de España que se rigen 
por fuero especial: la ley ha consagrado la libertad 
de testar, y la f amUia es un modelo de orden, de in- 
timidad y de cariño. Ahí está la República de Hon- 
duras, vecina y hermana de la nuestra, en donde el 
Código Civil recientemente decretado, establece como 
una hermosa conquista, el principio de que la testa- 
mentifacción es libre. jQué nos falta á nosotros para 
hacer otro tanto? 

**Pero se dirá sin duda, que los padres pueden abu- 
sar alguna vez. El abuso es inevitable en cualquier 
sistema que se adopte, y además no se concibe abuso 
en el particular: el derecho de propiedad entraña la 
facultad de disponer libremente de lo que nos perte- 
nece, y no abusa de ella el que así dispone: no se con- 
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oibe el abuso cuando la ley, velando por la suerte de 
los hijos, pone á la libertad la indispensable limita* 
ción de que no se los prive de los alimentos que legal- 
mente les competen. Alguna vez, sin duda, podrá su- 
ceder que el padre se extravíe: que no proceda con 
acierto y secundando la voz de la naturaleza sino se- 
cundando la voz de alguna pasión; alguna vez podrá 
suceder que, prescindiendo de sus hijos, deje sus bie- 
nes talvez á una muger indigna que se haya apodera- 
do de su voluntad; pero éstos casos que son inevita- 
bles, son tan raros como lo son todas las monstruosi- 
dades en el orden de la naturaleza. La deformidad fí- 
sica de algunos individuos no constituye el tipo de 
la naturaleza ñsica: la deformidad moral no puede 
ser tampoco el tipo: es una triste excepción que se 
compadece y se deplora; pero sobre la cual se pasa, 
porque de tomarla por modelo, habría que convertirlo 
todo en monstruoso y deforme. 

^ ^Rarísimos serán por otra parte, según se ha indi- 
cado ya, esos casos de perversión de las afecciones y 
sentimientos del corazón del padre, mucho más raros 
todavía que los casos de monstruosidad ó separación 
de las leyes naturales en el orden físico. Todos ios 
que tenemos hijos, sabemos lo que son y lo que sig- 
nifican esos seres que, con poca verdad, decimos que 
son i)edazos de nuestro corasEÓn, i)orque son todo nues- 
tro corazón y toda nuestra existencia: no hay pues, 
que temer de la libertad de los padres: los hijos se- 
guirán siendo los herederos dé los padres, pei*o nó 
herederos por la fuerza, sino por la voluntad de és- 
tos; nó por la ley, sino por la espontaneidad y el a- 
mor. Las afecciona del corazón, como dijo en una o- 
casión solemne el Presidente de una Academia de Le- 
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gidlación y Jurispnidencia, son el único y necesario 
efltlmnlo de la libertad en los qne la disfrutan sin 
trabas ni limitaciones. Abandonad i sí mlsmar la vo^ 
Inntad del padre, y la veréis dirigirse espontánea- 
mente hacia BBS hijos, como gravita convertida en llu- 
via ó en rocío, y se d^rama hacia la tierra el agua 
que, para fecundarla, va foimando la naturaleea en 
el espacio." 

481— ^on razón pues, esa libertad de testar, verda- 
dera y completa, solo tiene por límite el derecho que 
la ley da á algunas i>erBonas á ser alimentadas, y en- 
tre ellas, al cónyuge sobreviviente, quien no podrá ser 

privado dp la porción conyugal necesaria para su sub- 
sistencia (159 jDec. de Reí. núm. 373). 

482 — Debe advertirse que cuando un hijo postumo 
ó ausente, cuyo pandero se ignora^ ha de quedar ex- 
cluido de la herencia, en virtud de la libertad de tes- 
tar, es indispensable que el padre de familia, al hacer 
uso de ella, manifieste expresamente que lo exohiye 
del todo ó parte de la herencia (lOQ id). Esto se exige 
para que no sea perjudicial al postumo ó ausente una 
disposición motivada X)or la ignovaaeia de que sobre- 
vendría ese hijo, ó por la creencia equivocada de que 
hubiera muerto el ausente. Por tanto, A póetomo y 
el ausente que no han sido excluidos de una manent 
expresa, sino siviplemente preteridos ú omitídos, a- 
nulan la institaclén de cualquier otro heredero, por- 
que se supone fundadamente que si el padre huli^era 
sabido de su existencia, á ellos hubiera nombrado por 
sus herederoe. Y si el instituido ó inetituidos por ta- 
les, con preterición del ausente ó postumo, fueren 
también hijos legítimos, los preteridos entrarán, jun- 
tamente con los instituidos, al gosse de la herencia, en 
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la porción qne les habría correspondido, si la heren- 
cia se hubiera distribuido con igualdad entre los le- 
gítímos. 

11. 



488 — ^Como el limite de la libertad de testar es la 
obligación de prestar alimentos, es oportuno ver la 
tasa que éstos tienen. Si el heredero instituido es des- 
oendiente legitimo, la porción aliinentariade los otros 
desosfndientes legítimos privados de la herencia no 
podrá exceder de la parte que les habría coirespon- 
dido, si el padre hubiera distribuido sus bienes oon 
igualdad entre sus hijos (78 id). Lo mismo tiene lu- 
gar ri el heredero instituido es descmidiente ilegí- 
timo del testador, y los que reclaman alimentos tu- 
vieren esa misma calidad (80 id). Délo contrario^ 
resultaría que el ser privado de la herencia era una 
ventaja en ese caso y que, ¿ titulo de alimentos, se 
percibiria mas que á título de herencia, que es de me- 
jor condición. 

484 — SI en este mismo caso, es decir, de que el ins- 
tituido sea descendiente legítimo, los alimentos han 
de darse a descendientes Últimos, su porción no po- 
drá exceder del quinto de los bienes; y si los descen- 
dientes herederos fueren más de cuatro, los alimentos 
no excederán de lo que como herencia hubiera tocado, 
si el testador hubiera distribuido con igualdad sus 
bienes entre los legítimos é ilegítimos (79 id). La ra- 
zón de ésta última i)arte es la que acaba de consignar- 
se respecto del artículo anterior, y es la de evitar que 
á título de alimentos lleven los ilegítimos más de lo 
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que habrían llevado por herencia, más de lo que lle- 
van los legítimos instituidos herederos. 

435 — Si el heredero instituido fuere un ascendiente 
y el que reclama alimentos es descendiente, no x>odrá 
percibir más de lo que le hubiera correspondido en la 
sucesión intestada (81 id.), por motivo idéntico al que 
ya queda expuesto, 

436 — ^Puera de los casos expresados, es decir, cuan- 
do reclamen alimentos descendientes legítimos y el 
instituido no tenga ésta calidad: cuando los reclamen 
los ilegítimos y el instituido no sea descendiente le- 
gitimo 6 ilegitimo; y cuando los reclamen los ascen- 
dientes y el instituido fuere un pariente colateral 6 
un extraño, los alimentos que se deban á las perso- 
nas que los reclamen, no tendrán mas límite que el de 
la necesidad del que ha de ser alimentado, atendidas 
las condiciones en que deban prestarse (82 id). Pare, 
ce propio y natural que se dé preferencia al derecho 
de aUmentos en toda su extensión legal, sobre el de- 
recho á heredar que tiene un extraño solo por la vo- 
luntad del testador que tenia esa obligación de ali- 
mentar al otro. 

437— Para que se pueda ejercitar ese derecho de re- 
clamar alimentos, disminuyendo con él la porción he- 
reditaria, se requiere, por supuesto, la comprobación 
de las circunstancias que las leyes de procedimientos 
exigen para las demandas de esa clase. 



III. 



488 — La libertad de testar, como se ha visto, no lie- 
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ga ni puede llegar hasta instituir como herederos á 
aquellos que no son capaces de heredar, porque serla 
dejar al arbitrio de cada particular, la subsistencia de 
esas Incapacidades, establecidas por motivos y consi- 
deraciones de interés público. La libertad de testar 
está restringida además, por las siguientes prohibi- 
ciones, por las cuales no puede el testador: 

489—1. ® Dar poder para testar (1. <=> 805 C). Esa 
facultad que, como hace notar Fuentes, provino de 
que un Papa escribió á un Obispo unas palabras mal 
comprendidas, dando origen á que subsistiera, en el 
Derecho de España hasta nuestros días, una ley tan 
extraña cuanto única en el mundo, no puede permi- 
tirse. Por una parte, el poder que para testar se daba 
al comisario, debía tener las mismas solemnidades 
que el testamento, {por qué pues no testaba directa- 
mente el que daba á otro poder para testar? Por otra, 
el comisario no podía instituir herederos, ni mejorar, 
ni desheredar, ni hacer sustitución, ni nombrar tutor, 
á menos que al dar el poder se le otorgase facultad 
especial para alguno de esos actos, nombrando al he- 
redero; y respecto de los demás, señalando para lo 
que se daba el poder. Según ésto, ó el que testaba 
propiamente era el que daba el poder, y éste en tal 
caso solo era origen de complicaciones y de pleitos, 
sin ventaja de ninguna clase para el testador ni para 
ninguno; ó si hablan de cambiarse las disposiciones 
de las leyes, dando todas las facultades al comisario, 
la voluntad de éste se imponía como testamento, per- 
diendo el acto su carácter esencial de ser personallsi- 
mo y completamente libre. En consecuencia de esta 
prohibición, los que mueren habiendo dado poder jm- 
ra testar, y nó con testamento otorgado directamente 
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por ellos, se reputan muertos sin testamento, y en- 
tran á sucederlos los herederos legales (807 C). 

440—3 ? TamiKXX) puede el testador instítuir herede- 
ros por fideicomiso (2. ^ 805 O). Instituir heredero 
por fideicomiso es nombrar x>or heredero á un indivi- 
dúo, que Be llama heredero fiduciario^ con obligación 
de entregar la herencia á otro, que es el heredero fi- 
deicomisario. Si en el fideicomiso se expresa cual es 
la persona á quien se ha de entregar después la he- 
rencia, no tiene objeto la interposición del fiduciario, 
puesto que se pudo nombrar directamente al fideico- 
misario. Si se reserva el nombre de éste, no puede ser 
sino con el objeto de burlar la ley y de que herede u- 
na persona ii^capaz; de suerte que el fideicomiso, ó 
tiene por objeto una infracción de la ley, ó es por lo 
menos, inútil y embarazoso. Por éstas razones, y por 
estar muy expuestos á abuso del fiduciario, como 
que el cumplimiento de la voluntad del testador que- 
da enteramente dependiente de é], han sido prohibi- 
dos en casi todas las legislaciones modernas; sobre to- 
do cuando están prohibidas las vinculaciones, y cuan- 
do el testador fs libre para dejar expresamente su 
herencia á una persona hasta cierto tiempo, y desde 
que éste llegue, á otra diversa. Como sanción de ^a 
prohifoioión, los que mueren dejando instituido here- 
dero 2)or fideicomiso, se reputan muertos sin testa- 
mento, y entran á suceder los herederos á quienes 
toca el derecho de heredar aJ^irUesiaio. 

441 — 8. ^ Está igualmente prohibido al testador or- 
denar en un testamento que se tenga por nalo el que 
otorgue después, ó exigir en él, para la validez del 
postericHT, ciertas cláusulas ó condiciones que la ley 
no requiere (3. ^ 806 C); y las cláusulas en que algo 
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se disponga contra ésta prohibición, así como cuales- 
quiera otras que se opongan á las leyes y buenas cos- 
tumbres, no anulan el testamento, sino que se tienen 
por no puestas (806 C). El testamento, como que es 
la expresión de la última voluntad de una persona, es 
por su esencia, m:udable hasta la muerte de ésta (931 
C); y no es compatible con su naturaleza ni con la li- 
bertad que debe presidir á su formación, nada que 
coarte la voluntad del que lo ha<5e. Así como ningu- 
no puede obligarse á no testar, tampoco puede com- 
prometerse ano cambiar su testamento; y todo lo que 
sea obátáeulo y traba para verificarlo es inadmisible 
y reprobado, y supone además, la mediación de in- 
fluencia ó interés extraño. 

442 — El mismo efecto de tenerse por no puestas las 
cláusulas contra las leyes ó buenas costumbres en el 
testamento para las herencias y legados (821 y 885 
C), lo tienen también respecto de las donaciones: no 
era así rei^ecto de los demás contratos qxie se • consi- 
deraban no hechos cuando dependían de condición i- 
lícita (1. ^ 1451 C); punto acerca del cual el Dee. de 
Bef. num. 272 (art. 242) estableció la necesaria con- 
formidad; de modo que hoy también se tienen por no 
puestas esas condicioaes en los contratos. 

443 — 4. ^ No tiene facultad el testador para eximir 
al tutor de hacer inventario (356 C), ni para disp^i- 
sarlo de la obligación de dar cuentas (3&4 C), ni para 
prorcgar el término de un año que la ley da á su al- 
bacea para cumplir sus encargos (915 C). 
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TITULO DÉCIMO. 



DE LA INSTITUCIÓN DE HEREDERO. 



444 — InsUtuGibn de heredero es el nombramiento 
que hace el testador de la persona b personas que lian 
de sucederle en sus bienes^ derechos y acciones. Ge- 
neralmente hablando, tal institución es la part^ prin- 
cipal del testamento y el objeto mas importante qup 
se propone el que lo otorga; i)ero no es ya, como lo 
fué en el derecho romano, esencial é indispensable 
para su validez. Así pues, la omisión de la institución 
de heredero en un testamento, no anula las disposi. 
clones que éste contenga (825 C); y el único efecto 
de esa omisión es que los bienes, derechos y acciones 
de que no dispuso el testador, pasen á sus herederos 
legales ó abintestato (826 y 942 C); ó lo que es lo mis- 
mo, se reputa muerto abintestato el dueño de la he- 
rencia, respecto de los bienes no comprendidos en sus 
disposiciones testamentarias, ya que si otra hubiera 
sido su voluntad, la habría expresado y ésta se res- 
petaría entonces. Se hablará en éste título 1. ^ de los 
que pueden ser instituidos herederos: 2. ^ de las con- 
diciones para heredar por testamento; y 3. ® de las 
diferentes maneras en que puede hacerse la institu- 
ción. 
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I. 



446— Acerca de los qne pueden ser instituidos he- 
rederos testamentarios, la regla es que todos pueden 
serlo, con excepción únicamente de aquellos á quie- 
nes la ley declara incapaces, pues debe haber prohi- 
bición especial de ésta para que pueda establecerse 
una incapacidad (812 C). Tienen esa incapacidad 6 
prohibición los siguientes: 

1. ^— Las manos muertas (1.® 811 C), por los 
perjuicios que ocasiona la perpetuidad en el dominio 
de los bienes. Mas en ésta prohibición no deben esti- 
marse comprendidos los hospitales, los establecimien- 
tos nacionales de beneficencia y educación, y las Cor- 
poraciones que tienen existencia jurídica con aproba- 
ción del Gobierno, y que pueden enagenar su propie- 
dad, aunque sujetándose á ciertas formalidades le- 
gales. 

2. ® — El sacerdote con quien se hubiere confesa- 
do alguna vez el testador (2. ^ 811 C), y ésto para e- 
vitar la captación de una herencia á favor de las in- 
fluencias, que por medio de la confesión pudieran e- 
jercerse. 

3. ^ — Por la misma razón, y para evitar que se 
burle la prohibición anterior por la interposición de 
otras personas, también tienen incapacidad los pa- 
rientes consanguíneos del confesor hasta el cuarto gra- 
do y los afines hasta el segundo (3. ^811 C), á no ser 
que el pariente del confesor, lo fuere también del tes- 
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tador, porque entonces, esta circunstancia explica la 
institución. 

4. ^ —El alma del testador (4. ® 811 C), porque 
bajo ese nombre se han hecho y podían hacerse mu- 
chas de las instituciones á favor de manos muertas ó 
de personas incapaces. 

6. ® — Los médicos, cirujanos y botiearíos que ha- 
yan asistido al testador en su última enfermedad, á 
menos que sean sus parientes dentro del cuarto gra* 
do (6. ^ 811 C). La razón de ésta prohibición, que es 
la misma que se ha explicado tratándose del confesor, 
no parece que milite respecto de los boticario^ que 
generalmente suministran las medicinas hasta idn sa- 
ber para qué persona son; pero es can comprendidos 
expresam^ente en ella. En la prohibición de médicos y 
cirujanos, deben estimarse incluidos no solo los que 
sean efectivamente tales, sino también los charlata- 
nes y empíricos, porque éstos pueden ejercer sobre 
el enfermo el mismo influjo que aquellos y así, ex- 
ceptuarlos, sería solo hacerlos de mejor condición por 
carecer de título facultativo. La excepción de la pro- 
hibición se refiere á parientes consanguíneos del tes- 
tador, y en consecuencia, no se extiende á los que 
simplemente son sus afines. 

6. ^ — El Escribano ó notario que autoriza el tes- 
tamento, su muger, sus padres, hijos, nietos, suegros, 
nucidas ó yernos (6. ® 811 C); y en el testamento ma- 
rítimo, cualquiera persona que ejerza autoridad á 
bcH'do, á no ser que sea pariente del testador dentro 
del cuarto grado (788 C.),por razones análogas. 

7. ^ — Lae criaturas abortivas^ ee decir, aqueUas 
que, concebidas ya al tiempo de la muette de la per- 
sona á quien se hereda, nacen antes de tiempo sin 
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poder vivir, 6 las que aunque nacidas en tiempo,no vi- 
ven veinticuatro horas, por lo menos (750 C); porque 
la ley no reconoce la existencia jurídica de éstas- per- 
sonas, como tampoco las de las Corporaciones no au- 
torizadas por ella; y asi, no les da capacidad para he- 
redar. 

8. ® — Por razan de indignidad,iíO'pueáe ser ins- 
tituido heredero el que de algún modo coarte la vo- 
luntad del testador para que haga, altere ó revoque 
el testamento ó cualquiera disposición testamentaria; 
ó impida que una persona haga, revoque 6 varíe su 
testamento (934 y 936 C); y el que se encuentre en ese 
caso, pierde todos los derechos que, por el testamento 
ó por la ley, le correspondan en los bienes de la he- 
rencia. El objeto, como se advierte fácilmente, es ga- 
rantir la independencia, y libertad del testador, po- 
niéndolas á cubierto de toda fuerza ó coacción, por 
medio de la pena que se establece para los que la e- 
jercieran. Bastando cualquiera especie de coacción, 
porque no se requiere que produzca miedo grave, in- 
currirán en esa indignidad y en la pena consiguiente, 
aun aquellos que se limiten á privar al testador de 
los medios de hacer su testamento, bien haciéndole 
entender que no está en peligro, bien alejando al Es- 
cribano ó testigos de la casa; ó valiéndose de otros 
medios cualesquiera, directos ó indirectos, para llegar 
al objeto. 

9.^ — También están excluidos, como indignos, 
de toda participación en los bienes de una persona, 
sea á título de herencia ó de legado, los que resulten 
autores ó cómplices de su muerte (948 C); pasando 
la herencia, en ese caso y en todos los demás en que 
caduca ó pierde su efecto la institución de heredero, 

TOMO II. 15 
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á los herederos legales (949 C). Si el heredero nom- 
brado tuviere incapacidad legal para heredar, no pro- 
duce efecto el testamento en cuanto á la institución 
de heredero; pero solo caduca en cuanto á eso, y no 
en cuanto á lo demás que contenga (942 C). 



II. 



446 — Para heredar por testamento, se necesita, a. 
demás de la capacidad de que se ha hecho mérito, 
que el nombrado sobreviva al testador; porque antes 
de la muerte de éste, no puede haber derecho verda- 
dero á sus bienes, puesto que el testamento adquiere 
su fuerza por la muerte del otorgante, el cual es due- 
ño de revocarlo hasta entonces. En consecuencia, el 
heredero puramente testamentario, respecto del cual 
no cabe el derecho de representación, que muera an- 
tes que el testador, deja de serlo y no trasmite dere- 
cho alguno á sus sucesores (770, 813 y 931 C). Y por 
el contrario, el heredero, con tal que haya sobrevivi- 
do al testador, aun cuando muera antes de abrirse el 
testamento cerrado ú otorgado en escritura pública, 
ya trasmite á sus herederos testamentarios 6 legales 
su derecho á la herencia (814 C), porque quedó per- 
fecto desde que murió el testador bajo la disposición 
en que lo instituía, y es accidental el hecho de que ya 
esté abierto el testamento ó no lo esté todavía. 

447 — Del mismo modo, si es condicional la disposi- 
ción testamentaria en que se deja algo á título de he- 
rencia ó legado, caduca si los instituidos mueren an- 
tes de verificarse )a condición (171 Dec. de Ref. núm. 
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273); pues entoBces, el cumplimiento de esta es lo que 
viene á sustituir el efecto de la muerte en una insti- 
tución incondicional. Aunque no estaba expreso en 
la ley (945 C.)> parecía que si, según se consignaba en 
otros Códigos, como el francés (1041), la condición im- 
puesta era tal que se manifestara por ella misma que 
el testador solo tuvo la intención de suspender la en- 
trega, el caso debía exceptuarse de la regla general ex- 
puesta. Tal sería el legado de $ 1.000 hecho á Juan si 
su padre llega á morir. Como esto sucederá forzosa- 
mente, Juan, desde la muerte del instituyente, tiene 
un derecho adquirido irrevocablemente, aunque la eje- 
cución esté suspensa hasta la muerte del padre, así es 
que si Juan muere antes que él, trasmita su derecho 
á sus herederos, y éstos podrán reclamarlo cuando el 
padre haya muerto. Así queda consignado hoy por la 
disposición del Dec. de Ref. citado. 

44g— El principio que rige en materia de obligacio- 
nes condicionales (1464 C) es diferente del general que 
hay en cuanto á disposiciones testamentarias bajo 
condición, en cuanto á adquirir el derecho y poder 
trasmitirlo, p^orque el que contrae se supone contraer 
para sí y sus herederos, por haber concurso de volun- 
tades, y además obligaciones recíprocas casi siempre; 
mientras que el que testa, lo hace teniendo en cuenta 
á aquél á quien instituye en algún concepto. 

449 — Mas, si la institución por herencia ó legado es 
desde día cierto, ó desde tiempo determinado, aun 
cuando el heredero ó legatario mueran antes de haber 
llegado el día ó venido el tiempo que prefijó el testa- 
dor, con tal que sobrevivan á éste, pueden trasmitir 
el derecho porque no caduca la institución (946 C). 
La razón de ésto es la misma indicada acerca de aque- 
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Has condiciones en que se ve que no hay otro objeto 
más qué suspender la entrega, pues como el día tiene 
que llegar indefectiblemente, el heredero adquiere de- 
recho y puede trasferirlo, desde la muerte del testador; 
mientras que cuando la condición es tal que no se sa- 
be si llegará 6 no á realizarse, el derecho del heredero 
es tan dudoso y contingente como el cumplimiento de 
ella, de suerte que mientras no se verifica, no hay na- 
da que trasmitir. 

III. 



450 — La institución de heredero, en lo que sea pu- 
ramente herencia y nó cumplimiento de la obligación 
de alimentar, puede hacerse simplemente ó hajo con- 
dición^ desde día detei^minado b hasta día cierto. 
Desde día determinado, como si se expresa que el he- 
redero recibirá la herencia dos años después del día 
en que muera el testador: hasta día cierto, como si se 
expresa que devolverá los bienes cuatro años después 
de recibirlos. 

451 — El Código establecía que cuando los herede- 
ros eran forzosos, la institución debía hacerse simple 
y absolutamente en la parte que no era de libre dis- 
posición (815 C); pero hoy, suprimida la herencia 
forzosa por el art. 161 del Dec. de Ref. núm. 272, aun 
en esa parte pueden ponerse condiciones. La institu- 
ción condicional es la que se hace depender de la rea- 
lización de un hecho incierto, de suerte que no hay 
derecho mientras que la condición no se cumpla, así 
es que si no llega á verificarse, pasa la herencia á los 
herederos legales del testador, á no ser que éste hu- 
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biere dispuesto otra cosa, pues para el efecto, es lo 
mismo que si hubiera muerto sin testamento (820 C). 

452— Las condiciones imposibles 'de cumplirse, la 
de no enagenar los bienes, y las contrarias á las leyes 
y buenas costumbres, se tienen por no puestas (821 
C). Lo mismo sucede en las donaciones (717 C); y pa- 
rece en efecto lo más natural no dar ningún valor á 
esas condiciones; pero en los contratos sucedía cosa 
diversa, pues quedaban éstos anulados (1. ^ y 2. ® 
1451 C). Aunque se decía que la diferencia proviene 
de que en los últimos no se ve predominar la inten- 
ción de hacer una libeiulidad como en los primeros, 
y que en éstos la condición puede considerarse como 
la causa única del contrato, hay todavía en esa dis- 
tinción mucho de la sutileza del antiguo derecho 
romano, y debía más bien buscarse la uniformidad 
en esas disposiciones, uniformidad establecida ya hoy 
mediante lo qne prescribe el art. 242 del Dec. de Reí. 
núm, 272. 

453 — También se tiene por no puesta la condición 
de no casarse, como opuesta á la naturaleza; pero sí 
es válida y permitida la que solo se dirige á impedir 
el matrimonio con persona determinada (822 C. ), por- 
que entonces ya falta esa oposición, y puede el testa- 
dor haber tenido justas y fundadas razones para no 
querer que su heredero se casara con tal ó cual perso- 
na. Si la condición es de no hacer una cosa imposi- 
ble, es como si no existiera, de suerte que se tiene co. 
mo absoluta la institución. 

464 — La institución de heredero debe hacerse con 
toda claridad y precisión, de modo que el nombrado 
sea distinguido fácilmente y no pueda equivocarse 
con otro (823 C). De lo contrario, no valdría la insti- 
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tución, porque no se sabría á quien había querido de- 
signar el testador: lo mismo sucederá con toda insti- 
tución ambigua; vicia también la institución, lo mis- 
mo que vicia el consentimiento el error que recae so- 
bre la persona (824 C.)? porque ese error hace ineficaz 
la voluntad declarada en un supuesto que no existe. 
456— El testador puede nombrar uno ó más herede- 
ros. Cuando son varios, se procede en la división con- 
lonne á las reglas que siguen: 

1. ^ — Si él ha señalado la parte de herencia que 
destina á cada uno de ellos, debe estarse á su dispo- 
sición; pero sino la hubiere señalado, es igual el dere- 
cho de todos á los bienes hereditarios (827 C). 

2. * — Si sucediere que, reunidas las porciones 
asignadas por el testador á sus herederos, exceden 
del importe de la masa hereditaria, como si á uno de- 
ja la mitad, á otro la tercera y á otro la cuarta par- 
te; ó si siendo de mil la herencia, á uno señala 500, á 
otro 400 y á otro 300, las porciones deben reduciré á 
prorata, para que fonnen juntas el verdadero caudal 
hereditario («28 C). 

3. ^ — Si por el contrario, reunidas todas las porcio- 
nes que el testador señaló á sus herederos, sobra algo 
que ha quedado sin aplicación determinada, ese so- 
brante corresponde á los herederos legales, pues res- 
pecto de él debe tenerse como muerto abintestato al 
autor de la herencia; siempre exceptuando el caso de 
que hubiere sido diversa ó contraria su voluntad 
(829 C). 

4. ^ — Si el testador designó en el testamento par- 
te determinada de la herencia para uno ó más herede- 
ros, y no señaló la de los demás coherederos, éstos 
ultimos,deducido lo que fué destinado especialmente. 
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se distribuirán con igualdad lo que sobre (830 C); 
pues no hay razón para proceder de otro modo, y dar- 
les porciones diferentes. 

456 — Cuando la herencia se confiere desde día de- 
terminado, los frutos que produce hasta que llega ese 
día, que es cuando comienza el derecho del heredero 
y entra en posesión de los bienes, corresponden á los 
herederos legales, si el testador no hubiere dispuesto 
de ellos (817 C). A la inversa, si el testador instituye 
heredero hasta cierto día ó tiempo determinado, des- 
de que pasen éstos, ya no podrá el heredero retener 
los bienes hereditarios ni hacer suyos los frutos (818 
C.)» porque carece desde entonces de título. Esos bie- 
nes y frutos pertenecerán en lo sucesivo al heredero 
instituido para cuando llegara ese día 6 tiempo seña- 
lado; ó si el testador no dispuso de los bienes, á los 
herederos legales (819 C). 

457 — Siempre que la herencia queda vacante en to- 
do ó en parte, por renuncia de todos ó de alguno de 
Ioi& herederos instituidos, ó porque mueran antes que 
el testador, ó que caduque ó pierda su efecto por 
cualquier motivo la institución de heredero, pasa el 
derecho á los herederos legales, porque, para el caso, 
es lo mismo que si el autor hubiera muerto sin testa- 
mento. Mas, como solo la taita de disposición del can. 
sante es lo que da origen á ese derecho, si se hubie- 
re manifestado su voluntad expresa en sentido diver- 
so ó contrario, á ella debería estarse tanto en éste ca- 
so, como en los otros en que por análogos motivos en- 
tran los herederos abintestato (831 y 949 C). 

458 — El testador, según se ha indicado, tiene liber- 
tad para instituir heredero á cualquiera que no ten- 
ga incapacidad legal, con solo que respete las porcio- 
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clones alimenticias respectivas, que puedan corres- 
ponder á los descendientes, ascendientes y cónyuge. 
Mas para que pueda hacerse uso de esa libertad res- 
pecto del hijo postumo ó del ausente, cuyo i)aradero 
se ignora, es indispensable que manifieste expresa- ' 
mente que los excluye del todo ó parte de la heren- 
cia, lia simple preterición no alcanza resi)ecto de esos 
hijos, y por el contrario, anula la institución de otro 
heredero; y si el instituido ó instituidos ftieren tam- 
bién hijos legítimos, los preteridos de que se ha ha- 
blado, entrarán al goce de la herencia juntamente con 
los instituidos, en la porción que les correspondería 
si la herencia se hubiera distribuido con igualdad en- 
tre los legítimos (169 y 170 Dec. de Ref. núm. 272); 
disposiciones 4^e sustituyeron la que contenía el Có- 
digo de que cuando el testador había olvidado al he- 
redero forzoso ó lo había excluido indebidamente de 
la herencia, quedaba sin efecto el testamento en cuan- 
to dañaba los derechos del olvidado ó excluido (944 
C). Si después de instituir heredero, sobrevienen hi- 
jos que no sean postumos, ese hecho que les da acción 
á la porción alimenticia respectiva, no hace caducar 
por sí solo la institución, sino que el testador deberá 
revocarla expresamente; y de lo contrario, se entien- 
de que subsiste; así es que en ésta parte ya no tiene 
aplicación lo dispuesto en el Código (943 C), por lo 
cual ha quedado derogado. 
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TITULO UNDÉCIMO. 



DE LA SUSTITUCIÓN 



459 — Sustitución de heredero es él nombramiento 
que hace él testador^ de otro ii otros herederos^ para 
el caso de que no lo sean el primero ó primeros ins- 
tituidos (832 C). Esto puede suceder piincipalmeute 
porque el heredero 6 herederos nombrados en primer 
lugar mueran antes que el testitdor; ó porque no acep- 
ten 6 renuncien la herencia, es decir, porque no quie- 
ran ó no puedan ser herederos; y es^ sustitución es la 
que en el Derecho romano y de Partidas se conocía 
con el nombye de sustitución melgar^ porque era per- 
mitida á todos. Su introducción se explicaba en Ro- 
ma, porque la aceptación del heredero se requería pa- 
ra la validez del testamento en que era esencial la ins- 
titución ; y porque se consideraba infamante morir sin 
heredero, motivo por el cual se designaba un segun- 
do ó tercero para el caso de que el primero faltase, ó 
no aceptara. El Código de la República, y antes de él 
las leyes recopiladas españolas, declararon no ser con- 
dición esencial para la validez del testamento la ins- 
titución de heredero; pero aunque haya faltado el 
primer motivo que dio origen á la sustitución, se ha 
conservado la vulgar en algunas legislaciones, como la 
nuestra, solo por respeto á la- voluntad del testador. 
Esta sustitución es, sin embargo, la única que subsis- 
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to de las muchas que antes se conocían, y así lo de- 
clara expresamente la ley. 

460 —No puede por lo mismo, tener lugar Isipupi- 
lar que hacían los padres para el caso de que sus hi- 
jos impúberes herederos, muriesen durante la impu- 
bertad: ni la qfemplar, que á imitación de la anterior, 
se hacia respecto de los hijos locos ó fatuos: ni la 
compendiosa y brevüocuaj que eran una combinación 
de las otras en diferentes casos y circunstancias; ni la 
fideicomisaria^ ó sea aquella en que se instituía á u- 
na persona hábil, con encargo de trasmitir la heren- 
cia á otra, generalmente inliábil (805 C). 
• 461 — No reconociéndose hoy la herencia forzosa, de- 
be tenerse como general el principio antes citado, de 
que todo heredero, en cuanto heredero, aunque no en 
lo que le corresponda por otro título, como el de ali- 
mentos, puede s^ sustituido al arbitrio del testador 
(835 C); y del mismo modo, ya no caducará la susti- 
tución, como antes caducaba (888 C), porque el ins- 
tituido deje á su muerte quienes puedan sucederle 
legalmente. Por esto se suprimió en la reforma el ar- 
tículo últimamente citado (161 Dec. de Ref. niím. 272). 

462 — Los sustitutos son tales herederos, y de aquí 
se deduce: 1. ^ que no pueden ser sustitutos los que 
tienen incapacidad para ser herederos (836 C): 2. ® 
que los sustitutos pueden ser nombrados conjunta ó 
sucesivamente (883 C). Conjuntamente, como si para 
el caso de que no herede Pedro, se nombra á Di^o y 
á Juan, para que entren ambos á un tiempo: sucesi- 
vamente, como si para el caso de que no herede Pe- 
dro, se nombra primero á Diego y en falta de Diego, 
á Juan: 3. ^ que los sustitutos están comprendidos 
en la disposición de que el heredero instituido que 
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muere antes que el testador, deja de serlo y no tras- 
mite derecho alguno á sus sucesores (837 y 813 C). 

463 — Faltando el primer sustituto, el segundo es 
sustituto del heredero instituido (834 C). A8Í,si un tes- 
tador nombra á Pablo y á Pedro, herederol^ suyos por 
partes iguales y nombra á Pedro sustituto de Pablo, 
y á Juan, sustituto de Pedro; la parte de Pablo, en 
el caso de no ser heredero, irá no solo á Pedro, si lo 
fuere, sino á su sustituto Juan en caso de que tampo- 
co Pedro sea heredero, porque Juan es no solo susti- 
tuto de Pedro, primer sustituto de Pablo, sino tam- 
bién sustituto de éste. En consecuencia, la parte de 
Pablo, según el artículo 831 C, no se devolverá á 
los herederos abintestato, mientras Pedro, sustituido 
en primer lugar, 6 Juan sustituto de éste, pueda ser 
heredero. Esa disposición tiene por objeto atender á 
la voluntad del testador significada en el sentido de 
que los herederos nombrados sean preferidos á los 
que lo son abintestato, y era indispensable, puesto 
que pudiendo hoy morir cualquiera en parte testado 
y en parte intestado, no existe el derecho de acrecer 
en la herencia por ministerio de la ley. 
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TITULO DUODÉCIMO. 



DE LA ACEPTACIÓN Y RENUNCIA 
DE LA HERENCIA Y DEL BENEFICIO \)E 



INVENTARIO. 



464— La aceptación de la herencia es el acto por el 
dud la persona d quien se defiere por testamento b 
abintestaio^ Tnanifiesta su noluntad de tomar el ca- 
rácter 6^ heredero^ y consiguientemente^ de ejercer 
los derechos y cumplir las obligaciones que proceden 
de ese título. Es indispensable la aceptación, porque, 
según se ha dicho en otro titulo, la herencia también 
impone obligaciones, y puede en muchos casos, en 
vez de ser un beneficio, ser onerosa y perjudicial; y no 
podría hacerse pesar ese gravamen sobre el heredero, 
sin contar con su voluntad. Así pues, el heredero 
nombrado en testamento, ó llamado por la ley, no es 
tal, si no acepta; y por lo mismo que la aceptación es 
indispensable, se requiere también que sea libre, de 
suerte que nunca puede ser obligado á ella (fr. 2. =* 
847 C). El efecto de ésta es que el heredero se hace 
dtieño de los bienes hereditarios desde la muerte de 
la persona de cuya sucesión se trata, y son suyos los 
frutos y las ganancias y pérdidas de los bienes here- 
ditarios (860 C). Se sustituye en los derechos, accio- 
nes y obligaciones trasmisibles de la persona á quien 
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hereda; y queda en consecuencia en el deber de pagar 
sus deudas, los legados del testamento y las pensio- 
nes de los bienes hereditarios (853 C). 

465 — ^Aunque el heredero no pueda ser obligado á 
la aceptación, sí está obligado, en caso de aceptar, á 
que su aceptación comprenda toda la herencia corres- 
pondiente á él, ó lo que es lo mismo, no puede acep- 
tar una parte de la herencia y renunciar la otra, si- 
no aceptarla toda ó renunciarla toda (861 C.)^ porque 
así lo exige el carácter de sucesor universal, y porque 
de otra suerte, es claro que tomaría solo lo que fue- 
ra ventajoso. Además, como pudiera ser que el here- 
dero no aceptara la herencia ó la renunciara en per- 
juicio de sus deudores, su falta de aceptación no les 
perjudica á ellos, sino que pueden pedir de la heren- 
cia la parte que basta á cubrir sus deudas (864 C), 
quedando el resto para los otros que tengan derecho 
de heredar; pero ésto no se entenderá respecto de los 
deudores posteriores á la renuncia, pues no pudo ha- 
cerse en perjuicio de ellos un hecho anterior. Va á 
verse 1. <^ de cuantas maneras puede hacerse la acep- 
* tación: 2. ® de quienes pueden aceptar; j 3.^ del be- 
neficio llamado de separación. 



T. 



466 — La aceptación puede ser simple y con benefi- 
cio de inventario (fr. 1. ^ 847 C). Simple, cuando el 
heredero se sustituye sin restricción alguna en los de- 
i-echos y obligaciones trasmisibles del causante; de 
modo que aunque las deudas y gravámenes de la su- 
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cesión importen más que el activo de los bienes, que- 
da obligado á satisfacerlas (853 C). Con beneficio de 
inventario, cuando se acepta en el concepto de no 
responder por más de lo que importe el haber here- 
ditario, conforme al inventario solemne que se forine 
de los bienes (854 C). Se ve pues, que entre una y o- 
tra forma hay una importante diferencia, y la garan- 
tía que da el inventario hace que casi toda aceptación 
sea en el concepto de gozar de su beneficio; consis- 
tiendo éste por lo mismo, en no estar obligado al pa- 
go de las deudas de la sucesión, sino hasta donde al- 
cancen los bienes, y en que no se confundan sus bie- 
nes propios con los de la sucesión (2326 C). 

467 — ^Así como ninguno puede ser obligado á acep- 
tar la herencia,. ninguno puede serlo tampoco á acep- 
tarla simplemente, es decir, á tener que responder 
por más de lo que recibe del autor de la herencia; pe- 
ro si hay algunos, como se verá después, por quienes 
no puede hacerse la aceptación, sino con beneficio de 
inventario, por la circunstancia de especial protec- 
ción que merecen de la ley. Habiendo más de un he- 
redero, como cada cual tiene su parte de responsabi- * 
lidad, puede también, por su parte, aceptar en la for- 
ma que le parezca; así que, la aceptación simple hecha 
por un coheredero, no impide á otro que acepte con 
beneficio de inventario (850 C), porque la voluntad 
de aquel no puede imponerle una obligación que no 
quiere tomar sobre sí. 

46P — Para que el heredei'o pueda gozar del benefi- 
cio de inventario se requiere que, aceptada la heren- 
cia dentro del término legal, proceda á la facción de 
inventarios, si no estuvieren hechos por el Juez, co- 
menzando, si los bienes estuvieren en el lugar, dentro 
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de 30 días desde la aceptación. Si los bienes no estu- 
vieren en el lugar, el término se entenderá prorogado 
á razón de un día por cada cinco leguas de distancia 
(869 G). Mas, aun cuando se haga en tiempo, no pue- 
den gozar de su beneficio los herederos que hayan o- 
cultado algunos bienes de la herencia; y én pena ade* 
más, pierden su derecho á los ocultados, los cuales 
pertenecerán á los coherederos inocentes en la oculta- 
ción, y en falta de ellos, á los herederos legales (856 C). 

469 — Antes se dijo que el efecto que generalmente 
jiroduce la omisión de inventario, ó sea la aceptación 
simple de la herencia, es hacer responsable al here- 
dero de todas las deudas y gravámenes de la sucesión, 
aunque excedan del importe del haber, por presumir- 
se que tal omisión proviene de que efectivamente el 
haber es superior á las deudas. Hay sin embargo, dos 
casos de excepción, fundados en que hay prueba que 
destruye completamente la presunción, y en que sería 
por lo mismo injusto hacer responsable al heredero por 
más de lo que recibió, y son: 1. ^ Si los acreedores están 
conformes en que no hubo más bienes que los desig- 
nados por el heredero: 2. ® Si éste lo prueba plena- 
mente en juicio (856 C). 

470 — La aceptación simple puede ser expresa y tá- 
cita. Expresa, cuando el heredero la manifiesta y de- 
clara al Juez, ó le pide la posesión de los bienes, ó u- 
sa del título ó calidad de heredero en instrumento ó 
acto público (851 C); exigiéndose ésto último para e- 
vitar la incertidumbre que de la declaración en otra 
especie de documento, podría resultar. Es tácita, 
cuando el heredero entra en posesión de la herencia, 
ó practica otros actos para los cuales no tendría dere- 
cho sin ser heredero (852 C\ La ley no determina cua- 
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les son esos actos, y ésto puede dar lugar á que haya 
dudas y pleitos en algunos casos. En otros Códigos, 
como el francés, se establece que los actos de mera 
conservación, ó de administración provisional, no en- 
vuelven aceptación tácita; y sí la supone ix)r el con- 
trario, la enagenación del derecho hereditario por 
cualquier título, ó bien su repudiación mediante al- 
gún precio. La supone igualmente la enagenación de 
cualquiera de los bienes hereditarios, aunque sea para 
objetos de administración urgente, si no ha sido au- 
torizada por el Juez, á i>etición del heredero, con pro- 
testa de no ser su ánimo obligarse en calidad de tal. 



II. 



471— Pueden aceptar la herencia por sí los que tie- 
nen la libre disposición y administración de sus bie- 
nes. Por los herederos que están bajo el poder de o- 
tras personas, aceptan éstas; y por los establecimien- 
tos y demás instituciones que tienen capacidad de he- 
redar, sus respectivos administradores, ó personeros 
suficientemente autorizados; pero en ambos casos, de- 
be hacerse la aceptación con beneficio de inventario 
(848, 849, 297 y 882 C); porque la aceptación simple 
podría serles perjudicial, mientras que el beneficio de 
inventario los pone á cubierto de pérdida. La muger 
casada puede, sin autorización del marido, aceptar la 
herencia con beneficio de inventario (155 C); y si la 
herencia se le defiere á condición de que el marido no 
tenga la administración, el marido deberá exigir que 
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se acepte con beneficio de inventario, so pena de cons- 
tituirse responsable con sus bienes á las resultas de 
la aceptación (1182 C). 

472— El término para aceptar la herencia es de tres 
meses, si el heredero está en el Departamento en que 
ta muerto la persona de cuya sucesión se trata: de 
seis meses, si está fuera del Departamento, pero den- 
tro de la República; y de un año, si se halla fuera de 
la República (857 C); siendo de advertir que, en los 
casos de abintestato ó ausencia fuera de la Repúbli- 
ca del heredero ó herederos conocidos, el Juez, de o- 
ftcio,y tan luego como tiene conocimiento de la muer- 
ta abintestato 6 de la ausencia, debe proceder al in- 
ventario y depósito provisional de los bienes heredi- 
tarios (858 C. y 1345 C. pr. civ). 

473 — Dentro del término de la aceptación no se pre- 
sume que el heredero ha renunciado la herencia, pues 
no se presume que ninguno abandone, sin compensa- 
ción, lo que le pertenece; así es que, mientras no hay 
renuncia, el heredero ha de tenerse como aceptante, y 
pueden dirigirse á él los que tienen derechos contra 
la sucesión. La renuncia, ó sea la manifestación de 
que la persona llamada á suceder como heredero, re- 
husa ésta calidad, tiene que ser expresa (862 C), para 
que haya un acto inequívoco por el cual conste que los 
acreedores ya no pueden dirigirse al presunto here- 
dero y que son llamados á la sucesión los que, en de- 
fecto del que renunció, deban entrar á tomarla. 

474— Si pasare el término fijado para la acepta- 
ción, sin que nadie se presente á reclamar la heren- 
cia, y no hay heredero á quien manifiestamente perte- 
nezca, ó han renunciado todos los que tenían derecho 
á ella, se declarará vacante la herencia, siguiendo los 

TOMO II. 16 
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procedimientos fijados en el Código respectivo (863 
C. y 1360 C. pr). 

III. 



475 — Aqní debe tratarse del beneficio llamado de 
separación^ que establece la ley en favor de los acree- 
dores del autor de la herencia. Tiene por objeto que 
no se confundan los bienes del causante con los del 
heredero, y que los acreedores de éste no pretendan, 
en consecuencia, hacerse pago con los bienes de a- 
quel, antes de que ellos sean satisfechos de sus eré. 
ditos. Asi pues, si entre los bienes del heredero con- 
cursado, se hallan confundidos algunos muebles ó 
raíces adquiridos por sucesión y obligados por el au- 
tor de la herencia á ciertos acreedores, pueden éstos 
pedir que se separen dichos bienes, y se forme con ellos 
concurso especial, con exclusión de los aci*eedores 
propios del deudor (2394 C). Obtenida la separación, 
así como los acreedores del heredero no pueden ale- 
gar derecho á los bienes de la herencia que natural- 
mente deben destinarse de preferencia al pago de los 
acreedores hereditarios, tampoco éstos podrán entrar 
al concurso del heredero, aunque los bienes de la he- 
rencia no alcancen á cubrir sus créditos (2396 C). 

476— Ese derecho de pedir la separación de bienes 
deja de tener lugar en dos casos: 

1 . ® — Si no se pide denti'O de tres meses conta- 
dos desde la aceptación de la herencia (1. ® 2395 C); 
porque el descuido que permitió los actos que el he. 
redero pudiera ejercitar en los bienes, es justo que se 
castigue con la pérdida del privilegio, ya que en ton- 
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ees no habría razón para separarlos de los demás a- 
creedores, que tendrían también derechos adquiridos 
sobre los bienes de la sucesión. 

2. ® — Si los acreedores hubieren hecho novación 
de la deuda, ó de cualquier modo hubieren aceptado 
la responsabilidad personal del heredero (2. ® 2396 
C); i)orque ellos mismos quitan entonces voluntaria- 
mente á sus créditos el motivo de prelación. 

477— Es de tenerse en cuenta que por la anotación 
preventiva, los acreedores y legatarios son preferidos, 
en cuanto á los bienes del difunto, á los acreedores 
particulares del heredero (2119 C); de suerte que, he- 
cha la anotación, no es indispensable la solicitud de # 
sepai-ación. 



TITtL.O DÉCIMO TEHCIO. 



DE LOS LEGADOS. 



478— Legado ó manda es una porción de los Meneé 
hereditarios que dy'a el testador á favor de alguno á 
quien no instituye heredero (162 Dec. de Ref. núm. 
272) ;ó bien, la disposición del testador en que d^a una 
porción de sus bienes á aquél á quien nx) instituye 
heredero. La persona á quien se defiere el legado se 
llama legatario (866 C). Se dice que el legado es una 
porción de los bienes, porque ésto lo distingue de la 
herencia en que la sucesión es en todos ellos, así co- 
mo en los derechos y acciones; y por eso mismo se re- 
quiere que no sea instituido heredero, pues entonces 
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ya sucedería por título univei-sal. Es porción de bie- 
nes d^ddapoT el testador^ porque el legado solo pue- 
de constituirse en testamento, y no los hay de nin- 
guna clase abintestato, ya que hoy no existen ni aun 
los legados que se llamaban forzosos, y consistían en 
la manda de cierta cantidad que, para objeto designa- 
do por la ley, debían constituir todos los testadores. 
Se hablará 1. <^ de las personas que pueden legar y 
recibir legados: 2. ® del límite de los legados: 3. ^ de 
las cosas que pueden legarse: 4. ® de las diferentes 
clases que hay de legados: ñ. ^ de la aceptación de 
los legados: 6. ^ de los derechos del legatario: 7. ^ 
del derecho de acrecer: 8. ^ de la extinción de los le- 
gados; y 9. ^ de la cuarta falcidia. 



1. 



4!7Q— Personas quepuedeu leyar y recibir legados. 
Pueden legar todos los que pueden disponer de sus 
bienes por testamento; y pueden recibir legados los 
que tienen capacidad para ser instituidos herederos 
(810 y 867 C). Así pues, no podrán ser legatarios los 
que tienen incapacidad absoluta para heredar, como 
las manos muertas; pero sí podrán serlo los que sólo 
tienen esa incapacidad relativamente á determinadas 
personas, de modo que el médico que asistió á una 
persona en su última enfermedad, no podrá ser hei'e- 
dero ni legatario de ella; pero sí de otra pei'sona dife- 
rente. Los Jueces no pueden ser legatarios de ningu- 
na de las partes, durante el juicio (inc. 4. ^ 19 C. pr). 
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11. 



^)— Limite de los legados. — Conforme al Código, 
el testador solo podía legar la parte de sus bienes de 
que le permitía disponer libremente la ley (868 C.)i 
es decir^ si tenia descendientes, el quinto; y si ascen- 
dientes, el tercio, porque lo demás era herencia forzó - 
sa;y si el testador se excedía de la parte en que tenía 
libre disposición, se reducían los legados a prorata, á 
no ser que él hubiera establecido expresamente otro 
orden para la reducción (869 C). No subsistiendo hoy 
la herencia f orzosíi , el testador es libre para distribuir 
en legados sus bienes, sin otro límite que el de respe- 
tar las porciones alimenticias que esté obligado á dar, 
según la ley. 

III. 



481 — Cosas que pueden legarse. — Pueden ser ma- 
teria de legado las cosas que están en el comercio, 
sean muebles ó raíces; y las acciones y derechos sus- 
ceptibles de trasmisión que se cuentan en el número 
de bienes (865 C). 



IV. 



482 — Dimsianes de los Ugados. — Los legados pue- 
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den dividirse por razón de la cosa que es materia del 
legado, y por razón de la forma en que se hacen. Asi, 
hay por razón de la cosa, legados de género, de especie, 
de cantidad, de liberación, de crédito, de deuda, de 
cosa propia, empeñada y agena. 

483 — Legado específico. — Hay legado específico 
cuando se manda una cosa determinada individual- 
mente; por ejemplo, la casa número tantos, situada 
en la calle tal; tal reloj, tal caballo. Para que tenga 
efecto el legado de una cosa en especie, es indisi)en- 
sable que se halle en el dominio del testador al tiem- 
po de su muerte (870 C); de modo que hoy no ten- 
drá ya lugar el legado específico de cosa agena, res- 
pecto del cual en la legislación antigua se ofrecían 
tantas cuestiones y dificultades por las diferencias 
que había que hacer, de si el testador sabía ó nó que 
era agena, y algunas otras. Esto no obsta, sin embar- 
go, á que deba cumplirse la voluntad del testador, 
cuando ordena al heredero que compre una cosa que 
sabe que es agena, para entregarla al legatario. El le- 
gado de cosa específica puede pedirse después de nue- 
ve días de muerto el testador (880 C); y es obligación 
del albacea cuidar de que se entreguen, practicado el 
inventario, los que se hallen por pagar (166 Dec. de 
Ref. núm. 272). 

484 — Legado de género, — Hay legado de género 
cuando se manda una cosa de cierta clase, pero sin 
individualizarla ni determinarla, por ejemplo, un ca- 
ballo, sin expresar cuál; una casa, sin singularizarla 
tampoco. Se diferencian además el legado genérico y 
el específico en que respecto de éste no tiene lugar el 
saneamiento, y sí respecto del otro (2. ® 695 C). Se 
diferencian también, en que cuando el legado es gene- 
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rico de cosa mueble, vale, aun cuando no se halle 
en el dominio del testador al tiempo de su muerte, 
como si lega un caballo ó un reloj, no dejando ningu- 
no entre los bienes hereditarios. El heredero está o- 
bligado en éste caso, á entregar un objeto de esa cla- 
se al legatario; y como en la determinación de él pu- 
diera haber gran divergencia, se ha establecido que 
la elección de la cosa especial en que ha de satisfa- 
cerse, corresx)onde al encargado de pagarlo, á menos 
que el testador haya dispuesto otra cosa (871 C^y he- 
cho también el legado de opciím ó elección^ que asi 
se llama la facultad de escoger concedida al legatario. 
Quedando, fuera de éste caso, la elección al heredero, 
no dejarán de ofrecerse dificultades, porque éste mu- 
chas veces tratará de dar lo peor: en esas circuns- 
tancias, habrá que ocurrir á la autoridad judicial pa- 
ra que ella resuelva; y es natural que, para hacerlo, 
atienda á las del legatario, á sus relaciones con el tes- 
tador, al importe de la herencia y á otros motivos ra- 
cionales de equidad para fijarse en un término justo 
y conveniente. 

485 — Podrá legarse también una cosa inmueble in. 
determinada? No hay dificultad, ni es motivo para 
considerar excluidas las cosas raíces, que la disposi- 
ción legal se haya concretado á las muebles (871 C. ) 
al determinar que la elección corresponde al here- 
dero. Así pues, podrá legarse una casa en general, y 
ésto,bien sea que haya ó que no haya casas entre los 
bienes hereditarios, porque siempre aparece clara la 
intención del testador de favoi'ecer al legatario con 
que reciba una casa. Confirmase ésta opinión, aten- 
diendo á que solo respecto del legado específico se re- 
quiere que se halle en el dominio del testador al tiem- 
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po de su muerte (870 C); de modo que, en cuanto á 
los otros, no se necesita esa condición; y á que tal fué 
sin duda, la intención de la Comisión redactora del 
Código que, al tomar el párrafo sobre legados del Có- 
digo del Peni, suprimió el artículo de éste que des- 
pués de consignar que el legado de cosa específica no 
vale si ésta no se halla entre los bienes del testador, 
establece que vale el legado de dinero ó de cosa in- 
mueble indeterminada, aunque no se halle en la he- 
rencia, con el cual sí parece excluirse el de inmuebles 
indeterminados. Legada la cosa inmueble indetermi- 
nada, la elección de ella debe coiTesponder también 
al encargado de pagaila, porque aun cuando el pre- 
cepto legal se refiera en particular á cosa mueble in- 
determinada, no hay motivo para entender excluida 
la cosa inmueble, puesto que es general el principio 
de que la elección toca al deudor. Así se encuentra 
hoy terminantemente establecido por el art. 164 del 
Dec. de Ref. núm. 272 que, modificando el 871 del 
Código, reconoce que el legado de cosa indeterminada 
puede recaer tanto sobre muebles como sobi^e raíces, 
y deja siempre la elección al encargado de pagarlo. 

486 — Legado de cantidad. — Hay legado de canti- 
dad, cuando se manda un género, determinado en 
cuanto al número, como veinte caballos, diez mil pe- 
sos. Es pues, el mismo legado genérico con la deter- 
minación del número; y si consiste en una suma de 
dinero, hade advertirse que devenga intereses á favor 
del legatario desde que pase ün año del fallecimiento 
del testador, salvo que haya disposición contraria de 
éste (878 C). 

487 — Legado de cosa empeñada. — Puede ser mate- 
ria de legado la cosa que pertenece al testador, pero 
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que tiene dada en prenda; y lo que hay que decidir 
en éste caso, es quién tiene obligación de pagar la su- 
ma garantida con ella; si es el heredero ó el legatario. 
En la antigua legislación se hacían varias distincio- 
nes; lijándose en si el testador sabia 6 nó que la cosa 
estaba empeñada; y en si lo estaba por más ó menos 
de su valor. Hoy pare(*e que, á menos que el testador 
haya dispuesto otra cosa, como puede hacerlo, la o 
bligación de desempeñar la cosa legada no es del he- 
redero sino del legatario, porque la cosa legada pasa 
á éste con todas las responsabilidades que t^nía al 
tiempo de la muerte del testador (882 C), y una de 
esas responsabilidades es la de la cantidad que asegu- 
mba en calidad de prenda. 

488 — Legado de liberación, — Se llama así el que 
(*onsiste en la manda hecha por el testador á su deu- 
dor de lo que éste le adeuda; de modo que en virtud 
de él, queda libre de la obligación de pagar, porque 
es una verdadera condonación de la deuda, hecha en 
el testamento del acreedor. Esta condonación no com- 
prende sino lo debido por el legatario al testador has- 
ta la fecha del testamento (872 C), y nó las deudas 
que sé contraigan con posterioridad, porque la pre- 
sunción natural es que el testador no se refirió más 
que á las deudas á que podía referirse; es decir, á las 
existentes al tiempo de otorgar su testamento; así es 
que si la deuda proviene de una pensión periódica, el 
legatario estará obligado á pagar las pensiones de- 
vengadas desde la fecha del testamento. Del mis- 
rao modo, si redultáre que el testador cobra en to- 
do ó en parte, de su deudor, la suma que le de- 
bía y le había legado, la manda se entenderá revoca- 
da respectivamente en todo ó en parte (941 C). Si el 
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testador, á su muerte, lo había cobrado ya todo del deu- 
dor, no habrá legado; y si una parte, el legatario no 
tendrá derecho sino á que no se le reclame la parte que 
falte, pues el hecho de haber cobrado el testador indica 
suficientemente su cambio de voluntad. Si lo que ha le- 
gado el testador á su deudor, es la prenda entregada 
en seguridad, eso no importa la remisión de la deuda 
(2320 C.);porque si tal hubiera sido la intención, se ha- 
bría expresado; mientras que no haciéndose, aparece 
que solo quiso prescindir de la garantía del crédito. 
Mas si lo que se l^ga es el título de la obligación; 
deberá entenderse condonada la deuda, pues de otro 
modo no tendría explicación esa manda (2321 C). 

489 — Legado de or edito. —Este legado consiste en 
mandar á una persona en testamento el crédito que 
contra otra tiene el testador, como si lega á Pedro 
mil pesos que le adeuda Juan. Lo que hay pues, es 
una verdadera cesión 6 traslación de crédito, hecha 
en testamento, y en virtud de la cual, el legatario pue- 
de hacer efectivo el crédito con la misma acción que 
tenía el testador, en la parte que subsista todavía á 
la muerte de éste, pues si él lo ha cobrado en todo ó 
en parte, se entiende revocado ó reducido respectiva- 
m**nte (941 C). Respecto de este legado, el heredeix) 
cumple con ceder los títulos y las acciones todas, sin 
que pueda tener otra responsabilidad por insolvencia 
del deudor, á menos que el autor de la herencia hu- 
biere dispuesto otra cosa. 

490 — Legado de deuda. — Se llama así aquel por el 
cual manda el testador á su acreedor la suma que le 
está adeudando. Esto puede ser ventajoso para el a- 
creedor por la constancia en instrumento público; y 
puede serlo también muy especialmente, cuando la 
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deuda era condicional ó ilíquida, ó de plazo no venci- 
do todavía^ pnes en virtud del legado, puede exigirla 
desde luego. Hay que notar que si no es la deuda lo 
que se lega al acreedor, el legado que se le haga, de- 
be tener efecto sin perjuicio de su CTédito (874 C). De 
modo que, si se le l^ga una alhaja y se le adeudan 
mü pesos, tendrá derecho á exigir lo uno y lo otro. 

491 — Legado de hecho — Pueden legarse las cosas cor- 
porales; y pueden legarse también los derechos reales 
6 personales, que no son por su naturaleza intrasmisi- 
bles, asi es que podrán constituirse el usufructo, el uso 
y la habitación por vía de legado. No hay inconveniente 
tampoco en que se establezca á favor de una persona 
la obligación de que haga algo en su provecho, otra 
de las que reciben algo de la herencia, y lo único 
que se requiere entonces es que el hecho sea licito. 

493->Por razón de la forma en que se hac^n los le- 
gados, pueden dividirse en simples, condicionales, 
desde día cierto, hasta cierto día, y con causa ó remu- 
neratorios (884 C). 

493 — ^Es puro ó simple el legado cuando no está su- 
jeto á condición alguna; y es condicional, por el con- 
trario, cuando su existencia depende del cumplimien- 
to de una circunstancia dada, v. g.,si s^ lega tal canti- 
dad, si se establece dentro de tal tiemjK) un ferrocarril. 
El legado es desde cierto día cuando no debe comen- 
zar á tener efecto sino llegado el día que se fija, como 
si se lega una pensión que deberá comenzar el prime- 
ro de Enero de 1889. Es hasta día cierto, cuando se 
fija la época en que debe cesar el legado, v. g., si se 
lega una pensión que deberá comenzar desde la fecha 
de la muerte del testador y cesar cinco años después. 
Y es con causa ó remuneratorio el legado, cuando se 
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• t^xpresa el motivo ó se hace una recompensa de servi- 
cios prestados por el te-gatario al testador. 

494— Condición se llama toda circunstaucia que sus- 
pende el cumplimiento de una cosa, ó que hace de- 
pender su cumplimiento de la realieax^ión ó no reali- 
zación de cierto acontecimiento. Propiamente pues, 
el acontecimiento debe ser futuro, pero podrá en al- 
gunos casos ser pasado, si es ignorado de las perso- 
nas entre quienes ha de tener lugar el derecho condi- 
cional. 

496— Las condiciones pueden stsr afirmativas y ne- 
gativas. Afirmativas, cuando la existencia de una co- 
sa se hace depender de que otra suceda; y negativa, 
cuando depende, por el contrario, de qu» no suceda. 

496— Hay también unas que se llaman posibles y 
otras imposibles. Posibles son todas aquellas que fí- 
sicamente puedan realizarse, y no se oponen ni á las 
leyes ni á las buenas costumbres. Imposibles, por el 
contrario, las que no pueden realizarse por ser opues- 
tas á la naturaleza ó á las leyes y buenas costumbres. 
De suerte que la condición ilícita ó inhonesta se con- 
sidera como imposible de derecho, aun cuando no sea 
de hecho. 

497 — Las (condiciones posibles pueden sei* potestati- 
vaa, casuales y mixtas. Potestativas, las que depen- 
den enteramente de la voluntad de aquel á quien se 
imponen, como sise dejara un legado con tal que el le. 
gatario estudiase Medicina. Casuales, las que no de- 
penden de la voluntad sino de un acontecimiento in- 
cierto que hasta entcmoes puede llamarse aujeto á la 
casualidad, como««i se deja alguna cosa, si no se tiene 
noticia de cierta persona dumnte determinado tíem- 
ix>. Mixtas son las que en parte dependen, y en parte 
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son independíenles, de la voluntad de aquel á quien 
se imponen, como sería la de contraer matrimonio 
con determinada persona. 

498 — También se dividen las condiciones en sus- 
pensivas y resolutorias. Snspensivas, las que impiden 
la realización del acto hasta que ellas se verifiquen; 
y resolutorias, las que no suspenden la ejecución del 
acto, el cual tiene lugar desde luego pura y simple- 
mente; pero sí lo resuelven ó dan por no hecho en (*a- 
80 de realizarse, y vuelven las cosas al estado que an- 
tes tenían. 

499 — Las condiciones de los legados han de ser po- 
sibles y honestas, y se rigen por las mismas disposi- 
ciones que respecto de ellas se ha visto que hay para 
las herencias (821, 822 y 886 C). Como el legado de- 
pende de que se verifique la condición, ó de la llega- 
da del día cierto que equivale á la realización de la 
condición, los legatarios no tienen derecho de pedir 
los legados condicionales ó desde día cierto ni tampo- 
co sus frutos, antes de que se cumpla la condición 6 
llegue el día (886 C), pues hasta entonces no comien- 
za su derecho. En consecuencia, si se entregó el lega- 
do antes del cumplimiento de la condición ó de que 
llegara el día, el heredero puede recobrarlo (887 C). 
Esto indica que el legatario no tiene generalmente 
derecho de exigir, antes de que llegue el día ó la con- 
dición se realice, que se le entregue el legado bajo 
fianza de devolución en su caso; pero cuando la con- 
dición es negativa, como si se legara á alguno una su- 
ma, si no fuere procesado, parece natuml y de equidad 
que se admitiera Ja caución qu,e en el derecho roma- 
no se llamaba caución mudana^ porque de otra suer- 
te, el legatario no podría aprovecharse personalmente 
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del legado. Puesto que loa frutos que produce el lega- 
do condicional 6 desde día cierto, antes de cumplirse 
la condición ó de llegarse el día, no corresponden al 
legatario, corresponderán al heredero universal; y si 
no lo hubiere, porque los instituidos, lo sean en cosa ó 
porción determinada, á los. herederos legales (889 C); 
salvo que haya otra disposición especial del testador 
(894 C) Los legatarios desde día cierto pueden exigir 
que el albacea asegure la entrega de los bienes para 
cuando llegue el día (921 C). 

500— Cuando el legado es hasta día determinado, 
pasado éste, el legatario no puede retenerlo por más 
tiempo ni hace suyos los frutos que en adelante pro- 
duzca (818 y 888 C), los cuales pertenecerán á la i)er- 
sona designada por el testador ó á los herederos le- 
gales. 

501 — Respecto de los legados remuneratorios, la ley 
disponía que se observaran las reglas sobre donacio- 
nes de éste género; y que en caso de duda, era obliga- 
ción del legatario probar los servicios (873 C); pero 
procediendo ésta disi)osición de la tasa que tenían las 
donaciones, carece hoy de objeto de aplicación. 



V. 



fíiyi— Aceptación del legado. — Del mismo modo que 
la herencia requiere aceptación, la requiere el legado, 
l)orque puede tener gravámenes ó puede haber moti- 
vos por los cuales no. convenga á la persona á quien 
se defiere. La aceptación del legado es expresa ó táci- 
ta. Es expresa criando se manifiesta terminantemen- 
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¿í?, b se reclama el legado; y es tácita, cuando simple- 
mente se recibe (875 C). La aceptación la hace el mis- 
mo legatario, si tiene la libre administración de sus 
bienes; y sus representantes legales, en caso de estar 
bajo la dependencia de otra persona, siendo adverten- 
cia que los tutores no pueden aceptar legados que im- 
pongan gravámenes ú obligaciones al pupilo, sin pre- 
via tasación de las cosas legada^s, ni repudiarlos sin 
decreto judicial (383 C). 

503 —A diferencia de la aceptación, la renuncia del 
legado debe ser siempre expresa; de modo que no ha- 
biéndola, no se presume; y por lo mismo, conserva el 
agraciado su derecho de reclamarlo, sin otra limita- 
ción que la de los términos para la prescripción co. 
iTespondientes á la clase de la cosa legada (876 C), 
es decir, de dos años tratándose de muebles; y de 
cinco entre presentes ó diez entre ausentes, si de 
raíces. 

504 — Para tener derecho al legado, no basta la a- 
ceptación: es indispensable además, lo mismo que su- 
cede en la herencia, que sobreviva el legatario al tes- 
tador, pues si muere antes que él, no obtiene ningún 
derecho ni, en tal concepto, puede trasmitirlo á sus 
herederos que solo lo aprovecharán, si han sido lla- 
mados igualmente por el testador (883 C). 



VI. 



505 — Derechos del legatario. — El legatario de cosa 
cierta y determinada, adquiere desde la muerte del 
testador, el dominio de la cosa legada en el estado en 
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que se halle, y obtiene la posesión desde que se la 
entrega el albaoea ó heredero (877 C). Dueño el 
legatario de la cosa, lo es también naturalmente de 
los frutos que la misma produce, desde la muerte del 
testador Í878 C). Mas la entrega del legado no puede 
exigirse sino después de nueve días de muerto el tes- 
tador, si es de cosa específic-a existente en la testa- 
mentaria (880 C); y no siendo de esa clase, hasta que 
no se haya aceptado la herencia ó el heredero no en- 
tre á poseerla (879 C.);pues éste, previamente á la a- 
ceptación, tiene que formar inventario y hacer otros 
arreglos, incompatibles con la obligación de entregar 
desde luego los legados. Debe advertirse sí que to- 
das éstas reglas generales rigen en defecto de dispo- 
sición especial del testador, porque si él ha ordena- 
do algo en cuanto al modo, orden y tiempo en que 
deben pagarse los legados, á ello debe estarse (881 C). 

506 — El legatario puede pedir anotación preventiva 
en los bienes raíces de la herencia (5. ^ 2111 C). Si es 
de género ó de cantidad, puede también pedir que se 
haga partición (1023 C). El legatario adquiere la cosa 
legada, sustituyéndose en los derechos que en ella 
tenía el testador, de modo que pasa á aquel con to- 
das las respoiisabilidades que tenía al tiempo de la 
muerte del testador, si no dispuso lo contrario (882 
C); y en esa virtud, si estaba gravada con servidum- 
bre ó hipoteca, la adquiere el legatario con esos gra- 
vámenes. 

507 — Como el legatario no adquiere derecho sino 
hasta la muerte del testador, que es cuando queda ya 
irrevocablemente fijada la voluntad de éste, no puede 
enagenar su legado sino después de muerta la perso- 
na que se lo dejó (196 Dec. de Ref. níím. 272). 
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507— Llegada la oi)ortunidad en que el legatario 
tiene derecho de pedir el legado, lo puede demandar 
•ejecntiyamente (4. ^ Q14iCfpT). Las acciones para el 
«obro se dirigen contra el albacea ó contra los herede- 
ros, conforme á los principios que siguení 1. ^ Es o- 
bUgaci6n del «áhacea' cuidar de > que ^ se paguen los le- 
^dos; paro ccono losrb'íeiQeB MtÉnpoK^o tiempo ea su 
podeír, él debeí «oMiregari Iti^Oique.se pmctíqtte el.in- 
ventano, los Rogados efiípec^ws que no i hayan «do 
caaliafeehQaeQn;aateiáoriáAd<88&C. y ydSJ)&o.tá€^Be[t. 
.Húju.. S73). Los otros legados deben cuibrirse iporJos 
herederos, mas como elalba^eeaies tMiibiéa nespoBsa- 
ble de ellos, debe hacer que ea:aaéga]ren á «usatís&c- 
<$ión, cuando- entregue los bienes á los herede]N)ei;8Íen- 
do á su c^)^a s^tisíiujerlos si no ^le veiifica : pronto 
•estar entrega (l!66 Deci cit). 2. ^ No hebiendoalbacea, 
la obligación de pagar los legados es délos herederos, 
porque á eUos incumbe cumplir Ja voluntad del. tes- 
tador (903 C). 3. ^ Por la aceptación^ queda eLhere- 
dero obligado á pagar los legados del testamentioy así 
es qu«, deítde que se ybtí&c^^i queda Ubre «1 albacea, 
y la acción ha de dirigirse o<»Ltra el heredero (8flS^). 
4. ^ Ski caso de haberse dado posesión definitiva de 
los bienes. dB un ausente, los • que en su testamento 
hayan sido agraciados con legados, pueden dirigírae 
contra «I heredero que la haya obtenido (106 C). • 

SQS^^-'^gún se vio ^i otra parte, los.legatatrios' no 
pueden ser testigos , en él testamento enque son.inB- 
titaádos (3. o i¿6 I>ecv de • Reí < núm. SfíS). 
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VII. 



509 — pereeho de acrecer, — ^Así oomo puede el tes- 
tador señalar la cosa eH qne consiste» el legado de las 
diferenités x>^r8onas.á quienes agracia con mandas, 
paede también, l^gar una misma cosa para dos 6 más 
I)ersona8. Cuando ésto sucede, los derechos de los le- 
gatarios respecto de la cosa dejada en común, se ri- 
gen por las mismas reglas que ]a herencia. Así pues, 
si el testador señala la parte de cada legatario, á esa 
designación ha de estarse; y si ésta falta, es igual el 
derecho de todos los legatarios á la cosa (827 C). Si 
reunidas las porciones exceden de la masa legada, 
hay que reducirlas á prorata (828 C).Si solo se designó 
la porción de algunos lega.tarios y nó la de otros, és- 
tos deben distribuirse con igualdad lo que sobre, de- 
ducido lo que fué destinado especialmente (880 C). 
Ck>rre8ponde ÍK>r último, al heredero universal, y si 
no lo hay, á los herederos legales, lo que sobre de los 
legados, cuando el testador haya omitido al^na par- 
te en la distribuci^ de una porción ó cantidad deter- 
minada. (829 O). 

610-^Derecho de acrecer se llamaba el qtae tenían 
los coherederos y colegatarios de algunas cosas, á la 
parte de herencia ó legado dejados en común, cuando 
eran renunciados, ó quedaban vacantes por muerte 
de la persona á quien correspondían. Nuestra legisla- 
ción no lo reconoce sino en el único caso de que el 
testador lo haya establecido clara y expresamente 
(890 C. ), y de es») modo han quedado suprimidas las 
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mochas disputas que antes se sascitabau, sobre cuán- 
do debía entenderse que había verdadera conjunción 
entre los legatarios. Así pues, hoy ya no habrá inter- 
pretaciones acerca de la voluntad presunta del testa- 
dor: si él quiere que se haga algo de importancia, de- 
be expresarlo siempre con palabras terminantes. 



VIU. 



511 — Ski^inoión de los legados.— Los legados se a- 
caban de varios modos: 1. ^ Por renuncia expresa 
(876 C). 2. ^ Por muerte del legatario ocurrida antes 
del fallecimiento del testador (883 C), ó antes de ve- 
rificarse la condición, á no ser que ai)arezca claramen- 
te que ésta solo tuvo por objeto suspender la entrega, 
si el legado es condicional (i7X Dec. de Bef. núm. 
372); mas no porque ocurra la muerte antes de haber 
Hígado el día ó vencido el tiempo que prefijó el testa- 
dor en el legado desde cierto día ó hasta cierto tiem- 
po (d46 C. \ porque habiendo un plazo señalado que 
debe llegar forzosamente, se ve que la intención del 
testador es que el legatario no deje de recibir el legado. 
3. ^ Por declararse nulo el testamento en que se de- 
jaba, ó porque haya sido revocado, á menos que en 
el testamento posterior se declare, expresamente, que 
queda en vigor el legado. 4 ^ Por la enagenaoión que 
haya hecho el testador, del todo ó parte de la cosa le- 
gada, se entiende revocada su disx>osición relativa á 
la cosa ó parte enagenada, á no ser que vuelva á su 
dominio (940 C); ó por haber reclamado el crédito, si el 
legado fué de crédito; ó recibido en pago el todo ó 
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partee (941 C). 6. ^ Por destrucoidn de la cosa en el 
'legado espeicífico, otiando acontece éln culpa d^l ke- 
íedero (947 0). Loe legados que caduquen 6 iraqaen, 
pertenecen al heredero universal, y en au defecto, á 
üos herederos legadee (891 C), 6 menos .que el testa- 
dor haya dispuesto expwsamente otea cosa (894 C). 



IX. 



Rl2--'Cuarta/aI'0idia.--Con este nombre se conoce 
ol derecho que da la ley al heredero instituido, sobre 
la cuarta' «parte de los bienes hereditarios, cuando el 
testador que lo instituyó «distribuye al mismo tifempo 
toda la herencia en legados (896 O). Establecida en el 
derecho romano para que el hjeredero tuviera ese ali- 
ciente para aceptar, y no quedara^ destituido el testa- 
mento, se ha conservcado como una remuneración del 
trabajo del heredero, que debe sacarla, deduciéndola á 
prorata de los legados; salvo que el testador dispon- 
ga lo contrario. Y si en el testamento se hubiere le- 
gado al h^edero algo que importe menos de la cuar- 
ta parte, su derecho se limita á tomar d^ la kermcid, 
lo que felte para completarla, salvo- dieposi^iióñ ^u 
<9ontrario,del testador {897 C). 
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TITU LP DEtílM» CU AUTO. 



DE LOS AliBACEAS. 



Sia—En materia de albaceas ha de verse:, 1. ^ en 
qué consiate el aUbaoeaasgo y sua diferentes clnsea: 
2. ^ quiénes pueden ser albaoeas: 3. ^ sus. obligación 
nes: 4. P los .modos . cómo, aoaba el cai^: 5. ^ la re- 
mnneiHci&n de los albaGeas; y 6. ^ algunas disposicio- 
nes especiales que liay respecto de ellos. 



514-^Alba£eá ó ejecutor testamentario^ que también 
se llamaba mansesor y oal>e2!^Fo, es el que tiene eh 
encargo, de cumplir la uUima volmddd de 'Una per- 
s<ma. En rigor y propiamente, solo deberían tener el. 
nombre de albaoead, aquellos cuya designación pix)ce- 
de del testador;, pero la ley reconoce tres clases de al- . 
baceas: testamentarios/, legítimos^ y dntlvos 6 judi- 
ciales^ . 

618 — ^Albaoea teatamentatio es aqujál á quien el test 
tador encarga d t^umplimiento de su última, voluntad - 
(898 O). Albaceas legUifiio» soa. aquellos. á quienes, 
XK>T dÍ8Í)osieión de la ley, correspondis, en ciertas cir- 
cunstanciae, cumplir la voluut^d del difunto: tales 
son- los herederos á quienes incumbe, liaoeilo cuando 
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el testador no hubiere nombrado albacea (902 C), así 
como les incumbe también, ejecutar sus disposiciones 
siempre que no se hayan' <JmAplId<>, «ea por no estar 
comprendidas en la comisión de albaceazgo, 6 porque 
el albacea nombrado no haya podido 6 no haya que- 
rido ejecutarlas (903 C). Alba^^ea dativo es el que 
nombra el Juez, en caso de renuncia, remoción ó falta 
del nombrado en testamento (899 y 900 C); porque 
entonces se ve que, respecto de los asuntos que son 
materia del albaceazgo, no quiso el testador dejar en- 
cargado el cumplimiento sólo á los herederos. Lo mis- 
mo sucederá cuando no haya herederos, ó varios se 
disputan en ese concepto la herencia, sin que ninguno 
la posea. 

II. 



516— Todos pueden, generalmente, ser albaceas tes- 
tamentarios, con excepción de los siguientes: los me- 
nores de 21 años: los que no tienen la libre adminis- 
tración de sus bienes, aunque sean mayores: los que, 
aunque tengan la administración, son incapaces de 
adquirir á título de herencia; y los que se hallan en 
actual ejercicio de las funciones de Magistrado, Fis- 
cal ó Juez (166 Dec. de Ref. núm. 272 y 677 C. pr). 
Para el albacea dativo requiere la ley además, que sea 
de notoria buena conducta, que esté domiciliado en 
el lugar donde se abra la sucesión, y que tenga bie- 
nes raíces con qué asegurar su manejo ó, á falta de 
ellos, que dé fianza, que también pueden exigir los 
herederos (901 C), Es de advertir que los aacendientes, 
tutores, guardadores, maestros y cualesquiera fun- 
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cionarios qa^, eo^.abfüsQCl^ autorid;íid 6 encargo, ooo- 
pere^, como.oomidj^s, á la perpetracióii de los delir 
to8 de adulterio, viplapíon, ri^pto 6 ee<:u{>tOv ó fuei^eB 
reos decprrupcdkón d« isrenore$, quedan iahabilitado% 
por el tiempo máxfau/o que fi}ael Gódigo^ pafa ser ad- 
baoeasysi hay menores, jaterosados ($86 j ^7 C. Pen). 
517 — Puede ser nombrado mn solo akbacea ó varios; 
y éstos j para quf lo.ejeisaa ipnanoomunada 6 sueesivar 
mente (904 C*); si ^t¿n joancpmunados, todos desem^. 
peñan el ^cargo á la ve^, y su responsabilidad* es soli^ 
daría (906 C); si no luy mancomunidad^ ilo ejerce u- 
no en defecto de otro^ por. ^1' orden, de 9a nqmbm*- 
miento. , / . . 



III. 



1 1 



. 518 — Son obligaciones de los albaceas: - 

1. ^ — Cuidar de los funerales del : testador, arre- 
glándose ó lo que 4b te hubiere dispuesto; y en falta 
de . disposición, á la costq^re del lugar, at^idida^ 
sus circunstanciad (1. ^ 908 C). 

2. ^ — Ver por la inmediata seguridad de los bie- 
nes (3. ^ .908 C). 

: 8. ^ —Hacer, con intervención de los herederos^ y 
cuando no los haya^ de loa interesados en los bienes, 
inventario formal, comenzando dentro de 80 días y 
concluyendo dentro de 90 (3. ^ 908 C). 

• 4. ^ —Pagar laa deudas (4. ^ 908 C)^ 
5. ^ —Administrar los bienes,< hasta que los here* 
deros tomen posesión' de ellos, después de ptaeticado 
el inventario (6, « 908 C). 
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6. ^ — EttrtMgtEf) pMotibado el inventado, los le^ 
gaídeb espedifií(k>8*qtie haya; por pagar, yamgiMraír, á • 
ñtt satisf ttcoi6ñy para su opórtono pa^, los demás le-* 
gadés:dé'Otoi^la«e {IWDw. dcf Réf. núiii. STB). 

7^'— Abdienerse^d^ demfandar 6 defender en juicio, 
si no e»{^orae[ueB09 asuntos en que tuvieren encar* 
go espireso d^ téstadoi^, pues respeto de los demás 
no sonpeFdonerosdelatéistamentariai Por consignien- 
te^ ftreva^ del oaso mei^ionadO) toda' demanda hade^' 
interponerse* contm los- heredaros, y solo éstos pne- 
déñ demandar á los deudores de la testamentarla ú 
obligados en favor de ella (910 O). 

8. * — Abstenerse de adquirir, por sí, ni por medfo 
de otro, durante el ejercicio del albaceazgo, y mien- 
tras no hayan dado cuenta de su administración y 
I)agado el saldo, bienes y deiechos de la testamenta- 
ria, ni créditos contra ella (912 G). Esta prohibición 
está sancionada con la nulidad de la compra y con la 
I)érdida que al comprador se impone del precio, á fa- 
vor de las Faonltades que han sustituido á la Unfver- 
sídad nacional (4. o 1517 O. y 249 De^. de Réf. nám. 
2751). Debe advertirse también,qüe conforme álafr. 
2. * del art. 262 del Cód. Pen;, el albácea que, direc- 
ta ó indlrectamOTite, procure su interés particular en 
cualquiera clase de contrato ú operación en que in-" 
tervenga por rasón de su cai^, incurre, además déla 
pena de inhabiütaoiónj en- una multa de! 20 al 60 por 
ciento del valor del interés que hubiere tomado en el- 
negocio. 

9. ^ — rCuidfiír de pedir la inscripdto de los bie- 
nes 6 la constitueáónde la hipoteca, por loe bienes en 
qn^ consiste el peculio de los hijos <20fl9 C). 

10. * — Dar á los interesados cuenta documentar 
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dade sn aámiiAfitfación; y aprobnüift, hacer la par 
tidón de la herencia (917 y 1013 C). 



IV. 



61B^ Acaba el cargo de albaoea/: ' • 

1. ^— Por • muerte del que lo desempeña (MI C;); 
poique es meraiviente personal y no puede ser trasmitía 
doiKXPelqne lo ejerce. Pasan, sin<embargo, á sus he-' 
rederos^ cotíioe^fiatiiral, las responsaMlidades civtleb' 
en que hfil^Sere irtcnrrido por su administración'. 

2/^ —Por esMr i^uiotfplidos loe encallaos ^t^ üéMá- 
dop, pues carece ya dé objeto (fr.' 2J * 914 O). 

^íC — iV)r el tráücarso de un afio desde la 
muefrte del testador, aiiiK|«e no estén' onAipíidás 'las* 
disposlcióneB de éste (ir; 1. ^ 914 C). B^fte plazo se ha 
designado pava eritar que los albaoeazgos se ha^U' 
inmortales, y prevenir los abusos que resulfiaband^ 
eso; y por lo mismo, está declarado qae ese término 
es* itetal, de modo que no puede prorogajse ni por el 
testador^ ni por el Jues (915 O.); y que todo lo que, 
desfméa deliilU), ejecute el'^lbaeea, excepto ]a> rendi- 
ción de auemtas, es nulo; pudiéndosele ' exigir el pbgo 
de^dafiesy perjuictos por su indebida i^eervencito 
(«10 C). 

4. ^ -—Por no haberse^ empeeadé los inventarkto' 
dentro de 80 dios 7 concluido dentro- de ^ 9» (913 C). 

6. <^ —Por remodón (983^ C). Esta puede pedirse 
al Juez por los interesados en: los bienes, por causa 
de negligencia, abuso ó nndrersación del albacea, sea 
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cual fuere la classe de éste y la exteimiónáe sus fa- 
cultades, i 



V. 



520 — El albacea tiene derecho a que, de la herencia 
en cuyo favor ejerce el albaceazgo, se paguen los gas- 
tos de éste (918 0.)^ a^i como los de la partición (1072 
C); Y iá que se la abone, como honoiurio por sa traba- 
jo, siempre que no sea heredero ó legataríoiol dos por 
ciento de los bienes inventariados, si su importe es 
de $ 50.000 en adelante: el tfes,de cuarenta en adelan- 
te: de treinta en adelante, el tres y miedio^. de veinte 
en adelante, el cuatro; y el pinco siempre que bi^je de 
ésta última cantidad (919 C). Si el importe de la he- 
rencia ó legado e^ menor que lo que corresponde por 
honorario, no hay razón para que no se complete, n- 
na vez que el albacea, reteniendo este carácter, y re- 
nunciando la herencia ó legado, podría obtener el 
mismo resultado. 

521 — Cuando la herencia se ha dejado para que se 
entregue á día cierto, ó para cuando se hayan cum- 
plido los encargos del testador, los herederos tienen, 
para su garantía, el derecho de exigir qu« el albacea 
les asegure la devolución de los bienes para cuando 
llegue el día ó sean cumplidos los encargos, sin más 
menoscabo, en cuanto de él dependa, que el que re- 
sulte naturalmente de las disposiciones del testador 
(167 Dec» de Ref. núm. 272). En el propio caso ex- 
inresado, los legatarios, no habiendo herederos, pue- 
den ejercitar el mismo derecho (921 O). 
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VI. 



•02!^^Para oonclnir^ será oportuno meQoioiiar que 
él albaoéa no puede sev testigo en el : testameáto en 
qué se le* nombra (4.^ 763 C); y que^uaaido un al- 
baoea.aflministrador, ^n consentimiento' éicpreso de 
los herederos, hubiere dado algunos bienes en loca- 
ción, ésta termina al terminar el albacea^go. (10.^ 
1728 C). 

TITULO DMSilMO QUINTO. 



DE LA SUCESIÓN LEGAL 



533 — La sucesión ó herencia legál^ según se eacpu- 
80 en otra parte, es la que 9e defiere por ministerio 
dé Id leffj en /alta de disposición te^íamenta/ria del 
dueño de los bienes. A alguno deben asignarse éstos; 
y lá. ley, tomando la. representación de aqtiel á quien 
perteaecáan, interpreta su voluntad conforme á lo que 
es más propio en el oiden de la naturaleza y de la so- 
ciedad; y da derecho ;á ellos, á aquellas personas á 
quienes racionalmente es de presumirse que* los ha- 
bría dejado el dueño, si hubiera hecho testameoato. 
Las relaciones naturales que producen los vínculos de 
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la sangre y las relaciones intimas que produce el ma- 
trimonio entre los que lo contraen, son las que sirven 
á la ley para fundar su presunción de afecto é inte- 
rés; y llama en consecuencia, á la sucesión, en primer 
lugar, á los descendientes; en segundo, á los ascen- 
dientes; luego^ al 'rónyiige; y por último, Áltíñ coiate- 
ralee ide&ttro del ^cuarto grado de- consaagainidad; dis- • 
poniendiDiqiiA^eit defecto áen todos, ellos, pasen losbia- 
nes á las. If^oultades- qoe^han sustítnádoi á; la/Unsver* 
sidad nacional. 

591-^ Aunque basado él orden de sneedev en eí que- 
se supone que el autor de la herencia habría seguido^ 
si hubiera testado, y en la presunción de mayor afec- 
ción é interés, esta prestmción no admite prueba en 
contrario, porque eso equivaldría á crear el semillero 
de pleitos que se ha tenido en mira evitar principal- 
mente, ni establecer el orden de sucesic^. Así es que, 
aun cuando el autor de la herencia no haya ni tenido 
noticia de la existen 3ia de un colateral que fuera su 
más próximo pariente, á éste corresponderá la heren- 
cia y nó al extraño á quien hubiera profesado la a- 
mistad más íntima y el más afectuoso cariño. 

60£M-La sucesión legal tiene lugar desde luego: 1. ^ 
en defecto vde testamento, y poroto se Uaaia también' 
swoe^w intest&éU^ ó oMnéestatOy á difécencie^ de la* 
snoemcat testamentaria: <3.' ^ cuando el testamento se* 
ha'dedaradfi^'nulo, porque^escompletamenteigtiai^á 
que' no lo . haya: 3^. ^ cuandc^ amttqtte el te^tam^nto'. 
sea T(¿lido^ es insubsisten^ teiMtitneióft' de herede- 
ro, porque el nombrado tiene > inoapacMad» legal (940' 
C); ó muere el herede!Po antes que» el testador, ó an^ 
tes de que se cumpla la condición impuesta (818 y 
946 0.); ó caduca, ó pierde.su efecto- por cualquier 
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motiTo la institabióii de heredero (0^ C): 4; ^ omau- 
Ao eL tostador omitió la instkiación ide beredero^ en 
los bienes de qne no dispuso (836 C); ó cuando he- 
cha \a^ institución, el testador señaló partes á cada u- 
no de sus herederolj^n lo iqne haya sobrado y quede 
sin aplicación deteflRinada: 6. ^ cuando el here- 
dero instituido renuncia la herencia (813 C). Si son 
varios los insrtitiiidos, y mo lodos renancian, solo irá 
á los herederos legales la parte de los que renun- 
ciaron. 

fiSO-^Gcmaío'M Té, y está diého en otra pavte, lasu- 
oesión testamentaria y la legal no -se excluyen hoy 
cevsiproeaimeKte, como se^exolnian por derecho roma- 
no ryi por^'^iierooho espuñol de las Partida», los cua- 
les consignaban eL^neipiode que niogono podía^mo- 
rir en partea testado y: -en parte iátestado; 6 lo que es 
lo miarnos qne no podían concurrir juntamente la- su- 
iMfsióntésteiientacia y la intestada. Gonsecuencia'de 
ésto era el derecho de acrecer que en las herencias se 
establecía, y consistía en que el instituido heredero, 
aunque lo fuera solo en una porción insignificante de la 
herencia, tenia devet^oitodo lo demás de que no 
;hübiera dispuesto el testador^ oqnedara vacante por 
renujicia^ó por onalquiara otra o& usa. Hoy^ii lo que se 
es^Mk^ es á la dedaraGión expresa -del itestadoi': si éste 
dispone lo queha d& hacerse leon la herencia Ttacante 
ó renunciada, á esa disposición se atiende ;pero efa falta 
(de. ella, solo se da al bebedero instituido lo que el tes- 
tador oiMienó que «se le diera, . -y.iseidefleret todo lo >de- 
'HfiteAilos hetíádeDosle^es. . ' « 

■ fiar-^En la^sueetíón degal:, seguü sé ha indicado, <el 
oidea de quoeeióñres el;siguienté: \<^ k>9 desoejadien- 
tesi 2. ^ loa asofíifedientes: 3. ^ losihrfos ^d4)ptíveis: 4 P 
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el cónyuge: 5. ^ los colaterales hasta el enarco grado; 
y 6. ^ las Facultades* Corresponde tratar de cada uno 
de ellos. 



IL 



HUCB81ÓN D£ LOS D£SO£KDiI£NT£B. 



528 — Los descendientes son los llamados en primer 
lugar, á la sucesión intestada; y con raasón, porque en 
el orden de la naturaleza esta que sean las perfionas 
á quienes se ti^e mayor afecto; porque, siempre ó 
casi siempre, el trabajo representa la esperanza de a- 
segurar la suerte de los hijos; y porque es también 
como que el dominio de los bienes residiS no sólo en 
el padre, sino en la familia que queda constituida i>or 
sus hijos. 

529 — Para ésta sucesión se observan las reglas si- 
guientes: 

1. ^ — En la linea de descendientes, corresponde 
la herencia, en primer lugar, á los hijos y descendien- 
tes legítimos sin distinción de matrimonios (961 C). 
Entre los legítimos se comprende á los legitimados, 
porque tienen los mismos derechos que los legítimos 
(263 C). 

2. ^ -^No habiendo descendientes legítimos, co- 
rresponde la herencia á los ilegítimos reconocidos con- 
forme á la ley (757 C. y 175 Dec. de Reí. núm, 272). 
Tratándose dé la her^icia del padre, es indispensable 
siempre, el reconocimiento; advirtiendo que, paca el 
efecto de heredar, no basta la dedaraeión de patemi- 
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dad hecha por una ejecutoria, sino qne debe hacerse 
el reconocimiento en documento público 6 auténtico, 
pues está derogada la disposición (336 C.) que atri> 
bula á la sentencia que declara probada la filiación, 
todos los efectos del reconocimiento voluntario. Si es 
á la madre ilegitima á quien hade sucederse,no se ne- 
cesitad reconocimiento expreso de ella |>ara que sus 
hijos puedan heredarla (234 C), ano ser cuando ha es- 
tado ignorada ó desconocida con anterioridad (236 C). 

3. ^ — ^Concurriendo hijos legítimos con ilegítimos 
reconocidos, heredan éstos últimos el quinto de los 
bienes (176 Dec. de Ref. núm. 272); i)ero, si i)or ser 
mayor el número de los hijos legítimos que el de los 
ilegítimos con derecho á heredar, hubiera de resul- 
tar que éstos, con tomar el quinto quedaban con mayor 
haber que aquellos, se dividirá la herencia entre to- 
dos por partes iguales (972 C). La razón es que pre- 
firiendo la ley la sucesión legítima, no debe, para ser 
o<msecuente, dejar que iina circunstancia accidental, 
como es el mayor ó menor número de hijos, destruya 
esa preferencia, y haga, respecto de la herencia, á los 
ilegítimos de mejor condición que los legítimos. 

4. ^ —Los descendientes de priwer grado suceden, 
por derecho propio y por cabezas, y prefieren á los de 
grados ulteriores que provienen de ellos (961 C). Asi 
pues, vivo Pedro, hijo del testador, solo él, y no los 
hijos que tenga, entra á heredar abinteetato, x>orque 
el derecho de ellos no es distinto del de su padre; y 
viviendo éste, no puede su descendencia tomar su re- 
present^ión. Suceder jM>r edbézai significa qne se ha- 
cen tantas partes cuantos son los descendientes de 
primer grado que heredan con igual derecho, de mo- 
do que, si la herencia es de ciento y los hijos son cua- 
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tro,, tocan vernticmco- á e^a uno. 

5. ^ — Los desoendientes de segundo . grada «uee- 
de9,á falta de sus padres y .^b conourrencia oon loa o- 
. tros deecendi^tas del piimer gradoy ó wau i sus* tíos; 
pepo éstos Huc^d^per depecbo .ppopio, y .aqaelios 
por deirecho de repre^eatoción; 6.1o que. jes Jo miwio, 
loa de primer grado euta^suvpor f»b^tes;^y>to9de'1dte- 
. rior^s grados, ; por iamilías 6 eBtirpvea, esio.€6,;por la 

pai^te-que Gon^^ap^adería al hijo>á qúiesEb represeataii 
{951 C). De este modo, si Biuete nua persiMia dejando 

. mi' hijo y ouatix) nietos de otro hijo premuerto, la- mi- 
tad de la herencia será para el Mjo, y la .otra mitad 
paca los euatro nietos que constituyen. la íamüia del 
que -murió; y en represea taci6ñ de éste, reciben la 

- parte que a él le .habría tocado, si viviera (7^ G). 

6. °^ — ^No. habiendo descendi^dt^ del primer gra- 
.4o^ sino solp del' segando,. suceden éstos también por 

estirpes ó familias (961 C); de suerte que <se hacen 

. tantas partes cuajoitos eran loi descenídientes de pri- 
mer grado euyaa famUias van a heredar. . Si murieron 
pnes, Jos dos hijoSídel autor de la herencia, dejando 
uno de ellos un hijo y el otro cuatro, ao se hará q cin- 

. co porciones igioalés de la herencia para cadar uno de 
los cinco nietos, sino dos, una para los cuatro que 
forman ,unaiamilia,la que se distribuirán entre.si por 
caberas; y. la otra, .para el otro nieto qrije constituye 
la otra .eatirpe. 

630— X.0S ne^as anteriores y lo que se diee a4^rca 
del dereoho de representación, contí^p^n lo bastante 
para comprender todo, lo que se refiere a la 8H4iesi6n 

,de losfdese^AdienteB.. Con el objeto. sin embaigOf de 
alejar» cualquiera duda, está declarado expresamente 

. que los trechos que respectivamente, según que es- 
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ten solos ó concurran con hijos legitímos, atribuye la 
ley á los ilegítimos, pueden ser ejercitados por los 
hijos y descendientes que dejaren con derecho á he- 
redarlos (970 C). Así pues, los hijos legítimos ó ile- 
gítimos reconocidos de un hijo ilegítimo reconocido, 
heredarán ellos solos, por partes iguales, al abuelo, si 
no hay otros descendientes: heredarán el quinto, que 
se distribuirán entre si por cabezas, si concurren con 
descendientes legítimos de primer grado, 6 con legí- 
tima representación de ellos: heredarán la parte que 
habría correspondido á su padre, si concurren con Or 
tros descendientes ilegítimos reconocidos de primer 
grado; ó si aunque no los haya de ese grado, concu- 
rren con otros que tengan á su vez la representación 
legal de éstos. Parece innecesario advertir que si fue- 
re legítimo el hijo premuerto, concurren en represen- 
tación de él, con los otros descendientes legítimos sus 
hijos ilegítimos reconocidos, puesto que tenía él de- 
recho propio (971 C); pero sí es oportuno recordar 
que en la línea de descendientes es ilimitado el dere. 
cho de representación, de suerte que lo dicho respec- 
to de los descendientes de s^undo grado, es aplicable, 
en su caso, á los de tercero y á los de grados suce- 
sivos. 



III. 



SrCESIÓN DE LOS A8CENDIKNTKS. 



531 — ^El segundo orden de sucesión es el de los 
ascendientes, y tiene lugar en falta de descendien- 

18 TOM. II 
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tes legitiiD06 ó ilegítimos reconocidos. (173 y 173 Dec. 
de Reí; nom. 272). En esta sucesión se observan las 
TegksíA siguientes: 

li'^i^Ijos ctseendientes que tienen dereeJio^ en 
prime^lugar^ á la herenchOy^ son los pad/rei leyüi- 
rno&f la madre ilegitima y el padre HegUlmo reccmo* 
cido. (176: Dec. de Rfet ntna. 372). 

2t ^ — £¡n falta de padres^ heredan los abuelos 
p demás ascendientes legtthnos^ por cabezas y sin 
distiTbGwn de líneas (976 O). Así pues, si muere el 
nieto dejando un abuelo legítimo por parte paterna, 
y do6 abuelos legítimos por la majtema, su herencia, 
sin hacer ninguna distinción, se dividirá en ti-es fiarw 
tes iguales para cada une de los tres abuelos. Esto 
contiene una disposición diversa de la que establecía 
el derecho español, en el cual se prevenía que la di- 
visión se hiciera por líneas, de modo que la mited iba 
al abuelo paterno^ y la otra mitad á los dos maternos. 

S. ^~En esta sueesián^los ascendientes más pró- 
ximos exdnyen á los inás remot^^s; y oto cabe tn ella, 
el derecho de representada (762 U. y 17T Dec. de 
Bef . núm. 272). En consecuencia^ aaí como quedan^ 
do vivos el padre y la madre de hijo Intimo ó ilegí- 
timo reconocido, los dos le heredan por iguales per- 
tes (974 C); si solo uno de los dos sobrevive, á él so- 
lo corresponderá la herencia, aunque estén vivos los 
padres del otro (975 C). No podrán pues, concurrir 
simultáneamente los abuelos con los padres, los bisa^ 
buelos con los abuelos; y así sucesivamente. 

4. * — Para gtie los abuelos y demás ascendien- 
tes del hijo ilegítimo reconocido puedan heredar a 
éste^ es necesario que hxiyan teni4Í^ á su vez^ el- dere- 
cho de fieredar respectivamente al padre ó mAudre per- 
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muerto (978 C). Según é»to, »i el abuelo era padre 
ilegitínix» no reconocido, no tendrá derecho á la he-' 
rencia de mi nieto, como que seria absi^rdo coaoedérM 
selo cnando no lo tenia ni ánn para heredar al hijo, ' 
por no ser reconocido. 

5. * — En la sucesión de los abuelos y demás as- 
cendientes de hijo ilegítimo reconocido^ excluyen los 
más prbxÍTnos á los más remotos^ sin distinción de 
lineas (177 Dec. de Ref . núm. 272). Antes, por el Có- 
digo, preferían, en igual grado, los de la línea mater- 
na á los de la paterna (977 C); de suerte que, quedan- 
do abuelos matemos y paternos de hijo ilegítimo re- 
conocido, la herencia correspondía solamente a los a- 
buf^loe mn.temo8; pero no tenía verdaderamente razón 
de ser esa regla, ya que el padre ilegítimo reconocido 
está equiparado, en sus derechos respecto del hijo^ al^ 
padre le^timo. Y si, concurriendo junto con la ma-^' 
dre, hei'edan por igual al ilegitimo reconocido, no hay 
motivo para que con los otros ascendientes hubiera 
preferencia de líneas; por lo cual se hizo la reforma: 
indicada. "* 

6. * — A ía sucesión del hijo ilegítiWiO no reeono- 
ddo por el pad/re^ solo tieneti derecho los ascendien- 
tes por la lÍ7é^a mcUerna (979 C); y esto, como con»i5-" 
cuencia natural de que ni el mismo padre tiene dere*{ 
cho de heredar, porque es recíproca la sucesión y ca- 
rece de él el ilegítimo reconocido. 

532— Debe tenerse presente respecto de esta suce- 
sión, que pierde el derecho de suceder como heredero 
legítimo por testamento ó abintestato, al hijo ó hijos 
cuyos bienes ha administrado, el padre ó madre que 
pasó á segundas nupcias y dejó de hacer el inventa- 
rio de los bienes que les pertenecían, ó de rendir daeu- 
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ta de su adniiiii«tr<')ci6ii (196 y 197 C). Debe advertir- 
se también que, aunque generalmente no se necesita 
para ningún efecto legal el reconocimiento expreso de 
la madre ilegítima, si se requiere cuando ha estado 
desconoí'ida ó i^rnorada con anterioridad. 



IV. 



SUCESIÓN DEL CÓNYUGE. 



533— Después de las personas mencionadas, corres- 
ponde la herencia abintestato al cónyuge (178 Dec. 
de Ref. núm. 272); de modo que ocupa así el tercer 
lugar en el orden de sucesión. Esta es una de las in- 
novaciones introducidas por la legislación que nos ri- 
ge, y que era imperiosamente reclamada, pues, cuan- 
do menos, debe ser preferido el cónyuge á los parien* 
tes colaterales, si es el principio del afecto el que ha 
de gobernar la sucesión. Para que ésta tenga lugar es 
indispensable si que el cónyuge sobreviviente no esté 
separado del otro por divorcio en que él Pea el cul- 
pable. 

V. 



HUCiKiON DE f-OS HIJOS AD0P1IV08. 



584 —Faltando descendientes y ascendientes con de- 
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recho á heredar, suceden los hijos adoptivos, á quie- 
nes nuestro Código aun daba en éstos casos el caráo> 
ter de herederos forzosos (178 Dec. de Ref . núm. 272). 
636— Como esta sucesión, en su caso, solo se refiere 
á los hijos adoptivos, es claro que no tendrá lugar el 
derecho de representación; y es natural también quOy 
siendo varios los hijos adoptivos, se dividan los bie^ 
nes por iguales partes. Hay que notaz además, que el 
padre adoptante es heredero abintestato del hijo a- 
doptivo, por reciprocidad, cuando no tiene ni des- 
cendientes, ni padres, ni cónyuge con derecho á here- 
dar (160 Dec. de Ref. núm. 272). 



VI. 



SUOEíilÓN VE LOS COLATKKALKS. 



636 — En falta de las personas hasta aquí enume- 
radas, corresponde la herencia á los parientes colate- 
rales; y para proceder con mas claridad acerca de es. 
te orden de sucesión, van á distinguirse los casos en 
que se trata de la sucesión por parentesco legítimo y 
los de la sucesión de hijo ilegitimo. 

637 — Siendo legitimo el parentesco, las reglas son 
las siguientes: 

3 . * — Corresponde la herencia de los colaterales^ 
en primer lugar ^á los hermanos legítimos del intesta- 
do (964 C); en el concepto de qns los hijos dtl /ur- 
m>an4^ gíie hubiere fallecido con arder ioridad^ gozan 
d-él derecJio de representación (763. 764 y 964 C). Así 
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pues, 8Í muere una persona qne deja dos h^maoos 
legitiiDos, á ellos courespoisdeEa la herenda, con ^- 
elnsión de cualesquiena otros colaterales que no e«an 
.los sobrinos, hijos de alj^n hermano premaefto..Y si 
ooncuiren ale herencia, por ejemplo, un heormano y 
cinco hijos de otro ht^miano premu^ato, se harán de 
•ella^dos partes: una para el hermano, y otra que se 
.4i^idirán por iguales partes los cinco hijos que repve- 
^nitan al o^o. 

2-^ — Si efdre los hm'manos. los huhiercu etíísros 
P medio hermanos; b medio hermanos .por parte pa- 
terna y medio hermanos por parte materna; los bie- 
nes que el difunto d^'a^ habidos por parte del padre^ 
corresponderán exclusivaToente á los hermanas de pa- 
dre: los habidos por parte de la madre^exclusinamen- 
te á los hermanos uterinos: los demás bienes que ten- 
gan otra procedencia^ se partirán con igualdad en- 
tre todos los hennanas (956 C); ynx) siendo posible 
averiguar cuáles sean biertes paternos y cítales mater- 
nos^ los hermanos enteros heredan las dos terceras 
partes de la herencia^ <y la otra tercera parte los me- 
dio herinanos (960 C). Se ve pues, que la ley se íija, 
.respecto.de la sucesión délos .hernumoslegítíraoB y 
de les sobrinos que concurren con ellos por repi^sen- 
tación,en el doble vinculo de parentesco; y si bien no 
le atribuye el efecto que se le ha dado.en otras legis- 
laciones de excluir completamente á los medio her- 
manos, si le concede alguna preferencia. 

3.* — EnfaUadehermcmos^ siguen las demás 

parientes dd intestado hasta él ouarto^ado; y erUre 

eUoSj á nwnos que sean ^sobrinos que concurran jun- 

, io con sus tíos por representaci&n^ 7u> se hiende <al 

doble mmmU; el más próxiin>o ^exdwye al más remo- 
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to^ y $€ divide ia herencia por igual entre los pa- 
rientes del 4ndsvu> prado (958 C). £¡n esta virtud, si 
loe dnieoa paáientes mas ünnediatos que quedali son 
sobrinos, lujos *de becÉoetios premuertos , se 'divi- 
de entre todos por iguales partes la heceneia, sin 
atenderá que 'los míos prooedan de henQlanos enteros 
y los otros de medio hei^aanos, y sin atendto tampo- 
co á quse sean muchos los hijos procedentes de un 
hermano, y pocos ó uno «olo los que procedan del 
otro. 

4. ^ — Mi falta de parientes legítimos hasta el 
cuarto grado, heredan á los^purientes oolaíeralespor 
parte de padre ilegítimo reconocido ó por parte de 
madre^ los hijos üegítimos^reoonoeidos por el padre y 
loS'desceTídierites de esos hifos ^(981 C); y si él hijo 
ilegítimo 'fhb fuere reeotéocido por elpadre, sólo here- 
dará a los parientes eolaterales por patte de madre 
. (982 C). 

638— Si la sucesión á que deben entrar los parien- 
tes colaterales es la de un hijo ilegítimo reconocido 
por el padre, oe observarán las siguientes reglas: 

1. * — Entrarán en primer lugar, los hermanos 
sean paternos b maternos, sig%dendose las reglas 
que pa^a la ñimsión enín hermanos le^i^Hos se han 
dado respecto de hermarws STiteros y medio herma- 
no^, c&n la ¡imiiadm de que m á hablatrse (8. ^ 
9B0€). 

2. ^ —8i entre los hermanos del hijo ilegítimo hu- 
diere aigwnos qiie seem legítimos, ellos y sus deseen- 
dientes en repT^esentaoibn, se^áfn prrferidos en la he- 
rendádselos 'bienes existcTdes 'quCiprocedan déla lí- 
nea del padre ó de la madre áq^^e pertenezcan dichos 
hermanos legítimos (S.'® 980 C). Como en esta dispo- 
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BÍciun se habla de les bienes existentes qne pioceclcn 
respectivamente del padre ó madre, aparece claro qne 
loe hermanos no tienen ningún derecho á reclamar 
los bienes que el intestado hubiere consumido duran- 
te su vida, ni á que se los repongan con otros. 

3. * -^Eñplla sucesión de los hermanos al hijo ile- 
gitimoy tiene cabida la representación en fator de 
los sobrinos que concurren con sttsjttos; pero si están 
solos (aquéllos^ siguen la regla general de los demás 
parientes colaterales (3. ^ 980 C). 

4. * — En falta de herToanos^ entran á la suce- 
sibn del hijo ilegitimo sns demás parientes colateror 
les hasta el cuarto grado (4. ® 880 C). 

5. * — A la sucesión del hijo ilegitimo no recono- 
cido por el padre^ solo tendrán derecho los hermanos 
uterinos y los demás parientes colaterales por parte 
de madre^ lo mismo que sucede aun respecto de los 
ascendientes (979 C). 



ÚLTIMO ORDEN DE SUCESIÓN. 



540 — En falta de parientes aun colaterales hasta 
el cuarto grado, los Códigos generalmente contie- 
nen una disposición para destinar los bienes dd in- 
testado á un objeto en que sirva para la generalidad 
de sus conciudadanos. Así es que unas veces se atri- 
buye la sucesión directamente al Tesoro público, o- 
kas á Establecimientos de beneficencia ó de instruc- 
ción. Entre nosotros, dispone el Código que, no ha- 
biendo X)ariente8 hasta el cuarto grado, herede la U- 
niversidad nacional (fr. 2. « 967, 4. <5 980 y 1860 C. 
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Pr.); y hoy, las Facultades creadas en rastitución de 
la Universidad nacional (174 Dec. de Ref. núm. 272). 



TITULO OJBCIMO SEXTO. 

DEL PARENTESCO Y DEL MODO DE COMPU- 

TAR LOS GRADOS. 

541 — Puesto que el pai-entesco es, en ciertos casos, 
un impedimento pam contraer matrimonio, y su re- 
lación es importante también respecto de otras ma- 
terias, como la de sucesiones, es indispensable tratar 
de éL Se hablara pues 1. 9 del parentesco y su divi. 
sión en natural y civil: 2. ^ del parentesco de consan- 
guinidad y del de afinidad; y 3. ^ de la9 disposicio- 
nes especiales á que dan lugar las r**laciones que ha- 
ce presumir el parentesco. 



I. 



542 — Parentesco en general, es la rdacibntó co- 
7iexién erUre dospersotms^ por desceñe!^ la una 
de la otra^ ó ambas de tm tronco oomitm; b por 
el matriTMmio de una de ellas con un pariente de la 
otra; ó por la adopción* Asi) el hijo y el padre son 
parientes: son ])ai^entes los hermanoa: lo son el mari- 
do y el hemaüio de su muger; y li> son final mente^ el 
adoptraie y ^ hijo adoptivo. El parentesco se divide 
en natural y eft?é¿: es natmral cuando larelacite pro- 
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viene de ki misma nátnfaleea; y 'es vi^üy caaoido es 
oreaoién de la ley. El parentesco civil que liuerittas 
leyes reconocen, es el que proviene de la adopción, á 
imitación del parentesco natural jr por los derechos y 
obligaciones que aquella *crea; y áe contrae entre el a- 
doptante y el adoptado, aunque se disuelva la adop- 
ción; y entre el adoptado y los hijos del adi^ptante, 
mientras la adopción subsiste (961 C), 



II. 



648 — El parentesco natural, es áe wnJsangitimddd 
ó de equidad. Ctm^cmguinidad 68 la úmdn 6 ^éla- 
eiím que existe mü^e las personas que deseiend&nde 
una misma raiz ó tronco (960 C); y los parientes en- 
tre quienes media se dicen con^angttíneosy esto es, 
que tienen sangre común. El padre y el hijo son con- 
sanguíneos, y descienden de un tronco común que es 
el abuelo: son consanguíneos dos hermanos, y des- 
cienden de un tronco común que es el padre: son con- 
sanguíneos los hijos de dos hermanos, y descienden 
de un tronco común que es el abuelo. 

644 — Afinidad es la unión ó réladfm que existe en^ 
trt WM persona y los consanguíneas de su cónyuge; 
y piooed» de que, en virtud de ta ficción legal que re- 
puta al marido y á lamugeróómo una sola persona, 
cada UAO de lo& cónyuges iiene, i^e«pe^^ ^ deios parien- 
tes del otro,')a misma relbei6n,por effliüAad,(fue tleneél 
por consanguinidad. Asi, 1a mtig«fr 'tíMie 'parett tosco 
díe afinidad o&a ^l padre, con iM hérmadios ^ «on los 
demás parientes del marido, guardando c^n cada tino 
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de ellos relativaiueiite ese parentesco de afinidad en 
el mismo ^rado que «u cónyuge lo tiene de consan- 
guiaidad. Poar esto, la muget es hija polltioa del pa- 
dre de su marídoy ó sea, tiene areepecto de él, p<»r a- 
finidad, la misma relacüto. qae su mnrido tiene con él 
por consanguinidad; y es bemama politica ó cuñada 
de los hermanos del marido. 

545 — La afinidad que resulta idel matrimonio se lla- 
ma lícita: la que resalta de «tra miión ilegady á la (mal 
heoe «extensivo la ley el pamn^kesco, ^e llama ilícita 
{960 O). Pero afunque se hace mención de ésta última, 
no tiene asignado eÍBOto legal. 

546*^-£l parantesoO' nataral de consanguinidad re- 
sulta de la generanión de unas pevmuas pw otras, y 
pajea 'MtáUeoer su mayor ó menor proximidad y las 
oonssDuencias que de él se derivan, para el matrimo- 
nio» para la sucaaión r posa oteas materias de menor 
importancia, se :haae su elasifioación en grados y lí- 
neas. Bi parenDesco «e ciAcalA por el número dege- 
neraciones que bay entre las personas que tienen «sa 
relación; y se llama grculo él intervalo ó paso de dls- 
taoféciaque Jmy de un pariente á etro^par lus fferhera- 
done» qoóe tm^dicm eíiére ellos; de suevte que cada 
genemeíán ccmstitnye un grado (i973<l). 

547--%Zrmtfa es la serie de generaciones ó grados 
pr.eeedenées de tm^ronoo común (003 O). Constituyen 
p»es, (una. linea, el abuelo, el padre, el hijo, ^ nieto, 
el 'biznieto, ^ne representen oteas tantasigeneraíci<mes, 
inrocedentos toda^del abuelo, iüa linnaesr^osía y-eo- 
iaberal ó érsbstatml. Meeta es la serie de grados en- 
áreípersawM ígiue éeeoienden ^tmas de €Íva9, como la 
qfii6:aMba de oitecse (9M C); y colaóeral es Im serie^ 
de grados entre personas qve no descienden vnas de 



!284 

otras^ pero si de un trofUío eomiin. Asi, dos hermanos 
son parientes en linea colatenú 6 trasversal, porque 
el uno no desciende del otro, pero si descienden am- 
bos de un tronco eomun que es el padre. La linea co- 
lateral se llama igual^ cmando los parientes están á 
igual distancia del tronco común; por ejemplo, dos 
hermanos; y desigual^ cuando desigual es la distan- 
cia ; por ejemplo, un tio y nn sobrino. 

548 — La linea recta se dioe tieitcendente 6 aseen- 
dente^ segán que se considete partiendo ó bajando de 
una persona á los hijos y demás desoendien tes; ó que 
se considei*e,por el contrario, subiendo de una perso- 
na á sus padres y demás ascendientes (964 C). Es 
pue8,la misma linea^ que toma una ú otra denomina- 
ción, según el diverso aspecto en que se consid^a: si 
va del abuelo al padre, al hijo, al nieto, es descen- 
dente; y al contrario, si va del hijo al padre, al abue- 
lo, al bisabuelo, se llamará ascendente. 

549 — La determinación de los grados, es importan- 
te, porque para lo ^ diferentes efectos legales^ se les 
fija siempre un limite, pasado el cual, no se toma en 
consideración el píirentesco, por suponerse ya muy 
débil el vinculo que existe enU'e las personas. Para 
determinarlos, se atiende á las reglas siguientes: 

1. ^ — 3n la línea recta, sea ascendente ó deseen- 
defde, los grados se cuentan por las generaciones, de 
modo que hay tantos como generetciones. Según esto, 
el padre y el hijo están en primer grado, porque hay 
una generación: el abuelo y ^ nieto en segundo, ix>r- 
que hay dos; y así sncesivamentei Puede decirse tam- 
bién que hay tantos grados como personas, sin in- 
cluirse la del tronco, porque ese número de personas 
representa el de generaciones: asi, el abuelo y su nie- 
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to atetan en tercer gmdo, y 11*68 es también el n limero 
de pei-sonas que qneda, sin incluir el abuelo. 

3 ^ — j^/¿ la línea oolatearal^ ífs calcula el grado en- 
tre dos parierUes contarvdo los que resulten subiendo 
desde el uno ai tronco camúnj y befando de^iés has- 
ta el otro (967 C). En consecuencia, en ésta linea no 
puede haber primer grado: los hermanos, que son los 
colaterales mas próximos, están en segundo grado: 
uno, del humano al padre: y otro, del padre ni otro 
hermano; el tío y el sobrino están en tercer grado; los 
primos hermanos,en cuarto. 

65(JM-E1 Derecho Canónico rom puta de un modo di- 
ferente del expnest04 los gitidos de la linea colatei^l^ 
porque solo cuenta los grados de un lado, si la línea 
es igual; ó loa del más extenso, si es desigual, de suer- 
te que s^un ésta computación^ doi^ hermanos están 
en primer grado. Y como eji nuestra anterior legisla- 
ción estaba dispuesto que, en punto á matrimonios, 
se estuviera i la computación canónica; con el objeto 
deque hoy uo se suscite ninguna duda en el par- 
ticalar, está declaüado que no se reoo&ooe otro modo 
de computar k>s grados sino él civil en la forma que 
queda explicada (968 C). 



lU. 



551 — La intimidad que la ley supone entre parien- 
tes inmediatos, j el iuteróa de los unos por lo que 
concierne á los otros, motivan no solo el impedimento 
para el nm.trimonio, el derecho á alimento» y á la su- 
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oesión intestada, sino tetmbiéii alganM- diepesiciones 
como las que sigaen: 

1. * — Los parientes pueden pedir guardador pa- 
lia los bienes del buseute (86 C). 

2. * — Los parientes, dentro del cuarto grado de 
consanguinidad 6 segundo de aífinidad del heredero 
instituido en un testamento, no pueden ser testigos 
en éste (2. o 798 C). 

3. ^ — Son causas de recusax^ión de un Jue2 el que 
tenga parentesco de consanguinidad dentro del cuar- 
to grado, ó de afinidad dentro del segundo con- algu- 
no de los litigantes (1. ^ 66 C. pr.): que tenga interés 
en el pleito^alguno de siks parientes dentro de lo9 gra- 
dos que acaban dse expresarse (2. ^ 66 pr.): que' sea 
pariente^ en los mismos grados, del Juez inferior cuycu» 
providencias penden ante él i)or recurso ordinavio 6 
extraordinario {4.^ 66 C. pr.); y que sea él, 6 su es- 
posa ó hijo, adoptante ó adoptado de alguna de las 
partes que litigan (6. ® 66 O. pr). 

4. ^ — BI Fiscal no debe abrir dictamen en cafusas 
en que tiene interés p^'sonal, él ó alguno de sus con- 
sanguíneos dentro del cuarto gvado, ó afines dentro 
del segundo. (1 . ® 108 C. pr). 

5. ^ —El abogado no puede defender en causa en 
que su padre, hijo, suegro, yerno, hermano ó cuñado 
sea juez ó escribano, ni ninguno de éstos conocer ó ac- 
tuar en la causa en que sea defensor alguno de sus 
parientes en los grados mencionados (119 C. pr). 

6. ^ — Los escribanos no pueden actuar en causas 
en que su padre, hijo, hermano, suegro, yerno 6 cu- 
ñado sea juez, abogado ó asesor (l'A6 C. pr). 

7. ^ — No pueden ser testigos ni expertos á favor 
de una persona: los ascendientes y descendi^ites, el 
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cónynge, los consanguiíieos dentro del cuarto grado 
y los afínes dentio del segundo; ni los consanguíneos 
del juez hasta el cuarto grado y afínes dentro del se- 
gundo; el adoptante y el adoptado (215 y 1. ®, 2. "^^ 
3. ^ , 11. ® y 13. ^ 790 C. pr.), á no ser en causas sobre 
edad, filiación, estado, parentesco ó derechos de fa- 
milia.que se litigon entre pariente»; (791 C. pr.) ó si 
el parenteeioo es común á ambas partes^ ó éstas no se 
oponen. (791 y 792 0. pr). 

602— La ley enumeraba en algunos casos^ y aun era 
también motivo de recuiaación, el parentesco llamado 
espiritual ó sea la relación entre compadres, y entre 
padrino y ahija4o* Ese parentesco no debe reconocer- 
se hoy, ni atribuírsele efectos legales, á menos que 
con él cQijicurra otra causa, como la amistad intima, 
que los produzca; y por ese motivo, en la reforma se 
suprimieron ó modificaron las disposiciones que ha^ 
cían referencia á tal .parentesco, como el inciso 3. ^ 
del art. 66 y el 4. *^ del 790 del Código de procedi- 
mientos civiles (17 y 169 Dec. de Ref. núm. 273). 



TITtTL.O DSi IMO §KTlMO. 

DIO LA BaCFREKXNTACIÓir. 

568 — Bn la socesión legal ó abintestato puede ha» 
ber derecho personal y propio, iyomo sl^el hijo heve* 
da, á la muerte del padre, los bienes de ésto; 6 dere- 
cho de representctoiónj como si juntam»ate con un hi- 
jo:^ epttun á heredar los hijos de otro^ muerto antes 
que elpadra Va á verse 1; ^en.lo qne coottste.la r^ 
presentación: 2. ^ respecto de quieoes tiene logar; y 
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554 — La representación es uríü ficción legal euyo 
efecto es hacer entrar á la sñceelón intestada á al- 
gunas personas en el lagar ^ gradó y derechos de o- 
tras. Un padre, pof ejemplo, muere dejando un hijo 
A y cinco hijos de otro hijo B, que murió antes que 
él : estos cinco entran á la herencia representando á 
su padre: la ley los pone en el mismo lugar y en el 
mismo grado, y les atribuye los mismos derechos que 
tendría su padre si viviera; y así, tienen la represen- 
tación de la persona del padre, y sustituyen á éste en 
sus derechos hereditarios, de suerte que lo que á él 
correspondería, corresponde á estos cinco hijos. Por 
lo expuesto se ve cuál es la diferencia que hay entre 
la trasmisión y la repreaentaoiím: hay trasmisión 
cuando una persona traspasa á sus herederos, per su 
muerte, derechos que ya tuvo ella efectivamente, aun 
cuando fuera 'por* ihuy ^íirto* tíiempd. Así, el hijo ca- 
paz de heredar, aunque solo haya vivido poco mas de 
24 horas, trasmite al padre la herencia que adquirió 
de la madre, muerta al darlo á luz. En la representa- 
ción, el reprasentado nunca llegó á tener actualmen- 
te «ese derecho, puesto que aquel a quien debía here- 
dar le sobrevivió. 

555 — ISX origen de la repiresentución se encuentra en 
la ocmsideración de que, por la muerte de un. hijo ó 
hermano, ri cariiío del padre 6^ hermano, recae* en los 
hijos que han dejado, y en que no sería justo por nin^ 



gun concepto, que á éstos perjudicara de tal modo la 
circunstancia de la muerte de su padre, que los pri- 
vase de lo que habrían tenido en¡el patrimonio de la 
familia, si hubiera vivido. Como el principio general 
era que los parientes de un grado excluími á los de 
otro grado más remoto, para sostenerlo, los descen- 
dientes de un hijo premuerto ningún derecho ten- 
drían á la herencia del padre de éste, si dejaba otros 
hijos; y para moderarlo en ésta consecuencia, se esta- 
bleció el derecho de representación. 



II. 



666—1. ® TieTie cabida la representeunÓTi^y es ilimi- 
tada^ en la línea de los desoendienies legítimos j legi- 
timbados ó ilegítiTnos reconocidos (754, 766, 759, 760, 
970 y 971 C). Así pues, los biznietos pueden, en la su- 
cesión intestada de su bisabuelo, representar á su a- 
buek) premuerto; y la razón es que en esta línea es 
donde obran con toda su fuerza los motivos paia la 
representación, por ser lo natural, en el curso ordina- 
rio de la vida, que los que vienen después, la tengan 
respecto de los que los precedieron. Esa representar 
ción tiene lugar, para sus efectos, sea que los que la 
ejercen concurran juntamente con descendientes del 
difunto en grado más próximo; sea que, por haber 
muerto todos los hijos de aquel á quien se va á here- 
dar, antes que él, concurran solos. Si pues, un indi- 
viduo muere dejando cinco nietos procedentes de su 
hijo A premuerto, y cuatro del hijo B también pre- 
muerto, todos los nietos entrarán por representación» 
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68 decir, que los cinco hijos de A recibirifln la ptirfee 
qu^ habría tocado á éste; 7 loe cuatro de B, la parte 
que é B 4ukbiia correspondido. 

567— 3. ^ JBn la línea de los asoendientés^na h<ty re- 
pyesentaoión (788 C); y en consecuencia, c^lmfis pr(h 
xiiDO en cualquiera de las lineas, eicduye al más re- 
moto: de suerte que si wuei:«*una persona srn descen- 
dencia, y quedan la madre y el abuelo paterno, éete 
no puede representar á su hijo para heredar al nieto, 
y todo pertenecerá á la madre. La representación con- 
cedida á los ascendientes sería contraria al orden de 
la naturaleza, porque supondría una perturbación del 
de la mortalidad; y por otra parte, si es cierto que en 
los nietos recae el mismo ó mayor cariño que se te- 
nía al hijo premuerto, no lo es que recaiga en el abue- 
lo el que se tenía al padre, y así sucesivamente. En 
el orden natural, como explica Rogrón, como el hfjo 
habría dcfcido recibir los bienes del ascendiente, en 
la sucesión de sa padne, &i éste no hubiera prem tuer- 
to, nada tan propio y tan sencillo oomo que lo repre- 
sente; mientras que el motivo de lu represen taciión no 
eKÍ8te en el caso inverso, porque teniendo más edad 
cA ascendiente, ha de pt^snnrirse, en el curso T^ular 
de la rvida, que morirá antes que sus hijos y que sus 
nietos. 

6S8— 8. ^ Mi ¿a línea cúlateraJ^^olo hay represevda^ 
cibn TMra fue^ al heredar á ?/^ Titrmmto^ se ctt^Thte 
entre los hmunarms sobref>ttieníes^ á otro que arrees 
mwriÁ^ d^múAo hijos; y estos "sfenen á recibir dét. 
^ojrte de hermstaque hahria oorréspomUtío á ese her- 
mano, st 99^'hfÉbiera wiéerto (768 <J). En esta linea, es 
limitada ya' la representación, porque solo reepec^to 
de los hijos (de los hermanos, pueden tener aplicacfióii 
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laa laaones qne la fundan al tratarse de los descen- 
dientos; y 116 lespeeto de los demás parientes, paca 
qinenes el 'afecto va dismianyendo á medida que es 
más remoto el gvado. Por tanto, si muere un indivi- 
duo dejando como parientes más próximos, a un pri- 
mo hermano é hijos de otJx> primo premuerto, ó á 
un sobrino é hijos de otro solñiino pvemuerto, éstos 
no tendrán derecho á participar de la herencia porie- 
piwsentación (d68C.), sino qxie eLmás próximo ex- 
cluye al más remoto. Para que los hijos de hermano 
sucedan por devecho de representación, es necesario 
que haya quedado al^ún hermano de aquel á quien 
se sucede; y'-en -ese concepto, si solo quedan sobri- 
nos, hijos de varios hermanos premuertos, entmn ])or 
derecho propio, como parieutes mas próximos; de 
suerte qne la herencia se divide entre ellos por igua- 
les partes (966 O). 8i el difunto deja pues, un sobri- 
no hijo de su hemuuno A, y cinco hijos de otro her- 
mano B, la herencia 8e.dividij?áen«eis partes iguales, 
una para cada uno de los sobrinos. 
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658— Debe advertirse que cuando loe hijos, repre. 
sentando á su padre, heredan al tío, en concurrencia 
con un hermano de éste, la parte que á ellos se defie- 
re en común, por estirpe, que es la misma que á su 
padre habria tocado, la deben distribuir entre sí por 
cabezas, por iguales partes (764 C). Siendo la heren- 
cia de $ 20.000, tocaián al hermano vivo $10.000 y 
$ 10.000 á los dos hijos que haya dejado otro herma- 
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no premuerto; y entre éstos dos, se distribnirán por 
igaales partes esos $ 10.000 que x>^rcibieron por re- 
pi^entación. Si el hermano premuerco, cayos hijos 
entran por representación, era solo medio hermano ó 
hermano ile^timo, ellos en representación de él, so- 
lo tendrán el derecho qae tal hermano tenía (080 C). 

560— Debe advertirse también que, por i-enonciar la 
herencia de una persona, ó por ser excluido de ella 
por indignidad, no se pierde el derecho de represen- 
tarla para otra sucesión ú otros efectos (765 C), de 
suerte que el que no acepta, por perjudicial, la he- 
rencia de su padre, puede sin embargo representarle 
para heredar al abuelo. La razón es que la represen- 
tación no depende del carácter de heredero del que 
seria tal si viviera, puesto que la sucesión se abre des- 
pués de su muerte; sino de la ficción que hace que o- 
tro tome su lugar en la familia, y tiene el grado que 
él habría ocupado, de modo que es un derecho que 
nace de la relación de familia, y no depende de la he- 
rencia del representado. 

561— Hay que advertir, por último, que no se pue- 
de representar á una persona viva; asi que, si uno de 
varios hijos renuncia Ja herencia de su padre, sus 
descendientes no podrán tomar su representación, 
porque ésta no cabe respecto de una persona qee nin- 
gún derecho tiene, puesto que lo ha renunciado. 
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TITULO DÉCIMO OCTAVO. 



DE LA PORCIÓN CONYUGAL 



562— En otro lugar se ha visto ya que el cónyuge 
sobreviviente, que no estuviere divorciado por su cul- 
pa, es heredero legal ó abintestato, y entra á la sucer 
sión antes que los parientes colaterales (173 Dec. de 
Bel núm: 272). Mas puede suceder que haya descen- 
dientes 6 ascendientes que prefieran á él en la suce- 
sión intestada:y puede suceder también que el otro cón- 
yuge haya hecho testamento en que instituya por he* 
redero á otra persona que no sea el sobreviviente. Con 
el objeto de atender á la suerte de éste, el Código esta- 
blecía á favor de la viuda que careciera de lo necesaiío 
para vivir, y á favor del viudo que además fuera invá- 
lido, habitualmente enfermo ó mayor de sesenta años, 
lo que se llamaba la cuarta conyugal^ ó sea, el dere- 
cho de heredar la cuarta parte de los bienes del otro 
cónyuge, después de pagadas las deuda». Por el De- 
creto Legislativo de 13 de Abril de 1881, cuyas dispo- 
siciones repitió el Decreto de Reformas del Código 
Civil, núm. 272, el derecho del cónyuge sobrevivien- 
te que carece de lo necesario para subsistir, es á tina 
porción alimenticia, derecho que hay que respetar, 
aun establecida la libre testamentifacción (178 Dec. 
de Ref. núm. 272). Esta porción no podrá exceder de 
la cuarta parte de los bienes en caso de que concu- 
rran, juntamente con él, hijos legítimos en número 
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menor de cuatro; y siendo cnatro ó más, no excederá 
de lo que á cada uno de ellos debe corresponder en 
concepto de alimentos (IW Dea dd Kel núm. 272). 
No habiendo hijos legítimos, la porción alimenticia 
del cónyuge sobreviviente puede exceder de la indi- 
cada tasa; pero sin perjuicio de los derechos que ten- 
gan los demás alimentarios (180 Dec. cit). 



TITI7IX> OBCIAIO NOVELO. 



BE LA PARTICIÓN I>E BIENES HEREDITARIOS 



PAHRÁFO PRIMERO 



DB LA PARTICIÓN Y ADJUDICACIÓN. 



06B— La partición es la (zdjudicaetón y distTiJm- 
ci&n que se Amce entre los eoherederoSydel ñqnido ha- 
ber hereditario^ es decir, de lo que queda después de 
pagadas las deudas qiáe lo afectan. Corresponde ver 
aquí: 1. ^ Qué elases hay de partíoión: 3. ^ Qtiiénes 
pueden pedirla: 3. ^ Quiénes ptieden hacerla: 4. ^ De 
Ift ftáJFudicflCión: 6. ^ De la opostdón á la adjudicación; 
y 6. ^ Del térmimo en que puede i>edir8e lá partición. 
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I. 



664 — La partíctóa piiied^ fmjwíiciál y eztrqf^i- 
dal: ei^trajudii^ial) la^ q^e se hc^oe^ sifi* Íasiátír9&n€iáu 
de^ la auUridaéi dhl Juea, por ú(mlt»nia ó cmiformi- 
dad de lo9> inier^éaé&s: jüdfcinl, te 4»e'9ú 9orMbe. d 
examen del Juez^y- Moeaita áe su a^^obaeión. Gene- 
ralme]a.4e« b«ato la paitícióB extmjndicial, oohko qa»y 
siemdo miiy^ffes los htiYederofi^. la ley losaíatoriza peffa^ 
pwtir y tniifligi]) comomejoc» ko imcezoa, süi/JBtor- 
yeii0Íott judieJbi' {¡¡094 G.); y soló es indjspettsábte que 
sea }iKlici^l en Vob oaeos* sigdáentoat 

1. ^—-Si kt mayaría de los interesados lo exigie^ 
re» aua(]íiiie. todctAsean mayores y capáoes (106B C); 
piies es imtaniji atMdmr y espetar su TofaaAtad- en 
eiAanto ¿ dar á la partleión wntyor mlemnidad y ga- 
rantía. 

2. ^ — 8í a]fiafi4^ de los interesados es; menor (1009 
C.)j 6 esté: auaente». que* de ordúiaxio se eqfoipam' al 
menor (1038 C); para prevenir, con el examen' é' in- 
terveüoióq de la antovidad, ciiaí<(nÍBni peijmcio que 
eann^ Sboto privado se les pío^i^^^ causar. 



11. 



666^Piii^díM!k pe^t qme sb haga la partido»: 
l*P -Cualquiera de loa ooheredenM q^ne^ tenga la 
libr» dátfíoBitiétoL de sns' bieaes (101^ C.)^) porque^ et» 
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efecto, cualquiera de ellos tiene derecho de que so le 
señalen y adjudiquen los bienes que exclusÍTaroente 
le correspondan, ya que no se le puede obligar á ¡per- 
manecer en proindivisión de la herencia, por los in- 
convenientes y discordias que la experiencia demues- 
tra que á menudo produce la comunidad, especial- 
mente cuando los copartícipes no x>6rmanecen en ella 
por su consentimiento, sino que, al contrario, la re- 
sisten; inconvenientes y discordias que á la sociedad 
interesa cortar. La ley los ha estimado de tanta con- 
sideración que ha declarado que lá comunión no pue- 
de ser obligatoria, ni aun por orden expresa del tes- 
tador (1014 C); y <ine solo puede suspenderse 6 de- 
jar de hacerse la partición por convenio expreso de 
todos los interesados, y por un término que no pase 
de cinco anos (1016 C); de suerte que á ese término 
debeiia reducirse cualquiera otro mayor que se hu- 
biera pactado. Se exige en el coheredero que pide por 
si la partición, que tenga la libre disposición de sus 
bienes (1016 C), porque la enagenación que lleva con- 
sigo, y los derechos y obligaciones que crea, suponen 
capacidad de obligarse, de parte del que la pide. La 
acción puede ejercitarse en cualquier tiempo, esto es, 
es imprescriptible mientras hay comunidad en la po- 
sesión, ó ésta se ejerce por alguno en nombre de to- 
dos; (1066 C.) nó cuando uno de los coherederos po- 
see á nombre propio, el todo ó parte de la herencia, 
caso en que si tiene lugar la prescripción, y es de 
diez anos (1066 C. y 194 Dec. de Reí. nñm. 272). Este 
último artículo fijó el término de 10 años en vez del 
de 20 que fijaba, el artículo 1064 del Código, x>orque 
ese término tan largo no tenía razón de sei^ nt estaba 
en armonía con el que fijan las otras disposiciones. 
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666 — Si antes de haoerse la partíción muere uno de 
los coherederos dejaiido dos 6 más herederos, basta 
que uno de éstos pida la partícióu á nombre de su 
causante, para hacer cesar la comunión; i)ero todos e- 
líos deben proceder, en lo demás, como que represen > 
tan á uno solo, de consuno y con una misma repre- 
sentación (1086 C. y 3. ® 142 C. pr). 

667 — 2. ^ Los tutores, guardadores y representan- 
tes legales pueden y deben pedir la partición, por los 
menores, incai>acitado8 y ausentes (1017 C): la de los 
últimos, antes de la posesión provisional definitiva. 

668 — ^8. ^ £1 marido puede pedir la partición á nom- 
bie de su muger, pero interviniendo el consentimien- 
to de ella; y ésta podía pedirla también, roas con au- 
torización del marido; pudiendo,en uno y en otro caso 
suplir el Juez el defecto de consentimiento ó la falta 
de autorización (1018 C). Por la enageuación que la 
partición supone, es sin duda por lo que no puede pe- 
dirla por si solo el marido, que no puede tampoco por 
si enagenar los bienes de la muger (206 y 208 Bec. de 
Bel dúm. 272); y como ésta tampoco puede enagenar 
I)or sí (47 y 207 Dec. de Ref . num. 272), se requiere 
la autoiisación del marido, cuya falta, así como la de 
consentimiento de la muger, suple el Juez cuando se 
niegan sin motivo justo (166 C). 

669—4. ® Los herederos bajo condición pueden i- 
gualmente pedir la partición, pero cuando aquella se 
haya cumplido, y no antes (1019 O,); pues el derecho 
de hacerlo solo coiTesponde á los que verdaderamen- 
te son herederos, y el heredero bajo condición, puede 
llegar á ser de hecho heredero, x)ero todavía no lo es 
hasta que la condición no se realiza; como que si és- 
ta no llega á tener efecto, la herencia pasa á los h^re- 
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deroa légala» del tesibickir, ó á quiíeii -ésl»^ haya dis- 
puestQv^SSO C)* Lfi oiro«iQstan<á« de qua haya un he- 
tedero coodi^ioaal no debe abetar á loe otix)8'hjered«« 
rQs-qiiie* oo tieoeii eoaoiretmetaíDcia; y por eso es que 
talde ooberedevoe eí tienen derecho de eKigir pañi* 
cioa, pero asegurando competentemente el d»l here- 
dero condicional, paca el «aso de que llegue á c«ni|>livse 
la condÍQÍón. En ooBoecuenoia^ la i>artid¿n~qUe se ha 
ga> se te'ftdrá como provisional en cuíiato á la parte 
en que con9Í9te el derecho del pretendiente y en 
cuanto 4 las cauciones 'oon que se haya asegvoado 
(1031 C.)i náeintras haya poeibüidad de que la eondi- 
cióa se cumpla. Veiifieadu ésto, deberá haoerse laiHUP- 
tición definitiva^ dando al heao^dero eondieionai su 
porción correspondiente. JPevdevá. ese caiáKSÉer pMvi- 
sional, y se convertirá en absoluta y definitiva) de^de 
el momento ^ que se sepa que la condioión no puede 
veriScaise (1020 C). 

670^6. ^ Puede pedir partición el legatario de gé- 
ñero 6 cantidad (1038). Nto se encuieotra otra TMím pa- 
ra haber limitado el derecho á lo» legatario» de esta 
clase, simo que cuando el legado es de» cosa especifica 
que existe en la testamentaría, el legatario^ pdedie pe- 
dirla después de nueve días de la mnerte del testador 
(880 C.)) y entonces ya no tiene interés en> que te |)a^- 
tición se vetrifíqne. 

BTl — 8. ^ B^resentando el cesionario todos los d^ 
rechos y acciones, del eedenite, en cuya posi<»to. se 
sastttnye, podrán pedir partícién los oeñonario» de 
enalquiera de los h^^ederos, ó dJe» alguno de iM lá- 
tanos de género 6 cagitidad (10t4 C% 

672—7. o Podrá también pedNbr la: partticid^p el a* 
efeedw de. un beredero ó legatario qtv&haya tutaíMado 
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ejeenoión en el derecho que tenga en la kareneia, 
skstnpre qroe ya hajra> obtenkboottitencia de remate y 
qoe el pago no pueda hapecoe «on ^tros bienes (1028 
C). Si ha de hacetse j^eotiva la aMión del acreedor, 
no puede ncf^ássele el^ derechode redamar la dúdMón 
para hacerse pago con lo que 'á^ea deudor peiütenede>- 
re^ ma» para llegar á ese extremo^ facultándole para' 
intervenir en la partieión, es muy nivtural que se es- 
tablezca como indispensable que no haya otros bienes 
del deudor con que pagarle; pues habiéndolos, no hay 
necesidad de daiie una paoticipación que, solo la 
consideración de que se le deje á descubierto, puede 
justificar. 

¿98 — Esto procede respecto de los acraedoree parti- 
cvbnreffde algono- Se los* herederos 6 legatarios: si los 
aeosedoirai, lo fueren de la heoretacla y estofvieren le* 
gtiauakt» reconotñdos, no pueden pedir la partieión; 
pero sí pueden oponeise á que ésta se lleve á cabo 
mientras mo se pague su ciédíto, si ya está renoido el 
phuso;' ó 8i Bo lo estuvieiB, mientras no se asegure de* 
bidamente el pago {1061 C). Esto procede de que, por 
una parte, no hay herencia sino después de pagadas' 
les deudas; y de qiie^ por otra, podrían loa herederos 
düsipar sus perciones respeetiva&y hacer imposñUoel 
pago; 6 cuando* ésto no sucediara, seria siempre más* 
gsavoao) y molesto para ei acieedov tener que enten* 
derse con todos loa herederos qne oon una sirfa repve* 
sentación de toda la herencia. 

fi?4~Seqpecto de la seguridad, que hayadle daa»»^ 
a» establece j^a eou olacidad (198 Deo. de Bef. núm.. 
2® > qne será la misma que asegunaim el oiédito, es: 
deolr^ que q/at^mrA subsistente la que había; y qmei si 
ésto mor esAaba garantido^ será la que designe el Juev^ 
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si no huUere convenio entre los interesados, á no ser 
qae el aoreedor esté sujeto á tutela, caso en que de- 
be garantirse con hipoteea, previa autorización judi- 
cial (1068 C. y 106¿ . del Código, modificado en ésta 
reforma). Se exceptúa solo el caso del menor en que, 
I)ara mayor seguridad de su acción, se asegura con 
hipoteca, previa autorización del Juez, para que haya 
una calificación competente de su oportunidad y al- 
canjee. 



III. 



575— La partición puede hacerse por el dueño mis- 
mo de los bienes, por acto c^tre vivos ó ^i testamen- 
to (188 Dee. de Reí. núm. 272): por los mismos here- 
deros ó por el albacea á cuyo cargo está hacerla, in- 
mediatamente después de aprobado el inventario y la 
cuenta de administración (1018 C. y 1388 C. pr.); ó 
por el Contador partidor que, en falta del albacea, 
nombren los hei'ederos; y en subsidio, el Juez (1889 
C. pr). 

576 — El Código establecía que el dueño de los bie- 
nes que tuviera herederos forzosos, podía hacer la 
partición por acto entre vivos, siempre que los here- 
deros fueran mayores y la aceptaran elspresamente: 
que se redujera á escritura pública y de hecho reci- 
biera cada uno de ellos los bienes que le correspon- 
dieran (1027 C): que el dueño podía reservarse la 
parte que era de libre disposición, sobre la cual, lo 
mismo que sobre lo demás que adquiriera después de 
la partición, no tendrían derecho los herederos for- 
zosos, sino en caso de intestado (1028 C): que cuando 
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los herederos no fneridi forzosos se observara lo dis- 
puesto para las donaciones entre vivos (1090 C); y 
qne, hecha la partición por última voluntad) hábfai 
de cumplirse en cnanto no perjudicara la legitima de 
los herederos forzosos (1080 O). 

677 — Suprimida la herencia forzosa, y estiablecida 
la libertad de testar, sin otra restricción que la de lo 
que se deba por alimentos, por Decreto de Abril de 
1881, ó sea, i)or el art. 168 del Dec. de Ref. núm. 372, 
han quedado insubsistentes y sin objeto tales dispo- 
siciones. El dueño de los bienes puede disponer de e- 
Uos como le parezca, bien sea entre sus descendien- 
tes 6 ascendientes, bien sea entre extraños; y su vo- 
luntad, cuando conste legalmente, se debe cumplir, 
salvo en lo que perjudique el derecho de alimentos, 
únicos á los que da la ley el carácter de forzosos (168 
Dec. de Ref. núm. 272). Con esta sola restricción, la 
partición hecha por el dueño de los bienes, en testa- 
mento ó por acto entre vivos, se ha de respetar. 

678— En la partición que hagan el albacea ó conta- 
dores, deben, paiti la liquidación, observarse las reglas 
siguientes: 

1. * — Se liquidará la sociedad conyugal, si hu- 
biere sido casada la persona cuyos bienes van á divi- 
dirse, haciendo, para el efecto, previa dedno(;i6n de las 
deudas que, conforme á derecho, disminuyen ese haber. 

2. * — Se sacará en seguida, la parte que corres- 
ponda al cónyuge sobreviviente, conforme á las capi- 
tulaciones matrimoniales y á las disposiciones que 
arreglan los bienes dótales y la sociedad legal. 

a. ^--^Se sacará, para hacer el correspondiente 
pago, el importe de las deudas de la persond cuyos 
bienes se van á dividir, y que sean exclusivas de ella 
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{901 C.)» raí como las que, respecto de. esos bieaea, se 
hayan ccmtraidí> dorante la proindivisión; y será el 
resto, pagadas laa deudas, la masa hereditaria divisi- 
ble ^itre los que tienen derecho a elk. 

4. * — Se deducirá el importe de los legados, y lo 
que quede, será el caudal hereditario qu^ se distri- 
buirá entre los herederos, propordonalmeMe al dere- 
cho que representen, en la sucesión intestada; o con- 
forme á las disposiciones del testador, en la sucesión 
testamentaria (1083 y 1051 C), ! 

679 — ^Es de advertir que se deducen del fondo co- 
mún ó masa hereditaria, como baja general, los gas- 
tos de inneral y lutos (993 C.) y los gastos de la par- 
tición, tales como los de inventarios, aTalúos y hono- 
rarios del partidor (1072 C). Los que se hacen por el 
int^cés particular de alguno de los herederos ó lega- 
taños, se imputan á su haber respectivo, pues no re- 
dundan en beneficio de todos. Es de advertir también 
que acrecen el haber hereditario las rentas y fmtsos 
que algano de los coherederos haya i)ercibido de los 
bienes hereditarios, los cuales se imputarán en su ha- 
ber, al que los percibió; siendo también abcmables 
reciprocamente entre ellos, los gastos útiles y necesa- 
rios, y los dafios ocasionados por malicia ó negligen- 
cia (1060 C). 

IV. 



680 — Determinado en la I»]uidaci6n lo que kM>iTO8- 
ponde á cada uno de los participes en la herencia, se 
haoe la adjudicación, 4> sm ia apUecuíUm ' 6 señóla- 
mienta de loe Menee hereditatioe con qu¡e áébe hacer- 
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9e pago á loe herederos. En la adjudicación, deben 
obaemanie las reglas q^oe BÍgnen: 

J. ^— Si el testador diesign6 la cosa^en que habla 
de consistir la porcién hereditaria ó legado, esa fiera 
la que se entregue, sea cual fuere, salvos únicamen- 
te loB devechos k alimentos que, por tal adjudicación, 
puedan perjudicarse. 

2. * - Si el testador se limitó á decir que la por- 
ción de alguno de los herederos se pagara en tal ó 
cual cosa^ sin hacer consistií* en su importe la heren- 
cia, también se observara estrictamente su voluntad, 
adjudicándola al heredero designadfi; pero como bu 
intemciÓB fué que i ecibíese lo corvespondiente á la 
porción hereditaria que le tocara, se anotará el exce- 
so ó delecto d^ predo de la cosa designada sobre el 
importe de su porción, para que se haga el completo 
ó el reintegro oportuno (1. ^ 1036 O). 

3. * — Si la aucesión es intestada, 6 el testador no 
sefíaló bienes determinados adjudlcables á cada uno 
de los herederos, deberán incluirse en cada porción, en 
cnanto fuere posible, bienes de la misma especie (3. ^ 
1086 C). Esto es lo mismo que expresan los tratadis- 
tas respecto á que cada partícipe tenga de lo bueno, 
de lo mediano y de k) malo; porque la base funda- 
mental es la de que se guarde, en cuanto quepa^ la 
más rigurosa igualdad. 

4. ^ —Si los inmuebles de la herencia que se ad- 
judica, tienen algunos gravámenes, deben especificar- 
se, pnntuaUsmndo el modo de redimirloii 6 dividirlos 
entre los herederos, pera evitar ulteriores cuestiones 
(8. ^ ^086 C). 

6. ^ —Si hay algunos bienes qtie so» indi^ieibles, 
6 que han de desmerecer mucho por )a división; lo 
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cual, en caso de cuestión, se decide por el Juez, ó- 
yendo á expertos (1043 C.)> podrán adjudicarse á al- 
guno de los herederos, á condición de abonar á los o- 
tros, en dinero, el exceso de su precio sobre el monto 
de su porción hereditaria (1039 C). 

6. ^ — En todo lo demás, se atenderá á los princi- 
pios de equidad, á iin de que la adjudicación sea lo 
más proporcionada y conveniente á los interesados en 
la partición. 

681 — Si los herederos y legatarios quedan confor- 
mes con la adjudicación, se les entregan los bienes 
que respectivamente se les han designado, asi como 
también los títulos que aci*editen la propiedad ó el 
derecho adjudicado (1(V>6 C), del cual ya son ellos 
los dueños en lo sucesivo (1401 C. pr). Si la partición 
hubiere sido extrajudicial, el escribano pondrá en ca- 
da instrumento, notas expresivas de la adjudicación 
hecha al heredero ó legatario de cosa cierta, de parte 
alícuota ó de cantidad determinada (1402 C. pr.), á 
quien se haya designado por la adjudicación. 

682 —Cuando en un mismo título estén comprendi- 
das fincas adjudicadas á diversos coherederos; ó una 
sola, pero dividida entre dos ó más, el título heredi- 
tario quedará en poder del que tenga repi^sentado 
mayor interés en la finca; dándose á los otros, á cos- 
ta del caudal hereditario, copias fehacienten (1067 C), 
y la entrega se hará constar, á costa del mismo cau- 
dal, en el titulo y en los protocolos respectivos (1060 
C). Si todos los interesados tuvieren igual porción 
en las fincas, el titulo, en falta de convenio, quedará 
en poder del que designe el Juez; observándose, por 
lo demás, lo que ya se ha dicho en cuanto á copias 
(1069 C); y debiendo notarse que, en todo caso, si el 



titulo fuere original, aquel en cuyo poder quedare, 
deb^^ exhibirlo á los demás interesados, cuando les 
fuere necesario (1058 C. y 3. o 264 C. pr). 



V. 



583— Puede ocurrir que los herederos no estén con- 
formes con la adjudicación; y su oposición puede te- 
ner por causa que todos quieran, ó que todos rehu- 
sen una misma cosa; 6 que no estén de acuerdo res- 
pecto á las cosas que no admiten cómoda división. La 
ley explica cuál es el procedimiento que debe seguir- 
se en tales casos. 

584— Si la dificultad procede de que varios herede- 
ros pretenden una misma cosa de la herencia, se lici- 
tará entre ellos, adjudicándose al que diere más; y el 
exceso sobre el precio del avalúo entrará al fondo co- 
mún para aumentar el haber hereditario divisible 
(1047 C), modificándose la partición únicamente res- 
pecto á la diferencia (1042 C). 

685— Si proviene de que todos rehusan recibir una 
cosa (1048 C); ó de que habiendo alguna que no ad- 
mite división cómoda, no se convienen los herederos 
en usufructuarla en común, ó en otra manera de pa- 
go, se procede á su venta, y se preferirá al heredero 
que haga mejor postura (1040 C), en el concepto de 
que, si hubiere menores interesados, ó algún heredero 
lo pide, la venta se hace en pública subasta, y admi- 
tiendo licitadores extraños (1041 C). Si, verificadas tres 
almonedas, no hubiere postor, se sortearán los bie- 
nes; y al que designe la suerte, se adjudicarán por la 
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mitad de su avalúo (1044 C); pero cuaLquieira de los 
herederos puede,áim después de sortearse la cosa^pe* 
ro antes de que haya sido entregada, porqoe ent^moes 
naturalmente ha conclaido toda reclamación, evitar 
esa adjudicación por la mitad, haciendo una mejor 
postura; y aun se abrirá la licitación si hubiere varios 
pretendientes (1049 C). La cantidad que debe ofrecer- 
se y el tiempo en que se ha de hacer, son los mismos 
que se fijan para la apertura de remate (191 Dec. de 
Bef . múm. ^7g, 997 C. pr. y 232 Dec. de Ref. neme 
ro 273). 

586 — Cuando se haga la adjudicación por la mitad 
del precio, si su importe excede de la porción qne co- 
rresponde al heredero á quien se adjudicó, éste reco- 
nocerá el exceso, salvo convenio en otro sentido, du- 
rante seis años al 6 pg , con hipoteca de la cosa mis- 
ma, y á favor de la persona á quien ésta se habla ad- 
judicado en la partición (1046 C). Si por el contrario, 
la mitad del precio no cubre la porción del heredero 
á quien se adjudica, y no pudiere completarse con 
otros bienes, la diferencia quedará reconociéndoBe á 
su favor, sobre otro inmueble, en los términos expues- 
tos para el caso anterior (1046 C). 



VI. 



567 — léL acción para pedir la partición de herencia 
contia el coheredero que ha poseído el todo ó parte 
de ésta en nombre propio, prescribe á los diez años 
contados desde el dia en que falleció «I causante de 
la herencia, si desde entonces comenzó la posesión en 
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ese sentido (194 Dec. de Bet núm. 272 y 1066 C). 

588~SQgún se ha hecho notar en otra parte, el tér- 
mino de veinte años que fijaba el Código, no guarda* 
ha armonía con los términos generales establecidos 
para la prescripción de las acciones, y por eso en la 
reforma se redujo á diez. Se necesita para que haya 
prescripción, que el coheredero haya poseído á nombre 
propio, porque si todos poseen en común la herencia, 
6 uno en nombre de todos, lá prescripción no puede 
tener cabida, como que no se ha dejado de poseer 
(1065 C). 



PÁRRAFO SEGUNDO. 



I 
I 

DE LA COLACIÓN I)KBIENE8. 



689 — Se llama colación la reposifim ó restitución 
que los descefui/ientes^ herederos^ deben hojcer á la 
masa hereditaria^ de lo que han recibido por cual- 
quier título^ del ascendiente ó descendiente á quien 
heredan (993 C). Tiene pues, por objeto la colación, 
consultar en la partición, la igualdad entre los here- 
deros, igualdad que debe guardarse siempre que el 
autor de la herencia, en uso de su derecho y con tal 
que respete las porciones alimenticias debidas, no ha- 
ya dispuesto otra cosa. Por medio de la colación, que 
no es sin embargo, la restitución material de la cosa, 
sino la imputación de su valor en la cuenta del here- 
dero que la recibió, se destruyen las diferencias que 
resultarían del hecho de que unos h^^ederos hubieran 
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recibido algo de su causante Antes de su muerte, y 
los otros no hubieran recibido nada. En estA materia 
es conveniente examinar: 1. ® Quiénes están obliga- 
dos á colacionar: 2. ® A favor de quiénes debe hacer- 
se la colación: 3. ® Cuáles son las cosas colacionables: 
4. ^ Cómo se hace la colación; y 6. ^ Cómo se adju- 
dican los bienes colacionados. 



I. 



590 — Están obligados á la colación de bienes los hi- 
jos y descendientes que concurren como herederos 
(995 C), de modo que se requiere la reunión de las 
dos circunstancias, la de ser descendientes y la de ser 
llamados á heredar. En consecuencia, los nietos cuyo 
padre está vivo, y á quien por lo mismo no pueden 
representar, no están obligados á llevar á colación lo 
que les haya dado el abuelo á quien heredan; pero 
los nietos que, en representación de sus padres, here- 
dan á sus abuelos, deben traer á colación lo que hu- 
bieren recibido sus padres (996 C); y eso, aun cuando 
hayan renunciado la herencia de éstos. 

591— Con tal que la j.ersona esté llamada á here- 
dar, debe traer á colación lo que hubiere recibido, 
aunque renuncie la herencia (998 C); y al decir que 
dfebe traerlo á colación, debe entenderse que está o- 
bligada á devolver á la masa hereditaria el exceso que 
haya sobre lo que por su haber le corresponda (186 
Dec. de Reí. núm. 272). Si así no se estableciera, el 
heredero que* viese que tenia recibida anticipadamen- 
te una suma mayor de la qu« en la distribución de la 
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herencjLa había de correspondeiie. renunciaría á ésta 
desde luego; con lo cual perjudicaría á sus coherede- 
ros y se infringiría además la prohibición de aceptar 
una parte de la herencia (861 C.) y renunciar á la 
otra. 



II. 



592 — La colíirión debe hacerse exclusivamente á fa- 
vor de los coherederos, puesto que su objeto es con- 
sultar la igualdad de la partición entre ellos; de suer- 
te que no se aprovechaa'án de ella los legatarios, así 
como tampoco esuín obligados á colacionar (997 C). 
Por consiguiente, si el testador lega a una persona u- 
na parte alícuota de sus bienes, la décima por ejem- 
plo, solo se tomará sobre el valor de los existentes en 
su poder al tiempo de su muerte, y nó sobre el de to- 
dos los que los herederos puedan llevar á coladón, 
porque se entiende qué el testador no tomó en consi- 
deriación más que lo que realmente se hallaba en 
su patrimonio. Por consiguiente también, solo con 
los bienes existentes y nó con los colacionados,han de 
pagarse las deudas del testador, entendiéndose, por 
supuesto, que los bienes colacionables se dieron an- 
tes de que la deuda se contrajese. De ese modo, el a- 
creedor no puede quejarse, porque los bienes colacio- 
nables no estaban en el patrimonio de su deudor al 
constituirse la deuda, de suerte que nunca contó con 
esa garantía. Si los bienes colacionables fueron dados 
con posterioridad á la deuda, entonces tiene el acree- 
dor el derecho de rescindir esas enagenaciones gra- 
tuitas, en virtud del principio general que le autoriza 
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para hacer rescindir como fraudulentas, las que hace 
el deudor en estado de insolvencia (2861 C). Y si la 
finca estaba hipotecada, es indudable que pasó al he- 
redero con d gravamen real que tenia, de modo que 
el acreedor puede perseguirla (2018 y 2019 C). 



ITI. 



693 — Es colacionable todo lo que los hijos y des- 
cendientes hayan recibido de sus padres ó ascendien- 
tes, por cualquier título, en dinero, en bienes mue- 
bles ó en raíces (993 C). Al decir i)or cualquier titulo, 
se sobreentiende, con tal que sea lucrativo, pues si 
fuera oneroso, y el hijo ha dado ya el equivalente, 
nada hay que exigirle; y si no lo hubiere dado toda- 
vía, las acciones contra él son las mismas que proce- 
derían contra un deudor extraño. 

694 — Las excepciones al principio de que es cola- 
cionable todo lo que los hijos han recibido anticipa- 
mente de sus padres, se fundan en la voluntad expre- 
sa ó presunta de éstos. Como los padres tienen dere- 
cho para disponer de sus bienes según les pai*ezcá,con 
tal que respeten las porciones que deban por alimen- 
tos, pueden disponer que un hijo 6 descendiente no 
traiga á colación lo que estaría obligado á colacionar. 
Por su voluntad presunta, por disposición de la ley 
y por la obligación impuesta por la naturaleza, no es 
colacionable lo que se haya gastado en alimentar, e- 
ducar ó enseñar á los hijos y descendientes alguna 
profesión, arte ú oficio (994 O.); disposición que no 
debe extenderse á los gastos grandes y extraordina- 
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696- -Son colacionables loa bienes^ annqne el here- 
dero los ha j8 enagenado^ pues siempre puede tomar- 
se eiL cnenta su valor (t004 C); y si por enagenarlos 
se eximiera de la colaeión, ningún medio más expe- 
dito tendría en su mano paara ^udir las disposiciones 
de la lej. 

396— Son colacionables también los írutx>6 de los 
bienes sujetos á colación, incluso el interés legal de 
los qne consisten en din^o, que se hayan produeido 
desde la muerte de la persima ¿ quiai se h^^a^ por- 
que computándose lo principal entre los bienes de la 
masa hereditaria, deb^n computarse también los fru- 
tos como accesorios, y acumularse al haber general 
para distribuirse lo mismo que todos los otroa bienes. 
Esta colación se verifica aun cuando los frutx)s hayan 
sido consumidos por el heredero responsable, ó aun- 
que hubiera enagenado los bienes que lo producen, 
poique ya se ha visto que la enagenacioa no excluye 
la obligacién de colacionar (1006 y 100» C). Solo se 
colacionan los írotos producidos deanes de la muer- 
te de la persona á quien se hereda, pwque antes, los 
tiene en carácter de dueño (1007 C); y si el poseedor 
de ellos debiera restituir todos los frutos antes perci- 
bidos, y cargársele en junto lo que hubiera ido peroi- 
birádo sucesivamente con auxiüo de su industria, le- 
jos de favorecerle en algo la anticipación, le seria gra- 
vosa y perjudicial. 

IV. 



697 — Respecto de la manera en que debe ltao<H«e 
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la colación, el Código establecía diferentes principios, 
no siempre congnientee, según las diversas clases de 
bienes. Asi es que en la colación de los muebles y 
semovientes se consideraba el valor que tenían al 
tiempo que los recibió el heredero (10(>3 C.)» mientraB 
que en la de los bienes inmuebles solo se hacía así si 
al recibirlos habían sido justipreciados (999 C); y si 
no lo habían sido, se atendía al valor actual que tuvie- 
ran (1000 C). 

598 — Acerca de las mejoras ó deterioros que habían 
tenido los bienes colacionables, se imputaban exclu- 
sivamente al heredero, si provenían de hecho suyo, 
esto es, si el aumento provenía de su industria, 6 el 
desmejoramiento de fu culpa ó negligencia (1001 y 
1002 C). 

599 — Si las mejoras ó deterioro de los raíces que 
debían colacionarse por su valor actual, por no ha- 
berse justipreciado al- entregarse, hubieran resultado 
solo del tiempo ó de otra circunstancia, y no eran 
obra del poseedor de los bienes, no se le imputaban 
exclusivamente (1000 C); y si se habían perdido ó 
destruido completamente los bienes raíces, por caso 
fortuito y sin culpa del heredero, tenía que traerlos 
á colación (1006 C). Como esta disposición se refería 
exclusivamente á los bienes raices, no era aplicable á 
los muebles, de modo que éstos habrían de colacio- 
narse aunque se hubieran destruido por caso fortuito 
y sin culpa del heredero. No se descubría razón filo- 
sófica y fundada para ésta distinción, y parecía mu- 
cho mejor sin duda, para uniformar los principios, y 
puesto que lo donado con anticipación, del haber he- 
reditario, se enagena en el que lo recibe, sustituir to- 
das esas diferentes disposiciones con una sola que ex- 
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presara que la colación de toda clase de bienes debe- 
ría hacerse, considerando el valor que tuvieran cuando 
los recibió el heredero: que si no se hubieran justi- 
preciado al entregarse al hijo ó descendiente, se cola- 
cionarían por su valor actual; y que el aumento ó de- 
terioro posterior, procedente de cualquier causa, y aun 
su pérdida total, casual ó culpable, corresponderían al 
heredero que los hubiera recibido. De esta suerte, que- 
daría establecido un principio tan sencillo y claro C/O- 
mo justo, que x>odria aplicarse con uniformidad y sin 
inconvenientes, á todos ios casos. 

600— Asi trató de hacerse en el Dec, núm, 272 que 
reformó el Código Civil. Quedaron suprimidos los ar- 
tículos 1001, 1002, 1003, 1004, 1005 y 1006 del Cód. 
(184 Dec. cit): quedó establecido como principio ge- 
neral, aplicable á todos los bienes colacionables^ que 
la colación se hace, considerando el valor que tenían 
cuando los recibió el heredero; y si no se justiprecia- 
ron, lo cual debe imputarse á éste, puesto que podía 
pedirlo para no gravarse con una obligación mayor, 
se colacionan por su valor actual. Quedó establecido 
también como principio general, que una vez entre- 
gados los bienes al heredero, con^esponden á él exclu- 
sivamente los aumentos, así como la pérdida ó dete- 
rioro que, por cualquier motivo, hayan sufrido (182 y 
183 Dec. cit.); de modo que es indiferente que el be- 
neficio ó péidida provenga de la naturaleza, de la in- 
dustria, de dolo ó culpa, ó de accidente fortuito. 



814 



V. 



601 — Antes se ha dicho qae la colación no es forzo- 
samente la restítQción material de los bienes colaeio> 
nables.» porque generalmente no ea más qae la mani- 
festación ó impatación de su valor pata establecer, en 
ccwsecuencia, lo que todavía deba percibir el herede- 
ro, ó lo que deba restátuir. Asi es qae los bienes traí- 
dos á colación por alguno, se le imputan y adjudican 
definitivamente exí pago de su haber (185 Beo. cit.), 
completándole lo que le falte; y si tales bienes exce- 
dieren de su haber, tendrá que restituir el exceso á 
la masa hereditaria, á menos que el padre haya dis- 
puesto otra cosa, salvando siempre lo que se debe por 
alimentos (186 Dec. cit). 



PARRA FO TERCERO. 



DE LOS KFECTOS DK LA PARTICIÓN. 



602 — La partición tiene par objeto hacer cesar la 
comunidad, y que cada uno de los coherederos sea 
dueño absoluto de lo que le corresponda. Es por con- 
siguiente, efecto inmediato y natural de la partición 
legalmente hecha, conferir á cada heredero la propie- 
dad exclusiva de los bienes que le han tocado en la 
repartición (1078 C). 
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603 — Dueños todos los herederos en común, pnede 
considerarse que enagenan á cada participe la cosa ó 
cosas que se le asignan; de saerte que hay entre los 
coherederos una permuta en que cada uno cede el de- 
recho que tiene en las cosas qn^ se adjudican á los 
demás, en cambio del derecho que lé ceden en laa que 
él recibe; y en ese concepto, y para mantener la pro- 
porción indispensable para la justicia de las particio- 
nes, están todos reciprocamente obligados á indem- 
nizar debidam^fite en caso de evicción de los objetos 
repartidos {l.<^ 180 Dec. de Reí. núm, 272 y 1074 C). 
Siempre pues, que alguno de los coherederos haya 
perdido judicialmente, por causas anteriores á la par- 
tición, alguna de las cosas que se le adjudicaron, tie- 
ne, por regla general, derecho de exigir de sus cohe. 
rederos su valor, y el de los daños, perjuicios y gas- 
tos; y ellos están obligados á indemnizarle en propor- 
ción á sus cuotas hereditarias, pues el coheredero no 
puede quedar obligado sino en la misma proporción 
en que heredó (1076 C). 

•604 — Acerca del saneamiento en materia de parti- 
ción, hade tenerse presente: 1. ^que lo que ha de pa- 
garse al colieredero que pierda su pg^rte por evicción, 
no será lo que represente integramente el haber pri- 
mitivo que se le adjudicó, porque esto equivaldría á 
tener como integro el primitivo caudal que, de hecho, 
quedó cercenado con la parte perdida, sino lo que le 
corresponda, dedudeiido del total de la herencia la 
parte perdida (10T7 O). En una palabra, debe supo- 
nerse para este efecto, que la pérdida por evioeión o- 
earri6 antes de que la partición se hiciera; y como 
esa pérdida afectaría y disminuiría toda la masa he- 
reditaria, disminuyendo en consecuencia la porción 
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de cada partícipe, ese mismo resultado ha de buscar- 
se que produzca después, para que se conserven las 
bases de igualdad y de justicia. De lo contrarío, el 
que hubiera sufrido la pérdida quedaría de mejor con- 
dición que todos los otros, pues equivaldría á excep- 
tuarlo á él de tener su parte proporcional en la pérdi- 
da. Así pues, si lo distribuido eran cinco mil pesos 
entre cinco herederos, y uno de ellos perdió por evic- 
ción su parte; como el total perdido debe distribuirse 
entre los cinco, lo que sus coherederos han de indem- 
nizarle por saneamiento, no son mil sino solo ocho- 
cientos pesos; y él sufrirá, lo mismo que sufre cada 
uno de ellos, en su haber re8i)ectivo, la pérdida de 
doscientos. 

2. ® — Si alguno de los coherederos que deben ha- 
cer el saneamiento estuviere insolvente, la cuota con 
que debía contribuir se partirá entre los demás, in- 
cluso el que perdió su parte por la evicción (1078 C). 
En el ejemplo anterior, si fuere insolvente uno de lo» 
herederos, los doscientos pesos con que estaba obli- 
gado á contribuirá la indemnización, se dividirán, por 
partes iguales, entre los otros tres y el que pide el sa- 
neamiento, de suerte que habiendo de poner cincuen- 
ta pesos cada uno de ellos, lo que percibirá de sus co- 
herederos, por razón del insolvente, el que sufrió la 
pérdida, serán ciento cincuenta pesos, y él soportará 
la de cincuenta. Esta disposición procede de un prin- 
cipio de equidad natural, pues es más justo que todos 
los coherederos contribayan por la insolvencia de u- 
no, que no que peáen sobre uno solo los efectos de és- 
ta, como sucedería si el que sufríó la pérdida no re- 
cibiera absolutamente nada de la parte del insolven- 
te; pero es de es tríe to derecho que los que por éste 
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han pagado, conserven sn acción con tiu él para cuando 
mejore de fortuna (1079 C), ya que debe considerarse 
que lo que han hecho no es más que un suplemento 
por él, con calidad de reint^ro. 

3. ® — Para dar mayor seguridad á cualquiera de 
los coherederos en e\ resultado de la acción de sanea- 
miento que intenten, aquel cuyos bienes fueren em- 
bargados ó contra quien se pronunciare sentencia en 
juicio ordinario, por causa de ellos, tiene desde lue- 
go derecho de pedir que sus coherederos caucionen la 
responsabilidad que pueda resultarles; y en caso de 
no darla, que se les prohiba enagenar los bienes que 
recibieron (1()82 G.\ con los que naturalmente tienen 
que responder por el saneamiento. 

606 — La regla general, según antes se expuso, es la 
de la obligación de sanear; pero por excepción, deja 
de tener efecto en los casos siguientes: 

1. ^ — Cuando al hacerse la partición entre here- 
deros mayores, se pactó así expresamente (1 ^ 1076 C); 
porque la ley no prohibe, sino que permite, de un 
modo explícito, que pueda renunciarse el derecho de 
exigir saneamiento, ó sea de reclamar una indemni- 
zación (1585 C). 

2. ® — ^Cuando la evicción proceda de una causa 
posterior á la partición, ó fuere ocasionada por culpa 
del que la sufre (S. ^ 1075 C), pues entonces falta, 
como es evidente, la razón y el motivo que han deter- 
minado la procedencia del saneamiento. 

3. ^ — No tiene lugar tampoco el saneamiento res- 
pecto de los créditos incobrables, adjudicados como 
tales (1081 C), pues su misma calidad es incompatible 
con el derecho de hac'er responsables á los coherede- 
ros porque no se pague lo que figuró en la partición 
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como crédito que no se paf<aria. El articulo del Códi- 
go decía: por los créditos incobrables no a/j^udioados^ 
TÍO hay responsabilidad; pero desde luego se advierte 
que era un error la negación que allí estaba agrc^gada. 
El original de donde se tomó éste articulo, solo dice: 
por los créditos incobrabl'es no hay responsabilidad. 
El art. 196 del I^ec. de Ref. número 272, aclaró este 
punto, reemplfuuindo el del Código con el siguiente: 
' 'Por los créditos incobrables^ adjudicados oonno ta- 
les^ no hay responsabilidad?^ 

4. ^ — ^Tampoco procede la acción de saneamiento 
de un crédito, aunque no se haya renunciado, cuan- 
do su pérdida proviene de haberse hecho insotveute 
el deudor hereditario, con posterioridad á la partición, 
porque los coherederos solo son responsables si la in- 
solvencia ya existía al tiempo de hacerse la adjudica- 
ción (1080 C). Disposiciones anáiogas, aunque exi- 
giendo el pacto de saneamiento para que procedan, 
están establecidas respecto de la cesión de créditos en 
general (1637 y 1^38 C). Ningún inconveniente se o- 
f rece si el crédito es exigible desde luego, puesto que 
entonces la falta de oportuno cobro dependiera de mo- 
rosidad culpable del coheredero; pero sí podría pre- 
sentai-se alguno, si el crédito tenia plazo, no vencido, 
y al vencimiento de éste, era insolvente el deudor. 
]Mas,áun para prevenir este caso, tiene el coheredero 
la facultad de rehusar el crédito, ó de no aceptarlo si- 
no pactándose expresamente el saneamiento por in- 
solvencia al vencerse el plazo para el pago, ya que la 
ley permite que la obligación de saneamiento pueda 
ampliarse ó restringirse á voluntad de los contratan- 
tes ó interesados (IfiSfí C). 

ñ. ^ — Aunque la ley no lo consigna expresamen- 
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te, establecida la libertad de testar, ee natural que 
•cnando el dueño de loe bienes, ordenó, bien baya he- 
cho él mismo la partición, bien se ha^ después de 
sa muerte, que no hnbiem saneamiento, éste no ten- 
ga lugar, puesto que siendo enteramente volnnfario 
el nombramiento de heredero, debe reconocérsele la 
&cnltad de imponer todas las restricciones y condi- 
ciones que le parezca; respetando únicamente lo in • 
difi^nsable para los alimentos de los que tienen de- 
recho de pedirlos. 

606 -* Además de éstos efectos que se refieren á los 
herederos mismos, hay otros que tienen relación con 
un tercero, en cuanto á retroventa y serñdumbres. 
Muerto el comprador, no se puede ejercer la retroven- 
ta sino contra todos los coherederos mientras esté in- 
divisa la cosa sujeta á ella: hecha la partición, se e- 
jeice contra el adjudicatario (1629 C). 

607 — Si un predio dominante se divide entre varios, 
la servidumbre queda á favor de todos y de cada u- 
no, sin que pueda alterarse su forma en perjuicio del 
sirviente (1301 C). 



PAREAFOCCABTO. 



I)K LA KRSCIfllÓN DK LA8 PARTICIONES. 



608 — Las particiones, según queda dicho, pueden 
hacerse judicial y extra judicialmente. Las particiones 
hechas extrajudicialmente son verdaderos contratos; 
y en consecuencia, solo pnedeii rescindiree en los ca- 
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sos en que pueden los contratos en general (1083 C), 
Aunque este articulo Iiabla de rescisión, parece qae 
más bien debiera referirse á nulidad, porque ésta y 
no aquella es la que propianaente cabe en la partición 
(3366 y 2366 C).. Las particiones judiciales suponen 
una resolución judicial que las ha aprobado, y sólo 
pueden impugnarse en cuanto cabe impugnar esa re- 
solución (1084 C); así es que, en tiempo, podrán in- 
terponerse los recursos que procedan contra una sen- 
tencia, según el interés de que se trate; y aun el de 
casación, en los casos en que puede interponerse con- 
tra los demás fallos judiciales (1403 y 1404 C. pr), 

609 — Por los muchos perjuicios que puede traer 
rescindir una partición, la preterición ú omisión de 
alguno de los herederos, solo será causa de rescisión 
cuando se pruebe que hubo dolo ó mala fe de parte 
de los otros interesados, que es justo sufran entonces 
los perjuicios de la rescisión. No habiéndolos, no hay 
razón para que la partición se rescinda; pero los otros 
herederos si tendrán obligación de pagar al preterido 
la parte que le corresponda, que es lo que en justicia 
puede pretender (1085 y 1086 C). En este sentido de- 
ben entenderse éstos artículos, cuya forma, poco pro- 
pia, engendraba oscuridad y daba lugar á suponer en- 
tre ellos una contradicción que se hizo desaparecer 
en el Dec. de Ref. núm. 272, refundiéndolos en uno 
solo (197) concebido en estos términos: ^^ La partición 
hecha con preterición de alguno de los herederos^ no 
se rescindirá^ á no ser que se pruebe que hvho dolo ó 
irwXafe departe de los otros interesados; pero sí ten- 
drán los coherederos obligación rfe pagar al preteri- 
do taparte que le corresponde.^'^ 

610— Si no hubo preterición, sino que la partición 
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86 hizo con an heredero falso, es nula en cuanto ten* 
ga relación con él y »i cuanto su personalidad per- 
judique á otros interesados (1087 C.\ porque respec- 
to de eso hiay un verdadero vicio, de consecuencias 
trascendentales; mas, los demás puntos comprendi- 
dos en esa división, que no tengan aquel carácter, no 
son rescindibles por ese solo hecho (1088 C), porque 
en nada puede haber influido la personalidad del he- 
redero; pero eso no obsta á la rescisión que proceda 
por causa legal diversa. 

611 — Tampoco es motivo de rescisión de la parti- 
ción que, hecha ésta, aparezcan algunos bienes omi- 
tidos en ella (1069 C). Su insubsistencia sólo serviría 
para complicar los negocios y abrir la puerta á recla- 
maciones y pleitos perjudiciales á todos los interesa- 
dos: el derecho de éstos, lo único que exige es que 
esos bienes se dividan también, y por eso, en tal ca- 
so, según ya se indicó en otro lugar, debe procederse 
á hacer de ellos una división suplementaria sobre las 
mismas bases de la principal. 

612— Los juicios que tienen por objeto rectificar las 
particiones de bienes entre herederos, se ventilan en 
la vía sumaria (inc. 9. ^ 1029 C. pr). 



TITULO VIGÉSIMO. 



DE LAS SERVIDUMBRES EN GENERAL. 



613— La servidumbre, según la definición que da el 
Código, es un gravamen^ impuesto sobre una finca b 
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heredtí^^ &/iproi>echo ó para servicio de otra^ perte- 
nedenée ó éistinóo dueño, y en virtud del aufH km¡f 
que tolerar ó no hcu^er aigurM cosa (1189 C). Va á 
tratarse de ésta defitiicióii: de los caracteres de la ser- 
vidumbre y de las divisiones que admite. 



I. 



614— Es un g37avameii^ considerado en la ñuca ó he- 
redad que lo fiíufre, la cmal se llaiaa predio svr^iewle^ 
póBqne la afecta de nía modo directo y es insepamble 
de ella, limitando én en práctica el deíreoho de pro- 
piedad qué su dueño fíené en ella, por lo cual toda 
servidumbre se considera cotno tina desmembmdón 
de las facultades absc^utas <iue cotniírende sn ejerci- 
cio. En efecto, el ejercicio del derecho de 'propiedad 
es completo y perfecto siempre que ao hay ni^ngún 
derecho extraño que lo impida 6 restrinja; y -^^ itn- 
perfecto,siempre que exieite algún derecho de esa claise- 
Cualquiera limitación 6 restricción vleíie á producir 
el efecto de desmembrar, nó la cosa en que se tiene 
propiedad, pero sí el ejercicio del derecho del pro- 
pietario en ella; y á éstas desmembraciones principal- 
mente, es a las que se ha dado el nombre de serm- 
dumhres por la pérdida de la libertad ilimitada del 
derecho en la propiedad, y por analogía con lia pérdi- 
da de la libertad de las personas que también se lla- 
maba servidumbre. 

015 — La situación natural de los predios, las rela- 
cione^ de vecindad y los intereses de la agriculttira, 
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han kecho necesarias y frecuentes éetes desmembra- 
ciones. 

616 — Considerada la servidnrabre en la finca 6 he- 
redad en cnyo íavor está constituida, y se llama j!we- 
dio dominaTU^, es un deredho, coiTelativo del gi^ava- 
men de la otra, y es así una de las cosab que se lla- 
man incorporales. I>ebe estar constituida sobre una 
finca ó heredad^-porqne respecto délas personas no se 
conciben más que obligaciones personales, de natura- 
leza y de carácter muy diversos de la servidumbre, co- 
mo que ésta acompaña siempre á la cosa, mienti'as las 
otras ligan solamente á la persona que las ha con- 
traído, y lí lo más, á sus sucesores. No podrá consti- 
tuirse sobre otra servidumbre, porque siempre se 
supone que hay un derecho de propiedad del que 
se defemif»nibrran algunos elementos, Y tiene qae es 
tablecerse d favor de otra finca b heredad^ según la 
detínición; mas ésto solo e» exacto respecto de las 
servidumbres llamadas por ésto, prediales ó reales^ 
y nó respecto de las q^ue se Haman personales^ co- 
mo el usufrucfto, el uso y la habitación en que el gra- 
vamen se constituye á favor de una persona, y se con- 
sideran verdaderas servidumbres respecto de las fin- 
cas que las soportan. 

617— La finca á cuyo favor está la servidumbre pre- 
dial, ha de ser agena, ya que de otro modo sería tan 
imposible concebir la existencia del gravamen, como 
la deuda de una persona á favor de sí misma. Y se 
expresa por último, que eu virtud de ese gravamen, 
Jiay que tolerar bno hacer aXgo.paxs, determinar en lo 
que está el objeto de la servidumbre, separándola así 
de cualquiera otra prestación ó servicio que consti- 
tuirían ya obligación personal. Puesto que, según se 
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ha indicado, hay gravámenes reconocidos i>or la ley 
como limitaciones del ejercicio del dominio, estableci- 
dos en provecho de personas, si bien cuando se habla 
de .servidumbre sin otra especificación, se entiende 
que se trata de servidumbre real; para que la defini- 
ción los comprendiera todos, podría ser: un grava- 
men impuesto en un inmueble^ en virtud del cual su 
dueño tiene que tolerar 6 no Tiacei* algo^ en provecho 
de otra pei'sona^ o 'para servicio de una finca agena. 



II. 



618— Explicado ya lo que es la servidumbre, se ha- 
blará de los caracteres que le son esenciales y son 
consecuencia de su definición. 

619 — En primer lugar, la servidumbre no puede 
consistir en Tiacer (1190 C.)> P<>r lo mismo que debe 
pesar sobre la cosa, que no puede sujetarse á obliga- 
ciones positivas. El gravamen de hacer algo en prove- 
cho de otra persona ó heredad, constituye esencial- 
mente una obligación personal; y la servidumbre, co- 
mo gravamen, no puede tener nada de personal. Asi 
pues, en virtud de la servidumbre, el dominante sólo 
podrá exigir, según los casos, que el sirviente se abs- 
tenga de hacer algo, ó tolere que él haga; pero no le 
podrá exigir que él ejecute ningún hecho, á no ser que 
esté expresamente determinado por la ley, por moti- 
vos de interés público; ó por el convenio en que se 
constituyó la servidumbre (1190 C.);pero en estos ca- 
sos, la obligación, aunque subordinada en su existen- 
cia á la servidumbre, reconoce un origen diferente 
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del de la misma servidumbre. Con el objeto de que 
aun así, no haya en la servidumbre nada exclusiva- 
mente personal, siempre que el sirviente se ha obli- 
gado en el título constitutivo de la servidumbre, á ha- 
cer alguna cosa ó á costear alguna obra, se liberta de 
esa obligación abandonando su predio al dueño do- 
minante (1294 C); aquella es por razón del predio que 
posee, y así en cuanto falta esa causa, ya no hay o- 
bligacion para la persona. No será demás advertir a- 
quí que ha sido un punto cuestionado el de, si en és- 
te caso, el abandono ha de ser de todo el predio sir- 
viente,© solamente de la parte en que se ejerce la ser- 
vidumbre. Esta cuehtión, en principios, deberá in- 
terpretarse y resolverse por lo que aparezca que es la 
intención común de las partes: si atravesando i)or una 
finca que vale $ 50.000 se concede paso, con obliga- 
ción de conservar el camino, y por ésta servidumbre 
se han recibido $ 1.000, no cabe admitir que la inten- 
ción común haya sido que el sirviente, para exonerar- 
se de esa obligación, tuviera que abandonar toda la 
finca al dominante; pero si la servidumbre es de pas- 
tar los ganados en los campos vecinos, con obligación 
de regarlos ó resembrarlos; como ésta se ejerce en to- 
do el campo, para libertarse de la obligación, se re- 
querirá el abandono de todo él. Estas distinciones no 
pueden sostenerse, sin embargo, en presencia de los 
términos del artículo del Código: éste menciona ex- 
presamente el abandono que haga el sirviente de su 
predio, es decir, de todo él, adoptando así la razón de 
que la servidumbre pesa habitualmente sobre toda la 
finca, aunque su uso ó ejercicio actual se concrete á 
lugar determinado para que sea menos gravosa. Quie- 
re decir pues,- que, de hecho, el abandono no se veri- 
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pequeño que no exeeda siquiera de lo que importsua 
los gastos que imponga la obligación personal, pues 
en los demás casos, el dueño preferirá coBfiervarlo. 

620 — Otro de los caracteres de la servidumbre es el 
de ser inseparable de la finca á que activa ó pasita- 
mente pertenece (1197 C); lo cual tiene lugar, pasi- 
vamente, en todas las servidumbres; y activamente^en 
todas las reales. Esto es una consecuenx^ia necesaria 
del carácter de gravamen real que pasivamente tiene 
la servidumbre; y del de derecho real que activamente 
tiene: la servidumbre afecta la finca gravada, y e&tá 
constituida para provecho y servicio de otra finca: 
aunque se cambien los dueños de la una ó de la otra, 
continúan, ya activamente, ya pasivamente, en el pre- 
dio ú objeto en que estaban constituidas, como una 
cosa corporal inherente á ella, haata que legalmente 
se extingan (1198 C): forman una modificación, una 
manera de ser de los predios que las tienen en contra, 
ó á su favor, y los acomxxañan siempre. Be esto se de- 
duce que las servidumbres reales no pueden enage- 
narse ni hipotecarse (4. ^ 2034 C.) sino con el predio 
dominante, en cuanto constituyen parte de él; y que 
tampoco pueden embalarse, á no ser que se embar- 
gue el fundo á favor del cual están constituidas, y co- 
mo parte de él (197 Dec. de Bef. núm. 272). Trasmi- 
tiéndose la servidumbre, pafiivamente,á cualquier com- 
prador del predio que la soporta, cuando la finca ven- 
dida resultare gravada con servidumbres que no están 
de manifiesto, y de las que no se dio noticia al tiem- 
po de contratar, puede el comprador, si no prefiere el 
saneamiento» pedir la rescisión del contrato cuando 
sean de tanta importancia que se pueda presumir que 
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coflooiéndolaS) no hubiera comprado (1695 C). Final- 
«Qj^oiiite, cuando una acción judicial versa sobre servi- 
dwnl^raa^ «8 Juee oompetante el del Ingar donde está 
el pjredio gmvado, eomo qne aquellas son accesorias 
é inaepflMMes de éL (2. ^ 88 C. pr). 

6S1^£3 también carácter esencial de las servidam- 
hres, el dd aer indivisible^.Qomo gravámenes, pasiva- 
mente; y como dereehoe, activamente, no son suscep- 
tibles de división 6 íraecionamiento, no pudiendo i- 
maginarse la mitad ó la cuarta parte de una servi- 
dumbre de no levantar más alto, de luces y vistas, de 
cargas sobre la pared, etc. Esto no quiere decir que 
el ejercicio de una servidumbre no pueda ser más ó 
menos limitado: la servidumbre de paso podrá cons- 
tituirse sólo para transitar á pié, 6 para transitar en 
carros: la servidumbre de ventanas, para abrir una 
sola ó para abrir muchas; pero concretando el grava- 
men á los modos ó restricciones con que haya de e- 
jercerse la servidumbre, ese gravamen es indivisible 
como cosa incorporal. En consecuencia, si el predio 
sirviente se divide entre muchos dueños, la servidum- 
bre no se modifica, y cada uno de ellos tiene que to- 
lerarla en la parte que le corresponde; y si es el pre- 
dio dominante el que se divide eutre much,os, cada 
porcionero puede usar por entero de la servidumbre, 
porque queda á favor de todos y de cada uno, con tal 
que no se varíe el lugar de su uso, ni se agrave de o- 
tra manera, ya que el sirviente no puede ser perjudi- 
cado por el hecho de la división dd predio dominan, 
te, en el cual no ha tenido parte. Así es que los nue- 
vos dueños del predio que goza de una servidumbre 
de tránsito, no pueden exigir que se altere la direc- 
ción, forma, calidad ó anchura de la senda ó camino 
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destinado á ella. Se exceptúa el caso en que la servi- 
dumbre estuviere establecida expresamente á faror 
de uiia de las partes del dominante, que entonces so- 
lo el dueño de esta parte podrá continuar disfrután- 
dola, pues que de otro modo se agravaría, alterando el 
estado de cosas existente (1190 y 1301 C). Y recuérde- 
se aquí que la servidumbre, como derecho incorporal 
indivisible, no se presta á verdadera posesión; su e- 
jercicio constituye, para el uso de las acciones poseso- 
rias, lo que se llama cuasi-posesión. 



IIT. 



622 — Expuestos los caracteres de las servidumbres, 
corresponde examinar las divisiones que de ellas se 
haceii, y son: en continuas y discorUínuas^ aparen- 
tes y no aparentes; reales y personales; ajirmaüvas 
y negativas; rústicas y urbanas; convencionales y 
legales, 

623- Continuas son aquellas sermdumbres cuyo u- 
so es ó puede ser incesante^ sin intervención de nin- 
gún TiecTio del hombre (1193 C): tales son, por ejem- 
plo, la de apoyar la viga en pared del vecino, y otras 
de igual género en que el uso es continuo: las de desa- 
gües pluviales y ot^ análogas en las que, aunque el 
USO no es continuo, puede serlo porque el predio sir- 
viente tiene que recibir las goteras siempre que llue- 
va. No es necesario i)or tanto, para la continuidad de 
una servidumbre que se ejercite sin interrupción; bas- 
ta que su uso sea siempre posible sin necesidad de 
hecho actual del hombre. Son discontinuas, por el 
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contrario, aquellas cuyo uso necesita de algún hecho 
actual del Jtornbfe^ aninque se ^erzan con intervalos 
más 6 menos largos de tiempo (1194 C.)) como la ser- 
vidumbre de paso y otras de la misma esi)ecie. La 
servidumbre de paso no se ejercita sin el hecho de los 
que jmusmh: faltando ese hecho, el camino de nada sir. 
ve, á diferencia de la servidumbre de goteras, jwr e- 
jemjdo, que se ejerce sin ese hecho, x>or solo la natu- 
ralea. Esta división tiene frecuentes aplicaciones en 
la materia, porque no se adquieren por los mismos 
medios (1286 G.j^U Dec. de Ref. núm. 272); ni se 
pierden tomando siempre para la prescripción el mis- 
mo punto de partida (226 Dec. de Ref. núm. 272). 

624 — Servidumbres aparentes son las que se anun- 
cian por obras ó signos exterior eSy como una puerta, 
una ventana, un cauce ú otros semejantes, que están 
á la vista, y se han dispuesto paxa su uso y aprove- 
chamiento (1196 C); y son no aparentes las que no 
presentan señal exterior á^e su existencia^ por la cual 
sean conocidas, como la servidumbre de no levantar 
más alto (1196 C). Esta división es atendible por las 
mismas razones que la anterior: la condición de apa- 
rente ó no aparente de una servidumbre, puede ser o- 
rigen de modos diversos para su adquisición y para 
su pérdida (1286 C, 224 y 226 Dec. de Ref. número 
272). No deben confundirse la servidumbre continua 
con la ai)arente, y la discontinua con la no aparente; 
porque, aunque generalmente son aparente» todas las 
discontinuas, las continuas pueden ser aparentes ó no 
aparentes. Asi, la servidumbre de acueducto es conti- 
nua y es aparente, mientras que la de no levantar 
más alto es continua también, pero no aparente. 

626 — ^Dividense asi mismo las servidumbres en rea- 
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les y p^T^onaiB&.Jieales ó prediales se han llajiiiidoia^ 
impiieHas sobre un predio áfator de otro, offono; y 
persúfifiles^lcLS impvestds sobre un predio/j^osqui^^ éñ- 
to es siempre eseuoial, pero á/a^vor de otrapersaaa^ 
qiie nofinea el propietario: tales sob elusufmeto^el uso 
y la habitaQÍón.£l Código nuestro no hace mefioi^n de 
e^a división; pero ese silencio no puede significar que 
esté proscrita, ya que á continuación de las servidum- 
bres reales, reglamenta el usufructo, uso y habitaai6n,y 
les atribuye el carácter distintivo de la3 servidumbres 
(1811 C). Esencial es que sean sáempi*e un gravamen 
real, ésto es que afecten la íinea y nunca la persona; 
pero no es igualmente esencial que aaan a favor de 
otro predio; y el lisufructo, el uso y la babhaoi^ son 
verd^ejms desmembi^aciones en el ejerdcio del dere. 
cbo de propiedad constituidas á favor de una perao- 
na. Sin embaigo, según antes se hizo ya noiiar, siem- 
pre que se trata de servidumbres, sin otra espeoifica- 
ciói^, se entiende que son reales; y debe observarse 
que, aunque las personales están su jetaa á la geneíra- 
Udad de las reglas de las otras, tienen algunas dispo- 
siciones qw les son especiales, difei^dandose tam- 
bién en los modos de adquisición (1378 C). Algunos 
Códigos que establecen terminantemente que las ser- 
vidumbres son siempre reales, consideran el usufruc- 
to, el uso y la habitaciooi como derechos reales sobre 
las cosaa, pero en el fondo, ésto no afecta más que la 
denominación. 

626— Algunos clasifican además las servidumbres, 
en afirmatmis y negiativas. Las primeras son agüe- 
llas en que el dueño del sirviente tiene que sufrir 
que se haga algo en él; y en conAecueneia, hay actos 
positivos del dominante para ejercitar la servidum- 
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bre: tal ea la de paso; y negativas, aquéllas en que el 
sirviente no tiene que hacer más que abstenerse de e- 
jscutar ciertos actos en la pn^iedad^ actos que po- 
dría hacer si su dereclio no estuviera restringido: tal es 
la de iK> levantar más alto. En virtud de ella, el domi- 
nante no puede ejecutar acto alguno en el sirviente, 
y la obligación de éste es puramente negativa, ó sea, 
de abstenerse de levantar más allá de cierta altura. 
Todas las servidumbres negativas son, por lo misipo, 
no aparentes; y aparentes por el contrario, todas las 
afirmativas; porque el ejercicio positivo se manifiesta 
pof alguna señal exterior. Si tiene pues, alguna im- 
portancia esta clasificación, será la misma que tenga 
por sí, la hecha en aperentes y no aparentes. 

627 — División que fué de mucha importancia en el 
Derecho romano y en el español, es la de rústix^as y 
urbajoa^, porque no se adquirían ni se perdían del 
mismo modo, ni los términos y requisitos de la pres- 
cripción eran los mismos: por razón de esa importan- 
cia, había frecaentes disputas acerca de la explica- 
ción de lo que debía constituir la diferencia sustan- 
cial entire unas y otras. Hoy están equiparadas en to- 
dos sus efectos: ninguna disposición especial las rige 
por la sola consideración de ser rusticas ó urbanas; y 
se llaman rusticas ó rurales, las qtce se constituyen 
pa/ra la subsistencia^ comodidad y usos de un pre- 
dio rústico ii objeto agrícola; y urbanas, las consti- 
tuidas pqísa la subsisíenoia ó com^idad de un edi- 
ficio b del objeto á que está desuñado (1191 C). No 
hay que atender pues, á si la finca está en poblado ó 
en el campo ni, como parece exigirlo la naturaleza de 
la servidumbre, á la clase del hecho por el cual la ser- 
vidumbre subsiste y se ejerce: esto es indiferente, ya 
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que lo único á que hay que atender es el objeto. 

628— Como,en virtud del dominio, todo propietario 
puede imponer sobre su finca 6 heredad cuantas "ser- 
vidumbres tenga por conveniente, con tal que no per- 
judique al orden público (1280 C), hay una gran va- 
riedad de servidumbres rusticas y de urbanas. Se e- 
numeran más comunmente entre las últimas, las de 
apoyar una construcción, directamente ó i)or medio de 
una 6 más vigas, sobre la pared del vecino; la de re- 
cibir los desagües de los tejados y azoteas; la de abrir 
ventanas y balcones sin la distancia y requisitos le- 
gales; la de no impedir las luces y vistas; de no levan- 
tar más alto, etc. Entre las primeras, se cuentan las 
de paso, de acueducto, de pastar ganados, de sacar 
agua, cal, tierra, etc. 

629 — Por último, las servidumbres pueden ser con- 
vencionales 6 sea voluntarias y legales. Aquellas, 
son las que^ con sujeción á las leyes ^ se constituyen 
voluntariamente por contrato^ por última voluntad 
ó por prescripción, de suerte que, sin alguno de es- 
tos títulos 6 medios de adquisición, no habria obliga- 
ción de soportarlas (fr. 1. * 1200 C); y son legales, 
las que se establecen por disposición y ministerio de 
la ley, sin que, por lo mismo, haya necesidad de 
convenio ni de prescripción (1201 C). Hay en efecto, 
ciertas restricciones del derecho de propiedad impues- 
tas por la misma ley, ya por razón de la situación de 
los lugares, caso en que sólo se confirma lo que hay 
en la misma naturaleza, tal como la de que un predio 
inferior tenga que recibir las aguas que naturalmente 
descienden del superior ;y a por razón de un motivo de 
interés público, 6 de las necesidades y usos comunes 
de los particulares, ó para favorecer el recíproco inte- 
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res de todos. Bien pudiera decirse por lo demás, que 
propiamente la servidumbre sugiere la idea de un 
gravamen exoei>ciiO]kal fuera del derecho común á to- 
dos; y que, por lo mismo, los gravámenes impuestos 
por la misma ley, á todas las fincas sin distinción, ó 
por lo menos, á todas aquellas que estén en tales 6 
cuales condiciones, siendo generales, más bien que 
servidumbres, son el derecho común de todos los in- 
muebles. 

630 — Esta división tiene diferentes aplicaciones. 
Las servidumbres convencionales se rigen ante todo, 
por el título constitutivo de ellas; j en su falta, 
por las reglaa establecidas por la Iny respecto de los 
derechos y obligaciones de los dueños de los fundos 
(1291 C.)« las servidumbres legales, y especialmente 
las establecidas por utilidad pública ó comunal, para 
mantener expedita la navegación de los ríos y la 
construcción ó reparación de las vías públicas, y pa- 
ra las demás obras comunales de esta clase, se arre- 
glan y resuelven por leyes y reglamentos especiales 
(1267 C): en falta de éstos, por las disposiciones 
que respecto de ellas especialmente contenga el Códi- 
go; y por último, por las reglas establecidas para el 
uso de las convencionales (1202 C). 

631 — Las servidumbres legales no se extinguen por 
todos los medios que las convencionales: la renuncia 
y la prescripción se sujetan á condiciones y términos 
diferentes (1306, 1307 y 1308 C.);y como no dejHínden 
de la convención sino de la ley, afectan aun las pro- 
piedades de aquellos que no pueden constituirlas por 
sí, como los menores, los incapacitados, etc. Va á tra- 
tarse esj)ecialmente en título separado, de las que se 
conocen como servidumbres legales. 



884 



TlTi^L.0 VI€^£SIMO PRIMERO. 



DE LAS SERVIDUMBRES LEGALES. 



PÁRRAFO PRIXf:RO. 



I)K LA SERVIDÜMTÍRK LEGAL BE AGITAS. 



I. 



632 — Ijr servidumbre legal de agtias puede tener 
lugar por tres inotivos diferentes: 1. ^ en cuanto que 
el uso de las aguas que pertenecen al Estado, bien se 
haga por alguno de sus individuos como tsl^ ó ea vir- 
tud de título partictilar anterior, está sujeto á las res- 
tricciones que exigen la utilidad común y la natura- 
leza de las necesidades que con ese elemento deben 
llenarse: 2. ^ en cuanto que el propietario del agua 
no puede tampoco impedir que se hagan de ella cier- 
t/OS usos de utilidad común; y 3. ^ e:\ cuanto que los 
predios inferiores deben recibir las aguas qne, natu- 
ralmente y sin obra del hombre, vienen de los supe- 
riores. Del primero de estos casos se ha tratado ya al 
hablar de las (íosas públicas: ahora se tratiirá de los 
otros dos. 



B8S 



II. 



688 — En orden al segando, la ley establece que el 
propíetatíc del agnia, sea cual fuere su titulo, no po- 
día impedir d uso de la que sea absolutamente nece- 
saria para el abasto de las pernonas 6 ganados de una 
posesión 6 finca réatica, ni oponerse á las obras in- 
dispensables para «sütísfaoer esta necesidad, del modo 
menos gfaroso para él. Tiene id, como propietario, 
derecho ¿ indemnis^adón competente, salvo que los 
habitantes hubieren adquirido el uso del agua por 
prescripción 6 por otro título legal (1214 C.y 217 Dec. 
de Ref . núm. 272). Esa indemnización debe calcularse 
p<»r peritos,en caso de desacuerdo; y no por la venta- 
ja que el agua reporte á los que la usan, sino por el 
perjuicio que ese uso cause alpropietario, puesto que 
para la indemnización basta que se repare el daño; 
debiendo aquí notarse que en nuestro Código se da á 
esta disposición una latitud que no tiene én otros, ex- 
trangerOP,y que no será siempre justificable. En éstos, 
se halla limitada lía obligación á los casos en que el 
uso del agua es indispensable para los habitantes de 
un pueblo, aldea ó caserio, y el nuestro lo extiende 
á cualquiera posesión 6 finca rúirt:ica. De todos mo- 
dos, no tendrá aplicación sino cuando el uso del a- 
gua sea indispensable para satisfacer las necesidades 
de los habitantes y de los ganados, porque solo esa 
iiece^<lad puede legitimar el sacrificio que 'se exige al 
propietario y la restricción de sus derechos: y no alcan- 
zaría por lo mismo, la alegación de utilidad ó conve- 



386 

niencia, por tratarse, por ejemplo, de aguas termales 
ó medicinales; ó para fomentar grandes trabajos de 
agricultura ú operaciones industríales. 

634 — El artículo del Código de que se trata, ex- 
presaba que la indemnización no procedería cuando 
se hubiera adquirido el usó del agua por prescripción 
ó por otro titulo legal. Si ésto se refiere á adquisicio- 
nes anteriores al Código, como se expresa en las re- 
formas, no se ofrece dificultad: después de él, el uso 
del agua se adquiere por ministerio de la ley, sin 
prescripción ni otro título alguno, de suerte que el 
uso no se ganará por prescripción; pero sí podrá ex- 
tinguirse por prescripción la obligación de pagar in- 
demnización, si se ha dejado de satisfacerla por el 
término legal; y entonces, sin necesidad de ella^ con- 
tinuará libre el uso del agua. 



III. 



635 — En cuanto al tercero de los casos de que se hi- 
zo mención, la ley no hace más que reconocer y san- 
cionar la existencia de una servidumbre natural, de- 
rivada de la situación que tienen los predios. Así 
pues, declara que los predios inferiores están sujetos 
á recibir las aguas que, naturalmente y sin obra del 
hombre, caen de los superiores, así como las piedras 
y tierra que arrastran en su curso (1203 C). Por la 
naturaleza misma de las cosas, el dueño del predio 
más bajo tiene que soportar ese gravamen sin recla- 
mar Indemnización alguna, así como puede aprove- 
charse del beneficio que de ello le resulte por los ele- 
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meutos de feí^tilidad qne dejen en 8U terreno; por lo 
cual, recíprocamente, el dueño del predio superior 
carece de derecho pam reclamar al iníerior la piedra, 
y tierra que el curso natural de las aguas haya lle- 
vado á su propiedad. 

636. — Gomólo indica claramente la ley, la servi- 
dumbre natural supone que no hay obra del hombre: 
así es que, si por hecho del dueño del predio supe- 
rior, y nó por efecto de la naturaleza y situación de 
los predios, descienden las aguas, piedra ó tierra, no 
hay obligación de recibirlas; y si, en tal caso, es im- 
posible absolutamente evitar que corran sobre el fun- 
do inferior, el dueño de éste podría exigir competen- 
te indemnización. Consecuencia necesaria de la obli- 
gación que, por ministerio de la ley, se impone al 
dueño del fundo inferior, y de proceder esa obliga- 
ción de la situación natural, es que ni el dueño del 
predio inferior tiene facultad de hacer obras que im- 
pidan la servidumbre, como diques, presas que pue- 
dan estancar el agua en el superior ó produzcan co- 
rrientes en los terrenos inmediatos, libres de la servi- 
dumbre; ni el del superior, obras que la agraven 
(1204 C); lo cual, á la vez, no es mas que una aplica- 
ción particular de los principios generales que, respec- 
to de ese punto, son comunes á todas las servidumbres 
(1293- -1296 C). í)el mismo modo, es claro que el pro- 
pietario de las aguas no podrá desviar su curso, de 
suerte que causen daño á un tercero porque rebosen, 
ó por otro motivo (1216 C). Sin embargo, como ex- 
plican Calvo y Segura, tratando de idénticas disposi- 
ciones, de aquí no debe inferirse que el dueño del 
predio superior tenga estricta obligación de no variar 
jamás de método en el cultivo y explotación de su 

TOMO II. 22 
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terreao por el cambio en la obmente de las aguas so- 
bre éi predio infmor: el objeto es prohibir que se di- 
rijan, sobre el predio inferior, aguáis que, por lamerá 
disposición del terreno, no habrían llegado, porqué 
equivaldría á crear, por la sola voluntad del duefio 
del predio superior, una servidumbre. En esta vir- 
tud, el dueño de un predio en que existan obras de- 
fensivas para contener el agua á fin de que no cause 
pei'juicio, ó en que, por la variación del curso, se ne* 
cesite construir nuevas, ó si fuere necesario desemba- 
razarlo de las materias cuya acumulaeión ó caída 
impide el curso del agua, con díiño 6 peligi'o de ter- 
rero, está en el deber, si es que las leyes de policía no 
le han impuesto ya la obligación de hacer tales obras, 
de hacer las reparaciones ó coni^truécidiies; 6 bien, 
de tolerar que, sin perjuicio suyo, las hagan los. due- 
ños de los predios que experimenten, 6 estén inme- 
diatamente expuestos á experimentar, el daño (12()5 
1206 C). Los gastos de ejecución de las obras dichas, 
deben distribuirse entre todos los propietarios que 
participan del beneficio proveniente de ellas, en pro- 
porción á su interés y según dictamen* de expeitos. 
Cuando el daño se haya causado por culpa de alguno 
ó algunos, éstos serán exclusivamente responsables 
de todos los gastos (1207 C.) 

687, — Mediante la seiVidumbre legal de que acaba 
de hablarse, el propietario de un fundo tiene derecho 
de hacer correr sobre el inferior las agna& qtie natu- 
ralmente vayan á él; pero siendo un derecho, puede 
no nsair de él; así es que teniendo una ftiente natu- 
ral en su fiindo, ó habiendo construido en él, para 
detener sus aguas pluviales, un pozo flotante, algibe 
ó preHa, i)iiede tomar toda el agua y disponer de ella 
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libremente (1208 C), sin que se le pueda compeler, 
generalmente hablando, á dejarla correr sobre el pre- 
dio vecino. Greáeralmente hablando, se ha dicho, por- 
que como puede ser el paso del agná sobrante un be- 
neficio para el fundo sóbte el que vaya, el dueño de 
és^e puede haber adquirido por algftii título conven- • 
cional 6 por prescripción; ese derecho. El término de 
la prescripción es de cinco años, contados desde qufe 
el dueño del predio que recibe las aguas haya termi- 
nado en él la construcción de obras destinadas para 
facilitar la caída ó curso de ellas (215 Dec. de Ref . 
núm. 272). La ley advierte que siempre es en el con- 
cepto de que por la prescripción no queda privado el 
dueño df^ la fuente, algibe ó presa, de la facultad de 
sacar todo el aprovechamiento posible de ^us aguas 
dentro de los límites de su propiedad (1210 C); pero 
entendiendo ésto del modo absoluto que suponen los 
términos eu que está concebido el artículo, equival- 
dría á destruir el derecho adquirido por la prescrip- 
ción; de manera que tal facultad ha de limitarse en 
el sentido de que han de quedar siempre aguas so- 
brantes que pasen; y que los usos, por consiguiente, 
han de ser tales que no la consuman por completo. 

638.— La necesidad de que el dueño del fundo que 
recibe las aguas haya de terminar la construcción de 
algunas obras para que comienze la prescripción á su 
favor, es porque sólo por medio de ellas se demues- 
tra, y se hace conocer al dueño del otro predio, que 
la caída de las aguas se tiene como un derecho útil 
que se quiere adquirir; y nó como un gravamen que 
necesariamente hay que soportar. El Código no 
decía en cuál de los predios han de construirse las 
obras: en la reforma de él,' se dec^láiti que ha de ser 
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en el predio que recibe las aguas. Porconaiguiente,. 
el uso podra adquirirse por prescripción, no solo por 
el predio inmediatamente inferior, sino por otros más 
bajos que éste, con tal que se cumplan las condicio- 
nes requeridas; y para que el propietario del agua 
tenga derecho de oponerse, será preciso que haya in- 
terrumpido la prescripción, ó naturalmente impidien- 
do la caída del agua, ó civilmente demandando al 
otro para que se declare que las obras construidas 
por él no le perjudican para la prescripción. 



PÁRRAFO SRGUNDO, 



DK I.A SKIiVíUr.MliKK LK(iAL I>K ArrEDI'CTOS. 



63í). — La vservidumbre legal de acueductos consiste 
en el gravamen de dejar pasar en algunos casos, por 
el terreno propio, el agua de que otro puede dispo- 
ner. Se halla en efecto, establecido que todo el que, 
para el riego de sus tierras ó para cualquier otro obje- 
to, quiera usar del agua de que pueda disponer, 
tiene derecho de hacerla pasar por los fundos inter- 
medios con la obligación de indemnizar á sus dueños, 
así como á los de los predios inferiores, sobre los que 
se filtren ó caigan las aguas (1218 C). Igual derecho 
asiste al poseedor de un teiTeno pantanoso que quie- 
ra desecarlo ó dar salida, por medio de cauce, á las 
aguas estancadas (1231 C). Esta servidumbre tiene 
bastante semejanza, en sus motivos, con la del paso 
que, forzosamente y por disposición de la ley, ha de 
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•darse á loe dueños delincas enclavadas enti-e otras; y 
puede considerarse como accesoria del derecho de 
tomar y usar el agua, en virtud del principio de 
que toda servidumbre contituida supone la concesión 
de todos los medios necesarios pam su ejercicio 
(1280 C.) 

640. — El que pretenda usar del derecho de acueduc- 
to, debe llenar previamente los requisitos que siguen: 

1. ^ — Justificar que puede disponer del agua que 
pretende conducir, porque esa prueba es la base para 
el establecimiento de la servidumbre (1. ® — 1226 C.) 

2. ^ — Acreditar que el paso que solicita es el más 
conveniente y el menos oneroso para tercero, ó sea el 
intermediario (2. ^ —1 1*26 O. ), pues debe tratarse de 
conciliar los intereses de uno y otro; en el concepto 
de que, por analogía con la servidumbi'e de paso, los 
que tengan que sufrir la de acueducto podrán, en los 
mismos términos que aquellos, señalar el lugar; 
y de que, si antes ha habido alguna comunicación en- 
tre el predio*dominante y otra heredad ó vía públi- 
ca, el paso del agua solo se podrá exigir ' por la he- 
redad donde últimamente existióla servidumbre (1230 
-1238 á 1243 C). Es de advertir que el acueducto no 
puede hacerse pasar por los edificios, sus patios, jar- 
dines y demás dependencias (1219 C), ya que las 
ventajas y utilidad del dominante no pueden ser a- 
tendidas hasta el extremo de causarse á los otros 
fundos tan notable perjuicio. 

3. ® —Pagar el terreno que ha de ocupar el acue- 
ducto, según estimación de peritos y un dieí por 
ciento más (3. <^ —1226 C). La indemnización es in- 
dispensable porque va á ocuparse terteno ageno, y la 
servidumbre no llega, hasta dar derecho de tomarlo 
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sin indemuizacióa; sino qjüie queda üaracteiizada con 
la obligación de te^ex' que ced^erlo, pero medjante in- 
demnización previa, como sucede aunenJosca^osde 
expropiación por causa de utilidad pública. Para 
compensar aquí el sacrificio de esa cesión forzosa de 
una parte del terreno en interés y por ventaja y uti - 
lidad de otro, se lia fijado el diez por ciento n^á§ so- 
bre el justiprecio de los expertos. 

4. ^ —Resarcir los daños inmediatos,, con.inclu- 
. sión del que resulte por dividirse en dos ó más par- 
tes el j>redio sirviente y por cualquier otro. deterio- 
ro (4. ^ —1226 C). Todo esto lo comprende una cabal 
y completa indemnización. 

()il — Si fuere necesario hacer pasar el acueducto 
por un camino, río ó torrente público, es además re- 
quisito indispeusable obtener el permiso de la auto- 
ridad bajo cuya inspección estén (1223 C), para que 
no se perjudique ningún uso de interés público ó co- 
munal; y por eso está prevenido que la autoridad no 
pueda conceder el permiso sino con entera sujeción á 
los reglaiíientos de policía, y obligando al dueñp del 
^gua á qvie la h;iga pasar de modo que por el tránsi- 
to>o se impida, estreche ni aeteriore el camino, ni se 
embarazo ó estorbe el curso del río ó torrente (1?24 
C). Y si alguno, sin haber obtenido este permiso, 
pasare el agua ó la derramare sobre el camino, que- 
d,ará obligado á reponerlas cosas. al estado que tenían 
y á indemnizar el daño que á cualquiera se cause, 
sin perjuicio de las x>6nas impuestas por los regla- 
mentos de policía (1225 C. ) 

642— rObligación del que, c.umplidos los requisitos 
mencionados, usa del derecho de hacer pasar aguas 
por fundos intermedios, es la de construir en ellos el 
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oanal necesario (12S0 G). Eata obligación no (leja de 
existir porque en esos fundos haya canales para el 
uso de otras aguas, porque . la ^lervidumbre no com- 
prende la facultad de servirse de ellos; pero si lo^s 
dueños ofrecen- dar paso á las aguas por el canal que 
tienen paca el curso délas que les pertenecen, y esto 
no causa perjuicio al otro, pueden impedir la apertu- 
ra de uno mievo (1321 C), porque esto indudable- 
mente seria más oneroso i>ara ellos sin ser indispen- 
sable para el ejercicio de la servidumbre. Cuando 
eso suceda, el que pase así Ir» aguas, puesto que no 
va á a^rovecliarse exclusivamente d<^l acueducto, só- 
lo debe pagar, en proporción á la cantidad de éstas, 
tanto el valor del terreno ocupado i)or el canal en 
que se introducen, como los gastos necesarios para su 
conservación, sin perjuicio de que, si hay que ocu- 
par alguna porción mayor del terreno y hacer otros 
gastos ocasionados por el paso que sé le concede, ten- 
ga que pagar la debida indemnización (1237 C.) 

643--^La cantidad de agua que puede hacerse pasar 
por acueducto construido en predio ageno, no tiene 
más limitación que la que resulte de la capacidad 
que se le haya fijado ix>r las dimensiones conven!, 
das (1328 C). Si el que se sirve de él nscesitare des- 
pués ampliarlo, podrá hacerlo costeando todaa las 
obras necesarias, pagando el precio que fijen exper- 
tos al terreno nuevfunente ocupado, y un diez por 
ciento más^ é indemnizando todos los daños inmedia- 
tos que con ese motivo se causen (1229 C.) 

644— Cuando el paso de las aguas tenga que hacer- 
se al través de otros canales y acueductos, debe bus- 
carse el mojdo que sea más conveniente, en el concep- 
to de que las aguas que por éstos se conducen, no 
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lian de sufrir alteración en su curso ni en su volumen 
6 cantidad, y de que no han de mezclarse tampoco las 
de ambos acueductos (13¿2 O.) 

645 — Todo el que se aprovecha de un acueducto, ya 
pase por campo propio, ya por ageno, tiene sobre si 
naturalmente la obUgación, no solo de construir sino 
de conservar los puentes, canales, acueductos subte- 
rráneos y demás obras necesarias para que no se per- 
judique el derecho de otro (1233 C). Puesto que él es 
el aprovechado, le incumben también los gastos nece- 
sarios de limpia, construcciones y reparaciones para 
que el curso del agua no se interrumpa (1235 C); ad- 
virtiéndose que, si fueren varios los que se a- 
provecharen, deben contribuir en los términos en que 
hayan convenido; y en falta de convenio, en propor- 
ción de su aprovechamiento (1234 C.) 

646 — Como consecuencia de lo expuesto en esta 
materia, se halla prevenido que los dueños de esta- 
blecimientos industriales en que el agua sirva de fuer- 
za motriz, sólo pueden oponerse á una obra nueva, y 
denunciarla como tal, cuando por ella se embaraze el 
curso, ó disminuya el volumen ola fuerza del agua 
que tienen derecho de disfrutar; y que no se puede 
denunciar la que se ha<;e reparando ó limpiando los 
caños y acequias donde se recogen las aguas de un 
edificio ó heredad, aunque el vecino se tenga por a- 
graviado por el perjuicio del mal olor ó por causa de 
]os materiales que se arrojen en su finca ó en la calle, 
debiendo sí cuidar los que ejecutan las obras, de no 
perjudicar (1186—1187—1188 C. pr.) 

647 — Para terminar esta materia, hay que hacer 
mérito de que la servidumbre legal de dejar pasar las 
aguas, lleva consigo como gravamen accesorio, in- 
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dispensable paiu su ejercicio, el de permitir el trán- 
sito para las personas y animales y para oonducir los 
materiales necesarios para el uso y reparación del a- 
cnedncto, asi como para el cuidado del agua que por 
él se conduce, guardándose en orden al lugar por don- 
de debe darse el paso, las disposiciones establecidas 
parti<:ularmente para esa servidumbre (1238 — 1239 — 
1240 y 1248 



PÁRRAFO TERCERO. 



I)K L\ SKKVIDUMWKK LKOAL DK PASO. 



647 — La sepvidanibi*e predial de paso, consiste en 
general, en el gravamen por el cnul una finca tiene 
gtie tolerar el tránsito^ por su terreno^ para otra he- 
redad. Esta servidumbre queda constituida ppr mi- 
nisterio de la ley cuando es á favor de una íinoa 6 be • 
redad enclavada entre otras agenas, sin salida ó con 
salida muy difícil para su explotación, á la vía pú- 
blica, pues su propietario tiene derecho de exigir, 
para el aprovechamiento de aquella, paso por las he- 
redades vecinas, sin que los respectivos dueños de 
éeta^ puedan reclamar otra cosa que una indemniza- 
ción equivalente al perjuicio que lea ocasione ese 
gravamen (218 Dec. de Bef. núm. 272.). Justifica el 
establecimiento de. esta servidumbre legal el interés 
púldJkx) de que no permanezcan incultos los terrenos 
susceptibles de producción, por el hecho solo de no 
timer salida, ó de tenerla muy difícil, sin atravesar 



uiiu Uea'edad agana; j ixicdiaote eUa» queda .^tableci- 
dp un yevd^^ro graraoü^n sobre esta viltima^i i^ovque 
hay positiva, 4^píiembyaci6ii. del. derecho de ipropie- 
dad) y una ^omo expropiación por cai^aa de utilidad 
púbUca. 

648.— Puraque una finca se tenga como enclavada en- 
tre otraa, no e^ indispensable que no te^ga salida at^o- 
latamente sin pasar por ana vecina: haata que no 
pueda salirse de ella del modo que debidamente se 
requiera, ó de modo en que no sea muy difícil explo- 
tarla, V. g: en cairos; 6 quesea abaolntamente imprac- 
ticable la vía con la cual comunique; pero habiendo 
paso anterior practicable, lo largo ó poco fácil de és- 
te, no alcanza para autorizar la creación de la servi- 
dumbre para tomarlo por otra finca diferente. 

649— Proviniendo esta servidumbre, no de la volun- 
tad del dueño de la finca que se atraviesa, sino de dis- 
posición de< la ley, aquel no puede resistirse á sopor- 
tar el paso, pero sí tiene derecho de señalar el lu- 
gar por donde haya de constituirse la servidumbre 
(1288 O.), porque si se dejara la elección al dueño del 
predio dominante es obvio suponer que no trataría 
de obtener lo puramente necesario, sino de bMoar más 
comodidad, provecho y ventaja, en perjuicio del fun- 
do sirviente. Ese derecho, sin embargo, debe á su vez 
contenerse naturalmente dentro de sus jastos limites, 
así es que si el Ju^ez califica) de impracticable, ó de 
muy gravoso al predio dominante, el lugar s^ñaJado, 
el dueño del sirviente tiene ^ue^desi^pnai otro que no 
tenga esoa inconvenientes (1289 @. ); ¥ si^ ¿un el lagar 
que se fijó Jar segunda vas, es catifleadOi de' la misma 
manera que el primero^ toca al Juez, para cortar un 
procedimiento interminable, señalar el que crea más 
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cuuyeiueate, procurumio coii^ciliai^ los iutex^esesde los 
dos predios (1240 C). Esto mi^mo parece que deberá 
observarse ciuoido. la servidumjbre de pas9 se ha cons- 
tituido por cgATenio» perojsia deiúguar en él, el lugar 
por donde h^mya de ufarse. 

650— Pudí^dp sujc^der que haja varU^s.predios por 
donde .pueda , darse el paspóla vía pública, se ha.de- 
cUr^do, ; tomando en co^xsideración la n^a^or rectitud 
y brevedad del tránsito, que el oblig^oálaservidum- 
,bre, será aquel por dQi^,f u^re más corta la distancia; 
y si;^ta fuere \g^ por d^os ó más predios, correspon- 
de al 4U)BZ) pi^ra, cortar ^as ouestipues que con tal mo- 
tivo -pu^er^u ocu^ipliarse, d^^arcuál de ellos ha 
dct.dar el p^o^.para lo cual, combinará la necesidad 

;del . dpminante con el menor peijuicio y demás cir • 
Qopstaiifíias délos air vientes (1341 C.)- Én todo caso, 
si hQJt)i^rn<)iubÍdp antes qojtiunicación entre la finca 6 
.heredad y alguna yia publica, el paso, salvo prescrip- 
ción, sólo ppdi*á( . ¡exigirse á la finca por donde ultima- 
agente lo huboU^^C), porque debe de creeirseque es 
lá qu^ s^ encuentra, ^n condiciones más favorables para 
pjre^tatrlo, y.pqrqup el. hecho de la e^^isti^npia del paso 

. da, mpjoi; dflT^Php. respec|;o de esa finca que respecto de 

, Qtrp cujalqiiwpra. 
..Qol^-Laiapchura que d^ba t^uer nose determina ni 
por la yolu^taddel dueño del predio que sufre la ser- 
vidumbre, quím siempre 9e empeñaría en disminuirla, 

. i^ tfbmppoo^ por Jla del que se aprovecha de ella, que 
s^n^pre.tratoríade.ampliarla, sino que será la que bas- 
tei á j^ciip4el juez, á las necesidailes del predio domi- 
. paute, no pudiendo exceder de cinco metros ni bajar 
.de. dos,.sin9 por convenio de loa interesados (1342 C). 
JjQ ipi^-imo 8e.obsQiTará cuando se trate de paso esta- 
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blecido como servidumbi'e voluntaría, sin haberse de 
terminado su anchura. 

652 — Se ha dicho antes que el dueño 6 dueños de 
los predios obligados á dar el paso tienen derecho á 
una indemnización, la cual se calcula por el perjuicio 
que se le cause al sirviente, y no por la utilidad que 
reporte al dominante. Como caso de excepción se ad- 
mite generalmente, el de que un predio quede en- 
clavado entre otros á consecuencia de la división de 
un solo fundo, bien por efecto de una partición, ó 
bien á causa de su enagenaeión por partes. Entonces 
no habrá lugar á indemnizar á aquel de los copartí- 
cipes ó adquirentes que tenga el lot^e que da salida 
á la vía pública, aunque nada se haya consignado 
expresamente, porque hay que sujíoner que esa fué 
necesariamente la intención tácita délas partes, fue- 
lla de que entonces la servidumbre proviene de hechos 
voluntarios que, creando la posición de esos predios, 
han hecho indispensable la servidumbre. 

653 — Entre la servidumbre voluntaria de paso que 
puede verificarse sin necesidad de suponer un predio 
enclavado entre otros, y la servidumbre legal que for- 
zosamente supone la existencia de esta circunstancia, 
hay una diferencia. La servidumbre voluntaria no 
puede, como discontinua, adquirirse por prescripción 
(1286 C): la servidumbre legal tampoco puede ganar- 
se por prescripción, pues el derecho existe «in necesi- 
dad del lapso del tiempo ni de ningún otro requisito, 
ya que basta el hecho solo de estar endatado el pre- 
dio, de suerte que la misma disposición de la ley cons- 
tituye el título de la adquisición, y hace que ya no 
quepa la adquisición ni la pérdida por pTOsorijwión, 
])Opque aunque dejara de usarse el paso, el derecho 
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subsiste mientras subsiste el heclio de hallarse encla- 
vada la finca. Pero en la servidumbre legal, la pose- 
sión, puede servir para fijar el modo de ejercitarla, y 
determinar el lugar, ya que la ley no lo fija. Si hay 
pues, varios fundos, y no se ha determinado previa- 
mente cuál debe dar el paso, y el dueño de la finca 
enclavada ha usado, por el tiempo necesario, del paso 
por cualquiera de ellos, ha adquirido por prescripción 
el derecho de pasar por él, sin que pueda ya ser com- 
pelido á tomar el paso por otro, aun cuando le resul- 
tara más corto. Como en los casos ordinarios no hay 
derecho de pasar por el fundo inmediato, si el paso se 
permite, se estima simplemente como un servicio en- 
tre propietarios vecinos, tan precario y tan poco sig- 
nificativo que no puede fundar prescripción; pero 
cuando se trata de una finca enclavada, el dueño de 
aquella por la que se pasa, sabe que hay indispensa- 
blemente derecho de pasar por alguna parte, aunque 
no esté determinado por cual, así es que el paso por 
su terreno aparece como el ejercicio de un derecho ri- 
goroso, cuyo ejercicio, debidamente continuado, pro- 
duce prescripción. 

654 —La acción para reclamar la indemnizaciones 
prescriptible por el tiempo que prescriben las accio- 
nes personales. Hay dos acciones: la uaa para recla- 
mar contra el ejercicio de la servidumbre mientras no 
se fije la indemnizaeíón; la ?otra, para reclamar la en- 
ti-ega ó pago de la cantidad fijada por indemnización. 
El término de la primera empieza á correr el día en 
que comienza á usarse del paao: el de la segunda, 
desde la fecha señalada para verificar el pago. Aun- 
que estas acciones prescriban, no cesa por este motivo 
el paso obtenido, porque hay una razón de necesidad 
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ó utilidad común para que éste subsista, la cual no 
desaparece por la negligencia 6 mol'osidad del que no 
reclama respecto de indelnniíación, y se le daría por 
otra parte, el medio de eximirse de la servidumbre 
con solo dejar pasar el tiempo preciso para que pres- 
cribieran las accióiieá sobre indemnización (123^ C). 

656- -Puesto que el establecimiento de esta servi- 
dumbre legal descansa en la íalta de salida déla here- 
dad enclavada á la vía pública, si después de obtenido 
el paso, tuviere ya salida, porque se haya hecho atgúli 
camino junto á ella, 6 porque du dueño haya adquiri- 
do alguno de los fundos que la separaban de la vía 
pública, la servidumbre se extinguirá. Respecto de la 
indemnización pagada, el propietario de la finca que ' 
ya no va á gozar de la servidumbre, podría reclamar 
una parte proporcionada al mayor ó menor tiempo du- 
rante el cual se usó de la servidumbre (219 Dec. de ' 
Ref. núm: 272.'). 

656 — El dueño de un predio sujeto á la servidumbre 
legal de paso, puede librarse de ella por medio de con- 
venio, el cual se entenderá celebrado con la condición 
de que lo aprueben los dueños de los" predios circun- 
vecinos, ó por lo menos, el del predio por donde jiueva- 
mente se constituye la servidumbre (1808 inc. 4. ^ Ó.) 

PÁRRAFO €ÜABTO. 



.DK LA 8KRYIDUMRBJS LKHiAL ÜB .MIÍDIANl'JKIA. 

Of>7~La medianería es la copropiedad, por partes 
indinísas, de uva pai-ed^ fof^o o cerca qve ^irm de ae- 



parátibíí y limíi& a dos propiedades contiguas. (220 
I>ec. de Reí núm. 27!?.). Es pues, una comunidad con 
indirfsfón forzada. 

658. — Be dice (jue una pared, cetra ú otra especie de 
medio de división entre dosf heredades ó edificios con 
tíguos es niedianem, cuando pertenece á ambos por 
mitad, de ánerte qne uno y otro pueden apro\'echiírí?e 
de ella para los usos de sus propiedades respectivas. 
La facultad de usar de ellas constituye el derecho que 
se llama de medianería^ la cual sin embargo, no es si- 
nónima de comunidad. La cosa común ó indivisa 'per- 
tenece, en su totalidad y en cada una de sus partes, á 
los diferentes participes, sin que esté señalada la por- 
ción de cada cual: la cosa medianera sólo es común en 
cuanto que ambas partes ó mitades son inseparables y 
forman un solo cuerpo; pero, aunque no puede pedirse 
su división, puede determinarse la porción ó mitad 
que corresponde á óada uno,' que es la que está del la- 
do de su propiedad. Interesados ambos propietarios 
en la conservación del medio de división entre sus 
fundos, hay reglas especiales á lasque se sujetan su6' 
derechos y obligaciones; pero esto, más c[ue una ser- 
vidumbre legal, es un modo especial de ejercer el do- 
minio, i-azón por la que algunos consideran que lo que 
constituye el carácter de servidirmbre es la necesidad 
de qne la pared divisoria se pueda siempi^e hacer me- 
dianera por la voluntad, y mediante la debida indem- 
nización, del vecino que no tiene parte en ella. Esto 
sin embargo, que es en el fondo un caso de enágena' 
ción forzosa 6 de expropiación, no se hallaba estableci- 
do en í*l Código htlestro, sino que, apartándose de lo es- 
tablecido en otros, dedaíaba (1257 C. ) que sólo por con- 
venio podía hílcerse medianera In pared que no lo era. 
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l)e esa suerte, si la servidumbre l^gal no dependía de 
que no pudiera pedirse la división material de las 
partes de la pared medianera, no se explicaba eu qué 
podía esencialmente consistir.; y por eso, el Dec. de 
Ref . núm. 272, estableció el derecho de hacer media- 
nera la pared divisoria, aún sin el consentimiento del 
vecino, mediante la debida indemnización (Art. 221). 
En este párrafo se tratará: 1. ^ de la medianería de pa- 
i-edes: 2. " de la medianería en zanjas ó acequias: 3. ^ 
de los derechos de los medianeros; v 4. ^de sus obli- 
gaciones. 



I. 



659— Respecto de toda pared y cerca divisoria pue- 
den suponerse tres casos: 1. ^ que conste que fueron 
hechas y costeadas por uno solo de los dueños: 2. ^ 
que conste que ambos las hicieron y costearon; y 
3. ^ que no conste ninguno de esos extremos. En 
el primer caso, son exclusivamente de aquel que 
las costeó, mientras no se pruebe que el otro adquirió 
la medianería por título legal: en el segundo, se tie- 
nen como medianeríis, mientras no se pruebe la ad- 
quisición explusiva por parte de alguno de ellos; y en 
el tercero, la presunción legal es de que son mediane- 
ras, si no hay signo e:jcteríor que deiu.uestre lo contra^ 
rio; y si lo hay, de que pertenecen exclusivamente al 
dueño del fundo á cuyo favor está el signo (1246 C.) 

660 — La presunción de medianería de las paredes ó 
cercas divisorias de las fincas, deducida de su vecin- 
dad ó contigüidad, se funda en que uno y otro pro- 
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pietario tienen igual interés en cercar, y sacan venta- 
Ía¡de construir y costear entre los dos, una sola paced 
cuya mitad corresponda con la línea de separación de 
las dos heredades y ocupe la mitad de suelo de cada 
uno,ypara evitar asi el gasto inútil y la pérdida de 
terreno que llevaría consigo, levantar dos paredes, 
una'en el terreno de cada cual. 

661 — En vixtud de esta preaunción, en falta de prue- 
ba ó de signo exterior contrario á la medianería, se 
reputan medianeras: 

1.® Las paredes divisorias de los edificios conti- 
guoSy hasta el punto común de elevación (220 Dec. de 
Ref. núm. 272.). Hasta el punto de la elevación- co- 
mún, los dos propietarios tienen interés en que exis- 
ta^la pared; y en eso se apoya la presunción de que 
es medianera. Si uno de los dos edificios es menos e- 
levado [que el otro, el dueño de aquel no tiene interés 
en levantar la pared más alto que el edificio que le 
pertenece: desde el punto pues, en que termina, falta 
ya la razón de la presunción legal. 

2. ^ Las paredes divisorias de los jardines o co- 
rrales^ situados en poblado ó en el campo (220 Dec. de 
Ref. núm 272), también hasta el punto común de ele- 
vación, 

3. ^ Las cercas^ vallados y setos vivos que dividen 
los predios rústicos (220 Dec. de Ref. núm. 272). En 
estos dos últimos casos, se requiere, según la opinión 
común, para que obre la presunción, que los jardines, 
corrales y predios rústicos queden completamente ce- 
rrados, porque sólo así hay interés con^ún. Si esto se 
verificara en uno solo de los predios, cesaría la pre- 
sunción de medianería, y obraría la de que la pared, 
cerca ó vallado, solo pertenece exclusivamente al 

TOMO II. 23 



364 

propietario del completamente cerrado. 

662 — Hay signo exterior contrario á la medianeria, 
y debe, en consecuencia, presumirse que las paredes, 
cercas, vallados ó setos, pertenecen exclusivamente al 
dueño de la finca ó heredad á quien favorece el signo 
exterior, en los casos siguientes (1249 C): 

1. ^ Cuando hay ventanas 6 huecos abiertos en las 
paredes dimisorias de los edificios (1248 C.)- En pa- 
red medianera, como se verá después, no puede el 
dueño de una de las fincas abrir ventana ni hueco, 
sin consentimiento del otro, pero sí puede hacerlo en 
pared que no es medianera sino exclusixameute suya. 
Por lo mismo, si hay ventanas ó huecos abiertos por 
uno solo de los propietarios, sin consentimiento ni re- 
clamación del otro, hade deducirse de ese hecho, mien- 
tras lo contrario no se acredite, que no hay media- 
neria. 

2. ^ Cuando conocidamente toda lapared^ vallado^ 
cerca b seto están construidos sobre el terreno de ri- 
ña de lasfincaSy y no por mitad entr^. una y otra de 
las dos contiguas (2.°-1248 C.) 

Uno de los datos que hacen presumir la medianería 
es que se haya tomado parala pared ó cerca la mitad 
del terreno de cada uno: si está en suelo de uno solo, 
desaparece esa razón, y obra una en sentido contrario; 
y no debe suponerse que haya sido construida y cos- 
teada más que por el dueño del terreno en que está, 
único que puede hacer en él obras y construcciones. 

3. ^ Cuando la pared soporta las cargas de carre- 
ras^ pasos y armaduras de una de las posesiones^ y 
nb los de la contigua (8.**-1248 C). Ha de entenderse 
en este caso, que pertenece solo al dueño de la finca 
cuyas cargas Je carrera soporta, como que sólo á éste 
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favorece de ese modo, mientras que si fuera común, 
soportaría carga igual de ambos. 

4. ^ Oaando la pared divisoria entre patios^ jar- 
dines y otras heredades^ está construida de modo 
que la alhardilla cae hacia una sola de las propie- 
dades (4.°-1248 C). Entonces, la albardilla ó caballe- 
te de un »olo lado, hace que sólo sobre el suelo de uno 
de los propietarios caiga el desagüe pluvial: si la pa- 
red fuera medianera, no estaría construida así, por- 
que el dueño de la finca de cuyo lado está la albardi- 
lla no habría consentido en que las aguas cayeran sólo 
sobre su terreno, sino que habría exigido que la al- 
bardilla cayera también del otro lado para que se di- 
vidiese el agua (1278 C), y el otro lo habría hecho pa- 
ra preservar la pared, si tuviera parte en ella. 

6 ^ Cuando la pared divisoria^ construida de 
mampostenn^ presenta piedras llamadas pasaderas^ 
que^ fh dista/Lcia en distancia^ salen fuera d.t la su- 
perficie^ Solo por un lado de la pared y ndpor el otro 
(5. "^-1248 C). Esas piedras se conoce que han sido 
puestas al construir la pared cuando descaufisan sobre 
todo el grueso de la pared; y, destinadas á recibir las 
vigas que se coloquen sobre ellas cuando se quiera 
edificar, es de creerse que es propietario único de la 
pared el que, haciéndolas salir de su lado, se reservó 
la construcción sobre la pared. No deben confundirse 
sin embargo, con las piedras que se hacen salir del la- 
do del fundo vecino con el fin de que si él edifica que- 
den ligadas ó amarradas las construcciones. 

6. ^ Cuando la pared fuere divisoria entre un edi- 
ficio del cual forme parte^ y un jardín^ campoy co- 
rral, ó Sitio sin edificio (6.M248 C). Consecuencia es 
esto de lo establecido respecto de medianería cuando 
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los edificios tienen diferente altura: en la parte m&s 
alta, la pared sólo se presume del dueño del edificio 
más elevado; y análogamente, si de un lado nada hay 
de edificio ni vestigios de él, toda la altura de la pa- 
red se presume que corresponde al que sí tiene edifi- 
cio y mayor interés en amurallar. 

7. ® Cuándo una Ti&redad se halle cerrada b defen- 
dida^ por cercas, vallados y seíos, y las contiguas 
no lo eHén (7.^-1248 O). Milita aquí idéntica raxón, 
por lo cual, según arriba se expresó, la medianería 
requiere que los predios rústicos entre los que hay 
cerca ó vallado, estén cerrados completamente. 

8. ® Cuando la cerca que cierra completamente u- 
na heredad^ es de distinta especie de la que tiene la 
vecina en sus lados contiguos á la primera (8.°- 
1248 C); porque natural es presumir que el vecino ha- 
bría puesto cerca igual á la que ya tiene, y que el 
que empleó cierta especie de ella en uno de los lados, 
fué el que puso, en los otros, cerca de la misma clase. 
Ix)s signos exteriores de que se ha hecho mérito, son 
los que la ley reconoce, y en esa virtud no cabe ad- 
mitir otros que no sean los mencionados. 

063 — Cuando una pared divisoria no es medianera, 
el propietario de la finca contigua á ella, sólo podía, 
conforme al Código, darle este carácter, en todo 6 en 
parte, por prescripción, ó por contrato con el dueño de 
ella (1257 C); de suerte que no tenía derecho paracom- 
peler á éste á que le cediera la medianería indemni- 
zándole competentemente. En otros Códigos, el rasgo 
característico de la medianería, y lo que la constitu- 
ye servidumbre legal, es que, para adquirirla, no se 
necesita el consentimiento del vecino, formándose así 
una limitación del derecho de propiedad y del princi- 
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pío de que nadie ha de ser obligado á enagenar contra 
su yolu9tad; y coIlforI]Q^ con esto, el artículo S31 del 
Dec. deBef. núm. 272, loodificó el Código y establéelo, 
que el propietario de una finca contigu^v i una pa]?ed< 
divisoria no medianera, tiene el derecho de haceriar me- 
dianera, aun sin el consentimiento del vecino, pagán- 
dole la mitad del valor actual del cep'amiento cuya, 
medianería pretende y la mitad del valor del terreno 
que ocupa. Para que una finca se entienda librada de 
la constitución forzosa de la medianería, debe quedar 
media vara de espacio entre su pared y la pared del 
vecino (fr. 2.» 222 Dec. de Ref. núm. 272). 



n. 



664-— Peí mismo modo que las paredes, las zanjas 6 
acequias abiertas en las l^esedades, son de aqjuel quje 
tiene en su favor título legítimo de propiedad sobre 
ellas. En def epéo de esta prueba, la presmnción legal 
e» que son mediwems, si no hay signo conüwio á la 
medianería (l^dO C); y hay ese signo contrariot cuan- 
do la tierra ó broza sacada d;e la zanja ó aciN)uia jpam 
abridla ó limpiarla, ae hallado de un lado, caao en 
qiue se presume que la i^i^a ó af^equiaea da propie- 
dad. eicc3.u9iva del du^enq de la heiiedad éa. ouyo lado 
está la tierra ó bro2»i (1951 C). Apoya¿:i la pcesnnción 
general de niedianería idéntioaa w^noa á lafi expnesr 
tai^ acerca de las parodies divisorias; j apoya el signo 
contrario ¿ la medianería, laconepideración de qu« ya 
sea que la tierra s^^oada se considere como «tn grava- 
men ó como un beneficio, lo natural sería echarla por 
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ambos lados, si hubiere medianería. Por lo mismo, no 
puede eso hacerse valer como signo contrario á la me- 
dianería, cuando la inclinación del terreno obliga á 
echar la tierra de un solo lado (1252 C), pues entonces 
la posición natural explica el motivo de que la tierra 
esté sólo de un lado, sin que deba forzosamente su- 
ponerse que procede del dominio exclusivo de uno 
de los propietarios de los fundos. 



III. 



665 — Hay que ver ahora, expuestas ya las reglas 
que determinan si la pared ó zanja es ó nó mediane- 
ra, cuáles son los derechos y cuáles las obligaciones 
en caso de medianería. En primer lugar, cada propie- 
tario de una pared medianera, puede hacer de ella los 
usos á que por su naturaleza está destinada, en pro- 
porción al derecho que tenga en la mancomunidad, y 
así, podrá edificar apoyando su obra en la pared me- 
dianera, ó introduciendo vigas hasta la mitad de su 
espesor (1268 C), porque sólo hasta allí es de cada n- 
no de ellos, y porque podrá suceder que el otro quie- 
ra también hacer lo mismo. La limitación qne tiene 
este derecho es la que es natural y consiguiente á la 
medianería: que con la obra no se impida el uso co- 
mún y respectivo de los demás medianeros, pues de 
lo contrario, se la inutilizaría para los objetos á que 
está destinada. A ese fin, deben arreglarse y convenir- 
se previamente con los otros medianeros, y si éstos 
se resisten áque se hágala obra en las condiciones en 
que se intenta, deben fijarse por medio de expertos, 
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las condiciones necesarias para que la nueva obra no 
perjudique los derechos de los que se oponen (1264 C). 
Esto es cuanto ellos pueden exigir, pues si siempre 
debiera respetarse su oposición, por caprichosa y ar- 
bitraria pue fuera, sería ilusorio el ejercicio de los de- 
rechos de medianería. Los expertos no deben tomar 
en cuenta la simple incomodidad sino el verdadero 
perjuicio; y sino pudiere absolutamente evitarse al- 
guno, y ellos declaran que puede hacerse la obra, de- 
berán fijar el monto de la competente indemnización 
que haya de darse. Consecuencia de esta restricción 
de no perjudicar con la obra al vecino, es que no se 
pueda construir cerca de pared medianera nada que 
pueda ser de uso peligroso ó nocivo (1268 C.) 

666— Si se tratare de zanja ó acequia medianera, ca- 
da medianero la aprovechará proporcionalmente tan- 
to para el riego, como tomando el producto de las 
plantas ó árboles que nazcan en ella (1272 C), y el 
cieno de la limpia que suele servir para el abono de 
las tierras. 

667 — Derecho que tienen también los propietarios 
de pared medianera, es el de que cualquiera de ellos 
pueda alzarla, haciéndolo á sus expensas si los demás 
no quisieren contribuir, é indemnizando los perjui- 
cios que se ocasionen por la obra, aunque sean tem- 
porales (1 258 C). Ese derecho resulta de que la pared 
medianera tiene que ser de utilidad común á los dos 
dueños, y por lo mismo, cualquiera de ellos puede 
hacer lo que le aprovecha y le conviene sin que cause 
al otro un perjuicio indebido; pero han de ser igual- 
mente de cuenta del que la alza, todas las obras de 
conservación de la pared en la parte en que ésta haya 
aumentado en altura ó espesor, y las que en la parte 
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medianera sean necesarias, siempre que el deterioro 
pix)venga de la mayor altura 6 espesor que se haya 
dado á la pared (1269 C). La primera de las obligar 
ciones enunciadas proviene de que no siendo media- 
nera la pared en la mayor elevación que se le da, si- 
no de propiedad exclusiva del que la eleva^ él tiene que 
soportar, por completo, todos los gastos de elevación, 
y los de conservación ó reparación en la parte alzada. 
La segunda se apoya en que la pared antigua sufre y 
se menoscaba con el peso de la parte alzada, causáfudo- 
se así mayores gastos de conservación, que legal y na- 
turalmente han de ser á cargo del que los ocasionó, con 
levantar la pared. Sí los interesados no se avienen 
respecto de la cuantía de estos mayores gastos, se re- 
currirá al voto de exi)ertos. 

668 — Si la pared medianera no puede resistir la 
mayor elevación, el propietario que quiera levantarla 
tendrá la obligación de reconstruirla á su costa; y si 
fuere necesario darle mayor espesor, deberá darlo de 
su suelo (1260 C), ya que no puede obligarse á los o- 
tros propietarios á que contribuyan á la elevación de 
la pared, ni á reconstruir la medianera solo porque 
así conviene á uno de ellos. Mas entonces, no hay lu- 
gar á indemnización por mayores gastos, porque la 
pared que era demasiado débil para resistirla mayor 
elevación y carga, ha sido hecha de nuevo y por com- 
pleto, dando mayor amplitud á su base ó cimientos 
para que la mayor elevación no perjudicase en nada 
á su solidez. 

669— De todos modos, sea que se alze la pared sobre 
la medianera que había, sea que se levante sobre la 
que reconstruya el que necesita mayor elevación, la 
pared continua medianera hasta la altura en que lo 
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era antíguaTUente; y desde el punto donde comienza 
la mayor altara * es propia «tclusivamente del qne la 
edifi(5Ó (1261 C). De otro modo, no habiia proi>!elSar!o 
qne cuando tuviera medios para alzar la pared me- 
dianera 6 para reconstruirla á su voluntad, y care- 
ciera de ellos el vecino, no hiciese exclusivamente su- 
ya una propiedad que era y debía ser común: usurpa- 
ción que la ley no debe, en manera alguna, sancionar. 
670— Derecho correlativo al de cualquiera de los 
propietarios, de alzar la pared medianera, es el que 
tienen los demás que no han contribuido á darle más 
elevación 6 espesor, de adquirir, en la parte nueva- 
mente elevada, los derechos de medianería, pagando 
proporcionalmenté el costo dte la obra, y la mitad del 
valor del terreno sobre el qite se hubiere dado mayor 
espesor (292 Dec. de Ref. ndm. 272). Aquí se en- 
cuentra recoUQcido por el Código, un caso en que el 
que levantó la pared es eompelido á ceder la media- 
nería en la parte que elevó: la misma razón que hay 
para obligarlo en este caso, la había para que la pared 
no medianera debiese adquirir este carácter por la 
indemnización hecha al duefio de la mitad de su cos- 
te y del valor de la mitad del suelo; y sin embargo, 
como se ha hecho ya notar, en esfe caso la ley deter- 
minaba que la medianería sólo podía adquirirse por 
convenio. Por lo d^más, el Código decía qué lo que 
había de pagarse era el valor, y se entendía el valor 
actual, es decir, el del tiempo en que fuera á adquirir- 
se la medianería, y fijándose por expertos en caso de 
desacuerdo. En otros Código», al establecerse el de- 
recho dfe qtt€¡ se ti^nfe tratando, se declara que la in- 
demtiizaclón propoitíional no ha de ser del valor sino 
del coste ó importe déla obra, porque sin esto, po- 
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dría temerse que el veoino de negara á contribuir á 
la mayor elevación, con la esperanzare adquirir des- 
pués la medianería por un precio inferior al coste ó 
gastos de la reconstrucción; y en este sentido se con- 
signó ya, introduciendo esa modificación, efi el Dec. 
de Reí. núm. 272. 



YI. 



671— Corresponde ya examinar las obligaciones de 
los medianeros. Estas se reducen á no hacer nada que 
se oponga al uso común y natural, a cuidar de que no 
se deterioren la pared, zanja ó seto medianerqa, de- 
biendo reponerlos, y pagar los daños y perjuicios que 
se hubieren causado, si se deterioraren por hecho de 
alguno de sus dependientes ó animales (1253 C); y á 
costear, proporcionalmente, la reparación y recons- 
trucción de las paredes medianeras y el mantenimien- 
to de los vallados, setos vivos, zanjas ó acequias 
también medianeros (1254 C). Esto es una consecuen- 
cia natural de la comunidad y del principio de que 
todo el que se aprovecha de una cosa está obligado á 
contribuir á la conservación de la misma. Pero como 
la obligación nace de la medianería, renunciando á 
ésta podrá libertarse de ella, x>orque cualquiera pue- 
de renunciar á su propiedad para eximirse de las car- 
gas que lleva consigo. Se exceptúa el caso de que la 
pared medianera sostenga un edificio suyo (1256 C.)i 
pues sería ridiculo y fraudulento el abandono del de- 
recho sobre la pared, cuando se continúa usando de 
ésta, y sería preciso en tal caso que se abandonara el 
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edificio 6 se le derribara. Si después del abandono de 
la medianería, el vecino deja caer la pared, el que la 
había abandonado tendrá derecho á la parte propor. 
oional de materiales y de terreno que le correspondía 
por la medianería, pues su abandono se entiende he- 
cho con la condición tácita de la reparación que hi- 
ciera el vecino, ya que, en el supuesto de tener que 
dejar caer la pared, no había necesidad, para llegar á 
ese resultado, de que cediera gratuitamente su parte 
en los materiales de la páxed y en el terreno. Caso de 
excepción también, ha de ser aquel en que la reparación 
ó reconstrucción se ha hecho necesaria por hecho del 
propietario que ^quiere abandonar la medianería; su 
obligación es entonces personal y nó como propieta- 
rio de la pared, de modo que, aunque renuncie á esta 
calidad, su obligación subsiste, como que procede de 
origen diferente, 

672 — Si el propietario de un edificio que se apoya 
en pared medianera quiere derribarlo, puede haeerio, 
renunciando ó nó á la medianería. £n el primer caso, 
no está obligado más que á los gastos necesarios para 
evitar ó reparar los daños que cause la demolición: en 
el segando, como continua como medianero, tiene co- 
mo tal, la responsabilidad y obligaciones que tienen 
todos los medianeros (1266-1253-1254 C). 

673 — ^Cuando los diferentes pisos de una casa i)er- 
tenecen á distintos propietarios^ lo cual sucederá muy 
raras veces, es cuando se presenta mayor dificultad 
acerca de los términos en que los dueños deben con- 
tribuir á las obras necesarias. |Para arreglarlos, debe 
estarse, ante todo, á lo que establezcan los re8X)ecti- 
vos títulos de propiedad; y en su falta, se guardarán 
las reglas que siguen (12C6 C): 
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1. ^ Las paredes masstra^^ el t^oAo b azotea y las 
demás oosas denso eomün^ san á cargo de todos los 
propietarioSy en proporción (ü valor de s^ piso^ ]>or- 
qu6 no pnacteii pertenecer á ningnno en partieolar, y 
siendo propiedad común é indivisa de todos, su repa^ 
ración ó reconstmcción tiene que ser á cargo de todos 
Io8 interesados. Téngase presente que, en este caso, 
el propietario de uno de los pisos no podría libertarse 
de contribuir á los gastos de esas obras, diciendo qne 
renanciaba á la medianería de las paredes maestras, 
por ejemplo^ puesto que seguiría sacando de ella iM 
mismas ventajas, á menos que renunciara al piso en- 
tero que le pertenece. 

2. <=^ JSlpemmento del portal^ puerta de entrada^ 
patio eo79v&n y obras de poMcia, comunes á tod/os^ se 
costeam. á prorata por iodos los propietarios. La ra- 
zón es la* misma expresada respecto de la regia ante* 
rior. 

3. ^ Cada propina/rio costea él suelo de S7C pisoy 
porque solo él lo aprovecha . 

4. ^ La escalera que conduce al piso primero^ se 
costsa d prorrata eni^e todos ^ excepto el del piso bajo: 
la que desde eil piso primero conduce al segundo^ se 
costea por todos ^ excepto por los dueños del piso bajo 
y primero^ y asi sucesivamente. Bsta regla es más 
justa que la que se contiene en otros Códigos que po- 
nen á cargo exclusivo del propietario del primer piso 
la escalera que conduce á él, cuando esa misma sir- 
ve para todos los superiores, y así sucesivamente, de^ 
bielido por lo mismo, ser a cargo de todos aquellos 
para quienes es útil é indispensable. 
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PÁRRAFO QUINTO. 



DE LA DISTANCIA QUE SE REQUIERE PARA CIERTAS 
CONSTRUCCIONES Y PLANTACIONES. 

674 — Limitación del derecho de propiedad, por mo- 
tivo de interés general ó jkjt razón del respeto que se 
debe al derecho de los demás, es la de que el dueño 
de -un terreno no pueda edificar ni plantar cerca de 
las plazas, fuertes, fortalezas y edificios públicos, 
sí no es sujetándose á las condiciones exigidas en los 
reglamentos especiales de la materia (1266 C). Esta 
restricción del derecho de propiedad, que tiene en 
mira un fin de utilidad común y las otras de que va á 
tratarse, y tienen por objeto conciliar el derecho de 
un propietario con el derecho de los otros para que 
mutuamente no se estorben y pongan en colisión, 
constituyen, si nó como desmembración del dominio, 
como modilroación del ejercicio de la propiedad, el 
cará<5ter de la servidumbre legal de guardar cierta dis- 
tancia de los edificios y heredades agenas, en la cons- 
trucción de ciertas obras y en la plantación. Si se 
trata de limitaciones por razón de ser públicos los 
edificios, ó en general, por cualquiera consideración 
de interés común, las condiciones en que se permite 
la edificación y plantación se determinan en reglamen- 
tos especiales, por ser asunto que queda propiamente 
dentro de la jurisdicción del derecho administrativo, 
que ampara como real el derecho de propiedad parti- 
cular, pero sin reconocer que sea tan amplio que se 
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oponga á la defensa y seguridad general. Se tratará 
separadamente: 1. ^ délas construcciones; 2. ^ de la 
plantación de árboles. 



I. 



675~Por razón de interésjpúblico, pero más especial- 
mente de recíproca conveniencia particular, se halla 
establecido también que nadie pueda construí? cerca 
de una pared agena b medianera^ pozos ^ cloacas^ a" 
cueductos^ Jiornos^f raguas^ chimeiieas^ esta^loSj de- 
pósitos de mMtrias corrosivas^ máquinas de vapor ni 
otras fábricas destinadas á usos que pueden ser 
peligrosos b nocivos, sin guardar las distancias Jija- 
das por los reglamentos-, ó sin construir las obras 
de resguardo necesarias; y con sujeción, en el modo, 
á cuantas condiciones se prevengan en los mismos 
reglamentos ó se determinen, en falta de ellos, por 
juicio pericial (1268 C). Como se ve, la ley no fija 
limitativamente los casos de las obras que no es 
permitido construir, puesto que por último se refiere, 
en general, á cualesquiera fábricas destinadas á usos 
que pueden ser peligrosos y nocivos; y si bien lo me- 
jor sería que estuvieran determinados todos, si fuera 
posible, esto no lo es porque, en materia tan progre- 
siva como las artes é industrias, no cabe circuns- 
cribir á número y limites fijos los casos de utilidad 
pública ó de interés particular que son objeto de la 
servidumbre legal. Tampoco se fija una regla única y 
común acerca de las distancias ni respecto de las o 
bnis de resguardo, porque tampoco es posible esta- 
blecer una que forme derecho común en materia tan 
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varia; y por eso hay que atender á los reglamen- 
tos especiales que haya: y cnando faltan éstos, como 
en lo general sucede todavía entre nosotros, al juicio 
pericial que es un medio que, además de estar siem- 
pre expedito, procede tomando en cuenta todas las 
circunstancias particulares. Si no se observan, puede 
pedirse la demolición déla obra, 

676 — Si á pesar de haberse dejado la distancia de- 
terminada por los reglamentos, ó fijada por los ex- 
pertos, las chimeneas, establos, depósitos de mate- 
rias corrosivas, & perjudican la pared del vecino, ha- 
brá que indemnizar á éste, si provienen los perjuicios 
de mala construcción; y habrá únicamente que poner- 
las á mayor distancia cuando procedan de circuns- 
tancias excepcionales, ó de error en el juicio pericial. 

677 — Entre las diferentes construcciones que requie- 
ren precauciones ú obras de resguardo, hay unas que 
solo se oponen al interés particular del vecino, como 
la de cloacas, establos, acueductos; y otnis que no so- 
lo se oponen á él, sino que contravienen á medidas 
que exige la seguridad pública que queda amenazada 
con tal contravención, como si se trata de hornos, fra- 
guas, chimeneas, máquinas de vapor, &, que pueden 
producir un incendio que ponga en peligro, no sólo la 
pared del vecino, sino muchos otros edificios y la vida 
de muchas personas. Ti-atándose délas primeras, la 
servidumbre legal pixede renunciarse como se renun- 
cia todo derecho privado, y se adquiere por convenio ó 
prescripción el derecho de hacer esas construcciones 
junto á la pared medianera ó agena, sin guardar la dis- 
tancia ni las condiciones comunes. De ese derecho así 
adquirido es correlativa la servidumbre del vecino de 
soportar tales obras en esa forma. Mas, si se trata de 
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las disposiciones que se proponen un objeto de uti~ 
lidad publica ó comunal con el fin de evitar lainaalu- 
bridad, los incendios y otros accidentes gravea, no 
pueden los particulares renunciax á lo establecido en 
interés y provecho general, ni puede adquirirse por 
prescripción el derecho de tener obras en condii^nes 
ocasionadas á tales peli^gros. 



11. 



678— Limitación análoga á la de construcciones 
cerca de pared agena ó medianera, es la de que nadie 
puede plantar árboles, aun en terreno propio, cerca 
de una heredad agena, si no es á distancia de dos me- 
tros de la línea divisoria, si la plantación es de árbo- 
les grandes; y de un metro, si es de arbustos ó árboles 
pequeños (1269 C). Lo exige asi el interés de la agri- 
cultura para que los vecinos no se perjudiquen recí" 
procamente, si extienden los árboles hasta la otra he- 
redad sus raíces y sus ramas; y la disposición se apli- 
ca, por mediar la misma razón, á los árboles que nacen 
espontáneamente, porque es indudable que si la ley se 
refirió á árboles plantados por el vecino, fué sólo 
porque se puso en el caso más frecuente y común, 
pero su objeto es impedir que, en general, los haya en 
esas condiciones. Como consecuencia de esa pro- 
hibición, todo propietario tiene el derecho correla- 
tivo de pedir que se arranquen los árboles plantados 
á menor distancia de la que designa la ley; y aun a- 
quellos colocados á igual ó mayor distancia, si es e\i.- 
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dente el daao que le causan, ya que éi^te es el que se 
trata de evitar (1270 C. ), 

La acción para pedir que sean arrancados está suje- 
ta a preseñpoióa k) mismo que á conrenio de no 
usar de ella; pero, no oblante que se haya observa- 
do en la plantación la distancia legal, si las ramas 
de algunos árboles se extienden sobre alguna here- 
dad, ó sobre jardines ó patios vecinos, el dueño de és- 
tos tiene derecho de reclamar que se corten en la par- 
te que se extiendan sobre sus propiedades. Si fueren 
las raices de los árboles vecinos las qne se introdu- 
cen en suelo ageno, el dueño de éste puede hacerlas 
cortar por si mismo, dentro de su heredad; pero oon 
previo aviso al vecino (1271 C.)- La diferente disposi- 
ción respecto de ramas y de raíces la apoyan en que 
estas últimas son de aquel en cuyo suelo están, como 
que forman parte de su terreno, y en que le causan 
mayor perjuicio, porque van á sacar de allí la savia 
del árbol; y principalmente, en que el modo y la épo- 
ca para cortar las raíces es indiferente, al paso que 
I)ara el corte de las ramas, sin perjudicar la vitalidad 
del árbol, hay épocas fijas y modos particulares de 
hacerlo. Los frutos que crecen en las ramas que se ex- 
tienden sobre el suelo del vecino pertenecen, sin duda, 
al dueño del árbol, como le pertenecen las ramas; y si 
caen en el, el propietario del árbol tiene derecho de ii* 
á recogerlas, como consecuencia del consentimiento 
del otro de dejar las ramas que podiia hacer cortar; 
pero podrá pedir alguna indemnización, si la recolec- 
ción ó caída de los frutos le causa algún perjuicio 
(59ÍC). 

679— Cuando pa^a el tiempo necesario para la pres- 
cripción sin que el dueño de un predio reclame que 

TOMO II. 24 
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se corten los árboles colocados cerca de su heredad, 
á una distancia menor que la legal, el propietario de 
ellos adquiere el derecho de conservarlos, y se crea 
entonces una servidumbre en provecho de su fundo; 
pei'o ese derecho de conservarlos no lleva consigo el 
de hacerlos reemplazar por otros, porque más bien 
que adquisición por prescripción del derecho de te- 
nerlos, hay extinción por prescripción de la acxdón 
para pedir que se arranquen los existentes; y de esa 
extinción para el dueño de un predio, no resulta pa- 
ra el otro propietario adquisición del derecho de plan- 
tar otros. 

680 — El término para la prescripción de la axíción 
para que se corte el árbol, corre desde la fecha de la 
plantación; pero si por estar detrás de una pared ó 
cerca, el vecino no hubiere podido saber cuando se 
plantó, comenzará desde que supo que se había plan- 
tado. Aun cuando haya prescripción, subsiste siem- 
pre, sin embargo, el derecho de exigir que se cor- 
ten las ramas y de cortar las raíces, porque el pri- 
mero se tiene aunque se haya guardado la distan- 
cia legal, y el otro es efecto del dominio que hay en 
el terreno; de donde se ve que son derechos impres- 
criptibles por su naturaleza. 

681 — Lds árboles existentes en cerca medianera, co- 
mo accesorios de éstn, son medianeros como lo es 
la cerca (1272 C): y los gastos y los frutos se divi- 
den por igual (592 C). Mas como esta comunidad pue- 
de ser origen de dificultades cuanto al corte de las 
ramas y cosecha de los frutos, cualquiera de los due- 
ños tiene derecho de pedir que] se deníben, sin que 
ese derecho deje de existir porque haga mucho tiempo 
que esté el árbol sin airancai-se, puesto que ninguno 
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ha disfrutado de él exclusivamente. Si el árbol es se- 
ñal de lindero, no puede ser cortado ni reemplazado 
con otro, sino por consentimiento de ambos (1272 C), 
puesto que de otra suerte, no habría fijeza en los tér- 
minos de las heredades, y por esto la alteración de los 
términos 6 linderos de lc»8 pueblos 6 heredades 6 de 
cualquiera clase de señales destinadas á fijar los lími- 
tes de predios contiguos, se considera c^mo hecho pu- 
nible sujeto á multa {SiSl C. penal). 



PABBAFO SEXTO. 



DK LAS 1 rCRS Y VISTA8 QUE PUEDEN TENERSE EN 

LA PROPIEDAD DEL VECINO. 



<>82 — Paní la mejor inteligencia de la materia de 
que este párrafo trata, es conveniente definir ante 
todo, como lo hacen varios tratadistas, la significa- 
ción legal de algunas de las expresiones que en él tie- 
nen que emplearse. Luces se llaman las ventanas ó 
h a ecos par los que pasa la luz, pero sin que haya de- 
recito de ver ^ por medio de ellos ^ la propiedad, conti- 
gua. Vistas son las ventanas ó huecos que no solo 
dan luZy sino que sirven para ver el fundo vecino; 
de modo que en las vistas van comprendidas las lu- 
ces. Las vistas pueden ser rectas y oblicuas ó de cos- 
tado: las primeras son, las ventanas abiertas en una 
pared paralela b casi paralela á la línea que separa 
lasdos propiedOjdss: las otras, son las qu^ se practi- 
can e/i una pared perpendicular 6 casi per pendí cu- 
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la/r á la linea de separación, de sverte que forman 
ángtiZú eon ella, 

683 — La ley, atenta á algunas consideraciones in- 
dispensables para la armonía y mutua seguridad de 
los vecinos, ha establecido, según se ha dicho atrás, 
algunas restricciones indispensables para el ejercicio 
simultáneo de derechos; y esas restricciones existen 
también en el uso de la libertad de tener luces ó vis- 
tas sobre los predios vecinos. Cuando los dueños de 
éstos pueden oponerse á que existan, y sin embargo 
convienen en que las haya ó las toleran, y no hacen 
lo que legalmente podrían pai^ oponerse á su ejerci- 
cio, hay una sei-vidumbre; y la habrá también, en sen- 
tido contrallo, cuando el dueño del predio que podría 
tener luces ó vistas, se compromete á no tenerlas, con- 
trayendo así la obligación, en favor del vecino, de no 
hacer nada que contradiga ese compromiso. Puede 
explicarse también la existencia de la servidumbre 
haciéndola consistir en el consentimiento de las res- 
tricciones que para las luces y vistas tiene el propie- 
tario, 6 en la obligación del vecino de soportarlas en 
determinadas condiciones. 

684 — Muchos sostienen sin embargo, que la servi- 
dumbre de luz tal como queda explicada, no es pro- 
piamente tal. Nada, dicen, se le impide hacer al sir- 
viente, quien puede por el contrario, levantar una pa- 
red: se ejercita en predio propio, y la limitación recae 
sobre el predio dominante: no así en las legislaciones 
anteriores en que tal servidumbre em correlativa del 
derecho de hacer ventana en pared agena para dar luz 
á edificio propio. La verdad parece ser que no hay en 
el fondo más que una reglamentación del ejercicio del 
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deraokode propiedad. Se hablará: 1. ^ de las Lace8; y* 
2. ® de laa vistas. 



I. 



665 -Cuando la paoed está en la límea dirieoiia At 
los iMBdioSy ha de díntingulrse ai es «ediaaefa ó n6. 
8i ea medianera, mngo&io de los doe Kiedianeipea pioe- 
de, sia consentímieato diel otro, abrir ea ella renta- 
Ha ni hneoo algnno (127S C),porqae lo oontnario s^a 
hacer xm uso perjudioial y atentatorio al derecho de 
inediaiieiFia del vecino, y seapivw-echaria mío de todo< 
eü espesor de la pared, lo cual no le es tteíto, se- 
gún antes se haTisto (1268 €). Esto se entiende aiem- 
pie que la pared sea medianera en toda sa ^tma, 
poinfue si la parte em que ha de abrirse la veatana 
pertenece excluñrameate al que va á hacerlo, por ha^- 
berlo levantado él solo, sigue en esa parte la regla Ae 
la pared no medianera, como que es de la propiedad 
CKchisiva del que la levantó (1261 C), laienliraart ve- 
cHio no adquiera ,oobio puede hacerio ea oualquier 
tieaapo, sin que se k aponga preecrípcián, la media-^ 
nería, pagando lo <|ue proporoionaiinenrtie le oorfes- 
ponde (223 Dec. de üef . nj^. 2T2). Si ee eonvienaiea» 
qae el medianero abra una ventana, ó no se nealaaii» 
eontoa su [apertura skio que se det^ pasar el tieinipó 
necesario para la poescripcion, qnedank eoastidúidá 
uaa servidumbre. 

•686— Sí la pared contigua á finca agena ao e^ lue^ 
dianera, el dueño exclusivo de ella i)uede, en tistud de 
su domifuio. abrir en la misma veatanaa ó huecos para 
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recibir kis luces», pero, en considei^acióa al vecino, tie- 
ne la restricción de no poder abrirlas sino ¿ una al- 
tura tal que la parte inferior de la ventana diste del 
suelo de la vivienda á que da luz, tres metros por lo 
menos, y debe ponerse, en todo caso, una reja de hie- 
rro, remetida en la pared, y una red de alambre cu- 
yas mallas tengan tres centímetros á lo más (1274 C). 
En esa restricción se contiene una {servidumbre para 
el propietario, en favor del vecino. Se fija la altura de 
tres metros del suelo, para que pueda recibirse la luz 
sin ver el fundo vecino, y con ese mismo objeto de 
que no se moleste á su propietario, se determina el es- 
pesor de la malla de la red de alambre] para que al 
través deáus agujeros no puedan pasar 'más que obje- 
tos de muy pequeño volumen. Debe advertirse sin 
embargo, que sí el que abrió las ventanasjno se sujetó 
á las condiciones mencionadas, y pasa el tiempo ne- 
cesario para la prescripción*sin que el vecino recla- 
me, ya habrá adquirido el derecho de no sujetarse á 
ellas en el uso de las ventanas. 

687 — Cuando el dueño de la pared divisoria no me- 
dianera, ha usado del derecho de abrir huecos ó ven- 
tanas en ella, en la forma que acaba de decirse, el ve- 
cino no puede obligarle á cerrarlos; pero, [como pro- 
pietario de su suelo, sí puede hacer uso también del 
derecho de construir pared contigua á ella que loe 
cubra, á no ser que se haya obligado á no hacerlo, 
óqaelo esté ya por prescripción; entonces tiene au 
fando la servidumbre de no imx>edir la luz. Del 
mismo modo, si llega á adquirir la 'medianería deesa 
pared, podrá apoyarse en ella, aun cubriendo los 
mismos huecos ó ventanas (1375 C). Y cuando llega & 
í^T divisoria la pared medianera* cesa la servidum- 
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bre legal y sólo puede tener lagai* la voluntaria, que 
se establece por mtitno consentimienio de ambo» due- 
ños Í223 Deo. de Ref . núm. 273). 



11. 



088— Acerca de las vistas, se halla establecido que 
una pared, aunque no sea medianera, no puede tener 
en ella ventanas paia asomarse, ni balcones ni otros 
voladizos semejantes sobre la propiedad del vecino, 
prolongándolos más allá del limite que separa las he- 
redades porque seiía invadir el derecho ageno (1276 
C). La restricción es la misma, ya la propiedad vecina 
sea rustica, ya urbana, porque la ley no distingue: es 
indiferente también, aunque antes de construir se vie- 
ra, que esté ó nó cerrada, porque lo que prohibe la 
ley no es precisamente que se vea la propiedad conti- 
gua, sino que se vea desde un balcón ó ventana. Si, 
no obstante las restricciones que pone la ley al duefio 
de la pared, el vecino le permite ó le tolera, por el 
tiempo legal, que tenga balcones ó ventanas sobre su 
propiedad, queda constituida a favor de aquel] la ser- 
vidumbre de tenerlas vistas; y si^ á pesar de su dere* 
cho de abrirlas en determinadas condiciones, se com- 
promete a no abrirlas, quedará establecida también 
una servidumbre diferente. 

688— Tampoco se puede tener vistas de costado ú o- 
blicuas sobre la propiedad del vecino, si no hay seis 
decímetros de distancia; la cual se mide desde la línea, 
de sei)aración de las dos propiedades (1276-1277 €)• 
Para que tengan aplicación estas disposiciones aoerca 
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de vistas lletas ú oblicuas, se necesita que la vista se 
tome directamente sobre ] a propiedad vecina, y nó 
sobre la calle ó camino público; de suerte que el due- 
ño de una casa situada en una calle muy estrecha 
podrá tener, en su pared, ventanas de vista sobre la 
casa de en frente, lo mismo que sobre la calle puede 
volarse un balcón, sin otras restricciones que las de 
los reglamentos de la autoridad administrativa. La 
vista recta es de más alcance y de mayor gravamen 
que la oblicua. 

690— Cuando el terreno intermedio tSe la pared en 
que se abren las ventanas y la propiedad dd vecino 
es común, la línea de separación para contal* los seis 

decímetros de distancia es la que lo divida por mi- 
tad. Ha de tenerse presente qoie, cu^aindo se ha adqui- 
rido por prescripción la servidumbre de vistas, Aébe 
observarse el principio de que sólo «le prescribe lo 
que se ha estado disfrutando por la cuasí-posesióQ, de 
suerte que si sólo ha tenido dos ventanas, sólo habrá 
prescrito la servidumbre de tener esas dos, y no le 
valdrá la prescripción pam abrir otms. Mas «i al a- 
brirlas había ya, entre ellas y la heredad vecina, un 
muro que pertesieciese ai dueflo de la pared y <pie 
le inipidietta ver, no tendida derecho de pretái^QT, 
destruyendo el muro, conservar las vistas con el pre- 
texto de prescripción, porque mientras existía el nm- 
po, el vecino carecía de interés; y por consiguiente, de 
acción, para oponerse á la apertura deesas ventamus. 

601«^La servidumbre legal de luces y vistas puede 
peidense por el no ifso, con las signientes modMea- 
clones respecto de lo que se establece en general p4.- 
ra las servidumbres voluntarias: 

l.«* 8i el dueño del predio dominante cierra vo- 
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lanteiiamimte el hneco 6 ventana) se pierde el dere- 
cbo 4m volrtíAd á fCbfir^ por el no vbo ée dios años^ 
oentadoB deede qqeocnmó ese lieeho <1. ''-^16(17 C. y 
2M Oeo. 4e Itof. nám. 978). 

?. ^ —Ai la la ventana ó bueeo balido cnMeHo pexr 
el duefío del pmdáo sirvieBl;e en rivfbná del derecho 
qae tíene para coiratrair una pared coii;t%iMi ó 'de apó- 
yame en ella, y adquiere la metManeiia el dn^o del 
dominante, pisede abrir la recatana en otro kigar que 
e9t6 libre; y si ae destar aye, por voluntad 6 aecideote, 
la obra que obstruía la prioBo^era ineatena, se recobra 
desde luego el oso deeUa (2."" 1807 C). 

6SS--*Paede ikmbión acabarse la servidumbue legat 
de hioee 6 vistas por ooturmio en que se oetMBicíe á 
ellas; pero éete se reputará entonees como constitu- 
tivo de UDA nueva servMumbre de no hacer, por parte 
del q«i6 antes las disfrutaba., considerándose ocrao 
donsínaiite el predio que aates era sirvieoite y vice 
vPTsa (Inc. <=^ 8. « -18(>8 C). 



PABUAl?^ fWTIMO. 



VK LA S>:KVIDL1I»HK LKOAL 1>K UK6AOUK. 



tt08 — Otra de las restriceionea que tlieae el derecho 
(le propiedad al ser limitada) por el deredao dje los 
demás, es la deque el propisetario de cualquier edifi- 
cio dBbeoonstouir mis tejados y aaoteas de tal manera 
que las aguas plu viaLes uo caigan sobre el suelo del ve- 
cino (1278 C). Esta obligación ee enumera entre las ser- 
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vidumbres legales con el nombre de sercid^aibre le- 
gal de desa^s, poique modificaí y Umita, en interés 
de otro, el uso que el propietario puede hacer de su 
cosa, quitándole la facultad de hacer caer en cualquier 
parte las aguas pluviales. La obligación del propieta- 
rio no se extiende sin embargo, á tener que construir 
tejados ó azoteas para impedir que el agua que cae so- 
bre su fundo pase en seguidas á la del vecino, sino que 
se concreta á que si construye tejados 6 azoteas debe 
hacerlo de modo que no caigan las aguas sobre el sue< 
lo del vecino. Su obligación no llega hasta, tener que 
impedir que sus aguas pluviales caigan allí sino que 
se reduce á no hacerlas caer. Esta obligación subsiste 
aunque el predio inferior sea más inclinado ó más ba. 
jo que el otro en que se han construido los tejados 6 
azoteas, puesto que los predios inferiores sólo están 
sujetos á recibir las aguas que, naturalmente y sin o. 
bra del hombre, caen de los superiores, y en el caso 
que se supone, las construcciones son obra del hombre. 
694 — Para poder libertarse de esta obligación 6 ser- 
vidumbre legal, se necesita título ó prescripción en 
contrario; y entonces, el otro predio tendrá queso- 
portar la caída de las aguas pluviales, porque esta- 
blecida la obligación en interés privado del vecino, 
puede renunciarse á él, y por lo mismo, puede haber 
convenio ó prescripción en contra de ella. Cuando 
existe esa obligación de recibir las aguas pluviales, 
hay la servidumbre voluntaria de goteras^ si el agua 
va al fundo vecino gota á gota como cae en los teja- 
dos y azoteas (stillicidü); y de canales (flnminis), 
cuando pasan ya reunidas en tubos ó canales. En el 
caso de ésta servidumbre voluntaria, podrá elevarse 
el goteraje, porque esto disminuye la servidumbre, 
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mas lio podrá bajarse porque se agravaría. 

695 — Se llama también servidumbre legal de desa- 
güe la obligación 6 gravamen de recibir 6 dar paso a 
los desagúes de los predios rústicos ó urbanos que se 
encuentran enclavados entre o krosd^ manera que no 
tienen comunicación directa con algún camino, canal 
ó calle pública. Los dueños de los predios circunve- 
cinos son los que tienen en este caso la obligación de 
permitir por entre ellos el desagüe del central, por ra- 
zones análogas á las que hay para la servidumbre le- 
gal del paso, con la cual tiene tanta semejanza la de 
que se trata, que la ley, después de establecer que las 
dimensiones y dirección del conducto de desagüe se 
fijen por el Juez, previo informe de expertos, y con 
audiencia de los interesados, ordena que se observen 
ett todo, en cuanto fuere posible, las reglas dadas pa- 
ra la servidumbre de paso (1279 C). 

698 — ^La servidumbre legal de desagüe puede cesar 
por convenio; pero éste, lo mismo que sucede en la de 
paso, debe entenderse celebrado con la condición de 
que lo aprueben los dueños de los predios circunveci- 
nos, 6 por lo menosj el del predio por donde nueramen- 
te se constituye la sen idumbre. Debe además la re- 
nuncia, para ser válida, no oponerse á los reglamentos 
de policía; i)orque siendo de interés general la obser^ 
vancia de las medidas decretadas en ellos, no puede 
dejar de subsistir por solo la voluntad de los particu- 
lares (4.^ y6.«>-1308C). 

697— Si el predio no está enclavado entre otros, só- 
lo por medio de una servidumbre voluntaria puede 
establecerse el gravamen de que otrns reciban suh 
desagües. 
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d98 — JH pix^ÍBtarú> qne^ como consecuencia de su 
dominio, tieoa derecho de diBjKmer de la ooaa ^ue 
le pert^iece, lo tiene cena mayor razón, dja deamam- 
brar su propiedad. Así es que todo dueño de una fin- 
ca ó heredad puede establecer sobre ella cxv3\XLtWJB»T- 
vidusnrhren tenga por coBv^niente, y en el modo y for- 
ma que BQiejor le paBazea, aieraipre que no sean contra- 
rias al ojxlen péblico {12Sf} C). Esta iltíma limitación 
es la misma que tv&ne^ en geiieral, el derwho d» pro- 
piedad^ en cualquiera de los modos de su ejwcicio 
{SXd C); y en virtud de ella» no se puede, por ejem- 
plo, oonsen^ir en que eecca de nuestra pared se cons- 
taruya un honio ó ehimenea, sin que se bafaii las o- 
bras Eeoesarías de preeaucd6m y ^ gtnaide la debida 
distancia, porque sería opuesto á una diaposU^ón 
que ti^ia por objeto evitar los incendios. 

l399~8ieado la s^rvidombro ns» diesmieml>caci6n 
del. dominio, su constitución se reputa como eoage- 
nación, en parte, de la propiedad del predio sirviente. 
Así es que, para poder establecerlas, se necesita tener 
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lio HÓlo la prcrpiedad, pero también el ejercüño libre de 
ese derecho, ó sea la capacidad de enagenar (601 C); y 
los que no pueden enagenar sus cosas sino con ciertas 
solemnidades ó condiciones (692 C.)? no pueden, sino 
con esasmismtís, imponer servidumbre sobre ellas 
(1281 C). 

700 — No podrá, por tanto, constituir servidumbre 
de un modo absoluto, sino con las mismas formalida- 
des que los tutores, el guardador de un ausente, ni el 
poseedor provisional de sus bienes (91 y 98 C); pero 
sí el poseedor defiíitivo (101 C). Tampoco podrá ha- 
cerlo por sí sola la muger casada (47 Dec. de Ref . 
aám. 272 .), ni el gestor de negocios, ni el mandatario 
sin cláusula esi.)ecial, ni el simple poseedor, ni el tu- 
tor ó guardador sin llenar los requisitos indispen- 
sables para la enagenación (373 C). Tampoco el usu- 
fructuario puede constituir servidumbres perpetuas 
sobre la finca que usufructúa, pero sí se le permite 
establecerlas en el concepto de que cesen al termi- 
nar el usufructo (;1332 C). 

701 — Cuando son varios los dueBos de un predio, 
no puede uno solo de ellos imponerle legalmente if- 
na servidumbre sin el consentimiento de todos (1282 
C), porque uno solo tampoco puede disponer libre- 
mente de toda la cosa, y la servidumbre es un grava- 
men que la afecta toda; pero si uno solo adquiere la 
servidumbre sobi^ otro predio, á favor del predio co- 
mún, pueden aprovecharse de ella todos los copropie- 
tarios, porque se presume que aceptan el aumento 
que da á su propiedad proindivisa la servidumbre 
creada ásu favor, y sólo tendrán, como es consiguien- 
te, la obligación de sujetarse á los gravámenes natu- 
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rales que traiga consigo, y á las pactos (*on qne se 
haya adquirido (1288 C). 
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702 — lias servidumbres légrales se adquieren, como 
se ha dicho en otra parte, por ministerio de la ley: las 
voluntarias 6 ronvencionales necesitan de ciertos he- 
rhos rec<mo<ádos por la ley, los cuales son diferen- 
tes según la diferente naturaleza de las mismas ser- 
vidumbres. 

703— -Siendo la servidumbre una desmembración 
del derecho de propiedad, en el dominio de un fundo 
la ley no presume esa desmembración sino lo con- 
trario, es decir, su libertad y la integridad del dere- 
(ího, por lo cual, siguiendo el principio de los Códigos 
romano y español, el nuestro establece que al que 
pretende tener derecho á una serviduinbre^ incumbe 
probar^ aunque esté en posesión de ella^ el íUulo en 
nirtud del cual la goza (1280 C). Bien sea pues, que el 
dominante demande como a(*tor para que se reco- 
nozca y respete la servidumbre: bien que él sea de- 
mandado para que se declai^e que no tiene á favor 
de su Anca la servidumbre que pretende, á él le toca 
siempre la pnieba (605 C. pr.) 

704 — En cuanto al título le?al de adquisición, debe 
distinguirse segñn la clase di* servidumbres. Las que. 
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Hiendo continuaa aon al mismo tiempo aparentes, se 
adquieren por cualquiera de los títulos legales 
para adquirir el dominio, incluso la prescripción por 
cinco años entre presentes y diez entre ausentes 
(224 Dec. de Ref . núm. 272). Las que, siendo conti- 
nuas, no son aparentes; y las discontinuas todas, 
sean ó no aparentes, no pueden adquirirse por pres- 
cripción sino por otro título legal (1286 C). 

705 — Respecto del título, la servidumbre podrá 
constituirse gmtuita ú onerosamente, del mismo mo- 
do que se adquiere la propiedad, de suerte que po- 
dra hacerse i)or donación entre vivos, por contrato 
ó por testamento, si bien este último no se adopta 
sino sólo para las servidumbres que se llaman per- 
sonales, el usufructo, el uso y la habitación. En la 
venta de servidumbres, lo mismo que en la de accio- 
nes y derechos sobre inmuebles, debe tenerse presen- 
te que ha de hacerse constar por escritura pública, 
la cual se inscribe en el registro de la propiedad 
(1602 C y 233 Dec. de Ref. núm. 272). Debe advertir- 
se también, que esta sujeto a esa inscripción todo tí- 
tulo en que se constituya, reconozca, modifique ó ex- 
tinga cualquiera servidumbre (2.°-2065 Cí); y que esa 
inscripción se hace en el libro y folio en que se en- 
cuentre inscrita la propiedad, tanto del predio do- 
minante como del sii*viente (2()92 C). 

70(5— En orden á la prescripción, la diferencia im- 
portante que hace la ley, no admitiéndola en las ser- 
vidumbres discontinuas ni en las continuas no apa- 
leen tes, se explica atendiendo á que la posesión ó 
<*uasi-[)Osesión indispensable para adquirir por pres- 
cripción debe ser continua y pública ((561-662 C). La 
servidumbre discontinua, de cualquier clase que sea. 
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no es absolutamente susceptible del carócter de oon- 
tinuidad, por ser contrario á su naturalessa; y lar) no a- 
parentes aun cuando sean continuas, no pueden tener 
el carácter de publicidad. Por ^lo mismo, como hace 
notar Rogron, un pit>pietario vecino puede no tener co- 
nocimiento de actos discontinuos t frecuentemente 
equívocos, 6 que pudo él i>ermitir por mera toleran- 
cia 6 complacencia; y asi, no hay de su parte, la 
culpa ó negligencia que se supone en toda prescrip- 
ción. Hay también, por lo mismo que la existencia de 
la servidumbre no es conocida ni constante, la cir^ 
cunstanciade la dificultad, y acaso imposibilidad de 
fijar la época en que comienza la prescripción, para 
computar el tiempo; v todo ello ha hecho inadmisible 
ese medio de adquirir respecto de tales servidumbiw. 
Esto no obsta sin embargo, á que se reconozcan las 
servidumbres de esa especie, adquiridas con anterio- 
ridad por prescripción, conforme á Ibsr leyes españo- 
las, porque entonces se trata de hechos ya consuma- 
dos bajo el imperio de otras disposiciones. 

707 — Por lo demás, ya que cábela adquisición por 
prescripción en las servidumbres que son continuas y 
aparentes, debe advertirse que el Código no fijaba 
término especial pai-a la prescripción: en ese concep- 
to, y siendo natural que el tiempo sea el mismo 
que se exige para adquirir por prescripción el domi- 
nio de bienes raíces, cinco aQos entre presentes y 
diez entre ausentes (653 C), lo estableció así el artícu- 
lo 224 del Dec. de Ref. niun. 272. No hay que extra- 
fiar que se haya fijado ese término, y que se exija el 
mismo tiempo para adquirir el dominio que es el to- 
do, que para adquirir la sei'vidumbre que no es más 
que una desmembración, pues eu otros Códigos, como 
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el francés, aun se fija un término mayor para adqui- 
rir la servidumbre que para ganar el dominio; y se da 
por razón que, por distante que esté de su finca un pro- 
pietario, no puede suceder que un tercero la i)08ea á 
título de dueño por algunos años sin que él tenga co- 
nocimiento de ello, mientras que bien podría suceder 
que ese tercero estuviese ejercitando una servidum- 
bre sin que el dueño tuviera oportunidad de adver- 
tirlo. 

708 — Cuando no aparece el título constitutivo de 
servidumbres que no pueden adquirirse por prescrip- 
ción, no cabe subsanar su falta ni aun con la prueba de 
posesión inmemorial; y sólo podrá suplirse por con- 
fesión judicial ó reconocimiento hecho en escritura 
pública por el dueño del predio sirviente, porque es- 
to equivale á establecer ó á dar por establecido el tí- 
tulo, por aquel á quien podría perjudicar. El mismo 
efecto produce la sentencia ejecutoriada que declara 
existir la servidumbre, porque la sentencia, verdad 
jurídica, debe estar basada en la prueba de que ha- 
bía título legítimo (1287 C.) 

709 — Para concluir esta materia, hay que mencio- 
nar que es también título legal para que una servi- 
dumbre continúe activa y pasivamente respecto de 
dos fincas que eran de un solo dueño, y después pa- 
san á ser de diferentes propietarios, la eifistencia de 
un signo aparente de servidumbre, establecido ó con- 
servado por el que fué, á un tiempo, dueño de am- 
bas (1288 C). Esta disposición tiene lugar, bien sea 
el signo de la servidumbre anterior á la adquisición 
de las dos fincas por una sola persona ó posterior á 
ella; y por eso se hace mérito de signo establecido 6 
conservado, porque en ambos casos milita la misma 

TOMO it 25 
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razón: el signo exterior^ como a<*ostumbra decirse, 
kdbla por sí mismo. Así es que si el que llega á ser 
dueño de dos fundos, hace en uno de ellos, ó lo en- 
cuentra hecho antes de su adquisición, y lo deja asi, 
un canal para llevar el agua al otro, y después ena- 
gena cualquiei^a de ellos, se establece en el un caso, y 
se conserva en el otro, una servidumbre que no po- 
día tener efecto mientras ambos fundos pertenecie- 
i-an á un mismo dueño, porque la servidumbre no 
puede existir sobre finca propia del dominante, y la 
reunión de la propiedad del predio dominante y sir- 
viente es uno de los modos que causan la extinción 
de la servidumbre. La razón de la disposición legal de 
que se trata, es que debe presumirse tácito consenti- 
miento de dejar las cosas tales como estaban antes del 
convenio de enagenarlas, es decir, con la existencia 
de la servidumbre cuyo signo quedaba, pues, de ser lo 
contrario, debería haberse expresado así en el título 
de propiedad que se otorgara. El dueño común es li- 
bre por tanto, de pactar y expresar lo contitu'io, es 
decir, que no se establecerá ni renacerá serv idumbre 
por la conservación del signo aparente, al tiempo de 
dividirse la propiedad; pero si nada dijo, ese silen- 
cio unido á la existencia del signo aparente, consti- 
tuye título legal para la servidumbí e. 
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710 — Las servidumbres establecidas por voluntad 
del propietario, se rigen, en su uso y extensión, por 
los términos del título en que tienen su origen, por- 
que siendo como son, desmembraciones convencio- 
nales del derecho absoluto de propiedad, los conve- 
nios que las establecen no tienen más restricciones 
que las de no contravenir á las leyes, ni al orden pú- 
blico, ni á las condiciones esenciales que la naturale- 
za misma de la servidumbre requiere (1291 C). Si se 
ofreciere duda sobre su uso y extensión, debe inter- 
pretarse y resolverse en el sentido menos gravoso pa- 
ra el predio sirviente, pero sin llegar hasta imposi- 
bilitar ó hacer muv difícil el uso de la servidum- 
bre (1300 C); ó lo que es lo mismo, la interpretación, 
en caso de necesitarse, debe más bien ser favorable 
al predio sirviente. La razón es que, asi como la ser- 
vidumbre no puede constituirse sin título, su grava- 
men no puede extenderse sino á lo que claramente 
se expresa en éste; debiendo, por lo demás, atender- 
se á que, como la presunción natural es la de liber- 
tad de los fundos, la ley no reconoce la falta de ésta 
en su principio ni en sus detalles, sin prueba com- 
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pétente. Y conu) de extenderse ilimitadamente esa 
interpretación favorable, podría aun hacerse imposi- 
ble ó sumamente difícil el uso de la serñdumbre, se 
ha puesto la restricción que es natural ó indispensa- 
ble, interpretando racionalmente la voluntad de los 
que convinieron. En caso de que no haya título, 6 de 
que en él no se determine con precisión lo relativo á 
derechos y obligaciones de los dueños del predio do- 
minante y del sirviente, la ley establece las reglas á 
que ha de sujetarse, y son las de que va á tratai'se: 



I. 



711 — Uno de los derechos del dueño del dominan- 
te, es el de usar, respecto del sirviente, de todos los 
medios necesarios para su ejercicio, porque al conce- 
derse una servidumbre, se entienden concedidos to- 
dos aquellos derechos accesorios sin los cuales no 
puede existir la servidumbre; ó lo que es lo mi smo? 
sin los que no habría tal concesión (1289 C). Así, 
la servidumbre de sacar agua de fuente que hay en 
predio agano, lleva consigo el derecho de pasar pa- 
ra ir a traerla; y en aplicación de este principio, se 
ha visto que la ley declara que el que tiene á su fa- 
vor la servidumbre legal de hacer pasar por fundos 
intermedios, y para su uso, el agua de que puede 
disponer, tiene, por ese mismo hecho, el derecho de 
tránsito para las personas y animales, y el de con- 
ducción de los materiales necesarios para reparación 
del acueducto así como para el cuidado del agua que 
por él se lleva (1280 C). Como esos derechos ó me- 
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dios accesorios sólo subsisten por la servidumbre, y 
en cuanto ésta subsiste, es na tu mi que cesen cuando 
éstA cesa, lo cual se verifica siempre que eso suce- 
da, á menos que se hayan obtenido por un título in- 
dependiente de la servidumbi-e (1200 C), pues enton- 
ces dejan de ser accesorios de ella y ya no tienen que 
seguir forzosamente su suerte; así es que, si en el 
caso de la servidumbre de sacar agua, por contrato 
especial y diferente se hubiei-a adquirido la servi- 
dumbre de paso, no terminaría el derecho de tener- 
lo porque hubiera concluido aquella. 

71 "i— El otro derecho del dueño del dominante es 
de poder hacf»r, á su costa, todas las obras necesarias 
paní el uso y conservación déla servidumbre (1292 
C). Este derecho se apoya en la misma razón que a- 
caba de consignarse: sin él, el ejercicio de la servi- 
dumbre se haría ilusorio; pero todos los gastos deben 
Herá cargo del dominante, á menos que haya conve- 
nio contiario, porque siendo la servidumbre, por su 
naturaleza, un gravamen que pesa sobre la cosa, y no 
una obligación contra la persona á la cual pertenece, 
no B-t puede exigir que ésta haga algo, sino solanjen- 
t4í que no impida que se haga (1190 C). 



II. 



713— En cuanto a líts obligacicnes del dominante, 
es la principia 1 que no haga nada que vuelva más 
gravosa la servidumbre, teniendo que costear las o- 
bras necesarias para que no se cause al sirviente más 
gravamen que el que es consiguiente á la servidum- 
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bi-e; y si, por su descuido ú omisión, le causare otro 
daüo, queda sujeto á la indemnización (1220-1233-1293 
' C). Así pues, el dueño del dominante debe ceñirse á 
usar de la servidumbi-e dentro de los límites del dere- 
cho que haya adquirido, según el título, 6 por pres- 
cripción: dentro de ellos, puede hacer todas las al- 
teraciones que sean útiles á la finca, por molestas que 
sean para la otra; fuera de ellos, nada puede hacer 
que empeore su condición. Si el título pu^^s, confie- 
re, de una manera absoluta, el derecho de vistas, se 
I)odrá, aunque hayan pasado muchos años, aumentar 
el número de ventanas que ha habido, porque esa al- 
teración cabe en la extensión virtual de la servidum- 
bre, es decir, en toda la que puede tener conforme 
al título, por más que de hecho no se haya usado de 
toda ella. 



III. 



714 — Va á verse ahora lo que hace relación al pice- 
dlo sirviente. El dueño de éste tiene estricta obliga- 
ción de no menoscabar, de modo alguno, la servidum- 
bre constituida (1295 C). Así pues, no podrá cambiar 
el estado de los lugares ni trasportar el ejercicio de la 
servidumbre á paraje diverso de aquel que estaba pri- 
mitivamente señalado; pero si éste llegare á presentar 
graves inconvenientes al dueño del sirviente, po- 
drá ofrecer al dueño del dominante otro que le sea 
cómodo y él no podrá rehusarlo si con ello no se per 
jndica (1296 C). En efecto, de lo que ha de tratarse en 
t-odo caso, es de conciliar la mayor ventaja posible 
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del dominante con la menor incomodidad del sirvien- 
te; por lo cual, siempre que el modo de ejercer la ser- 
vidumbre puede hacerse menos molesto para el sir- 
viente, sin que el dominante se perjudique, asi debe 
procederse, en virtud del principio de que ha de con- 
sentirse todo aquello que tío nos causa dañOy y sí 
aprovecha á otro. 

715 — Consecuencia de lo dicho es el derecho que 
tiene el dueño del sirviente de ejecutar todas aque- 
llas obras que hagan menos gravosa para él la servi- 
dumbre, con tal que de ellas no resulte perjuicio al- 
guno al predio dominante (1297 C); pero si se siguie- 
re alguno de la conservación de ellas, tendrá que res- 
tituir las cosas á su antiguo estado y que indemni- 
zar los daños y perjuicios (1298 C). Y si hubiere 
cuestión sobre si las obras son ó nó perjudiciales, la 
autoridad judicial, previo informe de expertos, deci- 
dirá sumariamente acerca de la oposición del domi- 
nante á que se ejecuten (1299 G. y 6.M029 C. pr. civ.) 



PARBAFO CUABTO. 



DK LA EXTINÓIOX DE LAS SERVIDUMBRES 



I. 



716 — Las senidumbres voluntarias se extinguen por 
\os modos siguientes: por confusión, i)or no uso, por 
destrucción del predio sirviente, por remisión y por 
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resolución del derecho. 

1. ® — Por conftLSibn 6 consolidación^ que se verifi- 
ca cuando se reúne en una misma persona la propie- 
dad de ambos predios, dominante y sirviente (1.°- 
1302-2322 C), porque no puede subsistir la servidum- 
bre en un predio que ha dejado de ser ageno y ha pa- 
sado á ser propio. En este concepto, las servidumbres 
existentes antes déla reunión, se acaban, y aun cuan- 
do después se separe de nuevo el dominio de los pre- 
dios, no reviven ipsojvre sino mediante otro titulo, á 
menos que, como se ha dicho ya antes, haya un sig- 
no aparente de servidumbre, establecido ó conserva- 
do por el que fué dueño de ambos, y no se haya ex- 
presado nada en contra (1288 C). Si el dominio ad- 
quirido en ambos predios fué temporal y resoluble 
por su naturaleza, llegado el oaso de la resolución, 
si continuarán ó revivirán las servidumbres como es* 
taban antes de la reunión, porque esa extinción tem- 
poral es dependiente, en todo, de la naturaleza del he- 
cho que lo causa. Asi, si el dueño del dominante lo 
vende al sirviente, con pacto de retroventa, y en vir- 
tud del pacto lo recobra, al efectuarse esto, renacen las 
servidumbres que antes habla, y que se extinguieron 
por la reunión. Así también, si el dueño del sirvien- 
te hereda al del dominante, y éste legó á un tercero 
su predio bajo condición suspensiva, al cumplirse és- 
ta, el tercero podrá usar de la servidumbre, que re- 
nace entonces, aunque temporalmente hubiera con- 
cluido con la aceptación de la herencia hecha por el 
dueño del dominante, mientras la condición no se ha- 
bía realizado. La regla pues, será que siempre que la 
oonf usi^Sn ó reunión tiene el carácter de perpetua, las 
servidumbres extinguidas no reviven por la se])ara- 
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ciun, silo oíintrario no se estipula; ¡)ero siendo tem- 
poral ó condicional, las servidumbres renacen luego 
que por esa causa f^e efectúe la separación. 

717 — 2. "^ -Las servi lumbres se extinguen también 
cuancU) los predvoe^ sin culpa del dueño del sirvien- 
te^ llegan á tal estado qiLe no puede usarse de ellas 
(225 D. de ReL num. 272) por cvalqnier accidente 
que no depertda de la volurdad de él. Este caso no es, 
á lo menos siempre, de extinción absoluta sino de 
suspensión del ejercicio de la servidumbre durante el 
tiempo que el estado de las cosas no permite que el 
dominante use de su derecho; porque, verbigracia, el 
majiantial de donde se sacaba el agua se haya secado, 
porque el predio por donde se pasaba esté inundado, 
ó porque esté derribada la pared en la que había de- 
recho de abrir ventanas. Es evidente que no se ejer- 
citará; pero no por eso solo se pierde el derecho á la 
servidumbre, como no pierde el propietario sii dere- 
cho de propiedad; y así es que si en lo sucesivo los pre- 
dios vuelven á su estado, demfinera que pueda usar- 
se de la servidumbre, como si reaparece el manantial, 
se quita la inundación, ó se construye la pared, se es- 
tablece aquella, á no ser que hayan trascurrido veinte 
años, ó que desde el día en que pudo volver á usarse, 
haya trascurrido el tiempo suficiente para la prescrip- 
ción; que entonces se habrá perdido por este motivo 
(225 Dec. de Ref. cit.) 

718— Conforme al artículo del Código, no corría la 
prescripción de la servidumbre mientras hubiera im- 
posibilidad de usar de ella por el estado de los pre- 
dios, sin duda porque siendo entonces el no uso for- 
zado y nó voluntario, no hay razón para atribuir ne- 
gligencia al dominante, sino desde el momento en que 
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puede ejeivitarse (l3 nuevo la servid ambre, siguiendo 
el principio de que la prescripción no corre contra el 
que está imposibilitado de impedirla. Esto sin embar- 
go, se oponía á la libertad natural de los predios, pues 
el sirviente quedaba sujeto indefinidamente á la ser- 
vidumbre mientras la cosa pudiera volver al estado 
primitivo; y por eso, el Dec. de Ref. núm. 272 seña- 
ló el término de veinte años que, corridos, acaban 
siempre con la servidumbre. 

719-— Nótese que poco importa el modo en que los 
predios vuelvan á un estado que permita el ejercicio 
de la servidumbre; porque no es preciso que ese esta- 
do sea absolutamente idéntico al antiguo, sino que 
basta que sirva para hacer uso de la servidumbre. 
Adviértase también que, para que el sirviente pueda 
oponerse á que use de la servidumbre el dominante, 
no basta que sobrevenga, un estado de cosas que im- 
posibilite, en parte, su ejercicio. Si sólo la mitad del 
campo en que los ganados del dominante pueden pas- 
tar, esta inundada, la servidumbre sólo cesa respecto 
de esa mitad, y nó respecto de la otra. Por la misma 
razón, si habiendo varias servidumbres á favor de un 
predio, el estado del sirviente sólo impide el ejerci- 
cio de alguna ó algunas de ellas, únicamente éstas ce- 
sarán, manteniéndose las otras. 

720-3.** — Por prescripción 6 no uso. Los términos y 
condiciones difieren, según que las servidumbres son 
continuas aparentes, ó discontinuas, 'ó no aparentes. 
Si la servidumbre es continua aparente, como la ser- 
vidumbre de luces, se pierde i)or el no uso de diez 
años, contados desde el día en que se haya ejecutado 
un acto contrario á la servidumbre (22ñ Dec. de Ref. 
núm. 272). 



721 — Cuaado la servidumbre es (liscontiniia como la 
(le paso, oes no aparente como la de levantar 6 no 
levantar mas alto, el termino de prescripción es tam- 
bién de diez años, pero contados desde el día en que 
dejó de gozarse (22o I)ec. cit.) 

722 — Y si la servidumbre sólo se ejerce A larjíos in- 
tervalos, como cada cinco ó diez anos, prescribe ú los 
treinta años. 

723 — En este particular, hay que hacer diferentes 
observaciones. Las servidumbres discontinuas y las 
continuas no aparentes, no pueden adquirirse (128o 
C), y síi)erderse por prescripción. Esto procede de 
que para la j^rescripción extintiva de estas servidum- 
bres no hay los inconvenientes legales que i)ara la 
prescripción positiva: hay un punto de partida segu- 
ro paní comenzar el cómputo del téimino del no uso. 

724— Debe notiirse también que el Código fijaba 
(1302 C.) para unas y otras sei-vidumbres diferente 
término, según que hubiera habido buena fe ó no de 
parte del sirviente, qne es aquel cuyo predio iba n 
exonerarse de la servidumbre. Tratándose de pres- 
cripción negativa, como es ésta, que va á producir la 
extinción de un derecho y que se funda por lo mis- 
mo sólo en el descuido y negligencia del que no ha 
usado de la servidumbre, no se explicaba por qué ha- 
bía de darse algún efecto á la circunstancia de que el 
dueño del sirviente tuviese ó nó buena fe. E&ta no se 
requiere para la prescripción negativa, á diferencia 
de lo que sucede con la positiva que demanda actos 
f onnales de parte del que va á adquirir; y así, el tér- 
mino no debe variar por razón de buena ó mala fe, 
•como no varía en ningún ctro caso de prescripción 
negativa. Forestas razones, se introdujo la modifi- 
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ración tn el Dec. de Reformas, de suerte que lioy no 
se atiende ya. á la buena ó mala fe. 

725— Hay que notar además, que la prescripción de 
las servidumbres discontinujis se consumaba, según 
el Código, por un téraiino mayor que el de las conti- 
nuas aparentas. Prescindiendo de que para la extin- 
ción de una servidumbre ss pidiera mayor término que 
el fijado para perder el dominio que para las acciones 
personales (657-658 C); hay que decir, que ó el térmi- 
no para prescripción de servidumbres continuas y dis- 
continuas ha de ser el mismo, 6 si ha de haber dife 
rencia, el mayor término debeiía ser parala pérdida 
de las continuas, ya que en las discontinuas es más 
punible la negligencia por depender de netos del hom- 
bre, los cuales ha podido ejecutar; y no ejecutándo- 
los, manifiesta su intención de reuunciíU" á ellas. Así, 
el Decreto de Reforma supriuúó ladiferencia de tiem- 
po, y para la pérdida de unas y otras t^^ervidumbres 
señaló el mismo término de diez años. 

726— Finalmente, preciso es recordar que el princi- 
pio comunmente admitido en la generalidad de los 
Códigos, es el de que el término de las servidumbres 
discontinuas se cuenta desde que ha dejado de gozar- 
se de la servidumbre, y en las continuas desde que el 
dueño del sirviente ha ejecutado acto contrario á la 
servidumbre, lo cual difiere sustancialmentedelo que 
nuestro Código establecía (1302 C). Y en efecto, co- 
mo el no uso debe presentarse de tal modo que de- 
muestre el abandono del derecho del dominante, en 
las servidumbres discontinuas que se ejercen por he- 
cho actual del hombre^ debe bastar Li simple falta de 
hechos actuales que ejerciten la servidumbre. No pa- 
sa lo mismo con las continuas: como éstas pueden e- 
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jercitarse sin hecho a<^tual del hombre, el no uso no 
pnede alcanzar, sino viene tras el silencio del propie- 
tario del dominante, después de un acto que tenga 
por objeto ?econquistar la libertad del sirviente. Así 
es que el derecho de paso por un i»redio, el de sa- 
car agua, Ar, deben extinguirle con solo que haya 
trascurrido el término legal sin usar del paso 6 sin 
sacar agua; pero el derecho de vistas no podrá per- 
derse por solo no haber hecho uso de él durante el 
término legal, por haber estado inhabitado el fundo 
dominante, por ejemplo; sino que habrá de ser indis- 
pensable que el dueño de él haya obstruido las ven- 
tanas, destruyendo el signo aparente, ó que el sirvien- 
te haya tenido levantada una pared que impida las 
vistas, ó haya prohibido al dominante que haga uso 
de la servidumbre; y que, después de cualquiera de 
esos actos, haya corrido el término legal. En esta ma- 
teria pues, era mejor simplificar, como lo hacen otros 
Códigos, que siguen al de Chile, y adoptar un término 
uniforme de diez años para la pérdida de las sei-vi- 
dumbres por prescripción, estableciendo que corren, 
en las discontinuas, desde que han dejado de gozarse; 
y en las continuas, desde que se ha ejecutado un acto 
contrario á la servidumbre. Así está hoy i)or el Decre- 
to de Ref. (art. 225). 

727 — Al extinguirse una servidumbre por no uso, 
se extinguen los derechos accesorios que sólo subsis- 
ten por ella (1289 C); y esto, aun cuando se haya se- 
guido usando de esos medios accesorios durante el 
tiempo en que se consumó la prescripción de la servi- 
dumbre principal, pues aquellos no tienen más razón 
de ser que le existencia de la sei'vidumbre. 

728-4.°— Se acaba además la ser\'idumbrepor lar^- 
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misiOn hecha por el dueño del predio dominante, á tí- 
tulo gratuito ú oneroso (4.°-1302C). Esta renuncia ha 
de ser hecha por persona hábil para disponer de sus 
bienes, y debe constar por declaración expresa, ó por 
hechos que no dejen ninguna dnda acerca de la inten- 
ción del que renuncia. Si se hace por uno de los due- 
ños proindíviso del dominante, surtirá su efecto res- 
pecto de él, si el ejercicio de la servidumbre puede 
dividirse sin perjuicio délos demás; y si esto no pue- 
de hacerse, la remisión no surtirá efecto sino después 
de hecha la división, ó de que el renunciante adquie. 
la las otras partes. Por analogía, debe decirse que la 
remisión hecha á uno de los condueños del sirviente, 
sólo produce los efectos compatibles con el ejercicio 
de la servidumbre, respecto de los otros propietarios* 

729-5. ° — Las servidumbres se extinguen cuando ter- 
mina el dereclio revocable en virtud del cual se cons- 
tituyen^ b cuando establecidas hasta cierto plazo ó 
bajo cierta condición^ U^ga el plazo o la condición se 
cu7/iple {(). ^ -1302 C). Es claro que el que no tiene 
más que un^ derecho revocable sobre un fundo, no 
puede constituir en él gravámenes que tengan más ex- 
tensión que su derecho; y por lo mismo, al resolverse 
ó caducar éste, caducan aquellos; así es que el nsu- 
fructuario, por ejemplo, no puede constituir servi- 
dumbres perpetuas sobre la finca que usufructúa, si- 
no que las que constituya legalmente terminan al ter- 
minar el usufructo (1332 C). En cnanto al vencimien- 
to del plazo ó al cumplimiento de la condición, no ca- 
be duda de que pudiendo constituirse en esos térmi- 
nos la servidumbre, la extinción su sujeta á lo estipu- 
lado respecto del uno ó de la otra. 

730 — La servidumbre se acaba también cuando el 



si r dente ábatidona su fundo al dominante (1294 C); 
pero este modo de extinción puede comprenderse en 
la confusión ó consolidación. 

731 — Acaba de veráe que las servidumbres pueden 
prescribirse, y consecuencia de esto es que el modo 
deusarlí'is pueda prescribirse lo mismo que ellas, *^ií 
igual tiempo y manera (1803 C), pues la prescripción 
que puede extinguir el derecho, puede también con 
mayoría de razón, modificarlo, ó sea, cambiar el ejer- 
cicio de la servidumbre dejándola subsistente. Si- 
guiendo La doctrina de Rogrón, parece que siendo 
las servidumbres continuas aparentes las úuicas que 
pueden ganarse por prescuipción, serán también las 
únicas que pueden aumentarse por la misma, pero to- 
das las servidumbres podrán ser disminuidas por 
prescripción, en el modo de usarlas. Si uno tiene pues, 
derecho de abrir tres ventanas en la pared del vecino, 
y ha abierto cuatro; pasado el término legal, habrá 
adquií'ido en virtud de prescripción ese aumento de 
la servidumbre que es continua y aparente. Mas, si el 
dueño de un predio tiene derecho de pastar sus gana- 
dos, en el del vecino, un día á la semana, y lo hace pas- 
tar todos los días, no podrá adquií'ir ese aumento por 
prescripción, por referirse á una servidumbre discon- 
tinua. En las de esta clase, puede ocurrü*, según lo 
que acaba de decirse, que por no uso se pierda la ya 
constituida, y no se adquiera la otra, como si habien- 
do derecho de pasar por paraje determinado de una 
finca, se ha estado pasando por otro diferente por más 
de diez años: la primera servidumbre se habrá extin- 
guido por el no uso; y sin embargo, no se habrá ad- 
quirido la otra, porque como discontinua, no es sus- 
cei)1ible de prescripción. 
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7íi2 — Cuando el predio dominante peitenece proin- 
diviso á varios dueños, el uso que haga cualquiera de 
ellos aprovecha á los demás para impedir la prescrip- 
ción (1304-683 C), porque siendo su derecho sobre todo 
el fundo, los actos favorables á éste, deben tenerse co- 
mo hechos por todos los condueños. Esto se verifica 
aun suponiendo que sea materialmente divisible el 
beneficio de la servidumbre, y que uno de los comu- 
neros no la haya aprovechado sino en parte propor- 
cional al derecho que tiene en ella, como si pudién- 
dose sacar tres barriles diarios de agua, el comunero 
no ha sacado más que uno, correspondiente á su ter- 
cera parte: la servidumbre podrá haberse restringido 
por la prescripción, pero en el estado en que quede, 
pertenecerá á todos los comuneros. 

733 — Por idéntica razón, cuando entre los propie- 
tarios hay alguno contra quien no puede correr la 
prescripción, v. g: menor ó incapacitado (675 C), ésta 
no corre tampoco contra los demás. Todo esto, que 
tiene aplicación respecto de los dueños proindiviso, 
no puede tenerla cnando está dividido el dominante: 
entonces puede decirse que hay tantos inmuebles co- 
mo partes separadas: si la servidumbre subsiste, se 
debe separadamente á cada uno de ellos; y en con- 
secuencia, no basta el uso de uno solo de ellos, ó su 
minoría ó incapacidad, para impedir que la servidum- 
bre se extinga respecto de los otros. 
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ir. 



736 — Los modos de extinción de que se ha hecho 
mérito, se refieren á las servidumbres voluntarias: 
las legales, establecidas en interés público ó comunal, 
pueden también perderse por no uso de diez años; 
pero como no se trata entonces de un interés privado 
y particular, se requiere para la prescripción que, du- 
rante el tiempo de ella, se haya adquirido por el que 
la disfrutaba, otra servidumbre distinta, pero de la 
misma naturaleza, ya que sólo asi no habrá el perjui- 
cio público que resultaría de la extinción de la ser- 
vidumbre (1306 C). 

7B6 — Puede también acabar la servidumbre legal, 
de uso privado, por medio de convenio en que la re- 
nuncie el domiLante; pero no así la que sea de uso 
público, como la constituida en las márgenes de los 
predios ribereños, porque todo convenio es nulo. Si 
la servidumbre se constituyó á favor de un Municipio 
ó población, para que el convenio surta efecto respec- 
to de toda la población, debe celebrarse con interven- 
ción del Síndico del Ayuntamiento; pero, aunque falte 
ésta, la renuncia producirá acción contra cada uno de 
los particulares que hayan renunciado á la servidum- 
bre (1.° y 2.° 1308 C). 

637 — En el lugar correspondiente se ha tratado ya 
de la prescripción y convenio de renuncia, relativa- 
mente á algunas servidumbres legales en particular, 
como las de luces y vistas, de paso y de desagüe. 

TOM. II 26 
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TITULO VIGÉSIMO CUARTO, 



DEL USUFRUCTO. 



PAUBAFO PRIMERO. 



DEL USUFRUCTO E^í GENJillAL. 



738 — ^El usufructo^ el uso y la habitación son las 
qne, según se ha dicho, hablando de las serviduni- 
bres, se comprenden éntrelas llamadas personales; 
y se diferencian de las reales en que el gravamen, si 
bien siempre recae necesariamente sobre la cosa» és- 
ta puede ser mueble en eJ usufructo y en el uso; y en 
que, el derecho, en las reales se constituye en prove- 
cho ó (^modidad de otra cosa; y en las personales» 
en favor de una ó más personas. Muchos, sin embar- 
go, no admiten esta clasificación de servidumbres per- 
sonales; y entonces, segua también se indicó en otra 
parte, puesto que en el fondo la cuestión, sería más 
bien de palabras, el usufructo, el uso y la habitación, 
se considerarán como derechos ideales que una per- 
sona tiene sobre cosa agena. Va á hablarse en éts- 
te pári-afo, 1. ^ de lo que es usufructo: 2, ^de sus di- 
visiones; 3.^ de las. personas que pueden constituirlo 
y de los títulos de su constitucióa; y 4. ^ de los mo- 
dos como esto puede hacerse. 
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I. 



739 — l^sufructo es el derecho de usar y gozar d€ ic- 
lia cosa agenay conservando su sustarhcia (1309 C). Es 
un derechoy considerado activamente, en la persona á 
cuyo favor está constituido, y se llama usufructúa- 
rio; pero considerado pasivamente, en la cosa sobre 
la cual se ejerce, es un verdadero gravánieny lo mis- 
mo que sucede en todas las servidumbres. 

740 — Es derecho de usar y goza/r de la cosa 
agena. Para explicar el valor de éstas palabras, 
debe recordarse que el derecho absoluto de propie- 
dad se forma esencialmente de los derechos elemen* 
tales de servirse de la cosa, ó sea de usar\ de aprove- 
charse de todos sus productos, ó sea de gozar \ y por 
último, de disponer de la cosa misma, ó sea de abusar 
(513 C). Cuando no están reunidos en una misma per* 
sona esos derechos elementales, hay usufructo propia- 
mente tal, si el derecho es de usar y gozar, y queda en 
el dueño el derecho de disjwner, que se llama mera 
propiedad^ la cual, como es natural, puesto que no se 
da en el usufructo derecho de dÍ8x>oner, puede trasmi- 
tirse por acto entre vivos y por testamento (1310 C); 
I)ero siempre respetando el derecho constituido de u- 
sufructo, y no de otro modo (1339 C). Hay también u- 
snfructo restringido ó sea uso^ el cual cuando recae 
en casas, se llama habita^dón. Es de advertir, en. con- 
firmación de esto, que si se concede un derecho de u- 
so, expresando que es sin limitación alguna, lo que 
hay, en realidad, es usufructo; y efectivamente, co- 
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mo tal se tiene por constituido (1387 C). 

741 — Es indispensable que el derecho recaiga en 
cosa agena^ porque si fuera sobre una propia, no sería 
más que una consecuencia del dominio, mientras que 
estos derechos suponen esencialmente la separación 
de algunos de los elementos de la propiedad. 

742— Es preciso por último, qiie se conserve la sus- 
tancia de la cosa^ pues que sin esta restricción ya no 
se distinguiría del dominio, ya que si se pudiese dis- 
poner de ella de cualquier modo, lo que habría se- 
ría pleno derecho de propiedad. No podrá pues, el 
usufructuario destruir la cosa ni venderla; debiendo 
advertirse que, jurídicamente, la sustancia compren- 
de además el conjunto délas principales cualidades 
que hacen á una cosa propia para tal ó cual otro uso, 
de tal suerte que no se puede cambiar el modo de ser 
de la cosa, porque ha de presumirse racionalmente 
que el dueño quiere que seconsei-ve no solóla mate- 
ria sino también su forma principal para que no ha- 
ya alteración en la cosa sujeta al usuf nieto y así es 
que no podría cambiarse una vina en campo de repas- 
taje. Debiendo conservarse la sustancia de la cosa-, 
se deduce que el usufructo puede constituirse sobre 
bienes raíces y aun sobre muebles no fungibles, i)or 
que aun de éstos se puede usar sin destruir la sus- 
tancia; pero nó sobre cosas fungibles, porque el uso 
propio y general de éstas se hace destmyendo sn 
sustancia (1309C). 

743 — El usufructo se diferencia del arrendamiento 
en que en aquel el que tiene la nuda propiedad solo 
está obligado á dejar al usufructuario que use y go- 
ze, por ser en la cosa el gravamen; mientras que en 
el otro, como hay obligación personal, por consecuen- 
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cia de ésta, debe híiceiie gozar. En el usuf ructuairo 
hay derecho de gozar: en el arrendatario, derecho de 
coni]>eler al propie^rio á que le haga gozar de la 
cosa (1707 C). El usufructo se acaba con la persona; 
en el arrendamiento, como se presume que los con- 
tratantes se obligan para sus herederos (1429 C), el 
drírecho pasa á éstos (1731 C). 



II. 



744 — El usufructo puede ser legal y convencional. 
Es legal el que se constituye por disposición y minis- 
terio de la ley; y convencional el que se constituye 
por título espeeialj oneroso ó graiuitoy bien por con- 
trato ó acto entre vivos j por testamento^ ó por pres- 
cripción (1312 C). El caso de usufructo legales el que 
tiene lugar á favor de los padres, respecto de algu- 
nos de los bienes propios de sus hijos, mientras dnra 
la patria potestad, y no hay dilapidación de parte de 
aquellos (6.°-286-?.°-296 C). Se diferencian el usufruc- 
to legal y ej convencional no solo en los puntos que re- 
sultan inmediatamente de su diversa constitución, si- 
no también en que en el usufructo legal el usufructua- 
rio no tiene que afianzar y sí en el usufructo conven- 
cional (1341 C); y en que éste no acaba por el mal uso 
de la cosa, y el otro sí. Conviene recordar que, por dis- 
posición de la ley, también tiene el marido, en caso de 
divorcio por adulterio de la muger, la administración 
y usufructo de los bienes que pertenecen a ella hasta 
entonces (172 C); y en ese caso, que es de una pena 
impuesta á la muger, tampoco tendrá el marido que 
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prestai- fianza (229 Dec. de Ref. núm. 272), á no ser 
I)axa retenerlos, cuando por administi-ación impru- 
dente ó descuidada de él, reclamase la muger que se 
entregaran á un administrador 173 C). Cuando el u- 
sufructo ú otro derecho real de esta especie se cons- 
tituye ó reconoce por contrato ó por testamento, los 
títulos en que ésto conste, ó por los cuales se modi- 
fique ó extinga, deben inscribirse en el registro de la 
propiedad (2.°-2065 C). 



III. 



740 — Pueden constituir usufructo, por contrato ó 
por testamento, los que respectivamente pueden dis- 
poner de la cosa por esos títulos (1280-1281 C); y 
puede constituirse á favor de todos los que, por sí ó 
por medio de otro, pueden adquirir por tale& títulos. 
Los que no tienen esa facultad, tampoco podrán ser 
favorecidos con el usufructo; y en consecuencia, las 
corporaciones ó personas jurídicas que no pueden ad- 
quirir ó administrar bienes raíces, tampoco son hábi- 
les para tener usufructo constituido sobre bienes de 
esa clase (1316 C). 

746 — Según se ha indicado, el usufructo • puede 
también adquirirse por prescripción. El Código no 
fijaba el tiempo; pero exigiéndose para la pérdida de 
él, el mismo tiempo que para perder la propiedad por 
prescripción (5.°-1373 C), parecía natural establecer 
qué para ganar por medio de ella el usufructo, se ne- 
cesitaba el mismo ténnino que para adquirir la pro- 
piedad, esto es, cinco años entre presentes y diez en- 
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tre ausentes; y así se encuentra hoy térra inantemen. 
te declarado (226 Dec. de Reí. núm. 272). Tratando, 
se en este caso de verdadera adquisición 6 prescrip- 
ción positiva, para que se admita, han de intervenir a- 
demás, los mismos requisitos que para adquirir el 
dominio, es decir, buena fe, justo título, capacidad en 
la cosa y cuasi-posesión continua. Lo obtendrá pues, 
solo el que ha estado, por el término legal, usando 
y gozando de una cosa en la creencia de tener ese de- 
recho, pero mediante un título que, por alguna cir- 
cunstancia, no era hábil para constituirlo. Debe ad- 
vertirse que no siempre que hay pérdida de usufruc- 
to por prescripción, hay correlativamente adquisición 
positiva de él: aquel que tiene usufructo á su favor 
y deja de usar de la cosa por el término legal, lo pier- 
de por no uso; pero el que tiene la nuda propiedad, 
con la que entonces se consolida el usufructo, no lo 
ha adquirido por prescripción. 



n^ 



747— El usufructo puede constituirse desde cierto 
día, ó hasta cierto día, es d^cir, para comenzar en tal 
época, ó para concluir después de tal período de tiem- 
po. Pu^de también tjonstituirse pura y simplemente 
ó bajo condición (1317 C); la cual podrá ser suspen- 
siva ó resolutoria, según que el usufructo no deba co- 
menzar sino cuando la condición se cumpla: por ejem- 
plo, si se le deja á una persona, si se casa con tal mu- 
ger; 6 que el usufnicto empiece desde luego, pero te- 
niendo que terminar si se realiza determinado acón- 
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tecimiento V. g., si se concede para que cese si tal 
persona regresa, ó llega á pobreza. Cuando el usa- 
fmcto está constituido hasta cierto día, ó sea por 
plazo determinado, se tiene por corrido para el usu- 
fructuario el tiempo de impedimento por caso for- 
tuito ó fuerza mayor, por ser independiente del pro- 
pietario (1317 C). Y si al constituirse el usufructo no 
se determina el tiempo de su duración, la ley presu- 
me que es vitalicio,[porque no sólo puede constituirse 
así, sino que regularmente así se constituye, y es lo 
que esta más en consonancia con su naturaleza de 
servidumbre (1378 C). 

748 — Puede constituirse el usufructo á favor de u- 
na sola persona ó de varias; y en este último caso, 
simultánea ó sucesivamente (1313 C): si se constituye 
á favor de muchas personas simultánean^ente, sea 
por herencia, sea por contrato, cesando el derecho de 
una de las personas por muerte ó cualquiera otro mo- 
tivo, establecía el Código que el usufructo acrecía á las 
demás (1314), interpretándose que tal debió de ser la 
voluntad del testador ó de los contratantes al cons- 
tituir el usufructo en[[esos términos; pero esta dispo- 
sición no guardaba armonía con la de los legados en 
que se establece que no hay derecho de acrecer entre 
los legatarios, si el testador no lo establece clara y 
expresamente (890 C), por lo cual se modificó, ponién- 
dolas de acuerdo, en el Dec. de Bef. 272. (art. 227). 

749-Si se constituye sucesivamente, no tendrá efecto 
sino en favor de las personas que existan al tiempo de 
comenzar el derecho del primer usufructuario (1315 C). 
De lo contrario, resultarla establecida una verdadera 
vinculación, consignándose, i)or ejemplo, el usufruc- 
to á favor de un individuo; y después de él, á sus he- 
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rederos: luego á los herederos de éstos, y así sucesiva- 
mente; vinculaciones que no pueden existir entre no- 
sotros, y que, á los inconvenientes reconocidos en to- 
das ellas, agregarían el de hacer perpetua y totalmen- 
te ilusorio el derecho del propietario. Con ese mismo 
objeto, la ley hace declaración especial de qne el usu- 
fructo es intrasmisible por testamento y abintesta- 
to (1310 C). 



PÁRRAFO 8E0UND». 



DK LOS DERECHOS DKL rsiFRüCTUARIO. 



760— El usufructo es, según se ha dicho, derecho 
de usar y gozar, y este uso y goce consisten en la fa- 
cultad del usufructuario de hacer suyos todos los fru- 
tos naturales, industriales y civiles de los bienes usu- 
fructuados (1322 C). Se tratará: 1. ^ del derecho del 
usufructuario en los frutos: 2. ^ de los contratos que 
respecto del usufructo puede hacer: 3. ® de las me- 
joras en la cosa fructuaria; y 4. ® de los derechos en 
algunas clases especiales de usufructo. 



I. 



751 — Como los frutos, mientras están pendientes, 
hacen parte del inmueble, tienen el mismo carác Der 
que él y siguen su condición (2. ^ 505 C), los frutos 
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naturales ó industriales, pendientes al tiempo de co- 
menzar el usufructo, pertenecen al usufructuario, 
con la úriica limitación de quedar salvas las obliga- 
ciones á que la cosa esté afecta con anterioridad 
(1323 C), por arrendamiento hecho por el propietario, 
ó por venta 6 donación del todo ó parte de los fru- 
tos. Por la misma razón, no pertenecerán á él sino al 
propietario, los frutos naturales é industriales, pen- 
dientes al tiempo de extinguirse el usufructo (1324 
C); y en consecuencia, si vende la cosecha pendiente 
y muere antes de recojerla^ no vale el contrato que 
debe de suponerse implícitamente celebrado bajo una 
condición esencial que no llegó á existir. 

752— Con respecto á los gastos de cultivo en cual- 
quiera de estos dos casos, se hallaba establecido por 
el Código, que ni el usufructuario ni el propietario 
tenían que hacerse abono alguno por razón de la- 
bores, semillas ú otros gastos semejantes (1325 C); 
y esto, sin duda con el objeto de hacer entre ellos 
una compensación de cargas y gastos que los coloca- 
ra en igualdad de circunstancias, y con el de evitar, 
por ese medio, los litigios, contiendas y dificultades 
que resultarían si hubiera de hacerse computación y 
abono de los gastos. Esta razón sin embargo, no pa- 
rece del todo convincente, porque si el propietario 
tiene siempre interés en hacer los gastos, no sucede 
otro tanto con el usufructuario, que, viendo que ya 
no le tocará percibir los frutos de una cosecha, des- 
cuidará las labores, ó dedicará á ellas la parte mas pe- 
queña que pueda de su trabajo y de sus fondos, por 
lo cual es mas propio y natural adoptar en esta 
materia el principio general de que el dueño de los 
frvios tiene que pagar los gastos del cultivo. Así ha 
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quedado consignado en la reforma al Código (228 
Dec. núm. 272) que establece terminantemente qne 
el dueño de los frutos^ pendientes al constituirse ó 
al terminarse el usufructo^ es quien debe pagar los 
gastos del cultivo, 

738 — Adviértase que la disposición de que se ha 
hecho méidto, en virtud de la cual el propietario y el 
usufructuario no tienen que hacer abono por los gas- 
tos hechos para la producción de los frutos pendientes, 
es en el supuesto de que ellos respectivamente hayan 
hecho esos gastos: no así si los ha hecho un tercero, 
porque no perjudica á los colonos 6 arrendatarios 
que tengan derecho de percibir alguna porción de 
frutos al tiempo de comenzar ó de extinguirse el 
usufructo (1325 C). Así, si la finca en que se consti- 
tuye éste, y cuya i)rimera cosecha pendiente va á 
ser para el usufructuario, ha sido cultivada y sem- 
brada no por el propietario sino por un tercero que 
no ha sido pagado, el usufructuario no puede tomar 
los fnitos sin satisfacer esos gastos, salva su acción 
para cobrarlos después al propietario. La excepción 
pues, de abono de gastos es solo entre el propietario 
y el usufructuario, respecto de los hechos por uno de 
ellos y de los que se aprovecha el otro. 

754— En orden á los frutos civiles, la regla es que 
pertenecen al usufructuario, en proporción del tiem- 
po que dure el usufructo, aun cuando no estén cobra- 
dos (1326 C). Estos frutos, á diferencia de los natu- 
rales é industriales que se adquieren por la percep- 
ción, se adquieren día por día, antes de ser percibidos, 
y aun antes también deque esté vencido el plazo pa- 
iTi su pago. En consecuencia, el usufructuario de una 
finca qne él mismo cultiva^ nada percibirá si muere 
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antes de recojerse la cosecha; pero si la ha dado eu 
aiTendamiento, sus herederos, al cesar el usufructo, 
tendrán derecho á toda la parte c^ída de arrenda- 
mientos. 

7oo —Corresponden igualmente al usufructuario los 
frutos de los aumentos que reciba por accesión la co- 
sa usufructuada (1329 C), porque tales aumentos, co- 
mo accesorios, siguen la misma suerte que lo princi- 
pal. La ley no hace distinción y por lo mismo, es apli- 
cable á todas las especies de accesión, incluyéndose 
la isla y la mutación de cauce. Del mismo modo, 
el usufructuario tiene el goce de las servidumbres que 
tenga á su favor hi cosa usufructuada, y generalmen- 
te, todos los demás derechos inherentes á las mismas 
(1329 C), porque unas y otros contribuyen a formar 
la manera de gozar déla cosa. Las servidumbres de 
que se trata, son las reales constituidas á beneficio del 
fundo; y en cuanto á los demás derechos, son todos 
aquellos que competen al propietario, en su calidad 
de tal, y sirven para hacer efectivo ó más eficaz el go- 
ce de la propiedad. 

756— No teniéndose como frutos los productos de 
las minas que seadquiemn por denuncia y se hallen 
en estado de laboreo, no corresponden al usufnictua- 
rio, por razón del usufructo; pero sí le pertenecerán, si 
expresamente se le conceden en el título constituti- 
vo del usufructo, ó si éste es univei'sal, pues entonces 
aparece que la voluntad del propietario fue que el u- 
sufructo se extendiese á ellos. Si no están las minas 
cuando se constituye el usufructo, sino que durante 
él, el usufructuario descubre y denuncia alguna, la 
hace enteramente suya, con sólo la obligación de pa- 
gar al proi^ietario, al tenninar el usufructo, el impor- 
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te del terreno ocupado, lo misino que tendría que 
hacerlo cualquiera otro, según lo prevenido en las or- 
denanzas de minas (1327 C).Y si fuere un tercero, ó 
el mismo propietario el que, durante e! usufructo, 
descubriere y denunciare la mina, el usufructuario, 
según se ha visto, no tendrá derecho a ella, pero si 
á ser indemnizado por los daños y perjuicios que le 
ocasione la interrupción dol usufructo en la'parte de 
la finca fructuaria que se ocupe ó destruya (1328 C). 
767 — El tesoro tampoco entra en la categoría de los 
frutos, y por tanto, el usufructuario no tiene dere- 
cho al que se encuentre en la finca usufructuada, á 
no ser que él lo haya descubierto; en este caso, tendrá 
derecho á la mitad, no como usufructuario, sino co- 
mo inventor, al igual que lo tendría otro cualquie- 
ra (ñ63 C). 



II. 



758— El usufructuario puede gozar, por sí mismo ó 
por medio de otra persona, de la cosa fructuaria; y 
puede hacer lo último, porque con ello no se perju- 
dica el derecho del propietario, no habiendo más 
que una sustitución en la persona que ha de apro- 
vecharse directamente de la cosa. Podrá pues, ar- 
rendarla ó prestarla á otro, y i)odrá también arren- 
dar, gravar y enagenar el ejercicio de su derecho de 
usufructo, áun'cuando sea á título gratuito (1330 C), 
pero siempre será considerado como usufructuario, 
respecto del 'dueño de la cosa, aquel en cuyo favor 
se constituyó. En consecuencia, cedido el usufructo 
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á un tercero, el cedente permanece siempre directa- 
mente responsable al propietario (1331 C), lo mismo 
que si él por sí hubiera usado de la cosa, y queda o- 
bligado por el menoscabo que tengan los bienes por 
culpa ó negligencia de la persona que le sustituyó 
(1347 C). No puede ser de otro modo porque la obli- 
gación del usufructuario es personal, y no puede exi- 
mirse de ella por un hecho sujeto exclusivamente á 
su voluntad, como es el de la cesión y traspaso del 
ejercicio de derecho, ni cambiar el deudor y persona 
responsable sin el consentimiento del acreedor. 

759— Como la facultad de contratar respecto del 
derecho de usufructo, en tanto se concede al usu- 
fructuario en cuanto e« compatible con los derechos 
del propietario; terminado el usufructo, todos los 
contratos que aquel haya celebrado terminan tam- 
bién sin Ser obligatorios para el propietario. Entra 
éste por tanto, á pesar de cualesquiera contratos, en 
I)osesi6n de la cosa, y los que contrataron con el u- 
sufructuario no tienen derecho contra aquel para pe- 
dirle indemnizaciones por la disolución de sus con- 
tratos, ni por lo que se hubiera estipulado en éstos, 
porque su acción es meramente personal, y no pue- 
den hacerla valer más que contra el usufruotuario y 
sus herederos (1380 C). De no ser así, el usufructua- 
rio podria trasmitir más derechos que los que tenia, y 
nada sería para él tan fácil como perjudicar al propie- 
tario, haciéndole pasar por obligaciones y oonvenios 
que subsistieran más allá del término de duración de 
su dereecho y lo privaran indebidamente del ejercí* 
ció de su propiedad y de unoa frutos que ya enton- 
ces le correspondían. 

7C0 — ^Al tratarse de la hipoteca, reproduce la ley 
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esta disposición, estableciendo que la del usnfracto 

ó la de edificio constrnido en suelo ageno, se entien- 
de siempre sin perjuicio de los derechos del propie- 
tario ó del dueño del suelo (2022 C). El derecho de u- 
sufructo no es susceptible de embargo, pero sí pue- 
den embargarse por los acreedores del usufructua- 
rio, los productos ó frutos de la cosa en que está cons- 
tituido (1319 C. y8.M97 Dec. de Reí uúm. 273), 
porque formando éstos izarte de los bienes del usufruc- 
tuario, están sujetos á servir para el pago de aus 
deudas. 

761 — Es también uno de los derechos del usufruc- 
tuario el de poder constituir servidumbres sobre los 
inmuebles que usufructúa; pero esas servidumbres, 
lo mismo que los contratos y por idéntica rajson, son 
temporales y sólo duran mientras dura el usufructo, 
terminando al terminar éste. No puede darles pues, 
el carácter de perpetuidad que generalmente tienen 
todas las servidumbres, porque extendería el ejerci- 
cio de su derecho á un término mayor de aquel i)or 
el cual le competía (1332 C.) 



III. 



763 — El usufructuario no asta obligado á hacer en 
hi cosa en que esté constitiiido el usufructo, mejoi'as 
útiles ó puramente voluntarias: puede sin embargo, 
hacerlas, si quiere, pero carece de accióíi para reela- 
mar su pago, y sólo tiene facultad de retirarlas, 
siempre que ésto pueda hacerse sin detrimento de la 
cosa (1388 C). Sólo este derecho se le concede, i>or- 



410 

que solo entonces se verifica que no haya perjuicio 
del propietario; si no obstante que la cosa hubie- 
ra de sufrir detrimento, se le permitiera separar 
las mejoras, se le concedería indirectamente la fa- 
cultad de obligar al dueño á que se las pagase para 
evitar el detrimento que sobrevendría á la cosa con 
la separación, siendo así que el gasto queda compen- 
sado con la ventaja ó comodidad que obtiene con la 
mejora; y si se concediera al usufructuario acción pa- 
ra exijir el importe de las mejoras, se le daría el me- 
dio de compeler al propietario á un desembolso talvez 
crecido, que él no podría hacer 6 no había estimado 
conveniente hacer, y .por ese medio se llegaría acaso 
hasta privarle de su propiedad, dejándole á discreción 
del usufructuario. Solo el poseedor de buena fe que 
cree fundadamente que es suya la cosa que mejora, 
puede exijir el importe de las que hace (526 C), y el u- 
sufructuario no puede creer suya la cosa que usufruc- 
túa. Una disposición análoga rige en materia de arren- 
damiento (1738-1747 C), y por analogía también de lo 
que la ley dispone acerca de este contrato, puede de- 
cirse que la facultad del usufructuario de hacer me- 
joras se entiende con la limitación de no alterar la 
forma de la cosa (1736 C). 

763 — Finalmente, el usufructuario está autoriza- 
do para conservar y defender su derecho de apro- 
vecharse de la cosa, y en ese concepto, tiene fa- 
cultad de ejercitar todas las acciones reales, persona- 
les y posesorias, y de oponer las respectivas excep- 
ciones, así como de ser considerado como parte en 
todo litigio, aunque sea seguido por el propietario, 
siempre que en él se interese el usufructo (1321 C). 
Puede también pedir deslinde (1222 C. pr.) 
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IV 



764 — Después de haber tratado de los derechos que 
generalmente competen al uspufructuario, va á verse 
loque se halla establecido especialmente acerca del 
usufructo de algunas clases de bienes cuya naturale- 
za especial ha hecho indispensables disposiciones par- 
ticulares, ó aplicación determinada á ellas de las que 
son comunes, respecto de la forma en que se ejerce 
en ellos el derecho de usufructo. 

765— Cuando el usufructo se constituye sobre capi- 
tales impuestos á réditos, el usufructuario solamente 
hace suyos los réditos y no los capitales, porque aque- 
llos únicamente son los que deben considerarse como 
frutos, y los capitales como la sustancia de la cosa 
fructuaria. Si llega á suceder que los capitales se re- 
diman á virtud de pago del que los tenia á interés, 
deben volver á imponerse á satisfacción del usufruc- 
taario y del propietario, para que aquel pueda conti- 
nuar recibiendo los réditos á que tiene derecho como 
frutos, mediante una imposición que dé también ga- 
rantía al propietario por su capital (1333 C). 

766— Si todas ó algunas de las casas en que se cons- 
tituye el usufructo, se gastan ó deterioran lentamen- 
te con el uso, como un amueblado, un juego de ins- 
trumentos de labranza, el usufructuario tiene dere- 
cho de servii*se de ellos como buen padre de familia, 
para los usos á que están destinados; y sólo está o - 
bligado á devolverlas al extinguirse el usufructo, en 
el estado en que se hallen. De otra suerte, sería com- 

TOMO TI 27 
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pletaniente ñusorio el usufructo, pues tendría que 
conservar las cosas sin ningún uso para po ier res- 
tituirlas en el mismo estado en que se habían recibi- 
do, lo cual sería un gravamen más que un beneficio; 
y siendo esencial aquí para el uso el lento deterioro 
de la cosa, debe de entenderse concedido en ese con- 
cepto. Así pues, sólo que el usufructuario no haya usa- 
do de la cosa como buen padr^í de familia, y se haya 
deteriorado, bien por haberla destinado á usos dife- 
rentes de los que son propios de su naturaleza, bien 
porque haya habido de su parte dolo, culpa ó negli- 
gencia, será responsable del deterioro (1334 C). 
767 — Respecto del usufructo de montes esta retíono- 
cido el derecho del usufructuario de aprovecha r^e de 
todos los productos de que sean susceptibles, según 
su naturaleza (1335 C). Si el monte fuere tallar, esto 
es, de árboles destinados á cortearse pcu-que renacen 
ó retoñan, ó demadems de consirucción, puede el u- 
sufructuario hacer en él las talas ó cortes ordinarios 
que haría el dueño, acomoaándose en el modo, por- 
ción y épocas, á las ordenanzas especiales (1336 C), 
porque de esa manera no puede suiK)rierse abuso ni 
extralimitación de su parte. En los demás casos, no 
estando los árboles destinados á cortarse, el usufruc- 
tuario no puede cortarlos por el pié, como no sea 
para reponer ó reparar alguna de las cosas fructua- 
rias, pues es natural que con los productos del fundo 
se conserve y mejore la cosa; pero entonces caso, debe 
acreditar previamente, al propietario, la necesidad 
de la obra (1387 C). 

768 — Pam concluir, debe tenerse presente que los 
derechos deque'se ha hablado, lo mismo que las obli- 
gaciones de que va á tmtarse, proceden de las dispo- 



419 

siciones generales fijadas por la ley para el usufruc- 
to; pero unas y otros pueden modificarse por el títu- 
lo constitutivo de él, á cuyos términos ha de atender- 
se preferentemente para reglarlas (1320 C). 



PABRAFO TER( EKO. 
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769— Después de examinar los derechos del usu- 
fructuario, corresponde tratar de sus obligaciones: 
de éstas, unas preceden ala entrada en el goce del u- 
sufructo; otras tienen lugar durante él y se refieren 
á su ejercicio; y otras son posteriores al término del 
usufructo. 



SECCIÓN PRIMERA. 
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1. 



770 —Antes de entrar en el ejercicio del derecho de 
usufructo, el usufructuario tiene obligación de formar, 
á su costa, con citación del dueño, un inventario de 
todos los bienes en que consiste; debiendo tasarse los 
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muebles y hacerse constar el estado en que se liallen 
los inmuebles (l.°-1340 C). Ese inventario tiene por 
objeto que haya una constancia exacta, de cuáles son^ 
y en qué estado y condición se encuentran, los bie- 
nes en que consiste el usufructo, para saber que es 
lo que el usufructuario tiene que devolver, y poder a- 
preciar si ha usado ó no indebidamente de los bienes, 
quitando así innumerables y complicadas cuestiones 
que, de lo contrario, se suscitarían después. 

771— El inventario f?e hace á costa del usufruc- 
tuario, porque á 61 incumbe la obligación de hacerlo, 
y á él es á quien más directamente aprovecha: no es 
preciso que sea judicial, á no ser que el propietario 
lo exija, ó que tenga interés el Estado ó algún menor 
ó incapacitado ó ausente (1577 C. pr.); y debe hacer- 
se en presencia, ó por lo menos, con citación del due- 
ño, para que surta efecto contra él y no pueda alegar 
que hubo fraude ú ocultación. 

772 — Se exige que se tasen los muebles porque res- 
pecto de ellos pudiera ocurrir fácilmente que se des- 
truyeran ó se hubieran enagenado; y en falta de in- 
ventario en que se haga constar el estado de los bienes, 
debe presumirse que este era bueno, para que el usu- 
fructuario no saque provecho de la falta de cumpli- 
miento de una obligación. La ley no exceptúa á nin- 
guno de la obligación de hacer el inventario, así es 
que si el usufructuario hubiese comenzado sin practi- 
carlo, hay derecho de exigir su formación, y está 
sujeto á las pruebas que en falta de él, se rindan, ri- 
giendo la presunción de que acaba de hacerse mé- 
rito. 

773— Acerca de si el usufructuario puede ser dis- 
l-ensado, en el título constitutivo, de la obligación de 
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formar inventarío, la opinión común está por la ne- 
gativa, y se apoya en el carácter absoluto y general 
de la disposición en virtnd de la imal tiene que hacer 
se; en que en ella se contiene un precepto de morali- 
dad y orden público para evitar los fraudes del usu- 
fructuario y prevenir los litigios que se suscitarían 
al terminar su derecho; y finalmente, en que en el 
mismo articulo en que la ley trata d^*! inventario, tra- 
ta también de la fianza, y si cupiera dispensa del pri- 
mero, como cabe de la segunda, se habría expresado 
del modo que se hace respecto de ella. Tal opinión 
es entre nosotros indiscutible, una vez que se halla 
prevenido que nadie puede eximir á otro de la obli- 
gación de practicar inventarios en los casos en que lo 
ordt»nan las leves (fr. 2. ^ 1572 O. pr. civ.) 



II. 



774— La otra obligación que precede al ejercicio 
del derecho de usufructo, es ladedar fianza compe- 
tente de que el usufmctuarío cuidará de las cosas 
en que consiste, con esmei-o, y de que al extinguir- 
se el. usufructo, las i'estituirá al propiet-ario con sus 
accesiones, y sin que hayan sido empeoradas ó dete- 
rioradas por su culpa ó negligencia (2.°- líMO C). Co- 
mo se comprende fácilmente, el objeto de la fianza es 
poner á cubierto al propietario y abraza dos puntos 
principales: 1. ® el buen uso qne se hura de la cosa; 
y 2. ^ la Testitución de ella, de sus accesiones y de la 
indemnización debida por el detrimento ó deterioro 
que haya sufrido por culpa del usufructuario. Cui- 
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dar de la cosa con esmero, es cuidar de ella como un 
buen padre de familia, ó sea, hacer lo que un hom- 
bre cuidadoso tiene costumbre de hacer para la con- 
servación y administración de sus bienes, y en tér- 
minos generales, puede decirse que el usufructuario 
no ha de dejar desmejorar la cosa del estado en que 
la recibe, ni hacer de ella otro uso que aquel á que 
í^stcá destinada por su naturaleza y hacía de ella el 
propietario. Para la fianza debe presentar el usufruc- 
tuario una persona que tenga capacidad de obligarse, 
que tenga la propiedad de bienes suficientes para: 
responder al objeto de la obligación y que se halle do- 
miciliada en el mismo Departamento (2241 C). Si el 
usufructuario no pudiere prestar la fianza á que es- 
tá obligado, en vez de ella parece que cumpliiá con 
dar una prenda ó hipoteca que sea bastante para la 
seguridad déla obligación que se ha de afianzar (2243 
CV 

77,") — Como sanción de la obligación de dar fianza, 
se hnlla dispuesto que si el usufnictose constituyó 
por título gratuito, se extinga si el usufructuario se 
niega á prestarla (9.°-1373 C); y que si fué constitui- 
do por título oneroso, el propietario tiene derecho de 
intervenir en la administración de los bienes, procu- 
rando su conservación, obligándose con fianza á pagar 
anualmente al usufructuario, por el tiempo que dure 
el usufructo, el producto líquido de los mismos, de- 
ducido el premio de administración que el Juez le a- 
cuerde (1345-1379 C). De este modo se concillan los 
derechos de uno y otro, ya que por ser oneroso y nó 
gratuito el título del usufructo, no puede darse por 
extinguido el derecho del usufructuario. 

776— Cuando conforme al título constitutivo, el u- 



423 

sufructuario tiene que comenzar á percibirlos frutos 
desde una fecha determinada, y no entra en el ejer- 
cicio del derecího sino algún tiera j)o después, por no 
haber prestado oportunamente la fianza previa, los 
frutos producidos en el tiempo intermedio son de su 
pertenencia ( 1846 C ), porque una vez dada la fianza, 
ha cumplido la única condición que faltaba para que 
pudiera disponer de ellos, y el derecho del prí)pieta- 
rio se limita á exigir la fianza, á oponerse á que el 
usufructuario entre en el goce de la cosa antes de 
prestarla; y en último término, á intervenir en la ad- 
ministración, pero no á hacerse dueño de unos frutos 
asignados al usufructuario desde el día que se fi- 
jó en el título. La fianza pues, se retrotrae á la fecha 
de la constitución del usufructo: la fianza es sólo pa- 
ra garantir el abuso y no ha podido haberlo dumnte 
ese tiempo intermedio en que el usufructuario no ha 
estado en posesión de la cosa; lo mismo deberá decir- 
se si la falta es de inventario, porque liay la misma 
razón. 

777 — Están exceptuados de la obligación de prestar 
fianza : 

1. ^ El padre que goza por la ley del usufructo de 
los bienes de sus hijos (1341 C), y ésta es una de las 
diferencias entre ese usufructo legal y el usufructo co- 
mún. Esta excepción se funda en el vivo interés que 
la ley supone en los padres por mejorar en todos con- 
ceptos la condición personal y pecuniaria de los hi- 
jos, siendo injurioso suponer una mala administra- 
ción y exigir una caución para prevenirla, fuera de 
que, respecto de la restitución de los bienes, tienen 
la garantía de la hipoteca legal, ó de que los inmue- 
bles que constituyan su i)eculio, sean inscritos á su 
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nombre (2056 y 2l)o7C). La misma excepción tiene lu- 
gar respecto del marido (229 Dec. de Ref. núm. 872) 

cuando tiene el usufructo de los bienes de sn mnger 
divorciada (172 C). 

2. ^ También está dispensado de dar la ñanza el 
donante que se reservó el usufructo de los bienes do- 
nados (1342 C), porque lo natural es pres^umir que no 
ha tenido intención de imponerse ese gravamen ha- 
ciendo más onerosa su liberalidad, y sería repugnan- 
te que el donatario le exigiera, fianza al que lo ha a- 
graciado generosamente, por el nso de aquella misma 
cosa en que consistía la donación. Otra cosa será si el 
donante al hacer la donación se obligó expresamente 
á dar la fianza, (*aso en que de ordinario mediam al- 
guna pazón especial, poí remuneración ú otro motivo 
muy atendible. 

3. ^ Tampoco tiene obligación de afianzar el que 
por el propietario ha rido dispensado de ha<3erlo en el 
título constitutivo d^l usufructo (i;M8^9.°-1873 C). 
La primera de las disposiciones citadas se refiere al 
caso de que el dueño se reserve la propiedad, lo cual 
haría suponer que lu dispensa se concreta al usufruc- 
to constituido entre vivos; pero la segunda es genei'al 
y sin limitación, por lo que ha de creerse que el due- 
ño puede dispensar de la fianza aunque nó se reserve 
él mismo la propiedjwl, esto es, aunque se constitu- 
ya por testamento. 1^. doctrina antigua establecía lo 
primero, y negaba al testador la facultad de dispensar 
de la fianza en la propiedad cuando se habia dado 
á otro el usufructo, tanto para evitar el abuso del 
usufructuario, cuanto porque apareciendo que la vo- 
luntad del testador era que se conseivase la propie- 
dad paní el heredero ó legatario de ella, no había 
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seguridad de que se oumpliese sin la tianza. 

778— Es de notar que si el usufructo se constituye 
por contrato, y el que contrató quedare de jyropieta- 
rio, se entiende que tácitamente dispensó de la fian- 
za, si no la existió en el mismo contrato, como habría 
podido hacerlo; y en esa virtud, ya no estará después 
obligado á darla el usufructuario. Mas si quedare de 
propietario un tercero, éste podrá exigir la Manza aun- 
que no se ha y a estipulado expresamente en el contra- 
to, porque como él no intervino en el acto constituti- 
vo del usufructo, no puede atribuírsele, por el silen- 
cio respecto de fianza., tacita renuncia de ella (1344 C). 
Kefiriéndose esta disposición sólo al contrato, el si- 
lencio del testador respecto de fianza al constituirse 
el usufructo, no significará dispensa de ella, tanto 
más cuanto que nó el mismo testador, sino un ter- 
cero, heredero ó le^yatarío, es el que ha de quedar de 
propietario. 
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779 — tas obligaciones del usufructuario durante el 
usuíructo se resumen en la de cuidar las cosas con 
esmero, y la de que no se empeoren ni deterioren por 
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su culpa. La culpa que deberá prestar generalment*^ 
el usufructuario, en la conservación v cuidado de la 
cosa, será por con=iiguiente, la leve. 

780 — Haciendo aplicación de estos principios á ca 
sos determinados, hay que decir que, si el usufnicto 
se constituye sobre ganados, el usufructuario está 
obligado á reemplazar con las crías las cabezas que 
falten por cualquiera causa (1348 C). En efecto, es de 
justicia que lo que proviene de esos ganados sirva 
ante todo, para reparar las pérdidas habidas en los 
mismos, de modo que el usufructuario sólo se ajiro- 
veche de todas las crías que excedan del numero ne- 
cesario para, reemplazar las cabezas perdidas: si no 
hubiere habido en la pérdida, dolo ni culpa del usu- 
fructuario, la reposición solo habrá de hacerse con 
las crías, así es que, sino las hubo, ó si lasque hubo, 
también perecieron sin culpa, el usufructuario no tie- 
ne que reponerlas con las que él tenga por otro títu- 
lo, ni que comprar otras para verificarlo, porque en- 
tonces se convertiría en daño suvo el derecho de u- 
suf nieto establecido en su provecho. 

781 — Sí el usufructo se ha constituido en árboles • 
frutales, el usufructuario está obligado a la replanta- 
ción de los pies muertos natunilmente (1351 C), por 
que eso demanda el cuidado esmerado que de la plan- 
tación ha de tener, y el deber en que está de conser- 
var la cosa en el estado que tenía, no menos que su 
propia conveniencia, pues además de aprovecharse 
de esos pies muerto ií, tomará los frutos que los nue- 
vamente plantados produzcan. La ley habla de árbo- 
les fi*u tales; mas no hay razón para que el usufructua- 
rio no esté igualmente obligado á reemplazar loa pies 
de los que no sean frutales; peix), en uno y en otro 
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caso, ec> cuando ha yun muerto naturalmente, y no por 
un accidente ó caso fortuito, como si los quema un 
rayo, los arranca el huracán, &. 

782 — Durante el usufructo puede ocurrir que haya 
necesidad de hacer reparaciones en la cosa, que no 
provengan de culpa del usufructuario, pues entoncíes 
no cabe duda que el es el obli<i^o, y para determi- 
nar a quien incumbe hacerlas ó sufragar los gastos 
que ocasionen, ha de atenderse á si el usufructo estó 
constituido i)OJ' título lucrativo ó por titulo oneroso. 
Si es por título lucrativo, el usufructuario tiene que 
hacer las reparaciones indispensables para mantener 
la cosa en el estado en que se encontraba cuando la 
recibió (1352 C); y si lo fué á título oneroso, es el pro- 
pietario quien tiene obligación de hacer todas las 
reparaciones convenientes para que la cosa, durante 
el tiempo estipulado en el convenio, i)ueda producir 
los frutos que ordinariamente se obtenían de ella al 
tiempo de la entrega (1356 C). Obvia y sencilla es la 
razón de la diferencia: en el último caso, en que se dio 
una retribución competente por el usufructo, se tu- 
vo sia duda en cuenta, que la cosa producía tales fru- 
tos, y en tal cantidad, en su estado ordinario; y es na- 
tural entonces que el propietario tenga que conservar 
ese esta lo, por medio de las reparaciones indispen- 
sables, para que el usufructuario pueda aprovecharla. 
En el otro caso, las obligaciones del usufructuario 
deben tener más extensión, como que su título pro- 
cede de mera liberalidad, y no seria equitativo que 
el propietario, además de ceder gratuitamente el de- 
recho de recibir los frutos ó utilidíides de la cosa, 
tuviei'a el gravamen de las reparaciones. 

783— La regla de qm^ el usufructuario está obliga- 
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t\o á his repai'aciones no sh extien<le á aquellas cu- 
ya necesidad proviene de vejez, vicio intrínseco 6 de- 
terioro grave de la cosa, anterior á la constitución 
del usufructo (lt^63^), porque los vicios y defectos 
que ya tenía la cosa al pasar á su poder, no pue- 
den ser para él, motivo de erogación ni responsabili- 
dad, y tales reparaciones no pueden tenerse como 
carga con motivo de los frutos. El propietario tampo- 
co tiene que hacerlas, porque gratuito como es el u- 
sufructo, cumple con entregar la cosa en el estado en 
que está, sin que pueda compelérsele, por ningún tí- 
tulo, á hacer gastos en ella, y sin que pueda fundar- 
se contra él ninguna responsabilidad, si no hay dolo 
ó culpa de su parte (1355 (/). Mas, aunque ni uno ni 
otro esté obligado, puede cualquiera de ellos hacer las 
rep iraciones; pero en el concepto de que no puede 
exigir indemnización por su importe (1354-1355 C), 
pues hechas libremente, ha de creerse que su interés 
asi lo demandaba, y que en hacerlo iban á tener su- 
ficiente compensación; y en el concepto también, de 
que si quien las hace es el usufructuario, ha de obte- 
ner antes el consentimiento del dueño, jiorque podría 
no convenir á éste que se hicieran, ya para que no se 
prolongara el usufructo, ya porque tuviera intención 
de rehacer completamente la cosa en su oportunidad, 
ó de que las reparaciones se verificaran de diverso 
modo (1354 C). 

784 — Ya se ha visto que cuando el usufructo se 
constituye por título oneroso, el usufructuario no es- 
tá obligado á las reparaciones, pero sí lo está á avi- 
sar oportunamente al propietario de las que la cosa 
necesite; y si por falta de ellas, á consecuencia de no 
habeT'se dado aviso, se destruye, pierde ó menoscaba, 
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queda responsable, como es^natuml, el usufruütuario, 
pues está, patente su descuido y negligencia (1368 C). 
Aunque no esté obligado á hacer las reparaciones, 
puede hacerlas; pero para que teiiga derecho de exigir 
su importe al terminar el usufructo, debe previamen- 
te haber dado aviso al propietario (1357 C), pues si las 
hace sin que preceda, no se le autoriza para reclamar 
ninguna indemnización, tanto por presumirse sn in- 
tención de no cobrarlas, cuanto porque siseleauto- 
rizaiu para el cobro, podría compeler indirectamen- 
te al propietario a un desembolso que ól no creía con* 
veniente hacer. 



U. 



783 — En matf ría de contribuciones, las que se im- 
pongan sobre los productos, ó sean las cargas ordina- 
rias de la finca ó cosa fructuaria, son de cuenta del u- 
suf ructuario, como que él sufre la disminución de fru- 
tos que ellas ocasionan (73o9 C.) Natural es, en efec- 
to, que quien percibe las rentas y frutos soj^orte las 
cargas impuestas en consideración á los mismos, las 
cuales disminuyen su monto, porque aunque se pa- 
guen en dinero las contribuciones, representan la 
parte de frutos que el Estado tendría derecho á to- 
mar. Y si por no hacer el usufructuario estos pagos, 
los hiciere el propietario para salvar la cosa fructua- 
ria, ó ésta fuere enagenada ó embargada, debe el pri- 
mero indemniz«ar al segundo de todo gasto (1300 C), 
de tal suerte que no sufra ningún perjuicio. 

780— Otm tiene que ser y es la regla, relativam<-»u- 
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te á las courribuciones 6 caricas que i*ecaen nó sobre 
loa frutos 8Íno sobre la misma cosa fructuaria, co- 
mo un empréstito forzoso sobre el valor de la propie- 
dad, una contribución extraordinaria de gueri-a. Es- 
tas disminuyen el mismo capital 6 propiedad, y su 
pago es de cuenta del propietario. Si éste pues, pai-a 
evitar que para cubrirlas se venda la parte corres- 
pondiente, como se haría si no ae satisticieran, las 
paga y se conserva así íntegra la cosa, tiene derecho 
de que el usufructuario le abone los intereses de la 
suma pagada, por todo el tiempo que continúe gozan- 
do de la cosa (13(51 O), puesto que en cambio se apro- 
vecha de los frutos de la parte que deja de enagenar- 
se á virtud del p«ago hecho por el propietari x Si el 
usufructuario hace el pago de tales contribuciones ó 
cargas, ha de ser reembolsado por el propietario 
al extinguirse el usufnicto, ya que éste conserva la 
parte de projnedad que representa la suma pagada; 
pero no podr;! cobrar intereses, porque se compen- 
san con los frutos que recibe y que, de otro modo, 
no habría recibido (^1862 C). 



ITI. 



787 — Va «í verse ahora lo que procede tocante al pa- 
go de deudas, relativamente al cual ha de distinguir- 
se entre el usufructuario particular y el de una he- 
i-encia ó parte alícuota de ella. 

El usufructuario particular de una finca hipoteca- 
da, no está obligado á pagsir las deudas para cuya 
seguridad se constituyó la hipoteca 0363C): pero es- 
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to, en caso de leg?i(lo, no f^iaMa armonía con lo es- 
tablecido respecto de ellos (882 C). porque las deudas 
no son gravámenes ordinarios*, y afectan nó loa fru- 
tos sino la coRa misma. Si el nsufructuario se viere 
precisado á pagarlas para conservar el nsnftncto de 
la cosa expuesta á perderse, en virtud de la hipote- 
ca tiene expedito su derecho contr.j el ]>ropietario, 
sustituyéndose en la acción del acreedor, lo mismo 
qiieea el caso de que se venia ó embargue judi- 
cialmente la tíuíía pam el pago de la deuda, en que 
(4 dueño Responderá de lo que el usufructuario pier- 
da con ese motivo; á no ser que se haya dispuesto 
otra cosa al constituir el usufructo (1365 C). Un caso 
sí hay de excepción, en que el usufnictuario particu- 
lar contribuye al pago de las deudas, y es cuando 
se han contraído para salvar de ruina el edificio 
fructuario, ó en beneficio de la cosa fructuaria en 
general, y no exclusivamente del propietario. Enton- 
ces, mediante la deuda contraída, la cosa se pone en 
estado de que el usufructuario la aproveche y se pa- 
gará á prorrata, en proporción al importe de la finca 
y al tiempo que quede de usufructo (1864 C). 

788— El usufructuario de alguna herencia 6 de una 
pMrte alícuota de ella, sí tiene que contribuir con el 
jiropietario al pago de la« deudas del difunto, en lo 
(pie corresponde á los bieiles usufructuarios, porque 
esas deudas son una carga que afecta y disminuye 
la herencia, la cual, en su conjunto, se compone tan- 
to de la propiedad coñio del usufructo. Mas como la 
obligación del usufructuario no debe ser enteramen- 
te igual á la del propietario que va á quedar con el 
domÍFiio absoluto de la cosa cuando termini el usu- 
fiiKíto; pagando las sumas que para la satisfacción de 
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las deudas hereditarias correspondan á los bienes usu- 
fructuarios, tiene derecho de exigir que al terminarse 
el usufructo, el propietario se las restituya, puesto que 
conserva la propiedad de la parte de herencia que de- 
bió haberse enagenado para conservar el resto; pero 
sin interés (1366 C). Propiamente pues, con lo que 
el usufructuario contribuye es con el interés de la 
cantidad con que le toca concurrir i>or el usufruc- 
to, interés cpie se le compensa con los frutos que to- 
ma de toda la cosa y que, de otro modo, vendiéndo- 
se parte de ella para pagar, no percibiría. 

789 — En el supuesto de que el usufructuario se 
niegue ' á anticipar la suma que por el usufructo le 
corresponde para el pago, el propietaiio puede hacei- 
lo por su cuenta, para conservar la cosa, ó hacer que 
se venda la parte de bienes que baste para el pago 
de la cuantidad que el usufructuario debía satisfacer 
(1367-1368 C). Adoptado el primer medio, tiene el u- 
suíiuctuario que pagar el interés del dinero que el 
proj^ietario satisfizo por él, como que, mediante ese 
pago, continuó percibiendo los frutos de una parte 
de los bienes que, de otra suerte, habría perdido; y 
tiene que hacer, en compensación de los frutos de esa 
paite, el abono de los intereses de la suma que, pam 
conservarla en lo correspondiente al usufnicto, de- 
semlx)lsó el propietario. 



IV. 



7üO — Es obligación del usufructuario, que dimana 
de la que tiene de cuidar la cosa con esmero, la de 
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dar inmediato y oportuno aviso al propietario, siem- 
pre que los derechos de éste sean perturbados por un 
tercero, sea del modo y por el motivo que fuere; y 
si no lo hace, es responsable de los daños que resul- 
ten, lo mismo que si él los hubiera causado por su 
culpa (1389 C). Justísima es tal obligación toda vez 
que el propietario no tiene en su poder la cosa para 
impedir esa perturbación: está á cargo del usufruc- 
tuario: él la maneja y se aprovecha de ella, y su negli- 
gencia no debe perjudicar al propietario. Sería respon- 
sable pues, de la servidumbre que se adquiriera por 
prescripción, ó de la que se perdiera por no uso, por 
no dar conocimiento al propietario; no pudiendo su 
deber ser menos esl/ricto que el del arrendatario que 
tiene que dar aviso al locador de cualquiera usurpa- 
ción ó imposición de servidumbre que se intente con- 
traía finca (3 b -1715 C). 



V. 



791 — Relativamente á los gastos, costas y condenas 
de los pleitos que puedan ocurrir, si han versado pre- 
cisa y solamente sobre el usufructo, es decir, sobre 
los frutos de la cosa, como si se hubiera causado un 
daíio ea ellos, ó se negara estar constituido el usufruc- 
to á favor del usufructuario, son exclusivamente á 
favor de. éste, si se constituyó á título gratuito; y á 
cargo del propietario, si á título oneroso (137Q C). Si 
el pleito interesa sólo al propietario, el usufructua- 
rio ¿o iiene que contribuir; pero si interesa á ambos 
al mismo tiempo, como si versa sobre que no era íé- 

TOMO II. 28 
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gítimo dueño el que estableció el usufructo, hay que 
atender a si el título constitutivo fué oneroso 6 lu- 
crativo. Siendo lo primero, solo el propietario cubre 
todos los gastos, porque él está obligado al usufruc- 
tuario por el saneamiento, bien como constituyente 6 
como heredero del constituyente, y esos gajstos hacen 
parte de la garantía de saneamiento (3.°-1587C). Si 
es lo segundo, ambos deben contribuir á los gastos en 
proporción á sus respectivos derechos, porque ambos 
son interesados; no hay obligación de saneamiento de 
parte del propietario, y el interés de cada cual, que es 
la medida de la acción, debe serlo también del daño 
ó de los gastos. Por lo mismo, el usufructuario en 
ningún caso estará obligado á responder por no^ás de 
lo que le produce el usufructo, porque dejaría de ser 
un beneficio y se convertiría en un gravamen (1371 
C). Lo dicho, sólo tendrá aplicación, por supuesto, 
«mando la parte contraria en el litigio, no haya sido 
condenada expresamente al pago de espensas del liti- 
gio, pues sólo entonces hay de parte del propietario 
ó usufructuario que hacer el gasto de ellas (1372 C). 



SECCIÓN TEKCERA. 



OBLIGACIONES DE;L ÜSUFRUCTüAKIO, CONCLUIDO 15l 

USUFRUCTa 



792— Terminado el usufructo, es obligación del u- 
suf ructuario, re^títui;: con sus accesiones los bienes 
usufnictuados, y pagar al propietario, garantido 
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con la íiaii2a, todas las pérdidas, menoscabos 6 dete- 
rioros cansados por su culpa ó ne^genoia (2. ^-1340^ 
C). No será responsable pues, de los ocasionados coni 
el nao a que la cosa estaba destinada, oon tal que lai 
haya cuidado con esmero j diligencia, ni de los oon- 
riidos por accidentes fortuitos 6 hechos independien* 
tes de él y que no le sean imputables, porque las co- 
8a« perecen para su dneño. Haciendo la aplicación de 
estos principios á un caso especial, la ley declara que 
si el ganado en que se constituyó el usufruclo pere- 
ce del todo, sin culpa del «flniructuario, por electo 
de una epizootia, ó de algnn otro acontecimiento no 
común, el usufructuario cumple con entregar al due- 
ño Ia<) despojos que se hayan salvado deesa desgra- 
cia (1349 C), porque esos despojos no pueden esti- 
marse como frutos. 



PARRA») ( UARTO. 



J>K LOS M0D08 DE EXTINChUIRSi!: RL ÜHUFRUCTO. 



793~E1 usufructo se extingue de los modos si- 
guientee: 

1. ^ Par muerte del us^mctwi^w (1.° 4373 C). 
Constituido el usufructo á faror de persona 6 perso- 
nas determinadas, no puede durar más que^el témi- 
Bo de la Tída de ellaa, á m!enM de con/rertivse «mmiet 
Tineulacdóa y d^jar enteramente ilusorio el derecho 
de propiedad respecto del que le con8tituy:e; y por 
eso se halla expresamente declarado qne el usufructo^ 
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es intrasmisible por testamento ó abintestato (1310 
C). No se opone á lo dicho la fácaltad que reconoce 
la ley de constituir un usufructo a favor de va- 
rias personas sucesivamente, porque estas han de 
existir yaal comenzar a ejercerse (1816 G); y si las 
que saceden en el derecho por rason del titulo cons- 
titutivo, son los herederos del usufructuario ante- 
rior, no entran á titulo de herederos, sino en virtud 
de la constitución del usufructo, de igual suerte que 
podría entrar cualquier estraño. 

794 — Si el usufructuario no muere, pero es con - 
denado á alguna de las penxs que llevan consigo la 
inhabilitación para la administración de bienes, el 
usufructo no se extingue, aunque sí podrán entre- 
garse al propietario los bienes en que consista, obli- 
gándose á entregar anualmente al fructuario su 
producto líquido, en los mismos términos en que 
se procede en otros .casos análogos (137J C). Cuan- 
do el usufructo está constituido á favor de Corpo- 
raoíoaes ó sociedades que pueden adquirir y admi- 
nistrar bienes raíces, se acaba en el momento en que 
aquellas se disuelvan, porque su disolución equiva- 
le á la muerte en un individao particular (1374 C); y 
aunque no se disuelvan, acabará desde que pierdan la 
capacidad de adquirir y administrar bienes rblces, co- 
mo que esa capacidad es indispensable para que pue- 
dan ser usufructuarios de tales bienes (1316 C). 

793—9. ^ Se acaba también el usufructo por el ven- 
cimiento' del plazo per el cual' se cofistítuyó (2. ^~ 
1873 C^, puesto que más allá de ese término, ya no 
tendría razón de ser. Si pues, el donante 6 testador 
establecieron, 6 la9 partes convinieron en contrato, 
que el usufructo duraría solamente cinco afios, es cía- 
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ro que cesará al cumplirse ese plazo, contado desde 
qne aquel comenzó. En algunos casos, el término es- 
tá señalado por la ley, como en el usufructo legal que 
tienen los padres en los bienes del hijo, y que acaba 
cuando acaba la patria potestad (6. ® -286 C): en el. 
usufructo constituido á favor de corporaciones ó so- 
ciedades, qne no puede durar más de diez años, aun- 
que ellas no continúen (1374 C); I érmino quesee ha 
tíjado para que el usufructo acabe, de pleno dt>rccho, 
ya que pudiendo esas pei-sonas jurídicas conservarso 
indefinidamente, no debía señalarse como única cau- 
sa de extinción su disolución, porque fácilmente ad- 
quiriría el usufructo elc/arácter de perpetuo. 

796— Debe advf*rtirse que cuando el usufructo tie- 
ne plazo señalado ])ara su terminación, en virtud de 
él, no podrá durar más de ese pLizo aunque no haya 
otra causa de extiuíjión; pero podrá durar y durará 
menos, si antes de su vencimiento, ocurre cualquiei' 
otro motivo legal de extinción, como si una corpora- 
ción se disuelve, ó queda incapacitada para adquirir 
antes del plazo legal de diez años, ó si antes del tér- 
mino convencional muere el usufructuario (3. ^~ 
1114 C. pr.), ó renuncia válidamente el usufructo, ó 
se destruye la cosa en que estaba constituido, &. De 
lo contrario, por respetar ]a llegada del plazo tendría 
que seguirse reconociendo una i)er8onalidad 6 capa, 
cidad jurídica que ya no existe, ó habría que auto- 
rizar la trasmisión del usufructo por testamento 6 
abintestato. 

797— En algunos Códigos se halla establecido que 
cuando el usufructo se constituye para qne dure 
todo el tiempo que tarde un tercero en llegar á cier- 
ta edad, durará el usufructo el número de años qne 
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para eso deberían trascurrir, aun cuando antes de 
llegar á esa edad haya muerto la persona cuya vi- 
da y edad se tomaron como base, poi presumirse que 
el constituyente á lo que quiso atender fué á un 
periodo fijo de duración cierta, designándolo sólo en 
interés del usufructuario. Como en nuestro derecho 
no hay disposición que así lo reconozca y, por otra 
parte, el constituyente no tiene que referirse á la vi- 
da de un tercero si su intención es que de todos mo- 
dos dure el usufructo determinado número de años; 
no habiendo otra causa legal d« extinción, parece que 
ha de decirse que el usufructo acabará con la muerte 
del tercero, sobrevenida antes de que llegue la edad 
fijada, porque desde entonces se hace ya imposible 
que Uegiie á ella. Apoya esta opinión la considera- 
ción de que el caso solo sucederá generalmente cuan- 
do el tercero vaya á reportar algún provecho, como si 
se lega á un padre el usufructo de una casa hasta que 
su hijo llegue á la mayoría, siendo el objeto que se a- 
tienda á su educación ó subsistencia; y entonces, fal- 
tando el hijo, falta la razón principal de la constitn- 
ción del usufructo. 

798-8. ^ — ^El usufructo acaba igualmente por cum- 
plirse la condición impuesta para que cesara (3. ® - 
1373 O). Esa condición puede provenir del título cons- 
-títutiro del usufructo, como si en él se dijo que éste 
acabaría si el usufructuario llegaba á adquirir tal 
capital, ó cuando regresara tal individuo; y militan 
entonces las mismas razones y rigen principios aná- 
logos á los indicados respecto del usufructo sujeto á 
plazo cierto, puesto que en realidad, la condición re- 
solutoria del usufructo no es más que un plaso inde- 
terminado. Puede también hallarse establecida por 
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la misma ley la condición resolutoria; ^asi, aunque 
subsista la patria potestad, el usufructo legal acaba 
si los padres dilapidan los bienes del hijo (296 C), 6 
cuando cesa la incapacidad mental del hijo mayor de 
21 años (293 C). Si la condición reáolutoria del usu- 
fructo es la de que un tercero recobre la razón, y és- 
te muriere sin recobiatta, á su muerte cesará el usu- 
fructo, porque desde entonces ya es cierto que será 
imposible lá realización de la condición (T453 C.) 
799-4. ® Otro modo de concluirse el usufructo espo?' 
la reunión del usufru:^ío y de la propiedad en una 
misma persona {A. ^ 1373 C)',pOTe]em^lOy si el usu- 
fructuario hereda, ó adquiere por título oneroso, la 
propiedad, ó él propietario rescata el derecho de usu- 
fructo. En tal caso, el derecho de usar y gozar de la co- 
sa es una consecuencia del dominio y nó del derecho de 
usufructo que siempre tiene lugar en una cosa agena. 
Si la adquisición llega á resolverse, anularse ó res- 
cindirse, se entenderá no haber cesado el usufructo, 
como si se anula el testamento en que se legaba la 
propiedad al usufructuario y en virtud de la cual se 
había ya entrado en el pleno goce de la cosa; pero si 
la resolución es por canea posterior á la adquisición, 
V. g., porque el usufructuario hubiera vendido la co- 
sa sin reservarse ningún derecho, no renacería por ella 
el usuftucto. Si la consolidación se verifica en una so- 
la cosa, ó en varias partes solo de lo usufructuado, 
subsistirá el usufructo en todo lo demás, porque en 
esto no hay incompatibilidad ni puede impedirse al 
propietario y al usufructuario que vayan adquiriendo 
por partes el derecho de lo que no están disfrutando. 
La extinción de que se viene tratando la consideran 
algunos como consecuencia ó efecto necesario de la 
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Fí^iniióii. 

8(X)-Í). ^ — Acaba adeiuás el usufructo por xjres- 
cripcián b no \iso\ siendo el término de cinco años en- 
tre presentes, y diez entre ausentes, si es de cosas 
raíces; y si de .muebles, por el término en que se 
pierde su dominio que es generalmente de tres años, 
sin distinción de presentes n^i ausentes (5.^-1373- 
654 C). Como se ve, se fija igual término para perder 
el usufructo por no uso, que para perder el dominio 
íntegro, sin duda por ser el uso y goce el elemento ó 
consecuencia más importante de la propiedad; y por 
lo demás, la existencia de ese medio de extinción se 
justifica porque si la propiedad completa, que es lo 
más, se puede perder por prescripción, con mayor ra- 
zón el usufructo que no es sino una parte ó desmem- 
bración de ella. Si no hay más que no uso del usu- 
fructuario, el único que podrá adquirila por pres- 
cripción es el propietario, porque otro cualquiera ne- 
cesitaría tener k su favor los requisitos y actos posi- 
tivos indispensables para toda adquisición por pres- 
cripción. 

8)1-6 b La renuncia del usufructuario pone tam- 
bién término al usufructo (6. ^-1373 C). Se entiende 
que tal renuncia puede hacerse á título gratuito ú one- 
roso, pero siempre hade ser hecha por persona capaz, 
en el ejercicio de sus derechos: y entonces, es una 
consecuencia de la facultad que tiene cualquiera, den- 
I ro de los límites legales, de desprenderse de los de- 
rechos que le son inútiles ó nocivos. No valdrá sin 
embargo, la cesión ó renuncia hecha en fraude délos 
acreedores, á la cual pueden éstos oponerse (1319 C) 
V rescindirla, como pueden hacerlo en cualquier caso 
en que el deudor al enagenar sus bienes, haya come- 
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tído íniude en perjuicio de elloa (2360-2361 C). Los 
acreedores no podrán sin embargo, según la opinión 
más admitida, atacar la emancipación que el padre, 
deudor de aquellos, haga de sus hijos, por contener la 
renuncia[indirecta del usufructo legal, porque ejercien- 
do el padre ese derecho personalísimo favorece á los 
hijos: porque es muy difícil acreditar en este caso, la 
intención de defraudar á los acreedores; y porque aun 
probada, no se puede privar al padre de nna facultad 
inherente á la patria potestad. Si el usufructo está 
consignado al cumplimiento de una obligación, subsis- 
tirá no obstante la renuncia, hasta que se cumpla 
la obligación asegurada, ó esté vencido el tiempo en 
que habría concluido naturalmente, á no mediar el he- 
cho de la renuncia (230 Dec. de Ref . núm. 272) por- 
que ésta no puede perjudicar derechos de un t-3rcero. 
802-7. ® La pérdida de la cosafnictíuiTia es otro 
modo de dar fin al usufructo (7. ® -1373 C), pues des- 
truida, ya no hay objeto sobre que recaiga. Para la 
extinción es preciso que la pérdida sea total, y si 
queda alguna parte de lo cosa, en ella continúa el de- 
recho, como que el usufructo recae sobre la propie- 
dad en su conjunto, y debe mantenerse en la parte en 
que subsista la propiedad. Así, si el usufructo se 
constituyó sobre una hacienda, quinta ó chacra que 
se componía de una casa, de otros edificios, de jardi- 
nes y de plantaciones, si todos ó algunos de los edifi- 
cios que formaban parte de ella se incendian 6 arrui- 
nan, el usufructo se conserva en los que hayan que- 
dado, en los jardines y plantaciones, y aun en el so- 
lar y materiales de los edificios destruidos (1375 C). 
Si el usufructo es de una casa y se destruye en parte, 
quedando en pie otra part« que puede ser habitada. 
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quedatá en ésta el usüft^cto. Se entiende lo dicbo, 
siempre que la de&trucoidn no ha sido cansada iñten- 
cionalmente yor el pío pietario, sino fortuita y ca- 
sual. 

803-^Mas cuando el usufructo está constituido solo 
sobre un edificio, y éste se arruina en un incendio, 6 
por vejez, 6 por algún otro accidente, el usufructua- 
rio no tiene derecho de gozar del solar ni de los ma- 
teriales (1375 C) porque no hay ya casa, que era el 
objeto del usufructo, y ha perdido así el usufructua- 
rio su calidad de tal. Lo mismo sucedería si se trata.- 
se de varios edificios que constituyeran cada uno de 
por sí objeto diferente del usufructo: el usufructua- 
rio de cuatro ú cinco casas, aunque estén unidas, des- 
truida una de ellas, continuará con su derecho so- 
bre las demás, pero no sobre el solar ni materiales de 
la destruida, porque hay pérdida total de uno de los 
objetos, y extinción total del derecho que, así como 
no puede existir sobre la cosa, tampoco sobre sus res- 
tos. La regla será pues, que mientras el objeto 6 uno 
de los objetos del usufructo, no perezca más que en 
parte, continúa el usufructo sobre el todo en el esta- 
do en que se halle; pero cuando el objeto, único 6 no, 
perece por completo, el usufructo se extingue y no 
puede recfaer sobre ninguna de sus partes: aplicación 
de esto es que si el usufructo es en un rebaño y éste 
perece en parte, y sin culpa del usufructuario, conti- 
núa el usufructo eu la parte que qucída. 

804 — Si el edificio destruido se reconstruye por el 
dueño ó por el usufructuario, en los casos en que a- 
quel tenga obligación de hacerlo, ó el otro (lS96-lá57- 
1876 O) quielu hacerlo, y que son de desttticcíón par- 
cial, seguirá el iisufrucfo; no así en los demás de des- 



443 

tracción completa é iñcnlpable; que en éstoB aunque 
el dueño reedifique, el usufraoto extinguido no rena- 
cerá por si. Es de notar por último, que cuando no 
hay destruooión de la cosa sino sólo impedimento 
temporal por caso fortuito 6 fuera mayor, parausar 
de la cosa, no hay extinción del usufructo (1377 C). 

805-8. ® — Amba así mismo éí usufructo por que 
haya cesado el derecho del que lo constituyó^ oucmdo 
no teniendo más que dominio revocable^ llega el caso 
de la revocación (8. ^ -1373 C.) y esto, en rirtud del 
principio de que, acabado el derecho del que da, aca- 
ba también el del que reeibe. Pueden presentarse co- 
mo casos de derechos resolubles el del comprador su- 
jeto á retroventa, y el del donante á quien sobrevie- 
nen hijos, en que el usufructo gratuito se reducirá 
á los términos legales, si la condición se expresó en 
la escritura de donación (1021-147 Dec. de Ref . núm. 
272), ó en que hay revocación por ingratitud (731 C. 
y 149 Dec. de Ref. núm. 272). 

808— La nesolüción del derecho del propietario ha de 
provenir de causa anterior ala constitución del usu- 
fructo, pues si fuere posterior no puede ' producir 
el efecto de extinguirlo porque se dejada en manos 
del propietario extinguir el usufructo cuando quisie- 
ra, siendo asi que la facultad que tiene para enagenar 
los bienes en que otro tenga el usufructo^ es y no 
puede menos de ser, á condición de que se conserve 
el usufracto, gravamen real que afecta esos bienes, y 
nó de otro modo (1339 C). 

807— El usufructo constituido por el poseedor defi- 
nitivo de los bienes de un ausente, debería respe- 
tarse, aun cuando apareciera éste, ó algún heredero 
legal suyo, ya que al otorgarse tenía dominio y plena 
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capacidad para constituirlo. Es de observarse que 
nuestro Código es uno de los pocos que lian consig- 
nado expresamente la causal de qne se^ha tratado, co- 
mo uno de los medios de extinguirse el usufructo, 
medio que si es admitido en las legislaciones moder- 
nas, es generalmente por doctrina y como consecuen- 
cia y aplicación de principios generales, y no por un 
precepto especial positivo. 

806-8. ^ — La última de las causas de extinción del 
usufructo que enumera nuestra ley, es la de que el 
usufructuar ¿o por título gratuito no á¿ la fianza á 
que está obligado^ sino lo eximió de ella el propie- 
tario (9.^-1379 C). Esto, más bien que extinguir 
un usufructo existente, impide que se entre al goce 
de él (134í> C); y solo lo acabará cuando después de 
tenerlo ya, en virtud de fianza que no pueda seguir 
subsistiendo por cualquier motivo, no se da otra en 
subrogación. 

809— Para con(^luir, se advierte que el usufructo no 
acaba por el mal uso que de la cosa haga el usufruc- 
tuario (1379). Para remediarlo, el propietario tiene 
recursos competentes, estando, además, ésta á cu- 
bierto con la prestación de la fianza. En el usufructo 
legal del padre no sucede eso mismo, porque, según 
se ha dicho, se extingue por la dilapidación que haga 
de los bienes de los hijos (296 C). 
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TITUi^O VIGE8I1IIO QUINTO. 



DEL USO Y DE LA HABITACIÓN. 



PÁRRAFO PRIMERO 



DEL USO. 



810— El Usufructo restringido que se llama uso, es 
el derecho que tiene una persona de servirse de cosa 
agena nofungihle, o de aprovecharse de los frutos 
de ella en cuanto basten para sus necesidades y las 
dé su familia (1381 C). La limitación pues, es lo que 
distingue el uso del usufructo ; en éste hay derecho de 
percibir todos los frutos, aunque excedan con mucho 
á las necesidades; y en aquel, el límite de las necesi- 
dades es el límite también de la facultad de aprove- 
charse de la cosa. 

811— La ley atiende no sólo á las necesidades per- 
sonales del usuario, sino también á las de su fami- 
lia, esto es, á las de aquellas personas, que, formán- 
dola, viven con ^1, porque no es natural suponer que 
se le quisiera hacer prescindir de lo que exigen las 
intimas relaciones y la vida común con individuos 
que forman con el usuario esa sociedad natural. A 
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fin de evitar dudas y dificultades en la materia, la 
ley declara qué personas se entienden comprendidas 
en la familia, y son la muger, hijos y criados del u- 
suario, aunque éstos hayan entrado, 6 aquellos naci- 
do después de constituido el uso (fr. 2. * 1381) C); 
es decir, todos aquellos de quienes el usuario es jefe 
en la sociedad doméstica. Hablándose de hijos en 
general, la disposición es aplicable no solo á los legí- 
timos sino también á los ilegítimos reconocidos y á 
los adoptivos que están en la familia civil y legal; pe- 
ro no se extenderá el uso á los otros parientes que no 
tienen derecho á ser alimentados por el usuario y no 
vivían con él al' constituirse el uso, porque de otro 
modo, el usuario podría extenderlo indefinidamente. 
812 — Hay que notar también que, en las necesida- 
des personales del usuario, no se comprenden las de 
la industria ó tráfico á que se dedica; y así, el usuario 
de animales no puede emplearlos en el acarreo de los 
objetos en que trafica; se entiende á menos que la co- 
sa en que se concede el derecho, por su naturaleza y 
uso ordinario, y por su relación con la profesión 6 in- 
dustria del que ha de ejercerlo, aparezca destinada á 
servirle en ellas (1389 C). Corresponde ya ver cómo se 
establece el uso, y cuáles son los derechos y obliga- 
ciones del usuario. 



I. 



813*— £1 uso puede estableeesse por acto entre vi- 
vos, por última voluntad ó por prescrii>ci6n, lo mis- 



U7 
mo que el usufructo; y sq pierde de los mismos mo- 
dos que éste 1382 O); pero, á difer^uf ia de lo que pa* 
sa en el usufructo, uo liay uso constituido por mi- 
nistro de la l€iy . Tratándios^ de llenar eon ól la3 ne- 
cesidades per&ionalefi y de la familia, taoabién parece 
difícil admitirlo respecto de corporacionea 



II. 



814— Siendo el objeto del uso que el usuario se a- 
proveche déla cosa para satisfacer sus necesidades 
personales, tendrá derecho de que esté en su poder, 
cuando eso sea indispensable para conseguir aquel 
fin (1384 C); pero no podía, en ningún caso, ceder ni 
arrendar su deirecfao (1383 0)^ Esto, que conatitnye u- 
na diferencia importante con el usnfiribcto, se funda 
en que como éste da derecho á todos los frutos, es i- 
gual para el propietario que goce die.ht cosa el usa- 
f ru(vtuArio dilectamente, ó eedieorklo ó arrendasdo su 
derecho; mientras que, midiéndose el uso por las ne- 
cesidades de la familia, y sáendo éstas diversas, se- 
gún las fanuHaSy es pceciso qu^ el usuario se aporove- 
che directaioente. Bey ademáisi, la cooisideración á» 
quegeiaeralmente, el uso es una prestación de ali- 
mentos, y cediéndolo 6 arrendándolo, se faltaría al 
objeto de que estén atendidas de presente las neoeei- 
d^ies del usuario. Tampoco puede hipotecarse, á di- 
f(^]u;i& del usioíinicto (S. ^ -3QS1 C); y tsunpoeo pue- 
de aer embai^gado (107 I>ee. de Bísf. nóm. 373). 

819 — La ley da derecho ai hmwtío pna pedir 'in- 
demnización al propietario qme hubiere ocnltedo el 
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vicio no maiiitíesto de la cosa sujeta al uso, por los 
daños que de él le resulten (1386 C). Esta disposición 
sólo procederá, por Ib menos respecto del uso consti- 
tuido gratuitamente, cuando el propietario haya o- 
bmdo de mala fe, á sabiendas del vicio que tenia la 
cosa: y limitada, por lo demás, al uso, no ee puede 
extender al usufructo, v no se encuentra sin embar- 
go, razón que justifique una resolución diferente en 
el particular, entre uno y otro. 



III. 



816 — Cuando el uísuario consume para sus necesi- 
dades todos los frutos que produce la cosa, es en 
realidad usufructuario de ella; y no debiendo ser 
de mejor condición que éste, queda obligado á todos 
los gastos de cultivo y pago de contribuciones. Si só- 
lo consume parte de los frutos, y al propietario le 
queda una parte bastante de ellos para cubrirlos gas- 
tos, el usuario no debe contribuir con nada, porque 
destinados los productos libres de la cosa á satisfacer 
sus necesidades personales, no han de mermarse, á 
menos que así esté dispuesto en el título constitu- 
tivo; pero si la parte de frutos que quede al propie- 
tario no alcanza á cubrir los gastos y satisfacer las 
cargas, ei usuario tendrá que contribuir con lo que 
falta> pues la obligación del propietario es que el ii- 
suario se aproveche dé los rendiraientbs de la cosa, 
los cuales solo existen después de pagados loa gastos 
y cargas déla cosa; pero no contrae además, el com- 
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promÍBo personal de pagarlos para qne quede al n- 
snario mayor cantidad de frutos de qne aprovechar- 
se (1386 C). 

817— Antes de concluir, hay que tener presente que, 
fuera de las disposiciones especiales de qne se ha 
heclio mención, todo lo establecido en orden al usu- 
fructo es aplicable al uso, con las modificaciones na- 
turales á la limitación de éste á las necesidade perso- 
nales y de la familia (1398 C. ) 



PABBAFO SEGUNDO 



DE LA HABITACIÓN. 



818— La haMtaciony en rigor no es más que el uso 
de una casa d edificio, y consiste en el derecho de vi- 
7>ir en una casa ó edificio ageno sin pagar arrenda- 
miento. El que tiene derecho de habitación ocupa la 
casa y puede habitar todas las piezas destinadas al 
efecto; y recibir además á otras personas en su com- 
pañía. El derecho de habitación de una casa es, en 
cierto concepto, más restringido que el de usufructo 
ó uso de ella, pues á virtud de aquel no pueden usar- 
se las otras partes del edificio no destinadas á la ha- 
bitación, ni cogerse los productos de él (1390 C). En 
otro concepto, puede ser más extenso que el uso, por 
que en virtud de él se pueden ocupar todas las habi- 
taciones mientras que, en virtud deluso, solo las in- 
dispensables. 

¿9 
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819 — Tienen aplicación al derecho de kabitación las 
otras disposiciones relativas al uso (1383-1381-1883- 
1894-2386-1392-1893 G); y lo mismo que éste, no pne- 
de ser hipotecado ni embargado (6. ^ 9034 G. j Wt 
Dec. de Bef. nim. 273). 
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